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INTRODUCCIÓN 
















Perfil biográfico dpi autor 
El nombre 

A unque la tradición no presenta datos unívocos al res- 
pecto, en la última década y fundamentalmente como 
consecuencia de su adopción por parte de A. Ónner- 
fórs 1 ct» su edición crítica de la obra, se ha ido imponiendo 
como denominación de nuestro autor el nombre Publio Fla- 
vio Vegecio Renato. Pero a pesar de la fortuna de esta deno- 
minación no está de mis prestar atención a la cuestión por- 
que hay datos que merecen ser revisados. 

F.n el manuscrito de mayor antigüedad 2 que transmite la 
Epitoma reí mililaris* y en los manuscritos que contienen la Mu- 
lomedicina, la otra obra escrita por Vegecio y cuyo título origi- 
nal debió de ser DigeHa artis mukmtdiánat, el autor aparece 
mentado con el nombre Publio Vegecio Renato 4 . En cambio, 
los mejores manuscritos de la Epitoma presentan al autor 


1 A. Ónnerfon, P Ftazü Vepetii Rmati Epitoma reí militaris, Stuttgart Leipzig, 
Tcubuct. 1995. 

2 Se trata del manuscrito Vaticano. Rcg. bt. 2077, (E) del siglo vn, que con- 
tiene ruerpla de la obra. 

' En lo sucesivo y por razones de comodidad, en esta introducción nos re- 
feriremos a la obra simplemente romo Epitoma 

' Existe otro manuscrito que transmite b Epitoma y presenta el praemnnai 
PnHiitt. Se ttata del manuscrito Milano, Amblen. D 4 inf. (siglos xv xvi), peto 
es suficientemente moderno como para poder haber tomado el praeitomot 
/Wúrj de la tradición manuscrita de b MutomrJidna 
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como Flavio Vegecio Renato y asi lo recogió K. Lang 5 en su 
edición critica de la obra, reconociendo la autoridad de esta 
tradición en la transmisión del texto. Los testimonios indirec- 
tos tampoco son de gran ayuda para discernir el pnunomen 
original de Vegecio ya que Prisciano 6 se refiere a él denomi- 
nándolo Vegelius Renatas' y el bizantino Juan Lido* prescinde 
incluso del nomm al llamarlo simplemente Tcvito?. 

Esta divergencia en la onomástica fue motivo de que en 
tiempos pasados se sostuviera que el autor de la Epitoma y el 
autor de la Mtdomtdicma fueron dos personas distintas que tu- 
vieron en común un mismo nomm y cognomeri > , es decir, dos 
Vegecio Renato diferentes. No obstante, en la actualidad los 
estudios dedicados al discernimiento de si ambas obras fue- 
ron fruto del mismo autor o de dos autores distintos han con- 
figurado un panorama en el que parece fuera de discusión la 
consideración positiva de ambas obras como fruto de un solo 
escritor 10 . Y esto independientemente de que su pnunomtn 
fuera onginanamente Publio o Flavio. 

Recientemente, A. ónncríbrs 11 , en su edición critica de la 
obra, publicada en la Bibliothcca Tcubncriana, ha querido rc- 


' K. Lui$;, FLn'tt Vtgrlii Rmati Epitoma rn militaris, Leipzig. Tcubncr, 1885 : 
(1869; reproducción anastática 1967). 

' lint. 3, 21 ( - (ítumm. tal. 2, pág. 97, 19). 

No nn divergencias entre los manásemos en lo concerniente al nomm - 
Vegcúui, Vrgitim, Vrgrtus, Vigilia (véase M. D. Rccvc, Vrgtlno, Epitoma in mili 
toril. Oxford. Oxford Univcrsily Press. 20(M, pjg vi). 

' Dr magiitrat. 1.47. 

Así, por ejemplo, el propio Lang. éidem. pág. xi, n. 2. 

” No obstante, siguen apareciendo trabaros en los ipie la ulentilicasión no 
es dada por segura, como en C. D. Gordon, “Vegctius and his proposed re 
forms of llie arttiy", J A. S Evans (ed ), /Wb ¡inri Imprnnm. Slndin m Immiurof 
E. T. Salmón, Toronto, 197-t, pág. 56, n. 1. Mucho menos común es encontrar 
en estudios recientes la negación explícita y tajante de que ambos escritores 
lucran uno solo tal y como se lee en J. A. Wisnian, "Flavius Rnialus Vege- 
tius”. F. E. Cranz, V. Brown y P. O. Kristeller (eds.), Caudogns tram/atirmnin rt 
¡ommmlanomm mejifiud and imaiuamr latín tramlahom and inmmmlarist an- 
nolattd lists and gnidfs. voL VI, Washington D.C.. The Catholic Univernty ot 
America Press, 1986, pág. 175. 

1 1 Primero en A. Onnertom, "Tu Petson und Werlc des Publius Vegctius Re- 
líame", Vrtmikaf<sui.u 1 rlmi i Ijmd áiiridc 1991, t.und, talud University Piess, 
1993, pápe 1-42-173; y después en A. Onneifors, P. Flava V'iyru Emati Epitoma 
tri militara, pápe v y l. 
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solver definitivamente el dilema del praenomen de Vegecio 
concillando y fundiendo en una sola ambas tradiciones ma- 
nusentas. Así el filólogo sueco, retomando una antigua idea 
de W. KrolP (en realidad Kroll lo único que había hecho ha 
bia sido yuxtaponer los praenomina atestiguados sin mayor 
preocupación por explicar su duplicidad), ha propuesto que 
el nombre completo de Vegecio iuera en realidad Publio Fla- 
vio Vegecio Renato y que la P. (como abreviatura de Publio) 
hubiera caído o se hubiera perdido de alguna fonna al inicio 
del proceso de transmisión y copia de la Epitoma. Trata de este 
modo de ofrecer una explicación satisfactoria a la omisión del 
praenomen Pubiius en los manuscritos de la Epitoma. 

La existencia de dos praenomina atestiguados, en líneas 
generales, uno en cada obra, implica un problema sólo apa- 
rentemente. F.s cierto que un hombre romano sólo tenía un 
praenomen, pero en cieñas circunstancias es posible encontrar 
excepciones a esta afirmación. Parece fuera de duda que el 
praenomen original hubo de ser Publio, ya que no se conocen 
precedentes de la sustitución de un praenomen cualquiera por 
el de Publio. F.n cambio no sólo se tiene constancia de prece- 
dentes de cambio de un praenomen cualquiera por Flavio sino 
que incluso, en las condiciones debidas, resultó un fenómeno 
frecuente. Sin embargo es en la justificación de los condicio- 
nantes de este cambio donde existen algunas posturas en de- 
sacuerdo. 

Parece asumido que Flavio, cuando venía adoptado como 
praenomen, no debía de ser estrictamente un praenomen más, 
sino que en un momento bien preciso de la historia de Roma 
pasó a ser considerado un praenomen honorífico, indicativo de 
alto estatus social, como ha señalado pertinentemente B. Sal- 
way". Este praenomen estuvo estrechamente ligado a la nomen- 
clatura imperial y al círculo aristocrático formado por la nuc- 


12 Expresada en W. S. Tcufiel, ( '.tutt.hr Jrt nimiubtn ¡jlrralar, III, Leipzig 
Berlín, Tcubncr, 1913‘, pjg. 413. 

11 B S.ilw.iy, "Whal’s in j ñame' A survey of román onimuilu poetice 
írom c. 700 B.G. lo A_D. 700", JRS 84, 1994, págc 124-145, y en particular 
pip. 137 140. 


va clitc en lomo al emperador a partir del reinado de Cons- 
tantino. Cuando este emperador elevó a la categoría de Cesa 
res a sus hijos Cnspo y Constantino, éstos recibieron el nom- 
bre de Flauius ¡ulitis Crispus y de Flauius Claudias Canslantinus 
respectivamente, en el afán del emperador de establecer su 
gentilicio como indicador de presugio y de posición social de 
privilegio. Flauius pasó a ser una suerte de praenomnt disputa- 
tis M y como tal lo recibían los sucesores de la dinastía reinan- 
te y con el tiempo, por extensión, también los altos cargos del 
fitncion.iriado y los oficiales del Imperio como un tratamien- 
to de dignidad implícito en su rango 15 . No obstante, no ter- 
mina de estar del todo claro si la concesión de este prarmmim 
Flauius se realizaba a titulo individual o colectivamente y si se 
bacía por decisión del emperador o si por el contrario se usu 
mía automáticamente al alcanzar una determinada categoría 
social o profesional 14 . Conforme a estos datos la presencia en 
la tradición de los praenomina PuHius y Flauius podría encon- 
trar una explicación más lácilmente. La tradición manuscrita 
de la Mulomtdicina habría conservado el pnunomm Fubhus, el 
original (o si se prefiere el de nacimiento) de Vcgccio, en tan- 
to que la tradición de la Epitoma habría transmitido el pronto- 
men Flauius omitiendo Publius, una vez que Vegecio había lle- 
gado a ocupar un cargo de administración imperial que le ga- 
rantizaba la concesión de dicho pratuomrn honorífico. De ser 
esto efectivamente asi, tal y como parece, la composición de 


“ Recuérdese el pasaje de Paulo Diácono (Hat. Lartg. 3, 16) en el que retí 
nendose a un acontes milenio del año S8.1 dice que los Lombardos nombra 
ron " Flauius" a Authan, su nuevo rey. ’ob éxnitatem". 

” La consideración de Pli. Rnbardot (Ph. Ruliaidot, Véffat tí la tullan 
mihlaut a* Moyo! Af¡t: V-xV Utiles, París. Económica, 1998. pág. 7) de que 
Flauius se convirtió en una fórmula equiparable a un “momieur" o a un ‘don* 
es interesante en lo aue hace a su expresión de una categoría de j lalus prívile 
giado. Sin embargo debe tenerse en cumia que Flama venia a sustituir d prat 
nomen ongrnal de la persona y a ser utilizado en su lugar, mientras que tas for- 
mas de cortesía son añadidos al nombre, no elementos sustitutivos, que de 
notan con su anticipación el tratamiento de dignidad. 

'* I G Kecnan. "The ñames Flavrus and Aurctius as siatus designarían". 
/.Fk 1 1, 1973, pags. 40-63, al tirul del articulo apunta levemente la cuestión 
pero no la toma en consideración 


la Mulomedicma habría tenido que ser llevada a cabo en una 
icclu anterior a la redacción de la Epitoma. Además esta hi 
pótesis exige que entre la redacción de una y otra obra Vege- 
cio hubiera ascendido en su carrera en la administración has- 
ta una posición de privilegio motivando consiguientemente 
el cambio de su praaomat onginal Pubiius por el de llamas. 
tal y como atestiguan las dos tradiciones manuscritas. 

De acuerdo a este planteamiento la conietura de Ónner- 
fórs de que el nombre completo de nuestro autor fuera Pu- 
blio Flavio Vcgccio Renato y que Pubiius , abreviado como P., 
hubiera desaparecido en un momento temprano del prexeso 
de transmisión manuscrita parece inoportuna. Fundamental- 
mente porque aun cuando hipotéticamente se pudiera expli 
car de esc modo la desaparición del pnunomen Pubiius en la 
tradición de la Epitoma a Ónnerfors se le escapó un detalle de 
no poca importancia; esta propuesta no ofrece una justifica- 
ción que explique la desaparición de Flauius en la tradición 
de la Mulomedicma. La especulación de Ómicrtors entraña 
que en la tradición de cada una de sus dos obras hubiera de 
saparecido un pnunomen distinto, en una Pubiius y en otra 
Elautus. 

Consecuentemente, la fórmula de los i¡uattuor nomina que 
se ha impuesto en los últimos años para denominar a Vc- 
gecio, esto es, Publio Flavio Vcgccio Renato, no resulta ni 
adecuada ni acertada. Sería más apropiado retomar una de- 
nominación de tria nomina, en conformidad con los testi 
monios manuscritos, como Publio Vegecio Renato o como 
Flavio Vegecio Renato, ambas correctas. Hn definitiva, se tra- 
ta de elegir la manera de nombrar a un escritor que tuvo 
como nombre de nacimiento Publio Vcgccio Renato y que 
gracias a su ascenso en la carrera de la administración impe 
rial pasó a ser llamado Flavio Vegecio Renato, a partir de la 
concesión del praeuomeu Flavio que confería a su nombre el 
prestigio del alto cargo que desempañaba al servicio del em- 
perador. 

En lo que concierne al nomos la forma onomástica Vcjptius 
no aporta muchos datos significativos al esbozo biográfico de 
nuestro autor. Se trata en origen de un gentilicio derivado del 


nombre Vegetas, que se encuentra atestiguado ya en un epi 
grama atnbuido a Séneca (ep. 36 Trato). F.n un momento su- 
cesivo a la adquisición de la ciudadanía romana por parre de 
un Vegetas su nombre habría generado un gentilicio con el su- 
fijo característico en -ius, dando lugar a Vegetius. Los datos in- 
dican que la lonna Vegetius |unto con las formas con que com- 
parte un tronco común, a saber, Vegeto, Vegetianus, Vegetas y 
Vegeta (femenino) es característicamente occidental y, en par- 
ticular, está circunscrita predominantemente a la provincia de 
Hispania y, en menor medida aunque también en cantidad 
supenor al resto de las provincias, a la Calta Narbonense 17 . 
Sin embargo la inferencia de un origen hispánico o galo para 
Vegecio exige mayor fundamento y volveremos sobre ello 
más adelante. 

En cuanto al cogtmmen Remitas (que en latín significa literal- 
mente “Renacido”), es pertinente señalar que junto con otros 
como Redemptus (“Redimido”), Renouatus (“Renovado") o Re- 
parólas (“Reparado"), representa en origen uno de los ejem- 
plos característicos del sistema cristiano de creación onomás- 
tica mediante la expresión de conceptos característicos de la 
renovación espiritual y de la nueva vida que se comienza con 
la conversión a la religión cristiana por medio del nombre 


17 Los siguientes datos proceden del estudio prosopográfico de A Mócsy et 
•lili, Numemülur prirviihurkM Ektvpae latinarían el (iaüt.ie Cisalpaiae ¡um tnJi 
a tineruj, Dtssettationes Pannonicae III 1, Budapest, 1983, snb unen: Vegrtia- 
«*i -Italia (I), Híspanla (3), Narboncme ( I ); Vegetas k¡ -Híspanla (5); Vegrlms 
-Hispania (1), Gaita Bélgica (3), Narbonense (1); Vegeto Nóríco (1); Vegetas 
Italia (4), Hispania (41), Calía Bélgica (9), Narboncmc (13), Panoma (3), Nó 
neo (3). Aquitania (1), Bnrania (1), Gaita laigdunense (2). En ota relación no 
se discrimina elttrr eofgtomtna y nomina Poi su parte, J M. Abacial en su in 
ventano de nombres personales atestiguados por vía epigráfica en Hispania 
(Los nombres personales en tas mseripdones latinas ¡te Hispania, Murcia, Universi- 
dad de Murua-Umversidad Complutense de Madnd, 1994, cu) ofrece unos 
datos algo distintos pero sin duda más prestios, que sirven al propósito de 
ofrecer una imagen mas data de la cuestión al comparar sus datos con los que 
presenta Mócsy al respecto de la presencia de los diferentes nomina o cvgncmt- 
na en otras provincias: Vegetáis como wmra(I). como inpruwcrr(l): \'egeta(\ 1), 
Vegrttanus (3), Vegttmai m (4), Vegetas (42). 


propio o cognomen del acólito. Sin embargo, si bien la criolo- 
gía de Rtvittus es evidentemente cristiana, la seguridad de que 
su presencia transmita en todos los casos una necesaria con- 
notación cristiana no debe ser aceptada sin reparos 111 . Iin 
nuestro caso la acritud de Vegccio en su propia obra de cerca- 
nía al cristianismo y sus alegatos manifiestos en clave cristia- 
na tales como la proclamación de la naturaleza teocrática del 
Estado romano y la condición del emperador de encamación 
viva y presente de Dios, en sentido cristiano, en el mundo no 
dejan lugar a la duda acerca de la orientación del elemento re- 
ligioso 1 ' 1 . No se advierte sin embargo en la obra una intención 
proselitista ni evangelizado», ni tan siquiera una atención al 
asunto religioso particularmente marcada. Al contrario, se 
trata de una postura muy comedida que asume el tenor reli- 
gioso del F.stado como algo natural y que no requiere mayor 
protagonismo del debido. Se puede afirmar recordando las 
palabras del genial historiador italiano Santo Mazzarino que 
Vegecio es “formalmente cristiano", porque electivamente ofre- 
ce una imagen correcta de cristiano, pero parece despojado de 
todo fervor religioso suscitando en el lector las mismas im- 
presiones que producen otros autores de la época que aceptan 
formalmente el cristianismo adoptado por el Estado como re 
hgión oficial, aunque sin participar de su sentido religioso en 
primera persona. Muy probablemente el caso de Vegccio es si 
milar al de aquellos neocristianos que aceptaron el cristianis- 
mo como religión, una vez que fue decretada religión oficial, 
pero la asumieron sin rigor ni fervor y más en la forma que en 
el fondo. 


" Al respecto se puede consultar I. Kajanto, Liltn (ognomma, Helsingfbis. 
Soncos Scícnturum Fennica, 1965, pags. 135 y 355. 

'* Sobre la cuestión del cnslunismo de Vegecio se puede ver V. Marek. 
“Vegetáis: ein chmllichcr I leide?*, en G. litóme yj. HoUiausen (cds.), £ i luit 
uíh tragad, Gata mt Hous. l^tamsdrt Gcidiuhtutfoalwng Ja Spui- mui Na- 
chantAt. Munich I.eiprig. pijes 2636. 
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La posición socio! 

I-<*s incipit de ios manuscritos de la Epitoma coinciden en 
aplicar a Vegecio en aposición a su nombre completo la con- 
sideración de un il/ustris. El significado de este tratanuento 
nos resulta bien conocido. A finales del siglo rv el rango sa 
cial de un ciudadano estaba directamente determinado por el 
cargo que desempeñaba en la sociedad. De este modo a quie- 
nes ocupaban los ministerios más altos de la administración 
imperial les estaba reservado el rango social más elevado, esto 
es, el de uiriüustns Si se recurre a la valiosa información que 
proporciona la Notttui Digmtalum, documento compilado 
aproximadamente entre los últimos años del siglo iv y el pri- 
mer tercio del v ;! , y que resulta imprescindible para conocer 
la estructura de la administración y del ejército romano de 
esta época, se encuentra una mayor precisión organizativa al 
respecto del título un il/ustris. Allí este tratamiento aparece re- 
servado a los seis prefectos de pretorio”, a los ocho magjstri 
mihtunr \ los dos praepositi sacri cubicuü, los dos ma&stri officio- 
rum , los dos quMsIores, los dos (omites sacrarum Lngitionum. los 


Av. Carne-ron, El Bajo Imperto Romana (284-430 Je C). Madrid. En 
cuenlro, 2001 (199.1 el onpn.il ingles), pig 1 14; A. Chastagnol. “l.evolu- 
•00 dcll'otdinc senatoiio nci wxoli ■ c IV dclla riostra era", oí S. Roda («1.), 
Im parte mtjjiore del peñere ¡emano Aristocrazie. poten ed idcobpia neü’occ ¡dente 
tardoantuo. I urin, Sinpronum, 1996. pigs. 19 21. A. Chastapiol, *La unie- 
ra senatonaie nd Basso Impero (dopo Dioclcztano)", i bidem. en panicular 
pigs. 45-46. 

- ' Parece que el elenco de los cargos administrativos de la parte onental 
del impeno retiría la situación de la administración del Imperio de Oliente 
correspondiente al año 396, mientras que la imagen que otrcce de la adminis- 
tración de la parte occidental puede lecharse hacia mediados o Hílales de la de- 
uda del 420. Sobre la Notiüa Dtpmlalnm. di.). H. Ward, “The Notma Dtgrn- 
tatum'. Lalomm 33, 1974, pipe 197-434, 

” Los pretextos de Oriente, Hiña y la ciudad de Constantinopla en la par 
te onental del Imperio, y los prefectos de llalla, las Galias y la ciudad de 
Roma, en su pane ocudeiilaL 

23 Líos maptitn mtlttnm praetentialei, un nuiputn militan para Oriente, otro 
para Tratia y otro más para Urna en la parte onental del Imperio, y dos mapiiln 
mthtum pranentiíóes y un mapoter eqailum en las Gaitas, en su parte occidental. 


dos comités rerum pnuatanon 1 ' y los cuatro comités domestico- 
ntm Ixi.s cargos inferiores tales como los gobernadores pro 
vinciales y los comandantes al mando de los ejércitos provin- 
ciales recibían generalmente el título de un spectalnln, mien- 
tras que el título de utr darissimus, de menor rango todavía, 
quedaba reservado para los miembros de la clase senatonal. 
En total, si se debe conceder crédito a la No/itia Dijptilatum, 
de toda la administración imperial uniendo ambas partes del 
Imperio únicamente veintiocho personas recibían por motivo 
de sus cargos el tratamiento de uiriüustris. Sin dar mayor impor- 
tancia a la cifra exacta, este dato sirve para entender que la os- 
tentación del título uirillustris entraña la identificación de Ve 
gecio como miembro del reducido círculo de hombres de con- 
fianza del emperador situados en los más altos cargos de poder. 
F.n consecuencia se puede afirmar que Vcgecio, cuando escri- 
bió la Epitoma, por cuanto ocupaba uno de estos cargos de 
primera línea en la administración imperial, pertenecía a esc 
selecto grupo privilegiado de la elite dingente. No se trata por 
tanto de un personaje desconocido en la sociedad romana 
sino, todo lo contrario, de una figura prominente en el pano- 
rama sociopolítico de la época. Se comprende asi mejor su re- 
lación y su familiaridad con el emperador, si bien es cierto 
que siempre matizada por el trato respetuoso y la deferencia 
que le brinda en todo momento, c incluso encuentra una ex- 
plicación más sencilla el modo en que podría haber llegado a 
manos del emperador el primer libro de la Epitoma cuando 
constituía por sí solo una obra completa y acabada y la pos- 
terior peución de este de que se ampliaran los contenidos y se 
tratara de forma sistemática la res militans. Se entiende mejor, 
en definitiva, la complicidad que se acierta a distinguir en la 
Epitoma entre el emperador y Vcgecio. Al fin y al cabo no se- 
ría otra cosa que el fruto del trato habitual entre ambos como 
consecuencia de la posición aventajada de Vegecio en el siste- 


“ De todos los carpís que aparecen en cantidad de dos, uno corresponde 
a Oliente y el otro a Occidente. 

Dos para Oncnle (como domaticorum apuium y como domesticóme n pedí- 
tumi y otro» tantos para Otenteme. 


ma administrativo imperial. Una posición que, además, como 
cabe suponer, no le habría sido concedida a nuestro autor sin 
un cierto patrocinio del propio emperador, al menos en los 
últimos pasos de su carrera de ascenso hacia las cumbres de la 
administración. 

I-i tradición manuscrita también coincide de manera una 
nime en atribuir a Vcgecio la condición de comes. Un manus- 
crito (T*’ fc ) presenta una fórmula más completa en la presen 
ración del autor que el resto, en la que Vcgecio es denomi- 
nado comes sacrum. Según el profundo estudio de la tradición 
manuscrita de la Epitoma que recientemente ha llevado a 
cabo M. D. Rccvc 27 , esta lectura comes uterum con toda seguri- 
dad no es una interpolación tardía, sino el vestigio o una for- 
ma desfigurada de algún cargo de la administración imperial 
atnbuido al autor de la obra. 

F.n conformidad con una interpretación de Schóncr M , la 
mayoría de los estudiosos de Vegecio ha querido ver en esta 
expresión, ininteligible tal cual está escrita, una forma abre- 
viada o mal copiada de uterarum. Si se acepta esta conjetura 
de reconstrucción el testimonio de este manuscrito sería ex 
firmadamente valioso ya que permitiría conocer con exacti- 
tud el cargo especifico que desempeñó Vcgecio en la alta ad- 
ministración imperial durante la redacción de la Epitoma o 
poco tiempo antes. Se trataría de la función de comes uterarum 
lurgitionum, una figura administrativa del alto impcno roma 
no equiparable a un ministro de finanzas. Su función 29 con- 
sistía en la supervisión de la recaudación de los impuestos in- 
directos, tales como los aranceles, de la exacción de impucs 


'* Se coftesponde con el manuscrito jl que Lang dio Li si gUII.Se trata del 
manuscrito Vaticano, Pal. Ijt. 909 (T. uglos x/xi). 

’ M. D Reeve, *Tlir tianitnistion of Vegctiu»’ Epitoma m militará". 
Arman 74. 2000. pág. 277. 

■" C. Sclnmer. “Studien zu Vegetius", Pntfiiimm der kantftidmt hayenuhen 
Studsetuimzdl zu EAatrgm ISS7-1SÍS, üriangen. 1888, pags. 18 y ss. 

■"'Clit Kelly, ‘Emperor», govemment and hurraucracy", en Av. Cameion 
y P. Gaimey, The Camhndgr Anotnt Huiory. Volunte XIII. The late Empite, A.D. 
337-423, Cambndgr. Cambridge Unrvrniry Press. 1998, pág 167. 


tos pagados en metal precioso para costear los donatwa que se 
concedían al ejercito y de la administración y gestión de las 
cecas, los yacimientos mineros, las canteras y las fábncas tex 
tiles. Como ya se ha dicho anteriormente, el comes sacrantm 
hnptionum era uno de los cargos que según el testimonio de la 
Noticia Dignitatum proporcionaba el tratamiento de tur illus- 
tris. Por ello la coincidencia del cargo con el título de utr illustris 
que se encuentra aplicado a Vegccio en los manuscritos con- 
cedió desde el principio muchos visos de verosimilitud a la 
coherente propuesta de Schóner. 

Sin embargo, el consenso de los estudiosos se quebró con la 
voz discordante de W. Goffart' 0 , que rechazaba la conjetura 
de Schóner y proponía en contrapartida un tirulo de “count 
of the sacred stablcs" (“conde de los establos sagrados"), pre- 
sumiblemente teniendo muy en cuenta el profundo conoci- 
miento de la cría de caballos que Vegccio demostró tener en 
su Mulometitcina. Goífart no presentaba la forma original lati- 
na del titulo pero remitía a sus lectores a Amiano Marceli- 
no (26, 4, 2) donde se Ice: “illc (se. Valentinunus) [...] Valcn- 
tcm ffatrem stabulo suo cum tribunatus dignitate praefecit", 
(“[se. ValentinianoJ puso a su hermano Valente al mando de 
su establo con el rango de tribuno"). La remisión a Amiano 
no explica de dónde procede la conietura “count of the sacred 
stablcs" porque el historiador ni habla de coma ni comple- 
menta el sustantivo con slabuU de ninguna manera. Es más. 
una mirada más atenta a la obra de Anuario permite concluir 
que el cargo de quien se ocupaba del sUthtlum imperial es de- 
nominado siempre por Amiano Iribunus stabuli il y además el 
término stabulum no está atestiguado en Amiano precedido 
por coma ni calificado de sacrum. 


10 Goflart, 'Dio date and |Hitpo*c ol Vrgrhus' Dt n militan “ Trnélio 33, 
1977. págs. 89-90 

" Véase Amiano Marcelino, 14, 10. 8 Ajpbinrm Irihmum > ubuh. 20. 4. 3 
Smtuli [ ... ) Caesant Uabuli tune tnbunui; 28, 2, 10 Comlantianus tribunas tutbu- 
//, 30. 5. 19 tnbuuus i tabuli Cmalu. y el propio rirmplo adundo por Golíart 
26, 4. 2. donde el autor dice que le lúe concedido a Valente el rango de tnbu- 
no encargado de la supervisión de los retablos imperiales 


Por otro lado, Goliart señalaba que este cargo que propone 
no aparece recogido en la Notitia Digmtatum, pero esto no es 
del todo asi. En la Notitia ciertamente no aparece ningún co- 
mes stten slabuli, pero si está recogido el cargo del f uncionado 
que se ocupaba de la supervisión de los establos imperiales. 
Entre los subalternos del comes priuatanan de la parte oriental 
del Imperio (pero no en la occidental) aparecen unos pme/>o- 
sitigregum el stabulorum'-’ . Por tanto sí que aparecen los encar 
gados del cuidado de los establos imperiales pero no se en 
cucntran recogidos con el nombre que proponía Golfa rt. Evi- 
dentemente no se niega la existencia del comes stabult, que 
estuvo subordinado a los dos ministros de finanzas, el comes 
saaarum largitionum y el comes rerum pnuatarum , formando el 
cuerpo de corniles junto con otras figuras como comes scbolarum , 
comités tnrouinciarum, comes domorum o comités reí mi¡itaris Si . 
Ahora bien, todos ellos eran cargos de categoría inferior a la 
requerida por el tirulo uir illustris y, por ello, resultan incom- 
patibles con Vegccio. 

Recientemente también Milncr* 4 se ha mostrado partidario 
de interpretar el sintagma como comes stabult o comes sacri slabu- 
li y para ello propone la corrección de comes sacrum por comes 
slabuli aduciendo un hipotético enor de copia que habría des- 
figurado slabuli en sacrum. Pero si se exceptúan las posturas se- 
ñaladas de Goffart y Milncr la opinión que sigue prevalecien- 
do al respecto de la cuestión es la que hace de Vegecio un co- 
mes saaarum largiliouum. 

En la Epitoma la láceta personal de Vegccio apenas se de|a 
entrever en otro sitio que no sea en los prefacios y, aun allí, 
aparece notablemente diftiminada por el elemento tópico y 
las convenciones literarias que caracterizan estas unidades 
literarias. En cambio en su otra obra, la Mulomedicina, Vegecio 
proporciona algunas informaciones de carácter personal que 

u iVnf. Digna, Ot. 14, <> 

'). lillul, I listaría Jtta.\ Instituaones Je ta AnttgñeJad, M.idnd, Aguil.ir, 1170, 
pig. 418. 

M N. I*. Milncr, Vegetuu: t-poome vf Mihtaiy Suena. Liverpool, Liverpool 
Unrmsity Press. 1996. págs. xxxvxxxvi. 


permiten esbozar algo mejor un perfil biográfico del autor. Al 
inicio de esa obra, en el prefacio del libro primero 15 , Vegecio 
confiesa una intensa afición a la cría de los caballos desde la 
infancia, y todavía en otro pasaje 1 " reitera sus profundos co- 
nocimientos en lo relativo a los caballos justificándolos como 
consecuencia de sus diferentes viajes, realizados en diversas 
ocasiones y recorriendo largas distancias. 

En efecto, en la Mulomedicina Vegecio demuestra tener una 
enorme competencia en la materia que justifica sobradamente 
la composición de aquella obra. El interés por la cría de los ca 
ballos desde edad temprana y la afirmación de que en sus pro 
pios establos había criado en ocasiones razas de otras partes 
del mundo indican inconfundiblemente un ambiente familiar 
en el que la cría equina ocupaba un lugar de protagonismo 
más que notable. I j cría de razas traídas de otras regiones que 
Vegecio menciona como parte de su expenenda personal no 
sólo es un indicio claro de una disposición hacia los caballos 
que excede de largo el interés de un criador de categoría media 
c incluso medio-alta sino que revela una capacidad económica 
nada desdeñable y sólo a la altura de una familia adinerada de 
posición social muy elevada. En consonancia con esto no 
debe olvidarse que en esta época la presentación de los tria no- 
mina en la onomástica aún era característica de la clase nobi- 
liarÍ4 romana . Por ello es muy plausible que Vcgccio proce- 
diera de una familia de ricos terratenientes provinciales pertc 
nccientes al estrecho circulo de la aristocracia local. 

No está tampoco de más recordar a este propósito, una vez 
más con Milner 14 , el carácter refercncial de Hispania y la Ga 


" l'fnuf b "cuín ab mino jct.it» alendoium equoium siudio Ib 

prarcm Cpues desde U infancia ardía en interés por la cria de caballos") 

Alul’in. J, h, | qui propicr lam diuerus el longinquas peregnnauones 
equorum peñera unmersa copnoumu» et in nostm stabul» saepe nutriuimuv’ 
( nosotros que tomo consecuencia de nuestros VU|CS un vanados y leíanos 
conocemos (odas las razas de caballos y a menudo los hemos criado incluso 
en nuestros establos*). 

''¿ase Ausonio, Opuu. 16, 80 (Gnpbtn lavan: rtumrri). 

("f "/ • P» '"'V) siu un pasaic de una carta de Slmato (<p. 4. 
58 6.5) donde evidencia su ínteres por alquilar los servicios de caballos de 
carre ras |iara que unos mícmbins de su familia compilan en Roma 


lia como los más importantes centros de cria de caballos de 
toda la región occidental dei Imperio*'’. De nuevo en este 
punto la hipótesis de un origen hispánico o galo de Vegecio 
encuentra el terreno abonado. Por este motivo Milner '* 11 aven- 
tura la conjetura de que probablemente nuestro Vegecio pro- 
cediera de una larga linca familiar de terrateiuentes locales de 
la Narboncnse o de Hispania que prosperó hasta alcanzar la 
categoría senatorial. Y con los datos de que disponemos ac- 
tualmente la hipótesis sugerida por Milner resulta merecedo- 
ra de mucho crédito. 


Adscripción geográfica 

Tratándose de un autor de época tardía cuya trayectoria vi- 
tal se puede situar, como veremos más adelante, entre la se- 
gunda mitad del siglo iv y la primera del v es primordial 
procurar dilucidar si Vegecio fue un autor de origen y educa- 
ción propia de la parte occidental del Imperio o de la parte 
oriental. 

Juan Lido en su obra De magistnttibus^ presenta un catá- 
logo de escritores romanos de tratados militares en forma de 
canon: “KiXooc te xal Ilá-repvo' xal KattXíva^, oúy 
ó <tvivm[xótt ( ; á’/.X’éTepoí, Kottwv <tc> jtpó aúxwv ó 
xal Ocovtcvo;. ucí) ’oüc xal ' Pevxcrx;, ' Pwfiatoi 
návxe^" ("Celso, Paterno y Catilina, no el conjurado smo 
otro. Catón, el primero de ellos. Frontino, y entre ellos tam- 
bién Renato; Romanos todos ellos"). 

Este testimonio de Juan I.ido presenta a Vegecio como es- 
critor romano alineado con otros romanos tales corno los en- 
ciclopedistas Catón y Celso, como el polígrafo de matcnas 


” Acerca de la importancia de Hispano como centro de cria y exportación 
de caballo* «e puede ver J. M * Blizquez, “Un célebres caballos hispanos drl 
Bajo ltnpcno", dportaaones al ttltuiut de la España Romana en d Imperio, 
Madrid, Istmo, 1990. pijes. 11 4<>. 

111 N. I*. Milner. Vegrüus: Epitome of Métan Saemr, op. al., pig. xxxjii. 

41 De magntr. 1,47 


técnicas Sexto Julio Frontino o como el experto en legislación 
militar I arrutemo Paterno (el Catilina aquí mencionado re- 
sulta un absoluto desconocido). Pero hay otro elemento qui 
zas mis importante para determinar su adscnpción al occi- 
dente latino: su formación cultural. Además de ser un perso- 
naje aventajado en el panorama político de su tiempo y de 
provenir de un ámbito familiar de primer nivel en la escala so- 
cial. Vcgecio demuestra en las dos obras que se han conserva 
do a su nombre una sólida educación romana que se mani- 
fiesta fundamentalmente en dos aspectos: el dominio de la 
lengua en la que escribe sobre la base de la aplicación de los 
preceptos de la retórica y de los principios que rigen la gra- 
mática. y el conocimiento profundo de los clásicos literarios 
romanos y en particular de Virgilio. 

En la determinación del origen occidental u oriental del 
autor se puede prescindir de la formación rctónca del autor, 
pues no aporta a la cuestión matices de discriminación po- 
sitiva. si bien sirve para subrayar su cuidada educación y su 
capacidad para asimilar conceptos y estructuras de la disci- 
plina retórica y producir piezas de gran brillantez, como por 
ejemplo los prefacios que dan comienzo a cada libro de la 
Epitoma. En cambio la corrección gramatical de Vcgecio se 
refleja en una prosa fluida y bien articulada con una ductili- 
dad que permite al autor pasar del estilo conciso de las pe- 
queñas fonnulaciones a modo de stntcntia senecana a los ex 
tensos periodos de hipotaxis que desarrollan ideas complejas 
sin provocar la zozobra en su lector. Ciertamente la lengua 
de Vcgecio no está libre de las características que definen el 
latín de su época, alejado de aquel latín de época tardo repu- 
blicana y que tradicionalmente se ha concebido como para- 
digma de la corrección lingüística latina. En cambio, la ausen 
cia de mención explícita entre sus fuentes de autores impor 
tatúes en el panorama de la literatura militar clásica que 
escribieron en gnego como Asclepiódoto, Polieno. Eliano o 
Amano, por mencionar sólo algunos, ha suscitado entre los 
estudiosos la sospecha de que su conocimiento de la lengua 
griega no fuera muy solvente. Todas las fuentes, de tipo mi- 
litar o no, que Vcgecio cita son latinas; únicamente constitu- 
yen excepciones a esta precisión una alusión al Fideo de la 


¡liada 42 y un posible eco pindárico 44 . Resulta muy poco pro- 
bable que un cscntor educado en la zona oriental del Imperio 
(y por tanto sustentado en la cultura griega) aunque escnbie- 
ra en latín, pudiera prescindir de los referentes literanos y cul- 
turales con los que se ha educado y sustituirlos de forma tan 
natural y desenvuelta por los paradigmas romanos. Por otra 
parte su sólido conocimiento de la tradición literaria romana 
se manifiesta en la Mulomidicina y la Epitoma de distintas ma- 
neras. Su formación literaria representa sin duda la base de su 
familiaridad con la historia de Roma y con su propia pereep 
ción de la misma. La misma conciencia histónca de Vcgccio 
reposa de manera palpable sobre una cultura transmitida en 
formato escrito 44 . En la Epitoma se repiten a menudo las alu- 
siones a episodios históricos, generalmente de carácter militar 
y por tanto en consonancia con la concepción clásica de la 
historia como histona militar, y con exempla de la tradición 
secular romana con una función moralizante c instructiva. 
El propio autor concibe la obra historiográfica como instru- 
mento de aprendizaje y como fuente de información úul, y 
así lo expresa en su obra 41 . Pero la cultura literaria de Vegecio 
no se limita al aprovechamiento pragmático de los conteni- 
dos de la literatura histonogr.ífica sino que va mucho más 
allá. En nuestro autor identificamos a un hombre que partici 
pa enteramente de ese sentimiento estético-cultural que fue el 
virgilianismo en los siglos rv y v. Con Virgilio como funda- 
mento central de la enseñanza en las escuelas de gramática y 
de retórica en el occidente latino quien recibía una educa- 
ción de este tipo asumía a la vez a Virgilio y a su obra como 
modelo principal y como “el autor que reunía en sí mismo 
todos los ideales de ciencia y de cultura que eran propios de 


°tl. 5, 801, en 1,5,4. 

41 ríndan., tr. 1 10. cu 1,12,2. 

44 Véase Efñt. 3, prarf. 1-2 y ñola, donde d sintagma pnscitomaks aparece en 
clara relación con la primitiva u adición hislnnogrifica romana, y 3, 1, 4 donde 
Vcgccio permite vislumbrar a través de sus palabras que el conocimiento de los 
acornee ¡míenlos hidóncos dejerjes, Darío y Mándalo y de otros pandes mo- 
narcas procede de la lectura. 

•'Fftt. 1.8. 7; 4, 28. 4. 
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aquel tiempo" 10 . Se convierte en el centro de referencia y en 
emblema y blasón literario de la defensa del sistema cultural 
pagano de corte tradicional. En este contexto expenmenta un 
momento de gran auge la tradición de comentaristas de Vir 
gilio y muchos otros autores colman sus obras de alusiones y 
citas de Virgilio en busca del prestigio cultural que confería el 
conocimiento profundo, casi místico, de su obra. Y entre estos 
autores se debe contar positivamente a Vegecio, que también 
adopta como modelo de ciencia y cultura, de poesía y retón- 
ca. a Virgilio y siembra su obra de citas del poeta mantuano 
y de referencias a su producción literaria' ’. En estas circuns- 
tancias no sólo se debe postular una educación occidental 
para Vegecio sino que se puede identificar en el a un exponen- 
te de los defensores de la cultura tradicional romana con 
unas coordenadas ideológicas que lo aproximan a los Sima- 
co, a Pretéxtalo, a Avieno, a Macrobio, a Servio, etc. 

Una vez reivindicada una localización occidental para Ve- 
gecio, no existen argumentos firmes que permitan precisar de 
manera certera y determinante su lugar de origen. I.o que sí 
hay son indicios, señales, matices que considerados aisla- 
damente apenas tienen poder de convicción pero que vistos 
globalmente como teselas de un mosaico producen ciertas 
impresiones de las que el estudioso de Vegecio no puede abs- 
traerse. Ya se han mencionado dos de estos indicios: el pre- 
dominio de Vegetiui y de las formas onomásticas relacionadas 
con este nomett en la provincia de Hispania y en la Galia, y la 
importancia destacada de Hispana y la Galia a finales del si- 
glo iv como provincias punteras en la cria de caballos, activi 


** Reproduzco las aiitoróadai palabras de [ ) Comparein, Virgilio rtd Medro 
Evo. I. Florencia, La Nuova Italia, 1955^ (1937), pág. 76. 

* E" ñ i'pUrm.t »c alude explícitamente a Virgilio en 1, 6, 3 (G’mrg -1, 92 94); 
'• l 1 *. 3 (Geoig. 3, 346-348): 2, 1, I (Am 1. 1); 4. 41, 6. Pero hay muclut otras 
referencia» implícita» al poeta a lo largo de la obra y ion muy frecuente» loe 
paralelismos con d Servio da.ni clin o. También en La Mstknwdicina se cncuen- 
tran cilac de Vuyilio en 1 . t r,uf. 8 (Georg. 3. 4-10) y en 1 . 56. 36 ((*oTg. i, 86) 
Ln la Epitoma no faltan además citas de otros autores clásico» como Salustio 
(I. 4 . 4 y 1.9, 8). Calón (I. 13,6; 1, 15, 4) y Vartón Atacino(4. 41.6). 


dad a la que con certeza se ocupaba la familia de Vcgccio. 
Ambos son datos sin valor probatorio por si mismos, pero in- 
dican en términos de probabilidad un mayor índice de vero 
similitud de que Vegecio procediera de Híspanla o la Galia 
que de cualquier otra provincia del Imperio. 

lin apoyo de una procedencia hispana para Vegecio se ha 
señalado otro elemento presente en la Epitoma: la insistencia 
y el interés del autor hacia la figura de Scrtono' 1 ' 4 . Como se 
sabe. Quinto Señorío (ca. 126-73 a.C.) se exilié» en Híspanla 
huyendo de Roma cuando fue proscrito por Sila y en aquella 
provincia se erigió en líder local de un estado paralelo adies- 
trando a los nativos en la técnica militar y equipándolos con 
armamento adecuado para poder repeler los ataques de los 
ejércitos enviados desde Roma. De este modo formó un pe 
queño eiército hispano que logró muchos éxitos militares y 
consiguió mantener a raya durante algún tiempo las legiones 
romanas. Todo ello le granjeó a Scrtorio un enorme prestigio 
y un sólido y perenne reconocimiento entre los Hispanos. En 
este mismo sentido se interpreta el interés de Vcgccio hacia la 
toma de Numancia por Escipión el Africano, mencionada en 
tres ocasiones distintas 4 ', una de ellas empleando el termino 
hiipanicmes para aludir a los Numantinos 50 , quizás desde la 
pretcnsión de hacer extensivo el paradigmático valor de los 
Numantinos a todos los habitantes de I lispania. Y aún se pue- 
de aducir un tercer pasaje en el que la presencia de los Hispa- 
nos no parece muy explicable sí no es por razones externas al 
propio discurso expositivo. Se trata de la enumcración M de los 
grandes pueblos que sucumbieron a los ejércitos romanos a 
pesar de sus virtudes y cualidades naturales. En ella aparecen 
mencionados los Galos, reconocidos en la Antigüedad por su 


" tf’il. 1, 7, 4; I, 9, 9. Milner (op. ni., pág. xxxv) afirma que este cxcéntri 
co interés de Vcptio por Scrtoiio sólo se puede entender si el autor es de orí 
gen hispano. Se trataría de una especie de referente personal de Vegecio, que 
como muchos otros hispanos veían en Señorío a uno de sus líderes militares 
históricos más gloriosos. 

4 ‘ Fpjt . 1. 15. 5; 3, 10. 19; 3, 10.21. 

“ipil, i, 10, 19. 

51 Epit. 1. I, i 6. 
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multitudo (su gran número), los Gemíanos, caracterizados tra- 
dicionalmcnte por su ¡Tócenlas (su altura y, mis en general, 
por su gran tamaño), los Africanos, distinguidos por una com- 
binación de dolum el dndliae (perfidia y nquezas) y los Gnegos, 
célebres por sus artes el prudent ¡a (artes y sabiduría). Gimo se 
puede comprobar, los cuatro pueblos se ajustan perfectamen- 
te a sus estereotipos tradicionales en el mundo romano. De 
todos ellos existía un paradigma bien definido de caracteriza- 
ción a partir de rasgos físicos, morales o intelectuales que íor 
maba parte del imaginario social romano. Pero en el caso de 
los Hispanos sucede algo distinto. Por cuanto conocemos de 
la literatura latina difícilmente se puede afinnar que los I lis- 
panos hubieran alcanzado el grado de rcfcrencialidad para- 
digmática de que gozaban los Galos, ios Gemíanos, los Afri- 
canos y los Griegos. Y sin embargo, Vegecio no quiere pres- 
cindir de los Hispanos en esta enumeración y los intercala, 
justo en la posición central de la enumeración que hace de bi 
sagra entre Galos y Germanos y Africanos y Griegos, desta- 
cando como característica defin itona su nunterum el uira cor- 
f'orum (su gran número y su fuerza corporal). Mientras el caso 
de los otros pueblos alcanzó claramente la categoría de lugar 
común en la cultura romana, el de los I (úpanos por sí mis 
mos no estuvo a la misma altura. Y esto se constata en la fa- 
cilidad para encontrar paralelismos en otros autores en el caso 
de los otros pueblos, que se toma dificultad cuando se trata de 
los I lispanos. Algunos estudiosos como Milncr ya lian perci- 
bido la particularidad de este pasaje y han propuesto la inclu 
sión de los Hispanos como un homenaje al emperador Teo- 
dosio, de origen hispano. En cualquier caso parece fuera de 
duda que la mención de los Hispanos en la enumeración se 
debe a un interés personal de Vegecio por resaltar de alguna 
manera a este pueblo y, si se lee en la misma clave que los pa- 
sajes mencionados anteriormente, se le puede encontrar como 
justificación la posible procedencia hispana de Vegecio. 

De todos los datos apuntados no se puede extraer como 
conclusión un origen hispano para Vegecio de forma total- 
mente románcente. Lo que sí se extrae es una serie de ele- 
mentos que más por la vía de la persuasión que por la de la 
convicción sugieren la posibilidad de su procedencia hispana. 


La “Epitoma reí miijtarjs 


Lotalizaeión cronológica 

l-i determinación de la cronología de la Epitoma sirve di- 
rectamente para determinar la cronología del propio Vegecio. 
No hay criterios externos a su obra y a su propio proceso de 
transmisión que permitan fijar un marco de tiempo en el que 
situar la figura de Vegecio. l’or tanto todos los cnierios para la 
datación son de carácter interno a la obra. Afortunadamente 
la Epitoma proporciona de manera clara c indiscutible el ter- 
minus pon tjuem y el terminas ante ¡¡ítem de su redacción, aun 

3 uc el espacio de tiempo que queda delimitado por ambos es 
c sesenta y siete años. 

Si empezamos por el terminas post i/uem deberemos indicar 
la alusión en el libro primero de la Epitoma 52 al “diuus Gra- 
tianus", al “divino Graciano". F.l epíteto tintas aplicado a un 
emperador era tradicionalmcntc un título postumo, por lo 
que el pnmer libro de la Epitoma hubo de ser redactado con 
posterioridad al 25 de agosto del año 383, fecha en que Gra- 
ciano fue ejecutado en Lyon por Andragatio, el general de 
Magno Máximo. Es un dato aceptado de manera generaliza- 
da jxir todos los estudiosos de Vegecio. El hecho de que el li- 
bro primero, donde se encuentra esta precisión cronológica, 
apareciera inicialmentc como obra unitaria c independiente y 
que sólo después Vegecio redactara los restantes tres libros a 
petición del emperador como él mismo declara en su obra, 
implica un lapso de tiempo entre la composición del pnmer 
libro y la redacción final de la obra en cuatro libros. En con- 
secuencia se puede suponer que la presentación de la Epitoma 
con su configuración actual no debió de produursc inmedia- 


u Epii. f. 20, 3 "Ab urbe enim cundiu usque ad tempus diui Giati.uu et ca- 
talrait» el pilcó muniebatur pedestm cxcfcitui* CDevir ó fundación de 
Roma hasta tiempos del divino Graciano el eiéruto de infantería estaba equi- 
pado con i otara» y ion yelmos") 
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lamente después del 383. No sólo porque Graciano murió a 
finales de agosto del 383 sino porque verosímilmente la com- 
posición de la obra hubo de ocuparle a Vegecio más tiempo 
que cuatro meses, se puede prescindir del año 383 como lecha 
límite y proponer sin demasiado riesgo el año 384 o el 385 
como terminas post quem como polo cronológico inferior para 
la redacción de la obra. 

F.n lo que atañe al terminas ante quem es la transmisión ma 
nuscrita de la Epitoma la que da clave. F.n la subseriptio que ru 
brica los manuscritos de la familia z aparece indicado el nom- 
bre del copista (Flavio Eutropio), la anotación de que la copia 
fue realizada “sine cxemplario" (que probablemente debe en- 
tenderse como “sin otro ejemplar” apane del que sirve de mo- 
delo, es decir, que se trata de la copia directa de un solo ejem- 
plar sin posibilidad de colación de lecturas), el lugar donde 
tue copiado el manusento (Constantinopla), y la fecha con- 
sular en que file efectuada la copia (durante el séptimo consu- 
lado de Valentimano Augusto y el primero de Abieno (sic), es 
decir, el ano 450). Nada se sabe de este Havio Eutropio 5,1 arin- 
cado en Constantinopla. pero la indicación de la fecha de co- 
pia es fundamental para establecer el tope cronológico de la 
redacción de la Epitoma. F.I terminas ante quem podría retra- 
sarse hacia el año 440 si se acepta con V. Sirago^ y A. Chas- 
tagnol 55 que las palabras de Vegecio, cuando dice 54 “quia um 
dudurn pacato mari cum barbaris nationibus agitur terrestre 
certamen" (“dado que, como ya hace tiempo que el mar está 
pacificado, el combate contra los pueblos bárbaros se desa- 
rrolla en tierra firme”), no pueden estar escritas después de 


" Resulta sorprendente La confusión del Oxford (liutud Oictnmar). que 
identifica a este Kulropio con el autor del Bmuaritan ,é ttrbr tondita. escrito ha- 
cia finales del siglo IV Aunque se desconoce la techa en que murió este ercti 
tor, en el año 450 debía de llevar muerto casi medio siglo. 

11 V. Sirago, Cada fíat tdtj t la Ira tjorma/jamt pabtiea drO’Oaidtnu. Louvam, 
Université de Louvam, 1961, págs. 465 y ss. 

" A. Clustjjpiol, "Véfixt el l'l intuiré Auguste*. en A Alluldy (ed), Btmtr 
l listona- /t ¡¡¿una Coüíxfinum, Bonn, Verfag, 1971, pág. 59 Mdner amhuve ca- 
pacidad militar marítima a Walia. en la Híspanla meridional en el año 416, y 
a los Vándalos, en el año 419. 

“ Efit. 4 . 3 1 , 1 . 
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esta techa, pues fue entonces cuando se reprodujo de nuevo 
la amenaza de la piratería marítima coincidiendo con el pro 
gresivo dominio de África por los Vándalos. 

Do este modo el marco cronológico en que lúe redactada 
la Epitoma, y con ello la madurez de Vegecio, queda determi- 
nado entre los extremos del año .184-385 y el año 440. Por su 

C arte la Mulonudkina presumiblemente fue escrita antes que 
i Epitoma, cuando Vegecio aún no había recibido el gentili- 
cio honorífico de los Flavios, razón por la que aparece en los 
manuscritos que transmiten esa obra con su nombre de naci- 
miento, IHibho Vegecio Renato. 

Estos dos polos cronológicos exigen que el emperador al 

3 ue está dingida la Epitoma lucra Valcntiniano II (375-392), Teo- 
osio I (379-395), I lonono (393-423), Arcadlo (383-408), lcodo 
sio II (408-450) o Valentiniano III (425-455). 1.a cuestión de 
cuál es el emperador al que Vegecio dedicó su monobiblos mi- 
litar y que después solicitó al autor su ampliación a los cuatro 
libros que configuran la obra en su estado final es mdudable- 
mente y de largo la que más discrepancias concita entre los es- 
tudiosos 5 . A ello contnbuye sobremanera la poca objetividad 
y contundencia de los datos que pueden servir a la hora de in- 
ferir una mayor precisión cronológica para la obra. Cada uno 
de los emperadores mencionados, con la sola excepción de 
Arcadio, tiene o ha tenido en algún momento de la tradición 
de estudios vegecianos la condición de protagonista en la po- 
lémica. Repasamos brevemente el asunto apuntando las hipó- 
tesis al respecto pero sin detenemos demasiado en el detalle 
de la cuestión. 

Cuando Valentiniano I murió inesperadamente en novicnv 
bre del año 375, según la versión transmitida por Amiano 
Marcelino, Merobaudcs decidió investir emperador a Valcn- 
tiniano II, que apenas tenía cuatro años, para evitar una lu 


’ 7 Un exasperado anotado* del texto de Vegecio. ya en el siglo xv. apuntó 
pinto al prefacio del libro IV en su manuscrito (Boston Publ. f. Med. ¿2): "dic. 
meplnsinie scrijstor, quis hic tuus princeps, uel aliquo significa furto pumcii- 
Un opere". La anécdota está recogida por Rccvc en U introducción a su edi- 
ción critica (pág. sin). 


día por el vado de poder entre quienes lo ambicionaban. En 
la actualidad la identificación del dedicatario de la lípiíonu 
con este emperador ha sido abandonada casi por completo 
peto durante mucho tiempo lite considerada la hipótesis 
principal porque en los manuscritos de la familia ~ y en los 
manuscritos L) y V ' aparecía una formula que indicaba que 
la obra estaba dedicada “ad Valentinianum imperatorem". 
Tomando como criterio este testimonio presente en los manus- 
critos y la omisión de toda referencia al saqueo de Roma del 
año 410 la identificación del emperador dedicatario de la F./’i- 
tonut con Valentiniano II se mantuvo vigente durante los si- 
glos xvi, xvn y xviii, y la fórmula de dcdicatona fue incluida 
en las primeras ediciones impresas de la obra. 1*1 presentan v 
defienden G. Stewech, en 1585 en la edición plantina de la 
Hfntom a i9 , P. Schrijver en su edición del año I606-1607 60 
Webel en 167ü"\ N. Schwebel en 1767 6 ' y Nisard en 1849* 3 .’ 
Sin embargo, cuando se determinó que esta atribución era 
una adición de un copista tardío perdió toda credibilidad y 
fue descartada. Sin embargo, muy recientemente C. Zucker 
man^ ha recuperado la hipótesis prescindiendo del testimo- 
nio de los manuscritos y ha tratado de apoyarla sobre argu- 


[ Remito al ¿paitado dedicado a La tradición manuscrita. 

* 5?; Stcw " h - Vigrtü Ren., f. I * Rt militan Un .pu ttuor. Amhcrec, 
tipuJ Cbmtophnum líintinnm, 1 585. 

I’. Schrijvcr, V Inl. H. Pqatfti Rrnati, /.../ iJinrnimfue altqnot veteetem Je Re 
mikUn htm, larden, ex offkma Ptumúna Rapi>elenfft, 1606-1607. 

■ Webel, Veteres Je Re militan u ripiom analifuot extern! /...// Fiema V<grtn Re 
ñau Inititutorum reí métan, Ulm p iiinfne, Lippcnlieim (Clevcs). ex ejfiana ah 
Hoofrnhieren. 1670. 

41 N. Schwebel, FLeun Vejpm Renal, ¡...j Je Re militan htm enmone, Nurcrn 
bog. O. N. Raspe, 1767. 

M. Nisard, /Imanen ManeJin, forjarte i. Frontín V'Vyve anee la traJtottort en 
París, J.J. Dubochct, Le Chevalicr 4c Cíe. 1849. 

u C. ZuckcTmai , 1 ‘Sur la dale du traite militase de V6gecr ct son décima 
tatre Valen timan II", Sm/na Oautai loaelica 13, 1994. pápe. 67-74 Sus argu 
mentes ptrtemieti set rebatidos pot Pli Richardot. ‘La datanon du De remé 
un de Végéce". Ulomn, 57. 1998, pag. 143. Zuckerman retoma y rduenta su 
lii|K>tc«s cronológica (pem no ia identificación dd emperador con Vaienti 
j! 4n ? I , 1 ) r 5 n } '* ro iIk 370s: Recnuting soldim and senatorev m thc 

divided Empirr", REBu 56, 1998. páfx 79- 139. 


memos de mayor solide/"'. Sus argumentos fortalecen la ads 
cripción de la obra a la década del 380, pero su propuesta de 
que el emperador al que fue dedicada la Epitoma sea Valenti- 
niano II no lia obtenido una aceptación rcscñablc entre los 
estudiosos. 

Claudia Giuttrida Manmana en sus trabaios'"’ sobre Vege 
cío ha propuesto a Honorio como emperador dedicatario de 
la Epitoma. Adopta como terminas post quem para la identifica- 
ción del emperador el año 406. Por medio de un edicto el 13 
de abril de ese año Honorio, Arcadio y Tcodosio II decreta- 
ron que también los esclavos pudieran ser reclutados como 
soldados del ejercito romano"'. Según la filóloga italiana el 
hecho de que Vegecio no mencione como requisito para ser 
reclutado en el ejército romano la condición de ser hombre li- 
bre debería significar que en su tiempo este aspecto ya no era 
exigido en la admisión al ejército. Dado que considera que de 
la lectura de la Epitoma se puede extraer la conclusión de que 
aún no se habia producido el saqueo de Roma del año 410 a 
manos de los ejércitos comandados por Alarico, sitúa esta fe- 
cha como tope cronológico para la redacción de la obra. F.n 
este marco cronológico delimitado entre el año 406 y el 410, 
Manmana encuentra en I lonorio al emperador que mejor se 
adapta al perfil que traza Vegecio en su obra, reforzado por su 
condición de emperador occidental que, visto el ambiente 
cultural occidental en que se encuadra la Epitoma, parece más 
oportuno como dedicatario de la obra que un emperador dé- 
la pane oriental del Imperio. 


Los argumentos, dos, se basan en b particular interpretación ad hoc de 
sendos pasares de la Epitoma que el emperador al que hace rrteienoa Vent- 
ero era un emperador joven y sin experiencia guerrera (a partir ski pasaie J. 26, 
35-38) y el catálogo de pueblos que en el pasado fueron potencias militares 
(en 1. 20). 

“ G. (iiutlnda Manmana. "Per una ibtxrrnne ckll ‘ Epitoma ni milihtm di 
Vcge/jo. Política e prupaginda nell'ctá di Onorso", SitGym 34, 1981, pags. 2556; 
Ftaum Vtjtpita Renato. Compendio itette hutiaiom Militan Intmduzione t traduzm 
ne di (Iludía Giujjndit Marimona, (-llama, lidizioni del Pnsma. 1997. 

6? Crul. Theod. 7. 13. 16 “Contra hostiles Ímpetus non solas iubemus perso- 
nas consideran, sed unes ct licet ingenuos amore patriar crcdamus motan, se- 
rnos ctiam huius auctoritatc edicti exhortamur”. 
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1.a tesis que postula como dedicatario a Tcodosio II no 
cuenta con partidarios en la actualidad. En la (itichichte der ro- 
miicbot Literalurdc W. Iéun'cl 68 , fíente a la postura de O. Seedc, 
que pretendía identificar al emperador con Valcntianiano III, 
se formula la posibilidad de que un escritor que viviera en la 
parte occidental del Imperio en esa época (segundo cuarto 
del siglo v) le hubiera dedicado la obra a Tcodosio II, que 
era, al fin y al cabo, quien ostentaba la autoridad máxima en 
Occidente. 

La postura que opta por datar la obra de Vegccio en el rei- 
nado de Valcntiniano III, identificando a este emperador con 
aquel a quien está dedicada la Epitoma, tradicionalmcnte 
siempre ha contado con adeptos. Ya a principios del siglo xtx 
Edward Gibbon en su Histrny of the Decline and Eaüoflbe Ro- 
mán Empire 69 consideraba que Vegecio era un escritor de épo- 
ca de Valcntimano III y en el año 1865 H. Richtcr matules 
tó compartir esta propuesta cronológica* 1 . Kn el año 1869 
K. Lang publicó su edición crítica de la Epitoma y en la in- 
troducción defendió la identificación del emperador al que 
Vegecio dedicó su obra con Tcodosio I. Sin embargo, la apa- 
rición de un articulo de O. Seeck 1 acerca de la cronología 
de la Epitoma en el que se propugnaba una datación tardía 
llevó a Lang a corregir en la revisión de su edición, publica 
da en el año 1885, su propuesta cronológica adoptando 
como buena la apuntada persuasivamente por Seeck. En ese 
articulo Seeck se apoyaba en tres pasajes de la Epitoma para 
rechazar la dedicatoria a Teodosio. En el primero 72 Vegecio 
elogia al emperador por sus propias aptitudes para el lanza- 
miento de flechas, la monta a caballo, la carrera y la esgrima 
y en él Seedc encuentra un elogio incompatible con Teodo 
sio, que debía de estar en tomo a los cuarenta años. En el sc- 


,J W. S. Teuflel. cf. al., pj« J 14. 

*’ E Cíhhon. Hiaory of ti* Dectint and hall qf tht Román Hmrm. V Edim 
hura. 1811, pig. 190 

H. Richter, Da¡ amlromische Reuh, ¡monden anta den Kaisern Omitan, Va 
¡entintan lt und M, lamia (37S-3U), Berlín. 1865. pdg 65. 

1 O. Seeck, "Dir Zeil des Vegelius', Hermei 1 1 , 1876, pigs. 6183. 
v Epu. J. 26. 35 38. 


gundo 7J Vegecio afirma que el emperador al que está dedicada 
la obra ha hecho construir “innumcrabilcs urbes', dato que 
Sccck interpreta de manera algo sorprendente como “el estable- 
cimiento de un completo sistema de fortificación o la recupe 
ración de uno antiguo que hubiera caído en manos del enemi- 
go", para hacerlo compatible con su hipótesis de que el empe- 
rador al que estaba dedicada la Epitoma era Valcntiniano III, 
que ciertamente no había destacado por su actividad como 
fundador de ciudades. En el tercero 7 ' el autor testimonia la 
presencia de una flota patrullando en aguas del Danubio que 
según Seeck implica un marco lústórico inaplicable a la épo- 
ca de Teodosio. 

La formulación de la hipótesis de datación en época de 
Valcntiniano III se mantuvo durante casi un siglo inaltera- 
da, asentada en los términos y los argumentos ofrecidos por 
Sccck, y poco a poco fue perdiendo presencia en el panorama 
de los estudios relativos a Vegecio. Pero a partir de la déca- 
da de los años sesenta del siglo xx, pnmero L Váiady 75 , luego 
Gordon* 1 y W. Goflárt 77 , y poco después E. Birlcy 7 * retoma- 
ron la hipótesis de la cronología tardía y trataron de fortale- 
cerla con nuevos argumentos. En realidad Virudy solamente 
retoma la hipótesis que hace de la Epitoma una obra de época 
de Valcntniiano 111, sin ofrecer ningún argumento adicional. 
Es probable, aunque no lo dice de fonna explícita, que sim- 
plemente acepte la cronología propuesta por Seeck. Pero lo 
más importante es que el trabajo de Várady serviría años mis 
tarde para que E Birlcy propugnara la datación tardía apo- 
yándose en las menciones del estudioso húngaro de algunas 
nourüac de Valcntiniano III. Biriey desafia todas las lecturas de 


71 Eptt. 4. ptiuf. 3. 

” EfU. 4. 46, 9. 

75 L Vjtady, “New evidentes on «orne problems ofthe late román military 
organualion*, AttAntEhag 9, 1961, pág. 343. 

7,1 C. D. Gordon, “Vegetius and his proposed reforma oí the arrny", Mi) 
and Imperium Studui n bonouro/E. T. Saimón, Toionlo. 1974, págv 35-58 
77 W. Cortan, art. at 

7 * E. Buley, “The Datmg of Vegetan and llie Historia Augusla", Bomner 
Hiitnna- /Infinta Coütnjntnm, I982-I9R.1, Bonn, 1985, págs. .57-67. 
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la Epitoma y considera que la obra fue redactada después del 
año 442, tras la paz con los Vándalos (quienes no aparecen ni 
tan siquiera nombrados en la Epitoma). Según Gordon las re- 
ferencias a la amenaza de los Hunos 7 * y las criticas a las tropas 
de mercenarios bárbaros indican una cronología tardía. Por su 
parte Goffart interpreta de manera estricta el paralelismo que 
Vegecio establece entre su tiempo y las Guerras Púnicas’ 11 , y 
considera que en la mente del escritor Marico resultaba ser un 
nuevo Aníbal. Además, en oposiuón a la casi totalidad de los 
estudiosos, ve en “post tot clades, quac usque ad tantarum ur- 
bium excidia peruenerunt"* 1 una alusión al saqueo de Roma 
del año 4 10. 

A pesar de los intentos de los estudiosos mencionados an- 
teriormente por reinstaurar entre los filólogos e historiado- 
res la datación tardía, la propuesta cronológica que se ha im- 
puesto generalizadamentc para la obra de Vegecio es la que 
la sitúa en el reinado de Teodosio I. A ella se adhieren y con- 
tribuyen entre otros C. Schóncr* 2 , M. Schanz u , S. Mazzari- 
no w , V. Sirago" 5 , A. R. Neumann* F. Paschoud 87 . A. Chas 
tagnol* 4 , los autores de la obra prosopográlica del bajo im- 

E erio romano de referencia actualmente para los estudios de 
istoria romana” T. D. Bames'*’, G. Sabbah’ 1 , A. Marco- 


71 fyit 1. 20, 2; 3, 26. 36. 

" Épa. 1, 28, 7; 

1,1 Fptt I, 20. 4 

" C. Schóner, "Studien eu Vegetim". 

" M. Schanr. Ga.hu he der nmnehen Ijtleralur. IV Tnt, Munich. 1914 

“ S - Ma/zanno. Trattaio di Storia Romana. II, Roma, 1956. pies. 542-543. 

V, Sirago, op.eit. págs 465 y »j. 

I auly Wiisowa, Real Eniytlopddie da daimehen Altatumsiruseníihafi 
Su/jd. X. 1965. í u. “Vcgrtius", coll. 992 1020. 

H. Paschoud, Ruma Artema, filuda tur le patnotisme romam dam l'Ocadenl 
latín a / V/ryirr da fronda ¡nvaiiom. Roma. 1967. pags 110118 

11 A. Ghastagnol, "Vígóc ct li listone Auguslc". 

A. H. M. Jones. J. R. Martmdalc y J. Morris. The Pmwpiixraph ofthe tala 
Riman Ernprn, t A l). 260-J9J, Cambndgr, C lambndge Univmity Press, 1975* 
(1971). s . «. "Rciutus’ 

" 1 • u Baures. “llre Date oCVeeeóui", /lunar 33. 1979, págs. 254 257. 

G. Sabbah. ‘Pour la datation ihródosicnnr du De re métan de Vegete' 
Mematra du Cantee /ean Váleme 2, 1 980, pjgy 131155 


ne‘'-\ N. P. MÜner >i , D. Baatz y R. Bockius'*, 1’li. Ricfaardot ,s , 
M. Rccve % y M. Formisano . Son muchos los argumentos 
aducidos por algunos de estos estudiosos en defensa de la 
identificación del emperador al que está dedicada la Epitoma 
con Teodosio, por lo que sólo aludiremos a los más destaca 
bles. No obstante, comenzaremos quitando peso a uno de los 
principales puntos de apoyo de esta hipótesis, a saber, la de 
dicatoria explícita “ad Theodosium imperatorem” que com- 
parten T y S. M. Rccvc en el artículo en que desgrana toda la 
transmisión manuscrita y en la introducción a su edición 
critica de la Epitoma dedica un apartado a la identificación 
del dedicatario de la obra a partir de los testimonios de los 
manuscritos, en el que concluye que esa dedicatoria “ad Theo- 
dosium imp." bien podría ser una interpolación, dado el 
irregular patrón de su distribución en la tradición manuscrita. 
A pesar de ello sigue habiendo algunos argumentos de peso 
para preferir una datación teodosiana. Uno de los más anti- 
guos (fue formulado por Schóncr en el siglo xix) y más firmes 
es el que concierne a la denominación de diuus aplicado a 
Graciano. La aplicación de epíteto diuus a un emperador se 
producía durante el rcuiado del emperador siguiente para re- 
ferirse al difunto. Rste epíteto se perpetuaba con la diviniza- 
ción del emperador fallecido y cristalizaba en su denomi- 
nación, pero si el emperador no era divinizado, y este fue el 
caso de Graciano, entonces el epíteto dejaba de ser utilizado 
en cuanto el siguiente emperador pasaba a ser diuus. Confor- 
me a esto diuus Gratianus no debe ser entendido como “el divi 


93 A. Marcone, “II De re militan di V egczio". Sludi t rumbe deO'htiMo di Sto 
na, Unnrratá di tirene/ 1, 1981, págs. 121 158. 

93 N. P. Milner, op «/.. págs. xi-xu 
L). Bill/ y R. lUxkun, Viertan und die rumiube tiotu, Mainz. 1997. 

93 Hi. Kxhardot, “La datation da Lien nublan de Vegete*. 

M. D Rcc-vc, “IV iranantÚMon ofVegrtius' Epitoma m militara ", an. til., 
págs. 546-350; Vegetius. Epitoma rn mihuris, págs. vui-x. 

97 M. Formiuno, “Sir.itrgio di manualr: I.'artc dclla guerra, Vcgczio c M.i 
chiavelli”, QS 55, 2002, pág. 99; P. Flacto Vegezio Renato. Lióle deüa ¡¡tierra ro- 
mana. Mitán, Bl IR. 2003. pig. 10. 

“ M. D. Rrcve. “The transmisión ot Vegcaus’ Epitoma reí rmblans ", an. cit., 
pjgs 346350. 


nizado Graciano”, ya que realmente nunca llegó a ser objeto 
de divinización, sino como “el difunto Graciano" y por tanto 
sólo aplicable durante el reinado del emperador siguiente, 
esto es, de léodosio'”. 

Ridurdot 10 " ha propuesto recientemente otro importante 
argumento a favor de esta cronología. Se trata de un resumen 
de los contenidos de la Ef’itnmu que Claudiano pone en boca 
de Tcodosio en el poema panegírico De ijuarto consulatu Hono- 
rii (vv. 320-336), pronunciado en el año 398. La mención de 
los gladiadores y de la arena del circo en términos positivos 
tal y como la introduce Vegecio 101 no resulta compatible con 
una cronología tardía puesto que a partir del año A 10 esta ac- 
tividad dejo de ser habitual en todas las provincias del Impc 
rio, Roma incluida. Ya en el año 399 Honorio clausuró tem- 
poralmente las escuelas de gladiadores por su carácter con 
trano a la moralidad propugnada desde el aula imperial. 
Ravcnna y el Miscno son mencionados como las dos sedes de 
la Ilota militar romana 1(L \ y sin embargo en la Notitia Dignita- 
tum se mencionan además de estas dos sedes la de Aquiíeya y 
la de Como. F1 argumento de la fundación de numerosas ciu- 
dades que Vegecio atribuye al emperador al que dedica la Ept- 
turriit es también uno de los más frecuentes en la defensa de la 
identificación con Teodosio, porque efectivamente de todos 
los emperadores posibles Teodosio es el único que se adapta 
a este perfil (patt Sccck). 


Ib'.dim. pagv 34S- 350. Lj existencia en el Coda r 7 "hrodoiuuna de dos tes 
timón ios que introdm en alunónos a Gtactano crin el epíteto diKMt, uno del 
arto 415 y olio del 4I*>, debe ser acogida con cautela y entendida en el pai- 
ticular marco de creación y compilación de esta obra. 

Pli Ricliardot, *1 j itatation du Ot tr miíiton de Vcgécc“. Su lluni.li de 
atención cobre la intertextualidad exilíente entic Claudiano y Vegecio ec muy 
meritoria, peto las relacione» especificas, la lógica del resumen y la disposición 
de los contenidos aún debe ser definida de manera explícita, pues Riclurdot 
no profundiza en el asunto Muy ptobablenscnte la tecapitulación de lo» con 
tenidos de la Epitomo que hace Qaudiano está basada en el manejo de los li 
bu» tete ero y cuarto de la obrj de Vegecio. 
m Eptt. 1.11,34. 
m Fpu -1. 3!. 4. 
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Igual de importantes que estos argumentos resultan otros 
que acreditan una notable integración de Vegecio y de sus 
planteamientos en las líneas de pensamiento político, militar 
e incluso ideológico del periodo en que Teodosio ocupó el 
trono del Imperio. Estos argumentos ofrecen unas valiosas 
coordenadas para situar al autor en un marco cronológico 
bien determinado. Vegecio en el pnmer libro de la Epitoma' 0 ' 
menciona “Gothi ct Alani Hunniquc" en una formulación 
que agrupa a los enemigos del impeno en un momento muy 
concreto del devenir histórico de Roma. Es muy significativo 

3 ue Vegecio mencione a los Godos solamente en dos pasajes 
el libro primero de la Epitottufl**. En el resto de la obra, que 
como se verá más adelante fue compuesta con posteriondad 
a la redacción del libro pnrnero, los Godos ya no volverán a 
aparecer. Este dato parece implicar un cambio de actitud ha- 
cia los Godos y una modificación en la consideración de 
“enemigos del Imperio". Un cambio de esta naturaleza es sólo 
comprensible en el marco de la política conciliadora con los 
Godos emprendida por Teodosio. Independientemente de 
este detalle que sirve para subrayar los cambios de postura ex- 
perimentados en el lapso de tiempo que medió entre la re- 
dacción del primer libro y el resto de la obra, la presentación 
conjunta de los Godos, los Alanos y los Hunos, estos dos úl 
timos formando una sola nación 1 ®, como los enemigos del 
Imperio remite inequívocamente a un momento específico 
de la historia de Roma; la batalla de Adrianópolts y los episo 
dios bélicos sucesivos enmarcados en la llamada Guerra Góti- 
ca hasta la firma del armisticio del año 382. 

1 lacia el año 376 una confederación de Godos con Alanos 
y Hunos irrumpieron en territorio del Imperio, obligados por 
las invasiones hunas del Bajo Danubio 1 " 4 . Tras el fracaso en el 
intento de una convivencia pacífica a principios del año 377 
se desencadenó una revuelta de estas tropas bárbaras que de- 


tipa. 1 , 20 , 2 . 

104 Efri 1.20,2; 1.20.4. 

1 ■ Epk. 3, 26 , 36 *1 lunnoium AUnorumque runo*. 

N. Lmsló, “Imtium malí Romano Imprrm: Contcmporary ractions lo thc 
Battlc of Ailrunoplc*. TAt'hA 127, 1997, pig. 129, 
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scmbocó en el enfrentanuento militar en Adrianópolis, cuyo 
desenlace supuso una contundente derrota de los ejércitos n> 
manos y la muerte del propio emperador Valente en el com- 
bate. A este bien conocido episodio histórico se refiere Amia 
no Marcelino coaligando los tres pueblos en un solo cuerpo 
militar cncmigo lu7 . De igual modo, en el anónimo Epitome de 
Caeu¡ribus }ot se afirma que la amenaza conjunta de Godos. 
Taltales, Alanos y Hunos en Tracia y Dacia fue precisamente 
el motivo de que Graciano reclamara la presencia de Tcodo- 
sio, que por entonces se encontraba en Hispania. Y aún es 
mis. Pacato, en su panegírico de Tcodosio 109 pronunciado en 
el año 389, nombra igualmente a estos tres pueblos de mane 
ra coniunta. Pero la mención conjunta de estos tres pueblos 
bárbaros no se limita a las tres obras mencionadas, sino que 
aparecen también en documentos de carácter oficial. En los 
QmsuLma Comtantinopolitana 1 1 (o la Descriptio eonsulum, como 
prefiere denominarla Burgess 1 "), entre los acontecimientos 
recogidos en el apañado dedicado al año 379, está registrado 
el anuncio oficial de la victona contra Godos, Alanos y Hu- 
nos el 17 de noviembre (“uictoriae nuntiatae sunt aduersus 
Gothos, Alanos atque 1 lunos dic XV k. Dec."). No se trata 

E ucs de una percepción companida acerca de la amenaza bar 
ara sino que incluso desde instancias oficiales el enemigo 
está definido como la coalición de Godos, Alanos y I lunos. 

La coyuntura militar que se reconstruye a partir del libro 
primero de Vcgccio se corresponde perfectamente, no sólo en 
el contenido sino también en la forma, con el que presentan 
Amiano Marcelino, el Epitome de aiesanbus , Pacato y los Con- 
ste Lirio Corntiiiitinopolitnmi. Y este panorama bélico se puede 
circunscribir sin riesgo de error al penodo de nempo que se 
extendió aproximadamente desde el año 378 hasta el 382. No 


,T 11, 16, 3 'Colhi IJunis I IjI.iiiiuiiic pennuá*. 

'* 47. 3. 

Picjr, 12 [2], 32, 4 

R- W. Hurgesv, The Chromclt ofllydaDus mui the Omotlana Cunslanlm » 
pofíltaa. Tino sontemj * >'.tn * i imnli of ¡h final rean of the Román Hmpirr, Orion!. 
CLuendon Píen, 1993, pag. 241. ». a. 379. 

111 IHJem, pig. 175. 


quiere esto decir que Vcgccio compusiera su primer libro en 
este intervalo temporal. Tampoco Amiano lo hizo. Pero este 
panorama bélico implica que probablemente fue compuesto 
poco tiempo después de la muerte de Graciano y que, en 
cualquier caso, la coyuntura en que Vegccio escribe su primer 
libro depende directamente de esos acontecimientos, que por 
añadidura no aparecen como hechos de una pasado ya supe- 
rado. Todo lo contrario. 

Que Vegccio tenia muy presente durante la redacción de su 
obra la derrota de Adnanópolis es algo que queda patente si 
se lee con atención la Epitoma. No es casualidad que a lo lar 
go del libro tercero se dedique a aconsejar cómo evitar cier- 
tos errores tácticos y estratégicos: justamente los mismos que 
se cometieron en la derrota de Adrianópolis en el año 378. 
N. Lcnski 112 ofrece una lista de los pasajes en los que Vegecio 
se rcíicrc al modo de evitar los errores cometidos en dicha ba- 
talla. Así, por ejemplo, el buen general debe conocer con exac- 
titud la capacidad del enemigo' 1 ’, no se deben llevar a comba- 
te reclutas sin adiestrar" 4 , se debe evitar la confrontación 
abierta 115 , se debe evitar trabar combate cuando los soldados 
llegan cansados de marchar y si la situación no es propicia" 6 . 
Vegecio se muestra muy crítico con los generales romanos 
que han sufrido recientemente serios reveses y, no puede ser 
de otro modo, con Valcnte por su impnitia , furnia para ate 
nuar la acusación y no llamarlo de otro modo, como dice el 
propio Vegecio en su obra. 

la catástrofe que supuso para el Imperio la debaele de 
Adnanópolis no dejó impertérritos a los contemporáneos. 
Con el paso de pocos años se forjó la idea de que la denota 
sufrida había tenido dimensiones históncas. Enseguida se en- 


"* N. Lenskr, op. ciL. p.ig. 148. 

1,1 Ept!. 3, 9; 3, 2(t. Uno de Un mayores errores que se imputaron a Valen- 
te lúe infravalorar a su enemigo. 

,M Epil. 3, 10. Valcnte llevó a rabo un alistamiento de reclutar para su ejér 
cito justo antes del combate de Adnanopólis. 

1,5 Epit. 3. 3; 3. 9. El ejército romano re lanzó en un ataque abieno contra 
las tropas godas, alalias y tuinas, rechazando el combate de desgaste. 

114 Epil. 3, 1 1 Ambos errores re le achacan también a Valcnte. 


tabló un paralelismo entre el Idcrimabile bcüum de Adrianópo- 
lis y la derrota de Caimas, pagada durante la Segunda Guerra 
Púnica, en el año 216 a.C. Así Amiano (31, 13, 19) asegura: 
“nec ulla axuialibus practcr Cannensem pugnam ita ad uiter 
nccionem res legitur gesta” ("en los anales no se encuentra 
una carnicería tal, con la excepción de la batalla de Cannas”), 
y Ternistio en un discurso pronunciado en el año 384 117 afir- 
maba que los Godos “habían resultado peores para los Ro 
manos que Aníbal" Pacato, en el ya mencionado panegírico 
a Teodosio del año 389, también recuerda a aquella madre 

3 ue murió de alegría al ver que su hijo regresaba sano tras el 
esastre de Cannas 1 " 1 , estableciendo un paralelismo de la co- 
yuntura histórica de Teodosio con la de los tiempos de la 
Segunda Guerra Púnica, y retiene la comparación del enemi- 
go del emperador con Aníbal 119 , aunque en este caso los re- 
cientes acontecimientos propician la sustitución del enemigo 
bárbaro de Adnanópolis por el insurgente Máximo. La per 
cepción de los puntos en común entre Adrianópolis y Can- 
nas debió de ser bastante generalizada, al menos en círculos de 
intelectuales con la formación suficiente para entablar com- 
paraciones con perspectiva histónca. Desde luego a Vegecio 
no serlo no le pasó desapercibido el paralelismo sino que atii 
buyo a las mismas causas ambas derrotas militares"*. Si en 
tunees la única solución para recuperar la hegemonía había 
sido la re-instauración de la antigua disciplina militar, tras 
Adnanópolis el ejército debía ser nuevamente sometido a un 
proceso de recuperación de la disciplina militar, perdida en el 
pasado más reciente, y esta es la propuesta que Vegecio sierte 
en su tratado. 


Tctn., Or. 34, 21. 

‘“Pac. 12. |21, 19.2. 

Pac . 12. |2|, 32. 1. 

L ® Efú. 1 , 28, 8-9. Obsérvese además auc Vegecio recurre al paralelismo en 
tre ambas situaciones bélicas al fuul del libio pnmero, en la prmrjtio conclu 
siva. Vegecio. que conocía muy bien las armas de la relónca. ha reservado 
como argumento final, el que cieña el libro y por tanto el que queda impreso 
con más tuerza en el lector, la estrecha comparación de las denotas de la Se- 
gunda Güeña Púnica con la situación < niitrniporánea de su época. 
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Pero aún hay otra cuestión, a menudo dejada de lado a pe- 
sar de ser central en cualquier consideración de la obra de Vc- 
geeio. ¿Por qué componer una obra sobre el reclutamiento de 
soldados, tal y como lu/o Vegccio originariamente con su mo- 
nobibios? ¿May algo que justifique la redacción de una obra de 
esta naturaleza? Indudablemente si. Tcodosio íue coronado 
emperador el 19 de enero del año 379 en Siimium (Mitrovi- 
ca) y una de las primeras y más acuciantes cuestiones que de- 
bía resolver era el precario estado de las legiones romanas, 
que habían quedado diezmadas tras la derrota de Adrianópo- 
lis. La retórica contemporánea 121 presentó a Teodosio como 
el elegido para sacar n flote la crítica situación después del de- 
sastre sufrido contra la entente de Godos, Alanos y Hunos y 
probablemente sus dotes militares hacían efectivamente de él 
la persona idónea para restaurar la capacidad militar romana. 
No en vano su padre Ha vio Teodosio había sido magister cqui- 
tunt de la parte occidental del Imperio durante el reinado de 
Valentiniano, y el propio Teodosio. siguiendo la estela de su 
padre, a los veintisiete años ya era dux en Mesia al mando de 
un ejercito. Pues bien, una de las primeras y más importantes 
medidas acometidas por Teodosio piara la reinstauración de 
un ejército capaz consistió en el fomento del reclutamiento 
de nuevos soldados. Durante los tres primeros años del reina- 
do de Teodosio está documentada una concentración signifi- 
cativa de leyes destinadas a regular aspectos relativos al reclu- 
tamiento en todo el Codex Tbtadosianus l22 . Es difícil pensar en 
un momento más oportuno para redactar una obra en la que 
recomendar las pautas en el proceso de reclutamiento de nue- 
vos soldados. Lo que resulta innegable en vista de los datos 
aducidos es que durante los primeros años del reinado de Teo- 
dosio el reclutamiento fue un asunto candente y motivo de 
preocupación para el emperador y su círculo de gobierno. Pa- 
rece la ocasión óptima para hacer sugerencias que contribu- 


Ul Ton.. Or. 16,207b; Pacato. Pan. La. 12 |2|, 11,4-12, 1. 

122 Oh! 7 W 7. 1 3. 8 (29 de enero. 380); 7. 1 3. 9 (26 de abnl, 180); 7. 1 3. 10 
(5 de septiembre. 381); 7, 13, 1 1 (15 de mayo. 382); 7.22. 9 (14 de nuyo, 380); 
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yan a la mejora del ejército romano y para apoyar las noveda 
des de la legislación tcodosiana insistiendo en la necesidad de 
construir un nuevo ejercito romano que defienda los intereses 
del Imperio a partir de unos nuevos iundamentos en el reclu- 
tamiento de soldados. La impresión que se extrae es casi la de 
que Vegecio dio cobeitura ideológica con su obra a las medí 
das puestas en marcha por Teodosio. 

Esta cuestión nos conduce a otra íntimamente relacionada 
con otro aspecto de gran interés como es la de la posible fun- 
cionalidad de la Epitoma de Vegecio en cuanto vehículo pro- 
pagandístico de la política tcodosiana. El estado actual de los 
estudios sobre la presente obra militar no permite extraer lina 
idea acerca de este particular, por cuanto no ha ocupado la 
atención de los investigadores. Sin embargo y como indica- 
ción general, parece que en la Epitoma se encuentran ciertos 
componentes que parecen justificar la hipótesis de un plantea 
miento en la obra de Vegecio cjuc fomenta en algunos aspee 
tos destacados el programa político de Teodosio, sobre todo 
en lo concerniente a la política de restauración de los valores 
y la proyección pública del ejército romano 123 . No se puede 
olvidar que al fin y al cabo la misma gestación de la Epitoma 
se debe en definitiva al compromiso que asumió Vegecio por 
la encomienda directa y personal del emperador de que lleva 
ra a cabo una empresa más ambiciosa y de mayor magnitud 
cual era la de recoger en un compendio la tradición de la pre- 
ceptiva militar romana. Vegecio en un primer momento com- 
puso por propia iniciativa un opúsculo sobre el reclutamien 
to y el adiestramiento militar y por causa del encargo que le 
hace el emperador prosigue su labor de compendio hasta ter 
minar de dar forma al resto de la obra. 

No es finí determinar si esta postura adoptada por Vegecio 
estuvo fomentada por el propio aparato político c ideológico 


^ En lo tocante a U promoción de cienos valores morales y la prohibición 
de formar parir del ejército a penorut procedentes de determinadas profesio- 
nes, que computen Vegecio cii su obra y Teodosio. según el testimonio de los 
decretos conservados en d CoJex 72m«/»inmrr, remito a D. Taniagua, “la ¡ipt- 
tonu m mtltUni de Vegecio y la legislación relativa al reclutamiento en época 
de Teodosio I: apunte cronológico*, Fjtphmrrnt 33, 2005, pap -121428 


de Teodosio de manera consciente o si, lo que parece más 
probable, respondía a la simpatía política de Vegecio por las 
tendencias representadas por Teodosio. Hn cualquier caso Ve- 
gecio, cuando confeccionó esta obra, formaba parte de la cú- 
pula de gobierno encabezada por Teodosio y la Epitoma no 
sólo le fue entregada al propio emperador sino que incluso es 
su dedicatarío y su lector primero. 

Una muestra de esta propaganda de los valores militares 
que encarnaba la política de Teodosio en la Epitoma es la pre- 
sentación sistemática del emperador en las fórmulas de apela- 
ción directa como imperator inmete. A su llegada al poder Tco- 
dosio fiie consciente de la necesidad de recuperar la moral de 
los soldados y la confianza del pueblo en su ejército, resque 
brajadas en la reciente derrota de Adrianópolis, donde había 
caído la mayor parte del ejercito romano de la parte oriental 
del Imperio. Para ello no dudó en emprender una intensa 
campaña de propaganda militar en la que trataba de ofrecer 
una imagen en la que el ejército romano volviera a recuperar 
su lugar como el baluarte ideológico de las esperanzas de los 
ciudadanos para restituir así al impeno romano el patrimonio 
de su gloria militar. M. McCormitk , ‘ M ha observado que en- 
tre el año 379, fecha de coronación de Teodosio, y el 389 hay 
constancia de la celebración de al menos seis ceremonias de 
victoria frente a las doce conocidas de los setenta y dos años 
antenores. Ciertamente este incremento no puede atnbuirse a 
una proliferación de la actividad bélica ni a un repentino su- 
cederse de triunfos y victorias militares, sino que más bien se 
debe pensar en una política dirigida a la promoción y el fo- 
mento de la excelencia militar romana en un intento de recu- 
perar la imagen perdida. Como dice Lenski l2í “más bien los 
emperadores sintieron la necesidad de glorificar púbhcamen 
te sus logros militares con el fin de contrarrestar los pernicio- 
sos efectos de la derrota de Adnanópolis". Tanto si estaba or- 
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qucstado por d propio emperador como si lúe iniciativa ex 
elusiva de Vcgccio, en este momento un alto cargo de la ad 
ministración imperial y miembro del estrecho circulo del po- 
der, el objetivo al que miraba la identificación de Teodosio 
con la figura del inuictus tmpmtíor era sin duda el de promover 
una imagen pública del emperador muy reforzada en su face- 
ta militar. Vcgccio trata de este modo de fomentar una repre 
sentación de Teodosio como líder militar de éxito en sintonía 
con la propaganda oficial que emanaba de la propia sede del 
poder con la intención de colmar la necesidad y el deseo del 
pueblo romano de sentir que, a pesar de la derrota de Adria- 
nópolis, la protección estaba garantizada gracias al nuevo em- 
perador en el poder, Tcodosio 12 *. Es muy poco probable que 
Vcgccio siguiera instrucciones dictadas por alguien responsa 
bilizado de orquestar las líneas de una propaganda oficial. Es 
más plausible que en su propio proceso compositivo Vegecio 
percibiera la conveniencia de introducir en su obra elementos 
que contribuyeran a la formalización de la imagen pública de 
Teodosio como triunfador militar, como inuictus ¡ mptralor 1J7 . 

De igual manera puede entenderse el catálogo de pueblos 
que al final del libro tercero menciona Vcgccio en un elenco 
de habilidades militares atribuidas al propio Teodosio y que. 


“ Sobre la naturaleza de la propaganda en esta /poca quieto recordar al- 
guna consideración pertinente de A. Cameton expresada en “Claudian revive 
ted\ en F. R. Consol ¡no, lattaatuia t propaganda ntWOccidmU latino da Augus- 
to ai tegm rvnumobartana, Atti JA amvegne mlnnarionak, AnaiwMu di Rendt, 
25-26 maggio 1998, Roma. L’Eimj di Brctschneider, 2000, pigs. 127 144. Na 
turalrncnic, la mexistencu en Li antigüedad de algo remotamente parecido a 
los medios de comunicación hace imposible pensar en el uso de una propa- 
ganda por saturación similar a la aitual. Sin embargo es licito emplear el ter- 
mino propaganda como sinónimo del roniunto de medidas que ponía en 
marrlia un gobernantr junto con sus colaboradores en el poder para intliiir y 
mediatizar las opiniones de los ciudadanos o de cualquier sector de la pobla- 
ción. En este sentido la propaganda venida por medio de una obra literaria, 
en tanto que d producto literario estaba dirigido y se arcunscribía en ámbito 
de alcance a la iftitr cultural romana, iba dirigida igualmente a ese importante 
e influyente grupo de gente. 

w Al respecto y en mayor profundidad me permito remitir a D Panlagua, 
“La Epitoma rn mthtaru de Vegecio y el tmprralor muiitui’, Vous 14. 2003, 
págs. 1 65 1 83. 


según el autor, estos pueblos envidian. Los Persas, los 1 tunos 
y los Alanos, los Sarracenos y los Indios son los pueblos que 
Vegecio enumera. De los Persas recuerda Pacato 1 ": “un tiem- 
po rival de nuestro Estado y famosa por las muertes de mu- 
chos generales romanos, pide perdón con su obediencia 
por todas las atrocidades cometidas contra nuestros generales. 
Y su propio rey, que antes desdeñaba confesarse un hombre 
ahora confiesa su miedo y te adora en los mismos templos en 
que es adorado él mismo”. De los Hunos y los Alanos dice el 
panegirista 12 ’ que se sometieron a la autoridad de Teodosio, 
de los Sarracenos que fueron castigados por deshonrar un tra- 
tado 13 ®, episodio del que por otro lado nada se sabe, y de los 
Indios que el Océano no garantiza su protección, con otra 
alusión que se nos escapa pero que expresa inequívocamente 
el alcance de la amenaza militar del ejército romano. La con- 
vergencia de los pueblos citados por Vegecio con los que apa- 
recen nombrados por Pacato indica un estatuto de superiori- 
dad del imperio romano sobre ellos, por ménto de Teodosio, 
a partir de acontecimientos concretos que en algunos casos 
no conocemos pero que para el lector contemporáneo de- 
bían de resultar plenamente reconocibles. Se trata otra vez 
de un elogio de los logros militares de Teodosio sobre pueblos 
extranjeros. 

Sin embargo, no debe olvidarse un punto en el que Vegecio 
y Teodosio discrepan notablemente, a saber, el reclutamiento 
de mercenarios extranjeros y la presencia de bárbaros en el 
ejército romano. En realidad, uno de los temas centrales de 
la cuestión militar romana a finales del siglo tv había sido la 
conveniencia de recurrir a tropas mercenarias. Tradicional- 
mente el ejército romano siempre se había apoyado en efecti- 
vos extranjeros como tropas auxiliares, pero la tendencia se 
acentuó sobre todo a partir del reinado de Valente que había 
acogido de buen grado la incorporación al ejército de merce- 
narios Godos, hasta llegar a su máxima exponencia con el tra- 
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fado entre Iéodosio y los Godos firmado el año 382. 1.a criti- 
ca que velan las palabras de Vegecio es el peligro que entraña- 
ba, por un lado la cada vez mayor autonomía de los contin 
gentes bárbaros en el ejercito romano y por otro el ascenso 
hasta las más altas cotas de la jerarquía militar de hombres de 
procedencia bárbara. Es lógico suponer que esta situación de- 
sencadenó el surgimiento de dos posturas enfrentadas, una 
que recomendaba si no prescindir sí por lo menos limitar mu 
dio la presencia del elemento bárbaro en el ejército romano, 
y la otra que veía ventajosa su incorporación a filas romanas. 
De la primera postura se hace portavoz Vegecio en su Epito- 
ma, donde propone una recuperación de las antiguas costum- 
bres militares romanas, que tan buenos resultados dieron en 
el pasado, y en particular del reclutamiento exclusivo de nali 
vos del Imperio, fundamentalmente por dos razones: desde el 
punto de vista militar los soldados nacidos en el Imperio eran 
más fiables y no traicionarían sus propios intereses, y desde el 
punto de vista económico era más conveniente el recluta- 
miento de soldados romanos que la contratación de merce- 
narios. Pero Vegecio no consiguió persuadir a Teodosio de su 
postura y el emperador decidió seguir contando con tropas 
mercenarias para reforzar su ejército. En el año 398 Sinesio 
retomará nuevamente en el discuno De ret¡no m las recomen- 
daciones de Vegecio sobre el inconveniente de emplear tro- 
pas mercenarias, y más en particular del recurso de Teodosio 
a los mercenarios godos. 

En consecuencia Vegecio en la Epitoma adopta una posi 
ción que participa y contnbuyc a la propaganda política teo- 
dosiana en los aspectos relativos a la proyección militar del 
emperador y de su Imperio y a la recuperación del prestigio 
militar perdido tras Adnanópolis, pero sin someterse servil 
mente a ella. Vegecio propone las medidas que considera 
oportunas para recuperar el poder militar necesano para el Im- 
perio, medidas que pasan por una recuperación de la discipli 
na militar clásica aprovechando de ella su prestancia militar y 
moral para contrarrestar la decadencia de estos dos s’alores en 
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el ejército de su tiempo. Y entre ellas, como ya se ha repetido 
varias veces, también proclama la reinstauración de un ejérci- 
to mayoritariamente romano, contra la tendencia experimen- 
tada durante los últimos reinados y en el propio transcurso 
del de Tcodosio mismo. 


Título y forma literaria 

Aunque algunos estudiosos siguen refiriéndose al tratado 
de Vcgccio como De re militan, el título de la obra transmitido 
en los manuscritos es Epitoma reí militaris. Tampoco el título 
alternativo Epitoma institutorum rei militans que presenta una 
pequeña cantidad de manuscritos y que asumieron como 
bueno algunos editores antiguos de la obra parece estar justi- 
ficado si debemos atenemos a los testimonios de la tradición 
manuscrita. 

Epitoma, más frecuentemente testimoniado en latín como 
epitome, corresponde al sustantivo griego ¿7UC0(ir¡, que a su 
vez deriva del vcibo etutéuvm (“recorto”, de donde en senti- 
do figurado “abrevio"). El Etrt.Top.r, o epitome/epitoma designa 
normalmente el resumen de una obra ya elaborada 132 , frente 
al breuianum que se aplicaba a la formahzación de un com- 
pendio a partir del material extraído subjetivamente de dis- 
tintas obras. De acuerdo a esta definición genérica la obra de 
Vcgccio no es realmente un epitome sino un breuianum, ya que 
el autor no se dedica a resumir una única fuente sino que 
compila las informaciones que estima pertinentes extrayén- 
dolas de distintas fuentes, como él mismo declara. No es un 
caso único este de Vegecio de titular una obra como Epitome 
respondiendo en realidad a la tipología del género del brevia- 
rio. Tampoco el llamado Epitome de Tito lauto de Floro, de los 
últimos años de la primera mitad del siglo 11, ni el Epitome VI- 
piani, probablemente del siglo iv, se atienen a la convención 
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del epitome y sus autores beben de distintas fuentes para su 
confección. Pero el elemento fundamental que diferencia la 
Epitoma vcgcciana de otros epítomes es el carácter personal 
de su composición. Lejos de someterse a sus fuentes y de 
realizar una exposición basada en la concatenación de pasajes 
de obras ajenas a modo de coHage, la perspectiva de Vegecio en 
su obra es marcadamente personal, fin este sentido y a diferen- 
cía de otros abneviadores, compiladores y epitomadores Vcge 
ció no es un simple hilvanador y zurcidor de retales de textos 
tomados de otras obras sino que merece por derecho propio 
el reconocimiento de su condición de autor creador. Y no 
sólo porque adopte una posición activa en la reclaboración 
de los contenidos pasándolos por el tamiz de su competencia 
retórica y de sus conocimientos de la técnica militar sino por 
uuc interviene directamente sobre los contenidos completan 
dolos y sometiéndolos a enjuiciamiento desde su propia posi- 
ción de autor. 

El mismo Vegecio reflexiona y presenta ante su lector su 
método y su actitud como autor en la composición de esta 
obra. Comienza el primer libro con la declaración programá- 
tica de la finalidad de la obra: “quae apud diuersos históricos 
uel armo ruin disciplinam docentes dispersa et inuoluta celan- 
tur, pro utilitate Romana proférantur in médium * 115 (“expo- 
ner abiertamente por el bien de Roma cuanto se oculta disper- 
so y embrollado en las obras de distintos historiadores y pre 
ccptores de la disciplina militar ). Así pues, la intención de 
Vegecio es fundamentalmente doble; por un lado localizar y 
reunir en una sola obra las informaciones pertinentes al tema 
de la obra que se encuentran dispersas (disperui) en las obras 
de los historiadores y demás escritores, y por otro lado, una 
vez reunidas estas, tratar acerca de ellas de manera sistemática 
en su exposición para explicarlas abiertamente con la inten- 
ción de que resulten comprensibles y dejen de ser cuestiones 
confusas y embrolladas (inuoluta). Y jalona esta declaración 
con la proclamación de la utilitas Romana de su obra, tópico 
característico de la literatura técnico-científica clásica que re- 
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toma protagonismo en gran medida en época tardoanripa. 
Al fin y al cabo la declaración de la funcionalidad social de la 
obra técnico-científica constituye una garantía de su recep- 
ción favorable entre el público al que va dirigida y al que pue- 
de entrañar repercusiones beneficiosas. 

En el capítulo octavo retoma de nuevo la declaración me- 
todológica de su objetivo en la Epitoma: “euolutis auctoribus 
ea me in hoc opúsculo fidelissime dicere, quac Cato ille Cen- 
sorius de disciplina militan senpsit, quac Cornclius Celsus, 
quac Frontinus perstringenda duxerunt, quac Patemus, diligen- 
tissimus iuris militaris assertor, in libros redegit, quae Augusti 
ct Traiani Adiianiquc constitutionibus cauta sunt. Nihil cnim 
mihi auctoritatis assumo sed homrn, quos supra rettuli, quae 
dispersa sunt, uelut in ordincm epitomata conscribo" (“expo 
ner con toda fidelidad en este opúsculo, tras leer a los auto- 
res, lo que escribió Catón el Censor sobre la disciplina mi- 
litar, lo que Cornelio Celso y Frontino consideraron que de- 
bían recopilar en sus obras, lo que Paterno, esmeradísimo 
adalid del derecho militar, reunió en sus libros, y las disposi 
ciones adoptadas en las constituciones de Augusto, de Traja 
no y de Adriano. Por tanto no me adjudico a mi mismo nin- 
guna autoridad, sino que resumo epitomado de manera orde- 
nada lo que aparece disperso en las obras de quienes he 
citado más amba”). En este pasaje Vcgccio expone explícita- 
mente sus fuentes primordiales, Catón, Celso, Frontino, Pa 
temo y las constituciones imperiales de Augusto, Trajano y 
Adriano. F.n la última frase declara de nuevo su interés por re- 
coger ordenadamente lo disperso (quae disfvrsa sunt), reflejan- 
do su afán por sistematizar y ordenar los contenidos de otros 
autores para luego presentarlos compendiados en forma de 
epitome. Estas palabras muestran que Vcgccio tenía una con- 
cepción del epitomare y, por ende, del epitome cercana a lo que 
entendemos por compendio. Y aquí el argumenlum auctorita- 
tis juega en doble sentido; por una pjrtc la declaración de las 
fuentes, autores reconocidos de la literatura y la cultura latina, 
confiere prestigio a la obra, pero por otro lado lleva al autor a 
renunciar ante el lector, aunque sea sólo como manifestación 
de modestia, a toda auctoritas a partir de su propia persona. Se 
trata de un recurso también característico de la literatura técni- 
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cocicntífica, que medíanle el alzamiento explícito del autor 
de cu propia obra contribuye a ofrecer una imagen de objeti 
vidad y valor de la obra por sí misma en cuanto representa un 
reflejo aséptico de dalos e informaciones tomados de fuentes 
constatadas y aceptadas por todos sin que interfiera en su ex 
posición la voluntad (o el capricho) del autor para modificar 
los. Es sin duda un procedimiento efectivo en la intención 
ofrecer al lector la sensación de que se encuentra ante un tex- 
to absolutamente ob)ctivo, pues tal es el estatuto que se pre- 
tende conferir a la naturaleza de la disciplina técnicocien tífi- 
ca. El libro primero (1, 28, 1) retomará una vez más la idea ya 
apuntada cuando Vegccio dice: “haec [...] de uniuersis aucto- 
ribus, qui reí inüitans disciplinan! Iittcris mandauerunt, ¡n 
hunc libellum enucleata congcssi* (“lie sintetizado en este 
pequeño libro estos contenidos extrayéndolos de todos los 
autores que trataron por escrito la disciplina de la técnica mi 
litar"). Confluyen de nuevo los dos conceptos claves para la 
comprensión de la actividad compendiadora de Vegecio; el 
de extraer los contenidos pertinentes de las fuentes (nmdtaUi) 
y el de reunirlos y unificarlos en una sola obra (inhunclÜKÜum 
congessi). Y todavía una vez más en el prólogo del libro tercc 
ro: “quac per diuersos auctorcs librosque dispersa, imperator 
inuicte, mcdiocritatem meam adbrcuiare iussisti, ne uel fasti- 
dium nasccrctur ex plurimis uel plenitudo fidei deesset in pa- 
ruis” (“y estos preceptos, dispersos en diferentes autores y 
obras, invencible Emperador, son los que ordenaste a mi mo- 
desta persona compendiar de manera que no resultara tedia 
so por ser prolijo ni adoleciera de falta de fiabilidad por con 
tener detalles irrelevantes”). Aquí aparece la petición del em 
perador al escritor de que prosiga la tarca iniciada con el 
primer libro y recopile de los autores y los libros los prcccj)- 
tos de la actividad militar y los reelabore para que el resultado 
sea un compendio que los recoja sumariamente. Pero la obra 
resultante no debe ser demasiado prolija porque le provocaría 
aburrimiento al lector ni detenerse en detalles sin importancia 
porque entonces no serviría su propósito y el lector no la 
adoptaría como fuente de información c instrucción. El justo 
medio que normaliza la correcta concepción de la obra no se 
establece por la contraposición de los dos polos opuestos, 
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uno por exceso y otro por detecto, sino que únicamente se 
detennina la inconveniencia del exceso, l-i Incultas es la uirtus 
del compendio y por ello todo exceso debe ser eliminado en 
aras de la sublunación del contenido imprescindible. 

Finalmente, en el prólogo del libro cuarto Vcgccio reivin- 
dica de nuevo su planteamiento conceptual de la labor em- 
prendida: “ex diuersis auctoribus in ordincm digeram” (“voy 
a exponer ordenadamente ¡se. los sistemas de asedio descritos] 
por los distintos autores") insistiendo en la diversidad de las 
fuentes, que implica la dispersión de las noticias, y en la labor 
de recopilación de los contenidos de manera sintética (dtge- 
ram ,M ) y ordenada (in oriiinan). 

l’or tanto Vcgecio mantiene presente a lo largo de toda la 
obra, y asi lo manifiesta en los puntos en los que puede in- 
corporar precisiones y observaciones de tipo metodológico y 
programático, una clara concepción de la labor de compen- 
dio que ha emprendido. F.n primer lugar acude a las fuentes 
literarias que conforman la tradición literaria latina de re mili- 
tan, luego espiga y recopila los aspectos mis interesantes que 
considera que deben ser recogidos de las fuentes despojándo- 
los de todo cuanto resulte superfluo o innecesario en el dis 
curso expositivo, y por último los dispone ordenadamente y 
con brevedad para que el lector tenga un acceso directo e in- 
mediato a las cuestiones que le interesan. 


Estructura de ¡a Epitoma rei militaris 

I jí obra tal y como se ha conservado se abre con un párra- 
fo inicial, una unidad de texto ajena a la estructura propia de 
la Epitoma en fónna de exordio, donde se anticipan los con- 
tenidos de cada libro. Su autoría fue en el pasado controvcr- 
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tida y se creyó que no se debía al propio Vcgecio sino que ha- 
bía sido añadido posteriormente por alguna mano ajena. Sin 
embargo, en la actualidad hay coasenso entre los estudiosos 
en considerar que fue escrito por el autor, casi con segundad 
añadido después de la conclusión de los cuatros libros y de su 
fusión en una sola obra orgáruca. 

Ya hemos insistido en que originalmente Vcgecio compuso 
sólo el libro primero y se lo envió al emperador. Era un líber 
íinffthtñi dedicado en exclusiva a la exposición de las condi- 
ciones y los procedimientos adecuados para llevar a cabo el 
reclutamiento de nuevos soldados para el ejército y para su 
oportuno adiestramiento. Esta obra, un UbtRus de dileetu aU¡ue 
exerátatione lironum como el propio Vegccio se refiere a ella en 
el prefac io y en el último capitulo del libro primero 115 , le fue 
dedicada y enviada al emperador (Teodosio, si se acepta con 
la mayoría de los estudiosos la datación en época tcodosiana), 
quien satisfecho con la ofrenda pidió al escritor que realizara 
una empresa de miras mis ambiciosas recopilando toda la tra 
dición antigua de la técnica militar romana. Así pues, al líber 
singuLirts añadió posteriormente un segundo libro cncomen 
dado a la descripción de la ueteris mihtuu comuttudo con la in- 
tención de que sirviera de paradigma para el ejército de infan- 
tería, un tercer libro en el que expone las técnicas de comba- 
te y los tipos de maniobra que debe conocer el general que se 
dispone a entablar la batalla con su ejército, y un cuarto libro, 
el último, consagrado a la consideración de los asedios y las 
máquinas obsidionales, y a los preceptos relativos a la guerra 
naval. Parece superada la confusión que provocó en los pri- 
meros editores la división de la obra en cinco libros, separan- 
do la preceptiva militar marítima en un quinto libro inde- 
pendiente del cuarto. Esta escisión en el texto está presente en 
uno de los manuscritos importantes de la tradición (París, 
Bibl. Nat. Lat. 7231, D), y los editores de época humanista y 
post humanista a partir de Petcr Schrijver (Scrivcrius) pensa- 
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ion que el breve epilogo que cierra la parte dedicada a las téc- 
nicas y máquinas de asedio y la sucesiva presentación y justi- 
ficación de los contenidos de la preceptiva bélica naval que 
prosiguen a continuación debían entenderse como final de 
un libro y comienzo de otro. En realidad se trata simplemente 
de un procedimiento de bisagra en el discurso expositivo que 
articula la transición de un bloque de contenidos a olro li6 . 
Quizás porque estimaba que la poliorcctica y la preceptiva de 
la guerra en mar no le proporcionaban material suficiente 
para confeccionar sendos libros independientes, o más pro- 
bablemente por el propio agotamiento después del amplio y 
denso libro tercero, como menciona de pasada en el prelacio 
del libro IV (“nec labores pigebit"), Vegecio decidió forjar un 
solo libro combinando los contenidos de ambos temas y po- 
ner así punto final a su Epitoma. 

Además cada libro aparece precedido por un índice en el 
se encuentran recogidos los títulos de cada capítulo. Esta 


tulatio o Rubrtcae está conservada sistemáticamente en 


toda la tradición manuscrita, con la excepción de un solo ma- 
nuscrito (e), y, aunque cu otros tiempos se consideraba un 
añadido de los copistas, actualmente son muchos los que 
aceptan que es obra del propio Vegecio. 


El libro primero en palabras de su propio autor 1 ’ 7 “electio- 
nem edocct luniorum, ex quibus locis uel qualcs milites pro- 
bandi sint aut quibus armorum exercitiis imbuendi", es decir, 
“instruye en la elección de los reclutas, de qué lugares, que 
tipo de soldados deben ser reclutados y en qué ejercicios con 
anuas deben entrenarse”. Se abre con un elaborado prefacio 
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Libro I 


en el que Vegecio enlaza su obra con la tradición de la litera- 
tura técnico-científica y se la dedica al soberano del Imperio. 
Las coordenadas fundamentales de su discurso se localizan en 
la idealización del pasado (Vegecio es un buen ejemplo de la 
figura del hudator temporil iicti) y la necesidad de reformas 
para dar solución a los problemas, de orden militar, que en su 
tiempo aquejan al Imperio 1 w . Es característica la tendencia a 
enaltecer los tiempos pasados cuando los presentes no son sa- 
tisfactorios en algún aspecto de la vida cotidiana o, como en 
este caso, cuando los acontecimientos contemporáneos son 
desfavorables. Asi Vegecio adopta una postura de rechazo ha- 
cia la presente coyuntura militar del Imperio y propone una 
vuelta a los paradigmas que en el pasado garantizaron plena- 
mente los éxitos militares contra todos los enemigos que al- 
guna vez se enfrentaron a la hegemonía romana. 

A continuación. Vegecio pasa a la consideración de los re- 
quisitos y las preferencias a la hora de elegir a los reclutas (17). 
Luego, una vez reclutados los nuevos soldados, introduce las 
distintas aptitudes en las que deben adiestrarse los reclutas así 
como los ejercicios con que deben consolidar su aprendizaje 
del manejo de las armas y de la técnica militar (8-20). En este 
punto de la exposición el autor intercala la preceptiva relati- 
va a la correcta disposición y fortificación del campamento 
(21-25), y una vez concluida reanuda la consideración de los 
ejercicios de adiestramiento de los reclutas (26-27). El libro He 
va como colofón un capítulo final que hace las veces de epílo- 
go. En este capítulo (28) Vegecio ensalza el valor y la discipli- 
na militar del pueblo romano y su supremacía sobre las de- 
más potencias militares del pasado, y redama la necesidad de 
recuperar los antiguos s r alores del ejército para que el Imperio 
pueda reponerse de los últimos reveses recibidos de ese enemi- 
go que asemeja las antiguas tropas de soldados púnicos co- 
mandadas por Aníbal. 
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Libro II 


El libro segundo libro “ueleris militiae continet morem, ad 
quein pedestris instituí possit exercitus”, esto es, “contiene las 
costumbres de la antigua milicia para que se pueda formar al 
ejército de infantería con arrcglo a ellas”. Se abre con un pró 
logo en el que Vcgccio manifiesta el agrado del emperador 
por su opúsculo, ahora reconvertido en el libro primero de la 
Epitoma, que motivó el encargo de componer una obra que 
recopilara los conocimientos en materia militar de la tradi- 
ción romana. El lulo del discurso continúa la linca trazada en 
el primer proemio insistiendo en los “instituta maiorum par- 
tís armatac" y en la contraposición del pasado a los acontecí 
micntos recientes desde la conciencia de la utilidad de la his- 
toria como magirfra uilae. La exposición comienza con la de- 
terminación de algunos conceptos básicos de la disciplina 
militar (1-3) y con la descripción de la estructura, la forma- 
ción y los cargos militares más destacados de la antigua legión 
romana (4-14). A continuación Vegecio explica la disposición 
de batalla de la legión (15-18) y expone la naturaleza de algu- 
nos de sus cargos de administración interna y el procedi- 
miento de promoción (19-21). Después refiere las diferencias 
entre los distintos instrumentos sonoros de la legión y retoma 
de nuevo la importancia del adiestramiento de los soldados 
(22-24). El libro se cierra con una enumeración de los utensi- 
lios y máquinas de combate de que debe estar siempre pro- 
vista la legión (25). 

Libro III 

El übro tercero de la Epitoma “omnia arrium genera, quac 
terrestri proelio neccssaria uidentur, exponit”, “refiere todos 
los tipos de técnicas que se consideran necesarias para el com- 
bate terrestre". Después del preceptivo prólogo que abre el li- 
bro, en el que se delinca ab origine un breve panorama retros- 
pectivo de la disciplina militar, se manifiesta la necesidad de 
esta an para el éxito en la campaña militar y se propone una 
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política de prevención basada en la superioridad militar ("na- 
die osa provocar ni ofender a quien sabe que es superior en 
combate”). Vcgccio refiere las dimensiones del ejercito, algu- 
nas precauciones de naturaleza logística que deben ser tenidas 
en cuenta para garantizar el correcto desarrollo de las opera- 
ciones militares, los procedimientos para vadear ríos y asentar 
el campamento (1-8). Después explica todas las consideracio- 
nes precias a la contienda que debe ponderar el general (9-13) 
y expone la formación de combate que debe adoptar el ejérci 
to y las tácticas de confrontación (14-25). El libro está rema 
tado con un capítulo final (28) en el que se resumen en trein 
ta y dos máximas las recomendaciones fundamentales verti- 
das por el autor. 


Libro IV 

El libro cuarto “umuersas madrinas, quibus uel oppugnan- 
tur ciuitatcs uel defenduntur, cnumcr.it; naualis quoque bclli 

[ iraccepta subnectit”, o dicho en castellano, “enumera todas 
as maquinas de guerra con las que se asedian o se delien 
den las ciudades; añade asimismo los preceptos relativos a la 
guerra naval", liiesto que este libro está encomendado al ase- 
dio de ciudades Vcgccio articula su prefacio en tomo a la idea 
de la ciudad como fundamento de la civilización y de la ya 
mencionada metodología adoptada para la composición de la 
obra. Reanuda la exposición de la preceptiva militar con un 
apartado dedicado a las labores de fortificación de una ciudad 
o plaza fuerte (16) y luego refiere las precauciones que deben 
adoptarse antes y durante un asedio para poder afrontarlo 
con garantías (71 1). A continuación pasa a describir la llega- 
da del asediador a los muros de la ciudad y explica las di- 
versas máquinas de guerra con las que se realiza el asedio así 
como los sistemas más oportunos para neutralizarlas (12 21). 
Una vez descritas las máquinas de asedio y su funcionamien 
to Vcgccio expone cuáles son la artillería y los demás procedí 
mientos de que se sirven los asediados para repeler los ataques 
(22-26). La última parte del tratamiento de la técnica del ase- 
dio contiene recomendaciones relativas a las asechanzas de 


asediadores a asediados y viceversa, una nueva consideración 
de la artillería defensiva y los métodos para obtener las medi- 
das de las murallas con el fin de poder construir máquinas de 
asedio efectivas (2730). Tras un brevísimo apartado semiproc- 
mial que sirve al propósito de introducir la transición ae un 
bloque de contenidos a otro, en el que se justifica la conci- 
sión de esta sección aduciendo que desde hace tiempo el mar 
se encuentra pacificado, Vcgecio emprende la exposición de 
los principios básicos de la guerra naval y comienza por ex- 
poner los fundamentos de la flota romana (31-32), los barcos 
de guerra y su proceso de construcción (33-37) y los elemen- 
tos más importantes del arte de la navegación (38-13). F.l libro 
y la obra concluyen con los preceptos que regulan el modo 
correcto de combatir en la guerra naval y la enumeración de 
las armas que se emplean en este tipo de enfrentamiento mi- 
litar (44-46). 

A diferencia de como había acabado el libro pnmero cuan- 
do constituía por sí solo una obra independiente, la Epitoma 
en su configuración final no concluye con un apartado que 
haga las veces de epilogo y que contenga una apelación di- 
recta al emperador. F.l libro cuarto se cierra de manera abrup 
ta con las últimas consideraciones de la güeña naval, sin nin- 
gún tipo de fórmula conclusiva ni de salutación final. Filo y 
el desequilibrio en la extensión, por lo general bastante me- 
nor, de los capítulos de este último libro respecto a los libros 
anteriores, sugiere una cierta disminución quizás del fervor, 
del interés o de la propia capacidad y competencia de Vcgecio 
en la redacción de esta sección final de la Epitoma. Si se hace 
una lectura comparada de este libro cuarto y del libro prime- 
ro el lector parece asistir a los dos polos de un proceso com- 
positivo, no ya porque representen principio y final de la obra 
sino, sobre todo, porque el libro pnmero presenta un cuida- 
do y un esmero en la articulación y exposición de los contc- 
mdos que contrasta vivamente con una cierta precipitación, 
un perceptible dcscquilibno en la presentación de los conte- 
nidos e incluso, en ocasiones, la falta del labor limat que carac- 
teriza algunos pasajes de este último libro. 


Fuentes documentales 
déla Epitoma reí militaris 

Vegedo manifiesta varias veces a lo largo de su obra la na- 
turaleza de la Epitoma como composic ión surgida a partir de 
la recopilación de informaciones de fuentes literarias de la tra 
dición. En el prefacio del primer libro identifica la proceden 
cia de los datos que pro ulilitate Romana ha recopilado en su 
composición; “apud diuensos historíeos ucl annorum disci- 
plinam docentes" (“en las obras de distintos historiadores y 
preceptores de la disciplina militar”). Por tanto, a decir del 
propio autor, el fundamento documental de la Epitoma tiene 
una doble procedencia; por un lado las obras historiográficas, 
en las que, como es sabido, el componente militar es habi 
tualmcntc el leitmotiv, y por otro las obras de expertos que en- 
señan específicamente los pnneipios de la disciplina militar. 
Respecto de los primeros, los historiadores y sus obras histo- 
riográficas, Vegecio insiste en su singular importancia como 
fuente informativa y documental. No en vano donde mejor 
y más detalladamente se podía revivir, con el fin de poder 
extraer los principios militares necesarios para su aplicación 
a la ordenación militar contemporánea, esc pasado glorio- 
so de Roma, cimentado sobre las victorias militares de un 
ejército para Vegecio ejemplar, era sin duda en la tradición 
historiográfica romana. Esta idea es la que subyace en su 
planteamiento general del uso como fuente documental de la 
tradición historiográfica y así lo expresa en el capítulo octavo 
del primer libro: “de historió ergo uel libris nobis antiaua 
consuctudo repetenda est" (“de las obras histonográficas y los 
libros debemos recuperar la antigua usanza militar"). Y esta 
antu/ua consuctudo se ennende asimismo en una doble vertien 
te, por una pane como el conjunto de normas y principios 
rectores de la disciplina militar antigua y por otra, a nivel más 
general, como las costumbres antiguas en lo relacionado con 
la guerra. Del primer tipo, es decir, del aprovechamiento de la 
obra histonográfica como fuente de información acerca de 
la antigua técnica militar romana, constituye un buen cjeni 


pío el pasaje del libro cuarto en el que Vcgccio dice 13 '': “saepc, 
cum obsidio dcscribitur, inuenitur in historiis loricula urbem 
csse circumdatarn" (“muchas veces cuando se describe un ase- 
dio en la obras de los historiadores se encuentra que una ciu- 
dad estaba rodeada con esta lorigula”). F.n este caso la fuente 
liislónca es aducida para documentar el empleo de esta /omit- 
ía en la fortificación de ciudades. Y si invertimos la trayectoria 
del procedimiento de Vegecio y tratamos de encontrar docu- 
mentada la loriada en la literatura latina conservada, podremos 
comprobar que efectivamente la única obra que ha preservado 
el testimonio de este sistema de protección es el Líber VIII 
Caesaris Commentañonun beffi Gal/iri de Aulo Hircio (9, 3). po- 
sible fuente para Vegecio al menos en el pasaje aludido. Del 
segundo tipo, el uso de la obra histórica como base docu 
mental de la que extraer ejemplos de la anticua consumido mi- 
litar pero cu una aplicación más general, serian todas las in- 
corporaciones al tejido discursivo de episodios históricos 
ejemplarizantes en el piano etico. El recurso al ex emplum en 
la Epitoma es muy frecuente y ya Frontino lo había adoptado 
como fundamento integrador de sus Strategemata. En este 
sentido la obra htstonográfica proporciona a Vegecio docu- 
mentación muy s’aliosa acerca de los grandes personajes de la 
historia romana que será reutilizada en la Epitoma para con- 
ferir mayor auctoritas a sus exposiciones y mayor protago- 
nismo al plano ético del ejercito. No debe olvidarse que en 
el programa de reforma que Vcgccio presenta en esta obra 
casi de la misma importancia que la recuperación de la anti- 
gua disciplina y la ordenación militar es la reinstauración de 
los antiguos códigos de moralidad (otos maiontm) que regu 
laban la vida castrense. A este propósito sirve la mención de 
Gnco Pompcyo (1, 9, 8), que se involucraba plenamente en 
los entrenamientos militares, de Gayo Mario (3, 10, 23), que 
reinstauró la disciplina militar en unos ejércitos derrotados 
haciéndoles salir victoriosos de sucesivos enfrentamientos, 
de Quinto Cecilio Metelo (3, 10, 22), que corrigió los de- 
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iectos de un ejercito vencido en tierras africanas, de Publio 
Comclio Escipión (1. 15, 5; 3, 10, 19; 3, 21, 3) y de Señorío 
(1, 7, 9; 1, 9, 9), mencionados varias veces y por distintos 
motivos. 

De este modo Vegecio demuestra la validez de su criterio 
de combinar como fuentes documentales las obras especificas 
de preceptiva militar (nrvunum disdpliuam dótenles) con las 
obras historiográtícas, por cuanto de estas puede sacar un do- 
ble beneficio en la redacción de su obra. 

Por otro lado, en lo que concierne a las obras de precepti 
va militar también es el propio autor el que declara explícita 
mente cuáles son sus fuentes. F.n el primer libro ofrece lo que 
podríamos cauiparar (de una manera bastante sui generis) a 
las modernas bibliografías. Allí Vcgccio dice: “luce nccessitas 
(ir. disciplinam militaren! populi romani inquircre) compulit 
cuoluns auctoribus ca me ín noc opúsculo fidelissime dieere, 
quac Cato ille Censorinus de disciplina militan scripsit, quae 
Comclius Celsus, quae Frontinus perstringenda duxerunt, 
quac Patcmus, diligentissimus inris militaris assertor, in libros 
redegit. quac Augusti et Traiani Adrianique constitutionibus 
cauta sunt", “esta circunstancia (ir. profundizar en la discipli- 
na militar del pueblo romano) me empujó a exponer con toda 
fidelidad en este opúsculo, tras leer a los autores, lo que escri- 
bió Catón el Censor sobre la disciplina militar, lo que Comc- 
lio Celso y Frontino consideraron que debían recopilar en sus 
obras, lo que Paterno, esmeradísimo adalid del derecho mili 
tar, reunió en sus libros, y las disposiciones adoptadas en las 
constituciones de Augusto de Trajano y de Adriano*. En esta 
lista de fuentes Vcgecio unifica los dos tipos de literatura mi- 
litar que existieron contemporáneamente en la tradición ro- 
mana, a saber, la literatura consagrada a la exposición de la 
técnica militar y la literatura encomendada a la consideración 
y regulación del tus militare. Son los dos puntos de %'ista desde 
los que en el mundo romano se prestaba a ser observada la res 
mihtarh. Al primer tipo pertenece la producción de Catón, de 
Celso y de Frontino, mientras que a la segunda corresponden 
la obra de Tarrutcnio Paterno y las constituciones de los em- 
peradores Augusto, Trajano y Adriano, la naturaleza de estas 
obras será analizada convenientemente más adelante. Dank 
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frid Schenk 1 *’ estudió en detalle la posible influencia de estas 
fuentes declaradas en la redacción de la Epitoma. Su propues- 
ta era que el libro primero estaba constiuido con material to- 
mado de Comelio Celso, el segundo con material de Patento, 
y el tercero y el cuarto con material extraído de la obra de 
Frontino. Para Schenk la mención de Catón y las constitu- 
ciones imperiales de Augusto, Trajano y Adriano era debida a 
la presencia de cierto material catoniano, probablemente de 
manera explícita y bien identificada, en la obra de Frontino, 
y de las constituciones en la obra de Patento. Por tanto serían 
fuentes indirectas o en segundo grado y en ningún taso ma- 
nejadas directamente por Vcgccio. Milncr ul considera que 
probablemente todas estas fuentes mencionadas por el autor 
procedían de algún otro epítome militar anterior que rccopi 
laba documentación de estas obras. No cabe duda de que la 
alusión explícita a estas lúentes está en función más de la au- 
toridad que confieren a la obra que de la propia dependencia 
directa de sus contenidos, pero esta era una praxis extendida 
en la literatura clásica y en particular en época tardoantigua. 
F.ra frecuente que la fuente más inmediata y normalmente 
más importante quedara omitida y se mencionaran aquellas 
otras que reposaban en la base misma de la tradición. Sin em- 
bargo, la cuestión fundamental es que todas las obras que Vc- 
gccio enumera como fuentes de su Epitoma se han perdido 
por lo que a menudo el estudio de las fuentes en su obra se 
pierde en especulaciones y conjeturas de poca solidez. 

A estas fuentes debe añadirse el empleo, ctuc también se 
antoja indirecto, de material varromano en el libro cuarto de 
la fyitoma , dependencia documental que el propio autor ma- 
nifiesta ( 4 , 41 , 6 ). La utilización de la obra virgiluna, y en par- 
ticular de las Geórgicas, se encuentra en una encrucijada en la 
que desembocan varios factores; la lectura de Virgilio en las 
escuelas y su conocimiento como indicador cultural, la auto- 
ridad de su palabra, y su utilidad en algunas de las cuestiones 
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tratadas se combinan para hacer del poeta otra fuente de la 
Epitoma . aunque de categoría y estatuto singulares. 

En cuanto a la utilización de fuentes no confesadas por Ve 
gecio se pueden hacer algunos apuntes. Lenoir 1 ' 2 , buen co- 
nocedor del tratado De mumtiombus castrorum del pseudo- 
I ligino (también conocido como De melatwne castrorum), del 
siglo ti lll d.C., indica que Vcgccio debió de conocer esta obra 
y la utilizó para su composición, particularmente para los 
apartados en los que despliega la preceptiva relativa a la colo- 
cación del campamento militar. También se aprecian marca- 
dos paralelismos con dos obras escritas en lengua griega: el 
■IVpzrFY-cxóí de Onasandro, compuesto hacia mediados del 
siglo l d.C., y el fíellum ludaicum de 1' la vi o Joscfb. Vcgccio de 
bió de conocer estas obras a través de traducciones latinas o 
de compilaciones que contuvieran material extraído de ellas. 


La Epitoma rci militares y la literatura militar grecorromana 

Cuando Vcgccio compone su Epitoma lo hace enmarcan 
dola en una tradición literaria de carácter técnico que cuenta 
con más de odio siglos a sus espaldas. Esta tradición de escri- 
tos polemológicos de naturaleza variada se configura y deter 
mina en un proceso de continuo cambio de las cons cnciones 
y concepciones que ngen su disciplina desde las primeras ma 
infestaciones literarias hasta su desaparición. Por ello, para 
comprender la Epitoma en su verdadera dimensión dentro del 
devenir de la tradición literaria y cultural en la que se en- 
cuentra integrada y no como una obra aislada y extirpada del 
contexto en que surgió es preciso conocer siquiera somera- 
mente el acervo de la literatura de re militan de época griega y 
romana que constituye la tradición. Esto servirá para enten- 
der mejor la obra y su significado en una línea de continuidad 
y no como un producto literario desligado de toda interrela- 
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tión literaria y descontcxtualizado, tal y como ha llegado a 
nosotros. 

F.n la consideración de Giuffrc"' el problema militar se 
prestaba en la antigüedad a ser observado desde dos puntos 
de vista, dejando al margen, claro está, el punto de vista polí- 
tico. Estos dos puntos de vista se diferencian entre sí por la 
parte de la res sobre la que focalizan sus intereses. Así, mien- 
tras que el primero de ellos fija su interés en el un militaris . el 
segundo fija su interés en el tus militare. El ars militans, es de- 
cir, la técnica militar, consta de todos aquellos elementos que 
son precisos para que la acción militar tenga éxito y alcance 
un cumplimiento satisfactorio y, por tanto, aglutina el estu- 
dio y la instrucción de la estrategia y la táctica, la pericia en el 
manejo de las armas, el reclutamiento de los soldados, la in- 
geniería militar, el entrenamiento físico y psíquico de los sol- 
dados, la higiene y la construcción de los campamentos mili 
tares más eficientes y mejor pertrechados que sean posibles 1 ". 

Por su parte, el ¡US militare consiste en primera instancia 
en la correcta ejecución de las órdenes impartidas para cum- 
plir la acción militar, pero también supone la asunción por 
parte de todos los integrantes del ejército de un código de 
comportamiento en la esfera militar que regula las relaciones 
entre los distintos miembros y jerarquías militares, las infrac- 
ciones y patrones de conducta no permitidos en esa esfera y 
los méritos y premios que recompensan la actitud correcta en 
el ejercicio del deber militar. 

El grupo de obras que comparte como ob)eto de atención 
el ejército y el mundo militar, a la que se denomina genérica- 
mente literatura de re militan, esto es, literatura de contenido 
militar, también muestra esa tendencia pareja. Ahora bien, esta 
afirmación es sólo aplicable a la literatura latina pues mientras 
que esta perspectiva estuvo omnipresente en la cultura roma- 
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na, en la literatura griega no se encuentran obras dedicadas al 
plano jurídico que reglamenta los actos que se producen en 
ámbito militar. Sin duda, la intensa preocupación del pueblo 
romano por todo lo relacionado con la dimensión lurídica 
hic un campo abonado para el desarrollo de esta perspectiva 
disciplinar. Pero a su vez los mismos factores que permitieron 
la fructificación de una literatura dedicada al iu i militan pro- 
vocaron su incorporación material y, en ocasiones, concep- 
tual a la literatura jurídica aislándola progresivamente de la li 
terarura preceptiva militar. La sistematización poresento de la 
disaplma militar, tal y como acaba de ser definida, cayó en el 
ámbito de la jurispmdencia, en la parte específica del tus mili- 
tare; un ius que concierne a la esfera militar y al miles romanas 
de manera paralela a como el tas ñutir concierne a la esfera ci- 
vil y al dais romanus. Esta sistematización por escrito fue rea 
tizada, como no puede ser de otro modo, por los juristas: Lu 
ció Cincio, recordado y citado por Aulo Gelio; Vcranio; el 
celebre Masurio Sabino que dio su nombre a la “escuela sabi- 
niana”; Vcnulcyo Saturnino; Tarrunteno (o Tamitcnio) Pater- 
no, adalid del derecho militar; Calístrato; los cuatro grandes 
de la jurispmdencia romana Julio Paulo, Emilio Papiniano, 
Ulpiano y I lercnio Modestólo; Arrio Menandro, el gran sis- 
tematizador de la materia jurídica militar; y Emilio Macro, 
por citar solamente a algunos de los más destacados. 

Dejando ya de lado la literatura militar de corte jurídico 
como parte integrante del vasto campo de acción de la juris 
prudencia romana, la comparación de la literaturas técnicas de 
re militan griega y romana muestra inmediatamente otro evi 
dente desequilibno. 

Según Flcury 14 -' se puede observar con claridad que, mien- 
tras que las obras de re militan de la literatura griega están re- 
partidas entre estrategia y táctica, por un lado, y mecánica mi- 
litar y procedimientos de ingeniería para la construcción de 
máquinas de combate, por otro, en la literatura latina única- 
mente se cultiva la parte que concierne a la estrategia y la tác- 
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tica. Es decir, no existe en la literatura latina de re militan un 
corpas de obras dedicadas específicamente a la mecánica mi- 
litar. Las únicas obras romanas que se pueden asimilar en al- 
guna medida a este tipo de literatura son el libro X del De 
Arciritectura de Vitrubio, en la sección dedicada a la ingeniería 
militar, donde el autor expone la construcción y el uso del es- 
corpión. la ballesta, la regulación y el funcionamiento de las 
máquinas de ataque, el funcionamiento de las máquinas de 
asedio y el .lite de la defensa, y el tratado De reines Mitas en los 
capítulos dedicados a la descripción de las máquinas de guerra 
que el autor propone para modernizar y potenciar el ejército 
romano. Habría que añadir a esto los capítulos del libro cuar- 
to de la Epitoma de Vegecio dedicados a la descripción de la 
construcción y uso de artefactos militares. 

Por tanto, un panorama de la historia de la literatura de re 
militan en la literatura clásica, debería necesariamente tener 
en cuenta la parte de la literatura mecánica que se dedica a la 
ingeniería militar, aun cuando elécuvamente no fue cultivada 
de manera sistemática en el mundo romano, al menos en la 
medida en que nos es posible determinar. 

En la tradición clásica perviven los nombres de algunos in- 
genieros que destacaron en época antigua por sus invenciones 
de máquinas de guerra y artilugios de utilidad práctica en la 
campaña militar. Así, Peffasmeno de 'liro es recordado como 
inventor hacia el año 500 a.C. del anctc suspendido, Ceras, de 
época muy próxima, como inventor del ariete tortuga, Diades, 
Canas y Posidomo, ingenieros a las órdenes de Alejandro Mag- 
no, Epimaco de Atenas y 1 legetor de Bizancio, ingenieros de 
Demetrio Poliorcctcs, y otros como Calias o Diognctcs, cons- 
tmetores de maquinaría de defensa hacia finales del iv a.C. 

En el panorama de la producción literaria griega, la prime- 
ra mención histónca de cierta fiabilidad de un autor que com- 
pusiera una obra de re militan se remonta al presocrático Dc- 
inócrilo de Abdera. En el catálogo de las obras de Demócrito 
(A 33 = B 28b D. K.) aparece mencionada una obra con el tí 
tulo de Taxnxóv, que la versión de Diógcncs incluye entre 
los escritos técnicos del abdenta. El papel de las matcináucas 
en esta obra es subrayado en diversas ocasiones por Eliano y 
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Asdepiódoto, quienes parecen confirmar la veracidad de la 
noticia del catálogo. Cabe pensar que de un modo u otro el 
traumático acontecimiento contemporáneo de la gran Guerra 
del Pcloponcso tuvo que repercutir en el interés de los inte 
lcctualcs, y entre ellos de Dcmócrito, por las cuestiones relati- 
vas a la guerra y al ejercito. 

Otro autor que proporciona informaciones de interés para 
el estudio del ars militaris griega, aunque a menudo no suele 
ser tenido en consideración, es Jenofonte, en diversos pasajes 
de la Kópmi zxtSeí la (Ciropedta), los /irrojuvjj.uovsúfrxra ( Me- 
morables) y sobre todo en el Izzap/txrc; (Hipárqmco). 

Eneas el Táctico compuso una obra de contenido militar 
que se ha transmitido con el titulo de I loÁiopxsT'.xi (Polwr- 
cética), es decir, acerca del arte de atacar y defender las plazas 
fuertes. Sin embargo, es probable que éste sea el titulo bizanti 
no de la obra y que su título onginol fuera l’rpacrrjyixá (Sobre 
el mando del ejército). Compuesta entre el año 355 y el 346 a.C 14í> , 
es el pnmer tratado de ars mibtaris conservado de la literatura 
antigua y uno de los primeros en ser escrito. Posteriormente 
habría de ser objeto de compendios y resúmenes como el rea- 
lizado por el tesalio Cuicas. Además, aunque no se han con- 
servado, hay testimonios por vía indirecta que evidencian 
que Eneas compuso otros tratados de temática semejante: 
FlapzaxcuxcrTixj (Tratado sobre los preparativas de la 

guerra ), Ilopiercixij ¡i :3Aoj (Tratado sobre el aprovisionamiento) 
en el que se ocupaba de la financiación y la gestión económi- 
ca de los aspectos relativos a la guerra, ~rpxToztSeirrixr¡ jSt- 
¿íAoí ( Tratado sobre el campamento militar), < ‘£,Vrr£otzA¿>v> 
jSqS /.oí (Tratado de los engaños), de título dudoso, que sería 
un tratado sobre las añagazas y los engaños en la guerra, 
y AxoÓouxtx (Instrucciones), quizás un tratado sobre instruc- 
ciones orales a las tropas o modelos de exhortación y arenga 
militar. Aparte de estos tratados, aceptados por la mayor par 
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te de los especialistas, se le atribuyen también un llepi vxd- 
tikt,; xipcMp. sobre táctica naval, un Txxrtxrj flífiXop y un 
I lóXtopxsxíxr, ñ'SAo', cuya autoría es dudosa. 

También el filósofo peripatético Demetrio Talérco, discípu- 
lo de Teotrasto, escribió unos Irpxzr/yixx que no aparecen 
mencionados por Eliano en su obra y de los que no se tiene 
mayor noticia que su mención por Diógcncs Licrcio. 

Lo que representó Eneas el láctico para la literatura de es- 
trategia lo fue Ctcsibio de Alejandría, que vivió en época de 
Prolomeo II Filadclfo y alcanzó su floruit hacia el 270 a.C., 
para la literatura de ingeniería militar y para la ingeniería civil. 
Fundador de la mecánica aplicada a intereses de tipo militar, 
intentó fabricar grandes proyectiles unpulsados por aire com- 
primido y un aparato mecánico que permitía superar muros 
sin necesidad de escalar. Su producción escrita desafortuna- 
damente no se ha conservado pero hay continuas alusiones a 
su ingenio en las obras de mecánica de los autores en la tradi- 
ción militar postenor. 

Elimo menciona obras de re militari de un tal Clcarco y de 
cierto Pausanias (quizás el general epirota del año 198 a.C.) 
de los que nada se sabe, y a un F.vángclo, que aparece citado 
por Plutarco en la vida de Fílopemcn (Phtlap. 4, 8) como autor 
de unos libros de tác tica que el personaje biografiado leía con 
gran interés. Estos autores mal conocidos, junto con el tain 
bien poco conocido Agesístrato, se deben ubicar cronológi- 
camente hacia la segunda mitad del siglo tu a.C. 

Entre mediados del siglo ni y principios del ti a.C., desarro- 
lló su actividad Filón de Bizancio, autor de una Mr¡yjzvLX7} 
(rír/rzpi{ (l'mtdila de meeánied) en nueve libros, de los que sólo 
se han conservado el libro cuarto, titulado HcXotzoiíxx , sobre 
la construcción de proyectiles, y algunos fragmentos de los li- 
bros séptimo y octavo, dedicados respectivamente a los prc- 
parauvos de guerra y al asedio de una ciudad. 

F.n tomo a la década del 240-230 a.C. 147 , Bitón redactó una 
pequeña obra que se ha conservado bajo el titulo Kxrxa- 
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xeuai xo/.£LLiy.¿iv opyáva/v xai xaramaÁTLxüv (Construccio- 
nes de instrumentos de guerra y catapultas), que confeccionó por 
encardo del rey Álalo I de Pérgamo (o quizás de Átalo II). Se 
trata de un documento fundamental para poder conocer la 
artillería antigua anterior al empleo de los mecanismos de 
torsión. 

F.n la segunda mitad del siglo II a.C. deben .situarse dos auto- 
res también mencionados por Eliano pero de los que poco 
mis podría decirse que sus nombres, Eupólemo c llkratcs. 
Un papiro del siglo n a.C. MS contiene un elenco de nombres 
de mecánicos famosos por sus actividades en el ámbito de la 
ingeniería militar: Epícratcs de Heratlca, que construyó niá 
quinas bélicas en Rodas; Polieido, que creó máquinas de 
asedio en Bizancio; el ya mencionado Diadcs, que dirigió 
el asedio de la ciudad de Tiro, entre otras, en época de Alejan- 
dro; Estípax, que construyó en Olimpia unos establos ocultos 
bajo tierra; Abdaraxo, ingeniero de Alejandría; y Dorión, 
creador de una máquina de combate que imponía respeto ya 
sólo con su nombre “XixriTióXepo;" (“resuelvcgucrras"). 

Entre las obras menores de Polibio (c. 205 124 a.C.) se men- 
ciona un tratado de Táctica y el celebre filósofo estoico Posi- 
donio de Apamca (c. 135-r. 50 a.C.) escribió una obra sobre el 
mismo argumento titulada T¿yyr t ztzxTtxr; (Arte táctica). 

Asimismo se lia conservado íntegro un tratado de técnica 
militar titulado Téyyr, txxtlxt, ( Arte táctica) transmitido 
como obra de cierto Asdcpiódoto del que sin embargo no se 
ofrece ninguna otra precisión 149 . Como se acaba de indicar 
Posidonio compuso una Téyvr¡ zocxTuaq y Séneca recuerda 
a un discípulo de Posidonio de nombre Asdcpiódoto. La 
identificación entre ambos se impuso de manera inmediata 
entre los estudiosos. Pero esta identificación encuentra un gra 
ve obstáculo en el hecho de que ni Eliano ni Amano lo men 
donan en sus catálogos de escritores de re militan. Por esta ra- 
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zón L Lo reto 1 " ha planteado recientemente una propuesta 
de datación para este Asdcpiódoto posterior a Eliano y Arria 
no. La obra consta de doce capítulos que tratan algunos fun- 
damentos militares básicos tales como las diferentes falanges 
del ejercito, las partes de la falange hoplítica, la disposición de 
los soldados en la falange, intervalos entre los soldados, forma 
y dimensiones apropiadas de las armas, la infantería y los 
“peltastes”, la caballería, los carros, los elefantes, la terminolo- 
gía de las maniobras, las marchas y las órdenes de desplaza- 
miento. 

I lacia el siglo l a.C., pero sin certezas en cuanto a su cro- 
nología precisa puesto que hay estudiosos que insisten en 
ubicarlo a finales del siglo Itt a.C. y otros que lo enmarcan 
en pleno siglo i d.C., Ateneo el Mecánico compuso un opús 
culo dedicado a un romano llamado Marcelo, que se ha con- 
servado con el titulo de llepi (Árjyav^uáruv (Sobre truquinas 
de ¿urna), en el que trata acerca de su construcción y uso, y 
que comparte muchas concomitancias con el libro X de Vi- 
trubio. 

En época del emperador Claudio, Onasandro, filosofo pía 
tónico griego que realizó un comentario de la Repúldiat de 
Platón, compuso un tratado de re militan titulado l'rpac77¡yt- 
xó: (Sobre rimando de un ejército) que dedicó a Quinto Veranil), 
cónsul del año 49 y gobernador de Britania en el 58. Li obra 
consta de 42 capítulos sobre distintos aspectos de los deberes 
de un general, su elección, las características del buen general, 
sus consejeros, la formación militar, la construcción del cam- 
pamento, el paso por desfiladeros, la instrucción militar en 
tiempos de paz, las expediciones, los espías, los puestos de 
guardia, etc. Este Hrpzzrpfixó: se ha conservado integro y for- 
ma parte del canon de escritos tácticos griegos. De hedió Ona 
sandro gozó de muy buen nombre como teórico de la técnica 
militar durante el Renacimiento y en épocas postenores. 

La cronología de Herón de Alejandría se suele situar hacia 
el 60 d.C. Herón, considerado el exponente del apogeo de la 
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técnica helenística, se ocupó sobre todo de geometría y me- 
cánica, aunque sus intereses abarcaban una gama de disciplí 
ñas mucho más amplia y compuso bastantes obras sobre otras 
materias. En lo que atañe a la ingeniería militar, compuso una 
obra de mecánica titulada ¡ic/.otzouxot sobre máquinas de 
proyectiles a propulsión ules como catapultas, ballestas y 
otras armas de disparo, y otra con el titulo XeipofiáXki erxpap 
x<xTa¡oxevr¡ xxi ovp(i£Tpía (Construcción y proporción de la 
baílala de mano), un autentico manual con las instrucciones 
necesarias para construir una maquina de guerra en el que 
enumera y describe todos sus elementos y sus dimensiones. 

Por su parte, en el panorama literario romano los tratados 
de re militari encontraron su sitio inicialmente en los amplios 
matados enciclopédicos que se concebían como manuales de 
educación y cultura general. Marco Porcio Catón compuso 
hacia el año 180 a.C. una obra enciclopédica titulada Libnad 
filium con la que pretendía proporcionar a su hijo un manual 
que le garantizara recibir la instrucción oportuna en los dis 
nntos campos del saber en los que debía formarse el óptimas 
auis romanía. Y en ella, además de la medicina, la retórica, la 
agricultura y la jurisprudencia hubo una parte encomendada 
a la enseñanza del ars mililans. 

También en una obra enmarcada en el género del tratado 
técnico de talante didáctico y de orientación enciclopédica 
como el De Archilectura de Vitrubio, tiene cabida en el libro X 
una sección dedicada a la ingeniería militar. En ella Vitnibio 
explica la construcción y uso de la ballesta, la conecta regula- 
ción de las diversas máquinas de ataque, la construcción de 
máquinas de asedio y el arte de defensa. Es muy' notable en 
esta parte de la gran obra vitrubiana la intensa intluencia de 
escritores griegos. 

No está tampoco de más recordar los Commenlarii de Julio 
César de la Guerra de las Galias y la Guerra Civil que, si bien 
no son tratados de técnica militar, contienen en altas dosis ele- 
mentos c informaciones de gran valor acerca del ejército, las 
maniobras y las técnicas militares de combate. Si es cierto que 
en las obras de los historiadores desde Heródoto, Tucídides y 
Pohbto hasta los historiadores tardíos el proceso bélico ocupa 


un lugar central de la exposición, y por ello aparece amplia- 
mente tratado en estas obras, también es cierto que en algu 
nos autores como César o como Amiano Marcelino la di- 
mensión de las informaciones concernientes al ars miUlaris ad 
quiere tal entidad que supone un acercamiento fundamental 
a esta disciplina y en ciertos pasajes pueden llegar a ser consi- 
derados textos técnicos por su naturaleza 151 . 

Frente al inicial interés en el mundo romano por la res milita- 
m desde la óptica jurídica, que aparece ya en la obra de Varrón 
(parcialmente), en Lucio Cincio y en el augusteo Vcranio, en- 
tre otros, parece que el interés por la regulación jurídica del 
ejercito experimenta un cierto descenso en el periodo com- 
prendido entre la nutad del siglo i d.C. y la del siglo 11 d.C.'V 
En cambio, es precisamente en este momento cuando co 
mienza a aparecer en la literatura romana una litcranira técni- 
ca ocupada específicamente de la res militara. 

Primero en las sirtes, la obra enciclopédica de Celso de la 
que sólo se ha conservado la parte encomendada a la media- 
na, hubo un bloque dedicado al ars militará, junto a los de 
más apartados reservados respectisamente a la agricultura, a la 
medicina, a la retórica, a la lilosolia y quizás a la junspruden- 
cia. Se presume que en las Artes la exposición de los conteni- 
dos poleniológicos estaba circunscrita al ars mtlilans y no al 
tratamiento de la doctrina jurídica militar. 

Aproximadamente en tomo al principado de Claudio, Pli- 
nto el Viejo compuso su tratado De iaculatione equestu, que se 
gún su sobrino Plinio el Joven (Ep. 3, 5, 3) “cum praefectus 
alac militare!, parí ingenio curaque composuit" y que debía 
de ser una obra de técnica militar de carácter práctico sobre 
el modo de manejar y lanzar la jabalina o el arma arrojadiza 
por los soldados montados a caballo. Si la noticia de Plinio el 
joven es cierta la obra hubo de ser compuesta entre el año 47 
y el 58. 


1,1 Pli. Heuty, “Les tcwes te, hinques de l’Aimquitc’, EHpbrosyne 18, 1990, 
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Sexto Julio Frontino escribió entre los años 84 y 96 una 
obra de titulo Stnüegemata en tres o cuatro libros (la autoría 
del cuarto es discutida) que viene a ser un manual de uso so- 
bre la técnica de dirección de un ejército desde una perspecti- 
va en la que el exemplum histórico ocupa una posición de pri- 
vilegio. Parece que no fue la única obra técnica de re militan 
que escribió este autor, pues en el prefacio a los Slrategemata 
Frontino da a entender que ya había compuesto previamente 
otra obra de re militan, de cronología, extensión y título des- 
conocidos. Por lo tanto, y en la medida de nuestro conoci- 
miento de la literatura latina, Frontino debió de ser el primer 
autor romano que dedicó una obra autónoma a la técnica mi- 
litar de manera independiente y fuera de una obra mayor de 
carácter enciclopédico, y el único autor romano de época im- 
perial temprana cuya obra de re militan se ha conservado. 

Otra obra fundamental en la historia de la literatura clásica 
de re militan es la obra de Kliano que lleva por título Txx~txr¡ 
dzoip'jz (Táctica), publicada entre el año 106 107 y el 113 d.C. 
y probablemente dirigida al emperador Trajano. liliano es el 
gran teórico del arte militar del mundo antiguo, aunque su 
mayor carencia debió de radicar en su falta de experiencia mi- 
litar de campo. Atesora un perfecto conocimiento de toda la 
tradición literaria de re mihtari antenor y concibe la globalidad 
del ejército desde un plano de total abstracción, sin referencias 
al terreno ni a ningún enemigo. Sobre el plano de la teoria 
pura Ebano construye />/ abstracto todo un ejército de acuerdo 
a unos parámetros ideales. Ebano da un paso más en la histo- 
na de la preceptiva teórica militar; pasa de la composición de 
un manual de instnicc iones sobre el ejército a la composición 
de un autentico libro de referencia para quien desee formar un 
ejército competente y sustituye el análisis de situaciones especí- 
ficas de momentos bélicos concretos por una exposición gené 
nca de carácter teórico aplicable a todas las situaciones posi- 
bles. En su obra Ebano describe la falange, sus partes, los efee 
tri'os de la infantería, la disposición de las tropas ligeras y la 
caballería y los intervalos entre las líneas, el uso de carros y ele- 
fantes, las maniobras y las formaciones de combate, etc. Ade- 
más, la Tatxrixrj ihaspíx de Ebano constituyó una de las fuen- 
tes básicas para Aniano en la composición de su Té%Yr¡ rxx- 
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rtxr¡ y tormo parte de la edición de Sdirijver del canon de es- 
critores militares clásicos en el que se encontraban también los 
textos de Vegecio, del llamado Modesto y del pseudo- Hipno. 

Apolodoro de Damasco, el insigne arquitecto al que se atn 
buye la construcción del Foro, las Termas de Trajano y del gran 
puente sobre el Danubio, compuso su obra l loÁiopxrjtxz 
(Poliorcética) acerca del asedio militar de las ciudades, y de las 
máquinas y las técnicas de ataque que se emplean durante el 
mismo, por encargo de Trajano o de Adriano. Li obra se ha 
conservado únicamente por medio de una versión resumida. 

Amano de Nicomedia, célebre historiador cuya actividad 
se desarrolló durante el siglo n d.C., escribe en el año 136 una 
obra entera dedicada por completo al ars táctico, que lleva 
por título T¿yvr t rarxríxij (Arte táctica) y que está constitui- 
da por un total de 44 capítulos. Al inicio de la obra Antaño 
hace una velo/, retrospectiva de los escritos técnicos griegos 
de táctica y recuerda que Pirro el Hpirota, Alejandro. Clcarro, 
Evángelo, I’olibio, Eupólcmo, Iticrates y Posidonio han escri- 
to obras de rasmxá. Resulta de gran interés la descripción, al 
tínal de la obra, de las técnicas de combate de algunos pue- 
blos de naturaleza particularmente belicosa tales como los Par 
tos, los Sármatas, los Celtas, o los Escitas, entre otros. Ade- 
más de esta obra. Amano también compuso otra obra mula- 
da 'Exra^ip xzr ’.'lAavwv (Disposición de Lis tropas contra los 
Alanos), también conocida por su titulo latino Acia contra Ala- 
nos, en la que el autor expone las distintas disposiciones mili- 
tares y estrategias que empleó durante la defensa contra los 
ataques de los Alanos, en el cumplimiento de su cargo de go- 
bernador de Capadocia en el año 132. Se trata de un opúscu 
lo de apenas nueve páginas (de edición de Teubncr) que se 
conserva parcialmente, con una laguna en el texto y la parte 
Hnal perdida. Igualmente se le atribuye a Amano una obra so- 
bre la ejercitación de la infantería que, de igual modo que la 
7éjryj; rzxrtxtj, habría servido de manual para la formación 
disciplinar de los oficiales del ejército 153 . 


I’. Sudtcr, Arrun o¡ NuomtJta, Chape! Hill. Unrversitv of North Caro- 
lina Preve 1980. páp, 164 165. 


174J 


También en época adnanea se localiza probablemente el 
polígrafo Hcrmógenes de Esmima IM , que en su amplia pro- 
ducción literana fue autor de dos libros de Strategemata. 

En el año 162, con ocasión de la guena contra los Partos y 
los Persas, el macedonio Polieno les dedicó a los emperadores 
Marco Aurelio y Lucio Vero su obra, titulada l'rcjrrr^'ixá 
(aunque transmitida postenormente con el titulo ¿VpotnjyTj- 
llztx) y formada por ocho libros de aproximadamente la mis- 
ma extensión, con la excepción del último de ellos que tiene 
mayor amplitud. En ella Polieno refiere una extensa serie de 
estratagemas, siguiendo un cierto orden cronológico y geográfi- 
co. Así, a grandes rasgos y de manera sucinta, en los libros l ili 
se ocupa de los Griegos, en el IV de los Macedonios, en el V 
de Siculos y Cartagineses, en el VI de pueblos y personajes va- 
rios, en el Vil de los pueblos bárbaros, con particular prota- 
gonismo de los Persas, y hechos memorables de algunas mu- 
jeres bárbaras y, por último, en el VIH se ocupa de los Roma 
nos y de mujeres guerreras de distintos pueblos. 

En un momento indeterminado entre el siglo n y el iv se si 
túa Catilina, escritor del que nada se sabe, mencionado por 
Juan Lido 1 '''' en su elenco de autores latinos de obras polcmo- 
lógicas junto a Celso y Paterno. 

De igual manera entre el siglo u y mediados del ni fue com 
puesto el tratado De munitionibm castrorum, o como prefieren 
otros De mrtatione castrorum, del pseudo-Higtno, que, a medio 
camino entre la técnica agrimensoria y la literatura de re mili- 
tan (por tanto, de un género híbrido al que bien cabria deno- 
minar agrimensura militar), describe con detalle el diseño al 
que debe aproximarse el campamento militar, proporciona 
indicaciones acerca de los distintos elementos que lo consti 
tuyen y protegen, y realiza una serie de advertencias sobre las 
irriamtates locorum y el ataque enemigo. 

I lacia el año 230 d.C. el filósofo cristiano Sexto Julio Afri- 
cano compuso su obra miscelánea Kcrrzot en 24 libros en la 
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que abordaba materias muy vanadas, entre las que también se 
encontraba la res militará. A esta disciplina estaba dedicado su 
libro VII. Pero la obra no se ha conservado y no hay forma de 
saber en qué dirección articulaba su exposición de los conte- 
nidos militares. 

Anuario Marceluio se encuentra en la misma situación que 
se apuntó con anterioridad al respecto de Julio César. No se 
trata de un escritor de ingeniería militar sino de un histonó- 
grafio y sin embargo las informaciones y noticias sobre la in- 
geniería militar son tan abundantes y tan bien documentadas 
que su obra resulta muy poco prescindible en una evaluación 
global del ars militaris en la literatura latina. F.n particular el ca 
pitulo cuarto del libro 23 está encomendado en su totalidad a 
la descripción de las máquinas de asedio y todo el libro 24 
está plagado de referencias a las máquinas de guerra 156 . 

La obra De rehu* hellias compuesta por un autor anónimo 
hacia el siglo iv - casi todos los estudiosos coinciden en esta 
blecer como terminus post e¡uem la muerte de Constantino (337) 
y como terminus ante ifuem la batalla de Adrianópolis (378) — 
también es una fuente fundamental para el conocimiento de 
la historia militar romana y las técnicas militares de la época. 
La obra sobrepasa de largo los límites de la técnica militar y en 
ella adquieren gran relevancia aspectos de competencia polín 
ca e incluso económica. Por ello, no se habla del De rebus beüi 
cis como de una obra especifica de re militan, aunque esencial- 
mente sea una obra de técnica militar. Con todo, no es menos 
cierto que la parte dedicada a la conveniencia de la mecaniza- 
ción del ejército con nuevas máquinas de guerra y a su cons- 
trucción, a partir del capítulo sexto, destaca de tal manera en 
el coniunto de la obra que es plausible la hipótesis de que haya 
sido la importancia concedida a esta parte la que forjó en la 
tradición manuscrita el rítulo con que se conoce la obra 157 ya 
que el original se ha perdido junto al nombre de su autor. 
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No se traía de una obra de carácter militar pero tiene igual- 
mente gran interés para el estudioso del léxico militar el li 
bro XIX del tratado De compendiosa doctrina de Nomo Maree 
lo, subtitulado De genere annorum, que presenta 3 1 lemas de 
vocabulario técnico de la esfera de lo marcial. 

Metece la pena también mencionar el h bellas de uocahuhs reí 
militan* atribuido a Modesto cuyo prefacio contiene la dedicato- 
ria al emperador Tádto Augusto (275-276). Esta obra fue inclui- 
da en el año 1479 por Giovanni Sulpizio da Veroli en su edición 
de los Velera de re militan scriptom. que contenía además de la 
obra de Vegecio, los Strategematit de Frontino, el Ubeüus de Mo- 
desto y el De mstituauBs anchas de FJiano. Desde el siglo xix fue 
considerada obra de un talsano, quizás del propio Pompo nio 
Irto o alguno de sus discípulos, quizás del propio Giovanni Sul 
pizio da Veiuli. Sin embargo, a ellos parece que se puede acha- 
car únicamente la atribución de la obra a este tal Modesto, pues 
la obra existe desde, al menos, el siglo tx. Fai realidad no sería otra 
cosa que una colección de excerpta de la Epitoma vcgcuana, como 
tantas otras que se produjeron durante toda la Edad Media. 

Y es justo en este punto de la progresión diacrónica de la 
tradición literaria militar clásica donde se encontraría la Epito- 
ma rei mili taris de Vegecio. la última obra de técnica militar es- 
cnta en lengua latina antes de la caída del Imperio Romano. 
Su posición histórica hace de ella un testimonio de excepción 
de toda la literatura polcmológica anterior y representa uno de 
los elementos más valiosos para el estudio de la tradición lite- 
raria militar clásica y el más importante para la época tardo- 
antigua. Su condición de superviviente de un subgénero téc- 
nico poco respetado por los avatares de la tradición ya hacen 
de la Epitoma una obra de enorme interés. Pero además su 

E rupia naturaleza de obra compendiaría que se ha nutndo de 
k contenidos más importantes de toda la tradición latina an- 
terior hace de ella un auténtico tbesaurus, imprescindible para 
el conocimiento de la preceptiva militar latina de corte litera- 
rio. No en vano connene el tratamiento más sistemático de la 
preceptiva militar romana de toda la antigüedad que ha logra 
do sobrevivir a los siglos y una de las obras de la literatura téc- 
nico-científica clásica más diiundidas durante toda la Edad 
Medi.i en Europa. 
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Tradición y fortuna de la Epitoma 

Izi:s primeros testimonios que recogen ecos de los conteni- 
dos de la Epitoma vcgcciana son de época casi contemporánea 
a su redacción. En el discurso poético de Claudiano De quarto 
consulatu Honorii (w. 320-336'^), pronunciado en el año 398, 
el poeta pone en boca de Teodosio lo que parece ser un resu- 
men de la Epitoma dirigido a Honorio. Una vez analizados los 
paralelismos entre el pasaje claudianeo y la Epitoma , se puede 
plantear razonablemente la hipótesis de que Claudiano ma- 
nejó a la hora de inspirarse para esta intervención dramática 
de léodosio los libros tercero y cuarto de la Epitoma 1W . El 


r * l’h Kichardot en su artk ulo citado "la datation du Dt te militan de 
Vegete”, donde lian» la atención por primera vez sobre la intertcxnulidad en- 
tre el pasaje de Claudiano y el lutado militar vegeciano. propone el paraleló 
mo con La Epitoma desde d verso 320 basta el 351. No parece tan atinada la 
propuesta de loa limilri que Richardot ofrece en dicho artículo, la dependen 
era de la obra de Vcgcao es más o menos perceptible con claridad basta d ver 
so 336, peto a partir de este punto se diluye. l os versos 337 a 351 continúan 
exponiendo cuestiones relacionadas con la educación castrense y la disciplina 
militar pero los contenidos expresados no non recoodunbles a la Epitoma, pot 
lo que es preferible pensar en el manejo de otra fuente distinta para la según 
da parte dd discurso de Teodosio a Honorio Esta combinación de fuentes re 
sulla, por otro lado, cohetente con las características de la sofisticada técnica 
compositiva de Claudiano, que sabe moldear y irformular los contenidos de 
sus fuentes hasta el punto de hacer la tarea de identificación de las mismas har 
to complicada. Algo mis atrevido aunque posible, es ver paralelismos, siem- 
pre en esta misma obra, de los versos 539 541, donde Claudiano lefierc unos 
ejercicios a caballo que simulan una maniobra militar, con Epitoma 1, 27, y de 
los versos 423-427, dedicados a la conudet ación de los progtmtit* para averi 
guar el clima venidero a pamr de los astros, con Epitoma 4.41 dedicado al mis 
mo asunto. 

1!,> Sin entrar en excesivo detalle, como argumento para apoyar esta hipó- 
tesis sirvan los siguientes datos: el pasaje de Claudiano se abre con una insóli- 
ta imagen sonora (li bcBa canant) que es símbolo del comienzo de la guerra, tal 
y como alsrr Vegrcio su tercer libro (Ek imita daakttm tonal), la segunda lili 
tad del verso inicial y el siguiente (w. 320-321) retoman b idea de precedencia 
de la instrucción de los soldados, también manifestada por Vcgecio al inicio 
slel libro tercero cuando recuerda que en los libios anteriores ha fraudo sobre 
la instrucción de los soldados y b preparación militar de la legión; los versos 
322-324 se refieren a preceptos de Vegrcio expresados en 3, 2; 3, 4; 3, 8 (qui 
zás también 4, 26); los versos 325328 retoman contenidos de Vegrcio 3. 17; 


principal cambio que Claudiano opera sobre los contenidos 
referidos por Vegecio es la asunción del papel de asediador, 
una actitud activa y de superioridad, tiente a la perspectiva 
del asediado que Vegecio parecía asumir como propia en la 
Epitoma. Ciertamente el contexto de la poesía laudatoria per- 
mite a Claudiano recurrir a una licencia que a Vegecio no le 
concedía la consideración de los acontecimientos militares 
que acaecían en las fronteras y algunas zonas ulteriores del 
Imperio. Los bárbaros son una potencia militar atacante que 
asedia asentamientos romanos y que además, en cuanto tri- 
bus nómadas en continuo desplazamiento, no son suscepti- 
bles de asedio inás allá del simple ataque a la tarrago donde 
transcurren la noche protegidos por los canos. 

Sdioner 1 " 1 detectó resonancias de la Epitoma en un edicto 
imperial del año 400 sancionado en Milán y en otro edicto 
del año 458 sancionado en Constantinopla. Sin embargo es- 
tos ecos no son tan claros como para librarse del escepticismo 
de gran parte de los estudiosos. 

I j subscripción anteriormente mencionada que se ha pre 
servado en los manuscritos procedentes del hiparauetipo z in- 
forman de que un ejemplar de la obra se encontraba en Cons- 
tantinopla en el año 450, fecha en que Flasao F.utropio, per- 
sonaje por lo demás desconocido, llevó a cabo la emendalio de 
la obra. También en Constantinopla pero algún tiempo más 
tarde, presumiblemente hacia principios del siglo vi, Priscia- 
no de Cesárea introduce en sus ¡mtitutionei grammatuae, obra 
en dieciocho libros de gran celebridad en todo el medievo, 
una cita del libro primero de la Epitoma (1, 20, 23) a colación 
del uso de Vegecio del adjetivo en grado comparativo pmxi- 
mior M . A mediados del siglo vi Juan Lido, en su tratado De 
magiitralilws, esento igualmente en Constantinopla, mcncio 
na a Vegecio (aunque lo llama por el cogrwmen Renato) en el 
canon de escritores latinos de obras de re militan , junto a Ca 


J, 20, 3, 9; 3, 22; 3, 6; 3, 10; 1<« vervn 328 332 tienen partidismos en Fpitir- 
ma 4. 8; -4, 14; 4, 20; los versos 332-336 expresan ideas maiulcsladas por Ve 
gct to en los capítulos 26 a 28 del libro «ruano. 

"• C. Schóoer, rutilen zu Vegetius-, pigs. 41-43. 

“ Gnrnm. Lit 2. 97. 1*22 (= hnt Gramm. 3. 21). 


tón, Celso, Frontino, Paterno y cierto Caülma. A (males del 
siglo vi o inicios del vn vuelve a encontrarse un pasaje de Ve 
gccio, en concreto el inicio del capitulo 3, 26 (las reguLie IvJlo- 
rum generales), traducido al griego por Mauricio en su lircxrr- 
yt xov ,áZ . A su vez el l'-pxn tjytxów de Mauricio es utilizado 
como fuente por León VI (886-912) para la composición de 
sus Txxrtxot y de allí toma las máximas militares que Mauri 
ció tradujo de la Epitoma vegeciana. Estos datos indican una 
presencia manifiesta de la fyitotna en la parte oriental del Im- 
perio desde época más o menos temprana y, lo que es más im- 
portante aún, un cieno protagonismo como obra literaria 
muy apreciada a pesar de la dificultad que implicaba para 
gente de cultura y educación gnega el hecho de que estuviera 
escrita en lengua latina. 

Frente a esto, en el panorama que se reconstruye para la 
paite occidental del antiguo Impeno no se encuentran testi- 
monios indirectos de la obra antes del siglo vn 1 * 3 . A pesar de 
cieñas coincidencias en algunas definiciones generales la opi 
nión más asentada entre los estudiosos 1 * 4 es que Isidoro de 
Sevilla no utilizó la Epitoma de Vegecio cuando redactó las 
panes de las Etymologat que tratan De regia mihtiae.jue Moca- 
bulis (9, 3) y De Mía (18, 1-14), ni en De natura rerunt. que 
contiene en algunos de sus manuscritos una interpolación 
tomada de Vegecio (1, 2, 3-4). De confirmarse que esto es 
efectivamente así. el primer autor occidental en el aue se en- 
cuentran pasajes tomados de la Epitoma seria Bcda 1 ' , aunque 


8. 2. 81 (Dennis Gamillscheg). 

Permitirte en el ámbito de U dutii Li propuesta drtrndida poi I-, Tronca 
redi (en Tnuiintmi periutr; ¡a Comotaíñ Pbitmophue netT alto meJtarvo, Padua, 
198l)scgún Ij iujI Cavtiodoro IijImí.i remedado uiu Inte de la Epitoma (al íes 
pecio, véase también M. Gibson, Tradicioni perdute’ ot the 'De consolanone 
pliilouipliuc': Cnmmcnts on a rrtrnl book", RI'.Ahh 30, 1984, pigs. 274 278). 
En cualquier caso, no se debe olvidar que el manuscrito mis antiguo (siglo vil) 
que conserva rurrpla de esta obra de Vegecio ha odo advento recientemente 
al monasterio de Vivanuin (véase más adelante la sección dedicada a la trans- 
misión manuscrita). 

'*■* Ct. M. D. Rccve, “Tile tramnussion ot Vcgeüus’ Epitoma reí mthuru * 
pág 249 y n. 17. No obstante, probablemente seña necesario un trabajo cipe 
tilico sobre ello para poder extraer conclusiones inás turnes. 

ur ' C. W. Iones, “Rede and Vcgctim", CR 46, 1932, pigs. 248-249. 


en ningún caso menciona explícitamente a Vegccio. Se han 
identificado tres citas (Hisl. Eeel. 1,5 i|uc se basa en Epit. 1, 24; 
Remiel, in Act. Apost. 27. 13-16 que toma información de 
Epit. 2, 25 y De ral. temp. 28 que repite las palabras de Vegccio 
en Epit. 4, 35 36) y quizás una cuarta (que en cualquier caso 
resulta menos patente que las demás) en De ral. temp. 29. 

Otra alusión a Vegecio se encuentra en el Ars Bememis. tra- 
tado gramatical de enorme importancia, que lúe redactado en 
algún momento del siglo vtn en el monasterio de Bobbio 1 "''. 
Este tratado contiene una cita de Vcgecio pero no está toma 
da directamente de la Epitoma sino que procede de la tradi 
ción gramatical, y en particular de las ¡mtitutiones de Priscia- 
no, fuente que espiga masivamente y de la que recoge los dos 
mismos ejemplos de pwximior elegidos por I’risciano, (uno de 
ellos es precisamente el de Vegecio). 

En época carolingia fue cuando Vcgecio recobró en occi- 
dente un protagonismo de primer orden y su obra pasó a un 
plano de interés que nunca antes había conocido. A pnnei- 
pios del siglo ix, en el año 802, Alcumo de York introduce en 
la epístola a Carlomagno (Ep. 257), que hace las veces de de- 
dicatoria de su obra DefideSanctae inmtatis, un pasaje toma- 
do del prelacio dedicatorio del primer libro de la Epitoma de 
Vegecio 167 . 

A mediados del siglo L\ convergen tres testimonios de la 
obra de Vegecio en el occidente europeo. Por un lado Freculfb, 
nombrado obispo de Lisicux en el año 825, le ofreció entre el 
año 843 y el 853 a Carlos el Calvo, rey de los Francos, una 
edición del líber Flavi Vegeá de re militan corregido de su propia 
mano. En la carta 16 * en que Frcculló ofrece su edición de la obra 


'** L Hulla, 'V An Bememis, ci-ui Je UhjIiuIhi» el Je riatation", en J M. I’i 
card. Aíjwume W Irritad m ihe Middle Ages. Cambridge, Cambridge Univer- 
lilv I’m-ss, 1995. pigs 1 1 1-126 y en particular paga 124 126. 

’** P-ptl, 1 , proej. 1. ti texto de Alcuuio dice “ñeque cnim quemquam mi 
gis deccl ue I nirlinr.1 neme, url piuría, quain im|x-iatorrm, cuiu-i doctrina om 
mbus prodesse debet subiectis', que tiene Jos pequeñas modificaciones res 
pealo del texto original de Vegecio; Alcuino camina el pnnaprm de la Epitomé! 
por anperalorem y polea prodesse poc prodesse debet. 

,M K. Dummier, M.C.H . epia. V, Munich. 1978 (1899), paga. 618-611 


de Vegecio d obispo afinna “statui uobis ofierre libellos Flauii 
Vcgcti Renati de re militan, quos corrigere curaui sinc cxcmpla- 
rio quoniam unum quod reppereram tanmm uicio scriptorum 
ita eral dep|rauatum ut litcratujra nequáquam manerc aut íiv 
tellcctus inde utiliter colligi possit". Esta epístola dedicatoria se 
ha conservado al mido del manusento París, Bibl. Nat. 7383, 
s. X (Q), y a continuación presenta el texto de la Epitoma. F.l 
manusento Laon. Mun. 428 (L), de igual forma que el antcnor, 
demu del manuscrito corregido por Frctulfo de Lasicux. 

También Rabano Mauro, abad de Fulda y arzobispo de Ma- 
guncia, que fue discípulo de Alcuino en la escuela de ’l'ours, 
preparó un epítome de la obra militar de Vegecio que dedicó 
al rey Lotario 11. En una carta 1 *'' enviada a este soberano, en- 
tre octubre del año 855 — fecha de ascenso al trono de Lota 
rio II — y el 4 de febrero de 856 — fecha de la muerte de Raba 
no — el erudito anunciaba a su destinatario que había adjun 
tado una copia de su tratado De anima, compuesto de excapta 
de Casiodoro y Próspero, asi como unos excerpta de Vcgccio. 
Dice Rabano: “anncxui quaedam capitula de disciplina Rn- 
rnanae militiae: qualiter anriqui tyroncs instituí solebant. 
Quod ideo feci quia neccssanum fbre id acstiniaui propter 
ffequentissimas barbarorum incursiones. Quae scilicet ex 
cuiusdam Flauii Vegetn Rcnati libello (...) excerpsi atque com- 
pegi breuiusque annotare studui”. Y todavía al inicio de los 
excerpta insiste: “addidi etiam quaedam capitula excerpta de 
cuiusdam Flaui Vcgeti Renati opúsculo de proeinetu militiae 
Romanae, qualiter anud eos tyroncs cxcrccbantur, ut cuiden- 
ter patescat non multimdinc multomm populorum sed inge 
nio et excrcitio fortium ct electo rum uirorum Dci auxilio uic- 
toriam ministran". Esta compilación de la Epitonui de Vegecio. 
a la que Rabano se refiere como De proeinetu miltlat Romanae, 
tomaba contenidos predominantemente del libro primero y, 
en menor medida, del segundo y tenia como objetivo resultar 
de provecho a los comandantes medievales. Fue así como Ra 
baño Mauro dio a conocer y popularizó en Alemania la Epi- 
toma de Vegecio. 


" E. Dummler. M.G H . ffno V. di., pip Sl*515 
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También se tiene noticia de que a mediados del siglo ix 
I lartgardo, obispo de Lieja, le envió a F.bcrbardo (Évrard), 
margrave de Friul y yerno de Ludovico Pío, un ejemplar ma- 
nuscrito de la Epitoma. 1.a dedicatoria que acompaña a esta 
entrega fue compuesta en forma de poema por Sedulio Esco- 
to, a quien Hartgardo debió de conocer en Lieja y con el que 
parece que entabló relación. En este breve poema, que lleva 
por título Hartgarius Episcopus cu! Eberhardum 1 7 ”, no se declara 
abiertamente que la obra entregada lucra la de Vegetio pero 
el resumen de contenidos que Sedulio recoge en su poema 
lite indicio suficiente para que Traube y Dünunler aceptaran 
sin reparos que se trataba de la Epitoma. Sedulio Escoto era un 
buen conocedor de la Epitoma y probablemente manejó una 
copia del mismo ejemplar que Hardgardo hizo llegar a Ebei 
bardo. El libro XX del CoOectaneum miurHaneum m de Sedulio 
Escoto lleva por título Ex Itbrts Elauii de arle Mina y en el apa- 
recen recogidas veintiséis sentencias supuestamente tomadas 
de la obra militar de Vegecio, de las que efectivamente sólo 
una procede de otra obra distinta 172 . Además el hecho de que 
las sentencias procedan de los cuatro libros de la obra indica 
que muy probablemente Sedulio tuvo en sus manos una co- 
pia integra de la Epitoma o que, cuanto menos, dispuso tic- 
una versión abreviada muy completa. 

Ya en pleno siglo x Liudprando, obispo de Ctemona, naci 
do en el seno de una ilustre familia lombarda, compuso una 
obra en seis libros titulada AntapodosiJ 71 , en la que relataba 
alternando poesía y prosa los acontecimientos históricos de 
Europa desde el año 888 hasta sus días, hacia el año 960. En 
el cuarto libro de su Antapodosis 174 Liudprando introduce una 


, v l- Traube. M.G.H . Podarum Lainorum nuda itm, til, Berlín, Weid- 
nuirn. I%4 (1896), pj K 212. 

11 O. Simpson, Sautíi Scotti CotttcUmeum misetBaneum, Tumhout, Brepols 
(CCCM 67), 1988 

1 - Simpson no identifica la sentencia 23 como veneciana (en ese punto 
presenta un elocuente espacio en blanco en su aparato de fuentes) pero ce co 
rtwpondc perfectamente con el capítulo segundo del libro IV de la Epitoma. 

P. Clucsa. taudprandi Crrmanmtit optta omma. Tumhnut. Brepols, 
(CCCM 156), 1998. 

1,4 AnUpoJ. 4, 20. 430. 
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cita de Vegecio (Epit. 3, 22, 10) “ut Vcgctius Renatas in libro 
rci militaris ait quod nccessario amplior sccuritas grauius solet 
habere discrimen”. Chiesa, el editor de la obra de Liudprando, 
identifica otra alusión 1 ” a la Epitoma que, sin embargo, no re- 
sulta demasiado evidente. 

En el siglo xt Sigeberto de Gcmbloux, nacido hacia el 
año 1030 y recordado fundamentalmente por su CbronúoM. 
compuso un poema en "verso heroico” titulado De passione 
ianctormn Tbebeomm, una pasión de la legión tebana, donde 
muestra un profundo interés por los aspectos relativos al siste- 
ma militar romano. Por ello en esta pieza hagiográfica Sigeber- 
to recurre bastantes veces a Vegecio corno fuente documental. 

En el siglo xn John de Salisbury, nacido hacia 1115-1120 y 
formado intclcctualmentc en Chames y París, desempeñó la 
función de secretario de Teobaldo, el arzobispo de Canter- 
bury, fue amigo personal de Thomas Bcckctt, y más tarde lle- 
gó a alcanzar la condición eclesiástica de obispo de Chames. 
En su tratado político Ibltcralicus, compuesto hacia el año 1159, 
uno de los libros más populares e influyentes de todo el me 
dievo europeo, John de Salisbury se sirvió de la Epitoma de 
Vegecio, autor que presenta como autondad en cuestiones 
militares, y de la obra militar de Frontino como fuentes docu- 
mentales para la redacción del sexto Übro. El capítulo según 
do del sexto libro del Policraticus está constmido sobre los pre 
ceptos vegecianos para la selección de reclutas (Epit. 1. 13), el 
capítulo cuarto sobre las consideraciones de la ejercitación 
militar (Epit. 1, 9-10) y en los capítulos diecisiete a veintiuno, 
que tratan del asedio militar, también se nutre abundante- 
mente de los contenidos de la Epitoma™. 

También Pedro Diácono de Montecassino. cuyo ¡loruil se 
sitúa hacia el año 1150, conoció de pnmera mano la obra mi 
litar de Vegecio. Algunos manuscritos de la abadía de Monte- 
cassino sirven de testimonio de la intensa labor de compila- 
ción que Pedro Diácono llevó a cabo en su juventud y que 


En Antapod. 4. 24. 492-49} 

r “ R. G. B Mongcju. Tile Epitoma reí militara ot Flavins Vcgctius Rcna 
tus*. Mttieüal tahtb 25. 1985, p%. 316. 


dio como irulo entre otras cosas la elaboración de versiones 
resumidas de las obras de autores técnicos tales como Solino, 
Vitrubio, Frontino, Varrón y el propio Vegecio. Contemporá- 
neamente Rudultó de Diceto para la composición de sus Ab- 
bmnatuma Cbwnicomm saca partido de un amplio abanico de 
fuentes clásicas y medievales entre las que también se en 
cucntra Vegecio. Hacia finales del XII Alain de Lille (Alunas ab 
insalis), religioso cistercien.se, “Virgilio maior et Homero cer- 
tior* según el juicio de Juan de Gjrlandia, que quizás lúe dis- 
cípulo suyo, redactó una obra lexicográfica de naturaleza ale- 
górico^ 'hermenéutica titulada Distinctiorus dictionum theologua- 
íiam en la que Vegecio aparece citado como fuente. También 
Pierre de Blois (Petras Hlesensis), discípulo de John de Salisbu- 
ry, da muestra de haber conocido la obra y el prestigio de Ve- 
gecio como autoridad en cuestiones de técnica militar en su 
epístola 94. Y en el mismo sentido, se Ice en el capitulo 58 de 
los Gesta episcoporum Antissiodorensium que Hugo de Nocriis, 
nombrado obispo de esta sede, Auxerre, en el año 1183, ha 
bia demostrado un gran interés por la técnica militar y por 
ello “Vegctíum Rcnatum ffequenter relegerat”. 

A mechados del siglo XIII Vinccnt de Beauvais compuso el 
más vasto y más influyente tratado enciclopédico de la Edad 
Media, el Speculum doctrínale. para el que utilizó ampliamente 
la Epitoma vegcciana. En los capítulos 30 a 44 del segundo li 
bro del Speculum Vinccnt presenta una síntesis de los conteni- 
dos del libro primero de la Epitoma , en los capítulos 45 a 51 
resume el libro segundo, en los capítulos 52 a 67 resume el 
tercero, y en los capítulos 68-89 recoge los contenidos del li- 
bro cuarto 177 . Asimismo Egidio Colorína (Aegidins Romanas) 
se sirvió de manera particularmente intensa de la Epitoma de 
Vegecio, fuente principal del libro tercero de su tratado poli 
tico De nomine principian, compuesto hacia el año 1277 por 
encargo del rey francés Felipe 111 para su hijo, el futuro rey de 
Francia Felipe IV el Hermoso, de quien había sido nombrado 
preceptor oficial. Para la composición de este manual de ins 
micción práctica Egidio aprovechó los contenidos de los h 
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bros primero, tercero y cuarto de la Epitoma prescindiendo 
del libro segundo, de temática eminentemente teónccvdcs 
cnptiva, y de la parte dedicada a la guerra naval en la segunda 
mitad del libro cuarto 1 ^. De la tama alcanzada por Vcgccio 
en esta época entre los eruditos puede resultar muestra sufi- 
ciente la apanción de una cita de su obra (1, 1, 7) "nenio lace- 
re metuit quod se bene didicisse confidit” en la Summa Uxo- 
lógica de Santo Tomás de Aquino 179 . También en España hay 
vestigios de la presencia y la autoridad de Vcgccio a tíñales del 
siglo xm: así lo demuestra la antología de c.xcrrpta de la Epito- 
ma que constituye casi todo el apartado dedicado a la consi- 
deración de la organización y la táctica militar en el tratado 
De preconus Híspame de fray Gil de Zamora, escrito hacia el 
año 1282. 

El creciente interés por la obra militar de Vcgccio no sólo 
entre estudiosos que dominaban la lengua latina, sino tam- 
bién entre soberanos, aristócratas, hombres de anuas y otros 
personajes influyentes sin los conocimientos y la formación 
necesarios para leer la Epitoma en latín dio lugar a la aparición 
de traducciones de la obra a las diferentes lenguas vulgares 1 * 0 . 
Este paso, el de la traducción, implica la salida de la Epitoma 
de los muros de los conventos y monasterios para llegar en 
un intenso proceso de divulgación a todos aquellos laicos que 
sentían interés de tipo técnico o simplemente literano por este 
Digesto de la preceptiva militar romana. Del penodo com- 
prendido entre finales del siglo xm y finales del xv se cono- 
cen setenta y siete traducciones, la mayoría de ellas traslada- 
das a la lengua francesa. La primera traducción conocida de la 
Epitoma es fcchablc en el tercer cuarto del siglo xm (quizás en- 
tre 1265 y 1272 1 * 1 ) y fue vertida a la lengua anglonomtanda 


1,11 Ibidtm. pipe 316317. 

n “ M. Formisano, /’ FDtto Vepxm fotuto. l.'artr drill pmrra romana. pig. 36, 
"" Fundamental para estos aspectos es la obra de Fh. Richaniot, Vigía tí la 
ctdlmr mditam nu Mayen /ip v'-X’titdn. París, Económica, 1998, cuyos datos 
al respecto seguimos. 

M. D. Rreve, "The transmission oí Vegetius’ Epitoma ret mitilani ”, 
págs. 337; Ch. Shrader, *A handlist of extant nianuscnpls contauung tire De 
remitiuriot Fluvius Vcgetius Renatus”, Striplonum 33, 1979, pig. 305 


por cierto “inaitrc Richard 1 *^” para que le fuera entregada como 
obsequio al monarca Edward I. Un 1284 Jcan de Mcuti, tam 
bien autor del Román de la Rose, tradujo la obra militar de Ve- 
grao al francés por encargo de jcan de Bncmic, conde de Uu, 
baio el título de l'art de ¡a C. hevalerie , y en 1286 el florentino 
Bono Giainboni, traductor del Uvredu tresor de Brunetto Ia- 
tini, tradujo la obra vegeciana al dialecto toscano lu . Sobre el 
año 1290 y a partir de L'art de la Chevalerie de Jean de Mcun 
surge otra versión versificada por Jcan Priorat de Besan^on 
en 11370 versos octosílabos timlada IJ alrrejance de l’ordre de la 
chevalerie, mise en ven de la Iraduction de Végece. Existen otras tra- 
ducciones posteriores que merecen ser aquí recordadas breve- 
mente. De ámbito francés fueron la traducción de Jcan de 
Vignay realizada en el año 1320, quizás por encargo de |canne 
de Bourgogne, esposa de Felipe VI, que llevaba por título Li 
liares de Llave Vegete de la dme de Chevalerie y que está realizada 
utilizando como fuente primaría la traducción de Jcan de 
Meun; la traducción en sextetos parcial y a menudo libre de al- 
gunos pasajes de la Epitoma realizada por Pbilippc de Vitry, 
poeta que mereció los elogios de su contemporáneo Petrarca, 
ton el titulo Cbapel des trois Jleurs de lis; la traducción de (can 
de Rnvroy que aparece en algunos códices a continuación de 
su traducción de los Strategemata de Frontino, titulada Aucuns 
notables exlrailz du lime de Vegete, y que abrevia reduciendo a su 
mínima expresión la información esencial de los tres prime- 
ros libros de la Epitoma con particular atención a las Regular 
beüorum generales; y otras dos traducciones anónimas al francés 
confeccionadas hacia el año 1380. 

Eli la península ibérica se prepararon también varias tra 
ducciones de la Epitoma. A finales del siglo xtv, fray Alfonso 
de San Cristóbal, según parece magister in theologia en la ciu- 
dad de Salamanca, tradujo la obra al castellano dándole por 
título Libro de Vege(io de las Biitalbis, a petición de Enrique III 


llJ L. Thorpe, “Master Richard. A thirteenth ceniury translatoroflhr Den 
militan <>l Vegctms". Stnpkmum h, 1952, 39 50. 

■** C. Segre, “Jean de Meun e Bono tiiambom tradutton di Vegezio", Am 
.utrmia JeSe Samre Ji timan 87, 1952- 1953. p,ig». 119-153. 
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de Castilla y León 1 " 4 , y la dotó de un interesante capítulo in- 
troductorio en el que ofrecía una justificación desde el punto 
de vista filosófico y metal a la aseveración de Vcgccio de la 
primacía de la técnica militar sobre las demás artes. Sin em- 
bargo parece que esta traducción no llegó nunca a pasar por 
la imprenta. El i abro de la güeña, traducción del tercer libro de 
la Epitoma, atribuido a Enrique de Villcna, en realidad no es 
obra debida a la pluma de este autor, ya que a excepción del 
prólogo está copiado enteramente de la traducción llevada a 
cabo por Alfonso de San Cristóbal 185 . Asimismo en varios 
manuscritos, al final de la traducción de las obras de Séneca 
realizada por Alfonso de Cartagena, obispo de Burgos y Car 
tagena muerto en el año 1456, se encuentra aneja una versión 
abreviada de la Epitoma conocida corno Dicho s de Séneca en el 
acto de cavaüería, que posiblemente fueron también traduci- 
dos por el propio Alfonso de Cartagena. Se trata de una co 
lección atribuida espuriamente a Séneca compuesta por cien- 
to sesenta y tres sententiae extraídas de la Epitoma que repro- 
ducen siguiendo el orden lineal de la obra de Vegccio sus 
contenidos fundamentales en forma de sententia u ‘\ Existe asi- 
mismo una traducción al catalán titulada Del mata d'annes e 
de la art de cavalleria, y en cuyo incipit se lee como información 
adicional “lo qual en Jacmc Castcllá toma de (francés en ca- 
tallá". Parece posible identificar a este Jacmc (Jaumc) Castcllá 
con un personaje homónimo que entre 1380 y 1392 ejerció la 
actividad de camarlengo de la reina Violante de Bar, esposa 
de Juan I, a la sazón rey de la corona de Aragón. La traduc 
ción francesa que el autor afuma en el prólogo haber tomado 


** F.stá U convincente hipótesis ilc P. Kusvll en su artn uto "The Metluv.il 
Castilun Ttanslation of Vegetáis, Epitoma de reí militaris: An Introducción", 
en A L. Máchenme (ctl.), Sf\nn and ¡ti l.iía atún 1 . Esuiyt m Menwiy ofE. ASium 
Peen, Liverpool. Liverpool University Press MHRA, 1997, pigs. 49*3. 

T. González Rolan y P Saquero, "lil Epitoma m miliUrá Je Flavio Ve 
gecio traducido al castellano en el siglo xv. Edición de los Dutw en etaelo Je ca 
bafieria tic Alfonso de Cartagena". .MiueLinta Medina/ Mnuiamt 14. 1987 1988. 
páps. 1121 14. 

'** Respectivamente las unlentiae I a 55 remozan el libro primero, las ten- 
tentije 56 a 102 el hbro segundo y las senlenuae 103 a 163 los capítulos 1 a 9, 
inclusive, del libro tercero. La colección concluye en ese punto. 


como fuente para traducir la obra al catalán no se correspon- 
de con ninguna de las conocidas peni gracias al hecho de 
que Castellá tradujo también el prólogo de la versión france- 
sa se sabe que ésta estuvo dedicada a Carlos, duque de Cala 
bria (1298-1328) y primogénito del rey Roberto de Ñapóles 
(1277-1343). Por su parte, la única traducción al portugués de 
esta época es la que se supone que compuso Don Pedro, du 
que de Cotmbra. a mediados del xv. probablemente en la déca- 
da de 1430. Existen tres fuentes independientes que permiten 
conjeturar que realmente llegó a realizarse esta traducción: 
por un lado la Crónica de D. Afonso V'de Rui de Pina, por otro 
lado los Panap'mvs de Joño de Barros (escritos entre 1 533 y 1 547), 
y por otro el bibliógrafo portugués del siglo xvm D. Barbosa 
Machado en su Bibliotbeca Lusitana'* 7 . A pesar de no haberse 
conservado ningún ejemplar de esta traducción, lo que ha 
desencadenado las dudas en tomo a su existencia real, no pa- 
rece haber motivos para desconfiar de los tTcs testimonios 
mencionados. En cualquier caso, Don Pedro debió de estar 
muy familiarizado con la obra de Vcgecio ya que también 
tradujo el De regimine fmncipum de Egidio Colonna. 

En Italia se conoce, además de la mencionada traducción 
de Ciamboni, la realizada por Vcnanzio da Bruschino en el 
año 1417. Con la llegada de la imprenta en Italia aparecieron 
nuevas traducciones como la de factura anónima publicada 
por Bemardino de Vítale en 1524. la de Tizzone Gaetano da 
Posi publicada por Gregorio di Gregom en el año 1525"“, por 
Pictro de Ravini en el año 1538 y por Comin de Tridino de 
Ferrari en 1540. y la traducción de Francesco Ferrosi publica- 
da por G. Giolito de Ferrari en el año 1551. Todas ellas guar- 
dan como característica común el hecho de haber sido im- 
presas en la ciudad de Venecia. 


,r I’ju las trfrirmi.» eunucos y un tratamiento del asunto dr la trudui 
cion de I). Pedro en profundidad, véase I’. Russrll. "Tria liando urna traducá» 
medieval portuguesa do Ffthrmt rri mthtam de Vegéoo*, EMpbmynt 21. 1918. 
págs. 247256. 

'** Según J. A. Wisman, “Flaviiu Rcnatus Vcgctius*. pág 178. de 1525; se 
gún indica M. Fomusano, P. Finio Veggzio Renato. L'arlt JiUa guerra lúntitna, 
pág 40. del año 1514. 


[891 


En las Islas Bntinicas lúe llevada a cabo la traducción al in- 
gles de John de Trcvisa, vicario de Berkcley, (aunque la atribu- 
ción de su autoría es dudosa por inconsistencias cronológicas) 
confeccionada en el año 1408 por encargo de Ihoinas Lord 
Berkeley, comandante de las tropas inglesas para derrotar a los 
rebeldes galcscs encabezados por Owen Glcndowcr, y que lle- 
vaba por titulo The Book ofVtgxtjt of Dedes qfKnygfixhde. Esta tra- 
ducción iba a tener una gran influencia en las décadas siguien- 
tes. No en vano de ella se sirvió Tilomas Malory para inspirar 
se en su visión de la caballería y del óptimas dux como ideal de 
caballero en The Tale ofKing Artbur y en el año 1458 Robert Par 
ker la iba a recia borar en forma versificada bajo el título Km^i- 
bode and BaUide. También William Caxton, el primer impresor 
ingles, realizó una traducción de la obra de Jcan de Mcun en 
enero de 1489 por encargo de Hcnry Vil. que apareció impre- 
sa bajo el título 77v Book ofFaytta of armes oj Cfyvabrie. Apareció 
también una traducción al escocés, elaborada por Adam Lout- 
íut en el año 1494, que se coacerva en el Queen's Collcgc de 
Oxford. Se trata de una traducción bastante libre de exeerpta de 
los libros primero, segundo y tercero de la Epitoma , probable- 
mente realizada incluso a partir de una traducción francesa de 
dichos excapta y sin tomar en cuenta el texto original latino. 

En Alemania Ludwig Hohenwang von Tal Elchingcn, más 
conocido por ser el responsable de la editio princeps de las Metit- 
morpboses de Apuleyo, tradujo a su lengua la Epitoma como Von 
der Rtlterscbafi. Esta traducción fue impresa hacia el año 1475 
en Ulm o Áugsburg y estaba complementada con un breve 
glosario de temimos militares; existe asimismo una traduc- 
ción anónima ni yiddish (judeo-alemán) conservada en un 
manuscrito de Munich, que no ha sido editada. Por último 
existe también una traducción parcial de la Efdtoma a la len- 
gua sueca realizada por el humanista Peder Mánsson a princi- 
pios del siglo xvi 18- *. 

El interés por la Epitoma rei militaris que revela la asombro- 
sa proliferación de traducciones a las principales lenguas curo- 


M. Fonmcino. P fímm Vrgnw Rmtto. I. \nlt dtüupuna iwimm . pij. J5. 


peas se ve confirmada y acentuada por la gran cantidad de co- 
pias manuscritas de la obra que circulan por toda Europa. To- 
das las corres europeas, los grandes duques y marqueses, todos 
los potentados deseaban poder contar con un ejemplar de la 
Epitoma de Vegccio y cuando no eran capaces de leerla en la- 
tín encargaban su correspondiente traducción a la lengua vul- 
gar con el fin de poder comprender sus contenidos. Ya se ha 
visto cómo la mayoría de las traducciones que se han conser- 
vado eran el fruto de la encomienda directa de monarcas y 
aristócratas a los profesores y eruditos de la corte. 

En España Alfonso X de Castilla tuvo sobrados conoci- 
mientos de la obra de Vcgecio c hizo uso de ellos cuando re 
dactó la Segunda Partida, que condene una especie de tratado 
de arte de la guerra' 90 . Otro hombre de la corte, el infante 
Don Juan Manuel, ofrece un testimonio válido para demos- 
trar la autondad reconocida a Vegecio en el siglo xtv entre los 
hombres de c ultura en Castilla en su obra. El labro del caballe- 
ro y del escudero ( 1326). Allí, en el capitulo 19. pone en boca 
del Caballero Anciano unas palabras que dirige al Escudero 
“si vos quisicredes saber todo que me preguntastes de la cava- 
llería conphdamente, leed un libro que fizo un sabio que di- 
zen Veje^io et y lo fállaredes todo”. 

En el siglo xv, Alfonso V de Aragón trató de procurarse un 
manuscrito que contuviera la Epitoma m . Algo más tarde Isa 
bel la Católica fue poseedora de la traducción del tratado 
militar hecha por fray Alfonso de San Cristóbal y también 
el Conde Duque de Olivares mostró debilidad por esta obra, 
que se encontraba entre los ejemplares de su biblioteca. Y esto 
mismo sucedió por toda Europa desde época medieval. En 
Italia el rey Roberto de Ñapóles (1309-1343) conoció la obra 
de Vegccio y es poco probable que no dispusiera en propie- 
dad de una copia de la Epitoma. También los Visconti, los Me- 
dici y los Malatesta tuvieron a su disposición ejemplares ma- 


* Allomo X hablj de L> autondad de “un sabio que habie nombre Vegeao 
que tibió de la orden de (ahallerü" (véase P Ruucll, Tbc Medieval Castilun 
TransLuioo of Vegetius, Epümna Je m miliuns : An Imroducooo* , pigs. 54-55). 
M Spnnp-r, “Vcnetius im Mnielallcr*. 123. I97<». pipv H6. 


nuscritos de la Epitoma para su propia lectura y parece que el 
Cardenal Bcsarión poseyó en propiedad otra copia del trata- 
do militar de Vegecio. Incluso el rey Casimir V de Polonia 
(1447-1492), deseoso de tener acceso al preciado compendio, 
pidió a un humanista italiano que le consiguiera un ejemplar 
de la Epitoma. 

Tampoco los humanistas mostraron un interés menor ha- 
cia la Epitoma del que habia hecho de esta obra un auténtico 
fenómeno literario durante toda la Edad Media. Gugliclmo 
da Pastrengo conocía bien el tratado militar de Vegecio, como 
también lo conoció Petrarca, que mantuvo con Pastrengo co 
municadón epistolar. Sin embargo, aunque el poeta arctino 
cita a menudo al esentor latino en las cartas a sus amigos, pa- 
rece que quizás nunca llegara a conseguir encontrar una copia 
completa de la Epitoma, por lo que su conocimiento de la 
obra estuvo limitado a lo que procedía de florilegios y txcerp- 
ta. En el círculo de intelectuales de la ciudad de Padova el 
|uez Gcremia da Montagnonc, autor de un Compendium mo- 
ralium notabilium, consultó para llevar a cabo la redacción de 
esta obra la Epitoma de Vegedo entre muchos otros autores 
griegas y latinos. En el año 1329 fue concluida la redacción 
del florilegio anónimo conservado en el manuscrito 168 de la 
Biblioteca Capitolarc de Vcrona, que lleva por título Elotes. 
En este florilegio se recogen pasajes de un gran número de 
obras y autores clásicos entre los que se encuentra incluido 
Vegecio. Igualmente Giovanni Cavallim de* Cerro ni (lohan 
nes Caballinus) en su PoUstoria de uirtutibm tí dotibtis Romano- 
nim'' >! utilizó con frecuencia la Epitoma de Vegecio, a quien 
menciona reiteradamente y de cuyo tratado militar tomó lar 
gos pasajes en forma de cita directa. 

Entre el año 1339 y 1342 debió de preparar Dionigi di Bor- 
go Sanro Sepolcro, en Arezzo, su comentario de la obra de 
Valerio Máximo que dedicó al cardenal Giovarmi Colonna. 
F.n la dedicatoria de esta obra el propio Dionigi enumera a 
aquellos autores “quos ncccssario oportuit intueri” y en me- 


1 *- M. Liurcys, IttMiies Cttbaümuí de Cerromlms Mulorui de uututibm el dote- 
bu i Romauarum. Siuttjeart-Lcipziie Tcubner. 1995. 


dio de un extenso elenco de fuentes clásicas se encuentra in- 
cluido nuestro Vcgccio 1 ’ 3 . F.n la segunda mitad del siglo xtv 
desarrolló su actividad Benvenuro Rambaldi, doctísimo co- 
mentarista de la Divina Comedia de Dante. Rambaldi compu 
so sin haber alcanzado todavía la treintena su Romulam, com- 
pendió de histona romana desde Rómulo a tiempos de Dio- 
cledano C|ue dedicó al gobernador Gómez Albornoz, en el 
que Vegecio aparece citado ocasionalmente. Vegecio se en- 
cuentra también mencionado en la l.ucula noetis de Giovanni 
Dominici, lector de la Biblia en el Estudio de su Florencia na- 
tal. lili Alemania a caballo entre el siglo xtv y el xv vivió el bi 
bliófilo Amplonio Ratinck de Rheinberg o Amplonio de Ber- 
ka, como pretería que le llamaran. En el año 1412 cuando fue 
fundado un colegio universitario en Erfúrt, sede universitaria 
de la que había sido Rector en el año 1394, entregó como do- 
nación su biblioteca personal. El catálogo contemporáneo de 
esta biblioteca, confeccionado por el propio Amplonio, enu- 
mera seiscientos treinta y seis códices y en uno de ellos se en- 
contraba un ejemplar del tratado militar vcgeciano. La obra 
de Vegecio era indudablemente bien conocida en esta época 
en los círculos humanistas, pero aún así en el viaje que cm 
prendieron en enero de 1417 Bartolomco da Montepulciano 
e Poggio Bracciolini a Sankt-Gdilen en busca de códices que 
contuvieran obras clásicas nuevas y desconocidas celebraron 
por igual el hallazgo de ejemplares de la Epitoma de Vegecio y 
del De significatione uerborum de Pompeyo Festo, desconocido 
hasta entonces 1 '". Y este interés histórico y literario de los hu 
mamstas hacia la obra de Vegecio acabará cristalizando más 
tarde en la asunción de Vegecio como fílente de referencia en 
obras de contenido político y militar. Vegecio con su Epitoma 
es una de las fuentes básicas de los tratados militares, de na- 
turaleza técnica o literaria, de todo el periodo renacentista y 


1,1 R. Sabbadmi, Le ¡coperte da codea Lituu e grea nc ' ucoh Xtv e XV, vol. II. 
1967 (1914), Florencia, Samoni. pü». J9, 

" Según Sahbadmi (Le * operte dei , odia Laini e grea ne ' lecoti xtvexv, vol. I. 
pág 80, ii. 35), L> razón de Li celebración drl hallazgo de la F pitóme debió de 
ser mis bien la ignorancia de bartolomco y I’bggio. que no supieron distinguir 
los autores ya conocidos de los desconocidos. 
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post-rcnaccntista. 1 j expresión de esta autoridad se reconoce 
en el diálogo Dell arte della guerra de Maquiavclo 195 , compues 
to entre el año 1519 y 1520 no como tratado de técnica mili- 
tar sino como pieza literaria. En este diálogo no aparece men- 
cionado Vcgecio ni una sola vez, pero su lectura desvela que 
este silencio fratasa en su propósito de ocultar la fuente bási- 
ca de su redacción. Maquiavelo no sólo toma contenidos y 
emula planteamientos ideológicos de la Epitonui sino que lle- 
ga a traducir pasajes de la obra sin manifestarlo explícitamen- 
te. Y así mismo se reitera la obligada presencia de Vegcdo, 
mayor o menor en cada caso, en las obras que aparecieron en 
el ámbito del llamado humanismo militar. 

No hay certeza acerca del lugar en el que apareció la «hito 
princeps de la Epitoma. Curt Bühlcr, que ha estudiado las prime- 
ras ediciones impresas de Vcgecio , considera que la primera 
edición que pasó por la imprenta fue la obra publicada por 
N. Ketelaer y G. De Leempt en Utrecht hacia año 1473-1474. 
Se ignora la identidad de quien realizó esta edición. En 1475 
aparecieron otras dos ediciones más de la Epitoma: una en Pa- 
rís impresa por Louis Symoncl et soca y otra posterior pero del 
mismo año. siempre según Bühlcr, impresa por Nicolás Gotz 
en Colonia. Tampoco de éstas se conoce a los editores, por lo 
que el primer editor conocido de la Epitoma es Giovanni Sul 
pizio da Veroli, cuya edición de los Veteres de re militan scripto- 
res, que contenía además de la obra de Vcgecio, los Stratage 
mata de Frontino, el Libellus de Modesto y el De instituendis 
aeubus de Eliano, fue impresa en el año 1479 en Roma por 
E. Silbcr. Esta fórmula editorial gozó de gran éxito desde el 


M. Iwmisano, P. Fiemo Vegezio Renato. L'arte della guerra romana. 
P-'P -10-12; “Stratepc da manióle : l.’aite della guerra. Vcgc7Ío c Machiavelü*, 
£555, 2002. pigs. 99127. 

1 "• C Bühlcr, "The earlicst appraranen m ptim of Vcgctim”, Guunbrrg 
fahrb. 6, 1956. págs 91-103. Maneto sus consideraciones tal y como están re 
cogidas en J. A. Wiiman, “Ravius Renatas Vcgctius". F. E. Cranr. V. Bnm-n y 
1’. O. Knstcllcr (cds.), Catalogui trandationum el commenlanorum : medieval and 
renal Manee latín trandatmm and nmmentarm annolaled hits and guidn. rol. VI. 
Washington D.C., The CuIioIk Uiuvcrsity ol America 1‘iess, 191)6, pag. 177. 
Al resjseuo véase también M. D. Reevr, Vegríim. Epitoma m mdttani, págs. t.-u. 


pnntipio y se hizo necesario que Silber reimprimiera el volu- 
men en 1494 y que P. de Bcncdictiis hiciera lo mismo en Bolo- 
nia en los años 1496 y 1505. Además el formato de corpus de 
autores militares clásicos se perpetuó en ediciones conjuntas 
de estas cuatro obras durante todo el siglo xvi y xvn. Se cono- 
ce además otra edición incunable realizada por S. y R. de Or- 
l.mdis y publicada en Pcscia en el año 1488 por S. Rodt de 
Bitsche. 

Se tiene noticia de otras seis ediciones de la Epitoma publi 
cadas en el transcurso del siglo siguiente que supusieron la di- 
vulgación en formato impreso de la obra en otros países euro 
peos. la primera de ellas fue elaborada por Guy Brcslay y apa- 
reció primero en el año 1515 publicada en París porj. Pctit 
(J. Parvus) y más tarde, en 1523, en Lyon publicada quizás por 
G. Huyon. La edición de Gotfried Hittorp fue publicada en 
Colonia en 1524 por J. Soler. En 1532 Ch. Weclicl publicó 
en París la edición de la Epitoma que había llevado a cabo el 
renombrado helenista francés Guillaumc Budc. También en 
París fue public ada en 1533 la edic ión de Josse Badc, profesor 
de griego y latín en Lyon y dueño de la imprenta en que fue 
impresa. Eli 1580 apareció publicada en Colonia la edición 
con comentario de F. de Maulde, basada en la edición de 
Guillaumc Budé. la última de las ediciones del siglo xvi fue 
la que prepare» Gottsehalk Stewech, profesor de la líniversidad 
de Pont á-Mousson, y que apareció publicada por C. Planrin 
en Ambcres en el año 1585 con quien compartió los costes de 
la impresión. Stewech acompañó su edición de un comenta- 
rio que había preparado él mismo. Esta edición iba a ser reim- 
presa en Leiden siete años más tarde, en 1 592, en la oficina 
PLintimana RitpMcngt. 

En 1607 fue publicada en Ijcidcn en los tipos de la misma 
imprenta una amplia edición con distintas obras clásicas. Jun- 
to a obras como (os opera onmia de Frontino, el De imtruendis 
arirbus de Ebano, el tratado de Modesto o el fíe munitiontbm 
castrorum del pseudo-Higino, se encontraba también el trata- 
do militar de Vcgecio. F.sta edición había sido elaborada por 
Pietcr Schrijvcr y contenía además el comentario de Frangois 
de Mauldc, publicado originanamente en Colonia en 1580, y 
el de .Stewech. Dicho sea de paso pero no fuera de propósito 


que este volumen integrado por distintas obras clásicas le valió 
a Schriivcr el reconocimiento general de los estudiosos como 
dasicista de gran prestigio. La fortuna de su edición hizo que 
volviera a ser publicada en 1633 en Lciden por J. Mairc con la 
adición de otros textos y las animatkxniones in Vegctium De re 
militan redactadas por el propio Sdirijver a modo de breve co- 
mentario, y de nuevo en el año 1644. La edición de Schrijver 
aún sería reimpresa otra vez más en el año 1670 en Wcscl por 
A. van Hoogcnhuysen en un volumen que presentaba las 
obras militares de Frontino, Eliano, Modesto, Polibio y el tra- 
tado de poliorcética de lineas l áctico. Como acotaciones al 
texto de Vegecio aparecían además los comentarios de Stewech 
y Schrijver. 

La edición de la Epitoma que publicó F. A. Didot en París 
en el año 1762 había sido realizada porjoseph Valart. En 1767 
apareció la edición de Nicholas Schwcbcl publicada en Nú- 
remberg por G. N. Raspe. Esta edición estaba acompañada 
por la traducción al francés de Claude-Guillaume Bourdon 
de Signáis, del año 1743. 

En el siglo xix la edición de Schwcbcl fue reimpresa en 
Str.isbourg, en el año 1806, por la Sociclas Bipontina con al 
gunos pasajes tomados de los comentarios y los prefacios de 
F. de Maulde, Stewech y Schnjver. 

Sin embargo, este exhaustivo catálogo de ediciones de la 
Epitoma de Vcgccio resulta interesante para obtener un cono- 
cimiento más preciso de la difusión y la recepción de la obra 
vegeciana en los círculos de estudiosos europeos, pero no en 
lo concerniente a la comlitutio lexti de la obra, pues todas las 
ediciones posteriores al siglo xv derivan de la edición de Gio- 
vanni Sulpizio da Veroli . 

Por este motivo cuando Karl lang publicó en la colección 
teubneríana de textos clásicos su edición de la Epitoma de Vc- 
gecio ofreció por primera vez un texto crítico de la obra como 
nunca antes se había visto. Ij edición de Lang supuso un hito 
sin igual en la historia de la tradición de la Epitoma. Pero Lang 
había contado con la inestimable contribución de W. N. de 
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Ricu, quien en un gesto de generosidad le entregó todo el ma- 
terial relativo a cuestiones de la tradición que había recogido 
en los años antcriorcs m . De este modo Lang pudo editar su 
edición crítica de la Epitoma en 1869, cuando aún no se ha 
bían cumplido veinte años desde la fundación de la Bildiotbe- 
ca scriptorurn graeeorum ti mmanorum Ttulmrruina. Con Lang la 
obra de Vegecio llegaba a la biología clásica moderna a través 
de una edición critica adecuada a las convenciones y los prin 
cipios ccdóticos de la época. Esta edición ha constituido la 
obra de referencia ineludible e imprescmdible para cualquier 
estudioso de Vegecio desde su aparición hasta fecha muy re 
cierne, el año 1995, cuando fue publicada la edición crítica de 
A. ónnerfors. De la importancia de la edición realizada en 
su momento por I-ing se derivaron la reedición revisada del 
año 1 885, mucho más completa, y su ultcnor reproducción 
anastática en el año 1967. 

Durante los siglos xvm y xtx siguieron apareciendo tam- 
bién traducciones de la Epitoma a distintas lenguas modernas. 
De gran éxito en su tiempo y aún hoy día en circulación por 
Internet es la traducción del lugarteniente J. Clarke, aparecida 
en 1767 en Iamdrcs con el título de A military classie. Tbt mili- 
tara itnliluliom oj thc Romans. Flavius Vegetius Rata tus. En Ale 
manía fueron publicadas la de R. Mcineckc, pnmero, Anta 
tung/ur Kriegswissntsdxtft tn fünfBuchem aparecida en Halle en 
el año 1 800, y la de E. Upowsky, publicada en Sulzbach en 1827 
bajo el título Fünf ’übtr Knegttrnsensehaft der Roma. En Italia el 
oficial del ejército Tcmistoclc Mariotti preparó una traduc- 
ción a la lengua italiana impresa en Trcviso en 1878 con el tí- 
tulo Fian o Veneno Raíalo. Compaidio di arte militare, y rcimprc 
sa en Livomo en 1936 con notas de L. A. Maggiorotti. De 
las traducciones francesas se puede recordar la traducción de 
Cl. G. Bourdon de Signáis, aparecida en París en 1 759, la pu- 
blicación del texto latino de la Epitoma con traducción al fran- 
cés de Turpin de Crissbe en París en cl año 1783, la de Víctor 
Develay publicada porj. Conéard en París en 1859 y la traduc- 
ción aparecida en la Colleetion des auteurs latins trote ¡a traduetion 
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mjranfMs de M. Ntsard (páginas 659-81 1), apareada en París 
en 1849. También en España fue publicada en este periodo 
una traducción de la Epitoma vcgcciana en nuestra lengua. Se 
trata de la traducción de Jaime de Viana, dedicada a los cade- 
tes del regimiento de infantería de reales guardias españoles y 
publicada en Madnd por J. (barra en el año 1764 con el títu- 
lo de Flavio Vtgccio Renato. Instituciones militares. 

En el úlrímo siglo y en particular en los últimos años han 
surgido grandes contribuciones al estudio y al conocimiento 
de la Epitoma en forma de ediciones críticas y traducciones. 
Empezando por las primeras se debe destacar la edición criti- 
ca de Alf Ónncríors * l ' w , publicada por "léubner en el año 1995 
en Stuttgart y Leipzig. A pesar de no haber satisfecho las ex 
pectativas de algunos ilustres filólogos 20 ® dedicados al estudio 
de la obra se ha erigido indudablemente en la edición crítica 
de referencia para el manejo y la lectura del texto de Vcgccio, 
sustituyendo así la añeja pero meritoria edición de Lang. En 
el año 1990 L. E Stelte-iv™ 1 había publicado una discreta cdi 
ción crítica de la Epitoma con traducción inglesa que, sin em- 
bargo, no ha tenido demasiada repercusión en los círculos fi- 
lológicos. También escasa ha sido la proyección de la edición 
crítica con traducción castellana realizada por María Teresa 
Callejas Bordones (libros I y 2) y lrlisa del Barrio Vega (li- 
bros 3 y 4), realizada como dos tesis doctorales distintas en la 
Universidad Complutense de Madnd, y esto a pesar de los 
progresos que ofrecían en el estudio de la tradición manusen 
ta y el establecimiento del texto. Sin embargo, una sobrevalo- 
ración de ciertos manusentos les llevaron a algunas conclusio- 
nes poco aceptadas tales como la recuperación de la división 
de la obra en cinco libros. 

En lechas recientes la historia de la tradición de la Epitoma 
ha llegado a su última estación conocida, representada por la 
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edición crítica que ha preparado M. Reeve y que ha apareci- 
do publicada en la colección de los Oxford Classical Texts. 
Esta edición es el fruto de un profundo estudio de toda la 
tradición manuscrita de la obra que ha cristalizado en una 
serie de trabajos críticos y en la propia edición crítica. Sin 
duda ha venido a paliar los errores cometidos por ünncrfors 
y a sustituir su edición con otra nueva que se nos antojaba 
necesana. 

En lo relativo a las traducciones se han realizado obras de 
gran calidad en los últimos años. La traducción de N. P. Mil- 
ncr"’ del año 1993 no sólo ofrece una versión excelente en 
lengua inglesa de la Epitoma sino que además viene acompa- 
ñada de una documentada introducción y de notas a la tra- 
ducción que hacen las veces de (icqucño pero imprescindible 
comentario. En parangón con ella las traducciones de Stel 
ten' 0 ' y de Silhanelr la de este último solamente de los li 
bros primero y segundo, resultan notablemente inferiores. En 
el panorama de la filología italiana la traducción más digna de 
consideración es la realizada recientemente por Marco For- 
misano 205 , seguramente la mejor disponible en lengua italiana 
y con una sólida introducción. Existen también otras traduc 
cioncs, todas ellas recientes, como la de C. Giuffrida-Man- 
mana’ 1 *', preludiada por una serie de estudios acerca de la tra- 
dición manuscrita de la obra y de su contexto histórico, y la 
de Maria Pellcgrini y Lúea Canali 207 , correcta en general aun- 
que con lagunas y errores tan sorprendentes como la confu- 
sión cuando indican la edición que han adoptado para su tra 


• <0 - N. P. Milncr, Vegetan: Epitome of mthutrr ¡cunte. Liverpool, Liverpool 
Umvenity Press, 2001 (1993). 

•’*' L F Stclten, ELevim Vegrtiui Renatm Epitoma tn militara, op tú. 

m D. Sdhanek, Vegetáis' Epitoma, Roaks 1 and 2; A translatnn and commen- 
tan. Ami Albor Londres, IJnivenity Microfilms Intrmjrtorul, 1972. 

•“ M. Por misario. P. Flavio Vegezio Renato. I. 'cote de!Lt guerra rumana, Milán, 
RUR, 2003. 

C. GiulThda-Manmana, Compendio dede ulttuztom militan , Guama, bdi 
zioni del Prisma, 1 997. 

* L. Canali y M. Pcllegr mi. Vegezto, L 'arte deda guerra, Milán, Mondado- 
ri, 2001. 


ducción 208 . En alemán hay sobre todo tres traducciones dig- 
nas de mención: la de F. L. Müller 70 ’, sin duda la mejor, está 
acompañada de una buena introducción y de un espléndido 
comentario, la de F. Wille 210 también provista de comenta- 
rio, y la de D. Baatz y R. Boclous 211 , de los capítulos del libro 
cuarto dedicados a la navegación y con una atención especial 
hacia las libumas, de las que aparecen esmdios, diseños c 
ilustraciones. No está tampoco de más citar la traducción de 
A. Komornicka al (xilaco aparecida en la revista Meandtr m 
entre 1973 y 1974. En castellano existe una traducción del 
año 1929 que íuc realizada por J. Bclda Carreras 21 ’, pero que 
gozó de muy poca difusión. Además, hay otra traducción, la 
que acompaña a la edición crítica de María Teresa Callejas 
Bordones (libros 1 y 2) y Felisa del Barrio Vega (libros 3 y 4), 
pero su condición de tesis inédita, de literatura gris, tal y 
como se detine hoy día este tipo de mateñal, la luce difícil- 
mente accesible al público. 


Transmisión manuscrita 

La Epitoma rn militaris se ha conservado en más de dos- 
cientos manuscñtos escritos entre el siglo IX y el siglo XV 2M , a 
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los que se deben añadir todos aquellos otros que contienen 
colecciones de rxcerpta y traducciones tempranas de la obra a 
las distintas lenguas vernáculas, la suma total de todos ellos 
hace de la Epitoma de Vcgccio una de las obras de la literatu- 
ra técnico científica latina más y mejor transmitida desde épo- 
ca carolmgia hasta la implantación de la uuprcnta en liuropa. 
Aquí trataremos únicamente de ofrecer un panorama ele 
mental de las relaciones entre manuscritos tal y como son 
descritas por el editor más reciente y autorizado de la obra, 
M. Reevc. Por tanto este capítulo es totalmente subsidiario de 
su estudio de la transmisión manuscrita, y como Vcgccio mis- 
mo expresa “niliil enim tnihi auctoritatis assumo" 

lodos los manusentos medievales proceden en última ms 
tancia de cuatro manuscritos perdidos, denominados c 8 (i y la 
fuente secundaria de 9 . los tres pnmeros representarían hi- 
parquetipos, mientras que 9 tiene un estatuto singular que de- 
terminaremos con mayor detenimiento más adelante. Estos 
cuatro manuscritos perdidos derivaban directamente de ma- 
nuscritos antiguos, si es que no eran ellos mismos de gran an 
tigüedad. Siempre según Reeve, como polo cronológico má- 
ximo, s estaba en uso a principios del siglo tx, 8 hacia media- 
dos de esc mismo siglo, hacia el año 1000 y la fílente 
secundaria de 9 hacia el año 1200 . 

El primero de los tTcs hiparquetipos, el denominado e, pro 
cede del ejemplar corregido une exmpbcrio por Flavio Eutro 
pío en el año 450. Reeve no ha sido capaz de determinar qué 
tipo de modificaciones habría introducido este personaje en 
el texto de la Epitoma. Las características más reseñables de este 
hiparquetipo son la omisión de 4, 37, 5-6, la laguna de 4, 46, 7-9 
y la frecuente confusión entre titulo y texto. Este hiparqueti- 
po se reconstruye a partir de los testimonios de los manuscri- 
tos Bem Burgcrbibl. 280 (B. S. IX 1 ) y München Baverische 
Staatsbibl. Clm 6368 (M, S. IX'). 

El segundo de los hiparquetipos es el denominado 8 y se 
caracteriza sobre todo por interrumpir el texto en 4, 39, 1 “in- 
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tractabiles sunt". En su reconstrucción entran en luego los 
manuscritos Vaticano Pal. lat. 1572 (R , S. IX 1 ), Vaticano Vat. 
lat. 4493 (V S. IX), Schafihauscn Gen. 27 (W, S. XV), Monte- 
cassino Bibl. dell’Abbazia 361 (X, S. S. Xll'y 215 y París, Bibl. 
Nat. Fr. Ijt. 7231 (D.S. XI 1 ) 216 . 

Por último, el biparquetipo (i ha originado una lamilia de 
manuscritos mucho más reducida que las de los dos hipar 
quetipos antenorcs. Rccvc reconstruye este hiparquetipo a 
través de sus únicos descendientes independientes, a saber, 
Vaticano Pal. lat. 909 (T, S. S. X/XI) 217 y Vaticano Vat. lat 5957 
(Z, S. XII /XI II). 

Por su parte, 9 representa un manuscrito perdido deseen 
diente de otro manusento perdido o, copia de Vaticano Pal. 
lat. 1572 (R. S. IX 1 ) y por tanto enmarcado como se acaba de 
indicar en la familia de 8. Pero la versión del manuscrito Vati- 
cano Pal. lat. 1572 que reproducía o estaba corregida por la 
misma mano o una muy similar al del primer copista (R‘) y 
corregida y anotada frecuentemente por una segunda mano 
distinta (R 2 ); por tanto procedía de lo que Rccvc denomina 
R + R c + R 2 . El único manuscrito descendiente de a que trans- 
mite (oda la obra hasta el final de la obra es 9, manuscrito asi- 
mismo perdido y reconstmible a partir de Montecassino 392 
(/, S: XIII/XIV) y la subfamilia constituida por Bologna Coin. 
A 146 (K, S. XIV) y IJdinc Scmin. Arcivesc. 17 (U, S. XIV). 
Este manuscrito 9 adquiere protagonismo exclusivamente 
desde 4, 39, 1, donde se interrumpe 8, hasta el final de la obra, 
y la versión de la obra que contiene 9 desde 4, 39, 1 hasta el 
final es diferente de la transmiüda por los otros dos hipar- 
quetipos. Cabría pensar en buena lógica que la versión que 
transmite 9 es precisamente la versión que ha perdido 8, y sin 
embargo Rccvc se muestra escéptico ante esta posibilidad. 

Además de estos tres hiparquetipos más el manuscrito 9, 
de similar valor que los antenorcs para el establecimiento del 
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texto a partir 4, 39, 1, es preciso mencionar el palimpsesto Va 
ticano Rcg. Lat. 2077 (E, S. VII). recientemente adscrito al 
monasterio de Vivarium, y que, como se indicó en otro lugar, 
contiene en los folios 99’-IOO\ en letra uncial, exeerpta de la 
Epitoma de Vegecio 21 *. Y es que la versión transmitida por este 
manuscrito en sus excapta no parece denvar ni de e8fí ni de <p, 
en la parte que le concierne. 

Reeve no ha encontrado indicios suficientes para establecer 
ulteriores interdependencias entre estos manuscritos y tam- 
poco cae en la tentación de hacer proceder todos estos ma- 
nuscritos del ejemplar corregido por Flavio Eutropio en el 
año 450, ya que tampoco hay base para ello. En cualquier 
caso lo que sí está en condiciones de afirmar Reeve es que 
toda la tradición manusenta medieval conocida deriva nece- 
sariamente de alguno de estos manuscritos: Eebfyp. 


Fji particular son exerrpia de Ijs recomendaciones acerca del clima jura 
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ESTA EDICIÓN 21 ’ 


Para la traducción de la Epitoma reí mtlilam de Vcgccio he- 
mos seguido la edición crítica de Michacl D. Recve, publica- 
da en el año 2004, y que ha venido a ocupar el lugar que efi 
meramente había tomado en el panorama de los estudios de 
la latinidad la edición crítica de Álf ónnerfors. La edición crí- 
tica que ha ofrecido al público M. Recve representa el fruto 
de un estudio muy serio y muy meditado, lo que no ha hecho 
otra cosa que redundar en la calidad de su conslitutio lexli. De 
hecho probablemente nos encontramos ante una edición que 
está llamada a perdurar durante mucho tiempo como punto 
de referencia ineludible para todo estudioso interesado en la 
Epitoma de Vegecio. 

Por otro lado, la naturaleza técnica del tratado ha motiva- 
do que algunas formas que no eran susceptibles de ser tradu- 
cidas o algunas otras que era preferible conservar en su forma 
latina para no romper juegos de palabras y explicaciones eti 
mológicas se han mantenido con la forma latina y en cursiva 
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para destacar su particularidad. En cuanto a la traducción de 
términos técnicos que ofrecemos la mayoría de las veces csti 
hecha por medio de términos que no aparecen recogidos en 
el Diccionario de la Real Academia, pero sí en grandes enci- 
clopedias que hemos consultado. 

Una última consideración concierne al estilo de la traduc- 
ción. En consonancia con la pmpia naturaleza del texto lati- 
no original el lector encontrará en su lectura de la presente 
traducción pasajes en los que el estilo se rebaja y la expresión 
pierde soltura y brillantez. Hemos tratado en todo momento 
de conservar el tono del texto latino incluso en aquellos luga- 
res en los que la traición del traductor habría sido más imper- 
ceptible y mis agradecida a la vista del lector. Y en ningún 
caso hemos pretendido ofrecer una traducción que desvirtúa 
ra la imagen que produce la Epitoma en el lector del texto la 
tino y que no transmitiera la continua tensión del autor entre 
la brillantez formal que caracterizaba la expresión por escrito 
en el mundo romano y la claridad y precisión expositiva que 
determinaba la composición de un tratado dedicado a una 
disciplina técnica. Precisamente en aras de la buena compren 
sión de los contenidos, a menudo enrevesados por la propia 
naturaleza del tratado, he acompañado la traducción de 
abundantes anotaciones que tratarán de orientar al lector en 
ttxlo momento en su lectura de la obra. 

Finalmente reservo la conclusión de esta introducción para 
expresar mi gratitud a M. Recvc por su amabilidad al pcmii 
tinne disponer de un ejemplar de su edición crítica cuando 
todavía resultaba tarea ardua conseguirlo y por su disponibili 
dad con motivo de su visita a Salamanca a intercambiar pun- 
tos de vista e impresiones acerca de distintas cuestiones de la 
obra y de sus circunstancias. Y sobre todo hago público mi 
agradecimiento debido y nunca suficientemente pagado a 
Carmen Codoñer por sus constantes consejos y sugerencias, 
por su apoyo y por tantas otras cosas sin las que este libro no 
seria tal como es. 
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COMPENDIO DE TÉCNICA MILITAR 
DE FLAVIO VEGECIO RENATO, 

ALTO FUNCIONARIO DE RANGO ILUSTRE. 

EN CUATRO UBROS 

E l primer libro instraye en la elección de los reclutas * 1 , de 
que lugares, que tipo de soldados deben ser reclutados 
y en qué ejercicios con armas deben entrenarse. 

El segundo libro contiene las costumbres de la antigua mi- 
licia para que se pueda formar al ejército de infantería con 
arreglo a ellas. 

El tercer libro expone todos los tipos de técnicas que se 
consideran necesarias para el combate terrestre. 

El cuarto libro enumera todas las máquinas de guerra con 
las que se asedian o se defienden las ciudades; añade 2 asimis- 
mo los preceptos relativos a la guerra naval. 

En todo combate no suelen contnbuir tanto a la victoria la 
cantidad de soldados y el valor innato cuanto la técnica y el 
adiestramiento’. 


1 Vegecio empleará recurrentemente a lo largo de su obla los temimos 
tmnmr y úmaw como sinónimos de tiro para referirse al recluía. 

1 la» preceptos de la guerra naval están integrados como parte final del li- 
bro cuarto y no constituyen un libro quinto independiente como se ha pen 
tado durante mucho tiempo (véase ci apartado dedicado a la estructura tic la 
obra en la Introducción). 

' la máxima tiadicionalmente ha punido poco apropiada a esta posición 
en la obra. Los editores, a partir de 1487, la han trasladado sistemáticamente 


j| inicio del libro primero, r induso lang llenó .il pumo de eliminarla por 
completo del texto. Sin cmhirgo, M. Rceve (“liditorul nppoitumtirs ud obli 
pations", Kh'IC 123. 1995. pápe. 495496; V® jrtwi. Epitoma m mthum. Oxford, 
Oxford Uimeisity Press, 2004, pjg. xxx») lu tustificado U restitución de la 
máxima al lujar que ocupa unívocamente en los manuscritos. Rceve constde- 
■a que Vcrccki pretendió que este resumen de lo» contenidos estuviera coloca- 
do entre el prefacio al pnmet libro y el inicio del capítulo primero, de forma 
que la máxima, en tal posición, pudiera servir de lórimila cíe transición al tra- 
tamiento específico de los contenidos. En cualquier caso, situada en una po 
sidón u otra. La máxima representa una manifiesta y sentenciosa declaración 
de principios que sirve de justificación para toda la obra. La técnica y el adies- 
tramiento (an y txmiliKm) son requisitos imprescindibles pata un ituyoi do- 
minio de las smiac iones de combate. De poco sirve disponer de una gran canti- 
dad de soldados si no están instmidos para comhatii. por mucho talento natu- 
ral (uirtus inÁxta) que tengan 


Liiiro primero 







CAPÍTULOS DF.L LIBRO PRIMERO 


I. Los Romanos vencieron a lodos los pueblos gracias 

al singular adiestramiento en el uso de las armas. 

II. De qué regiones se debe elegir a los reclutas. 

III. Si son más útiles los reclutas de campo o los de 

ciudad. 

lili. A que edad deben ser alistados los reclutas. 

V. Qué estatura deben tener los reclutas para ser rcclu 

tados. 

VI. El reconocimiento en la selección de cuáles pueden 

ser los mejores reclutas sobre el criterio de su as- 
pecto y de su constitución física. 

VIL De que profesión se debe elegir o descartar a los re- 
clutas. 

VIII. Cuándo deben ser mareados los reclutas. 

VIIII. El entrenamiento de los reclutas en el paso militar, la 
carrera y el salto. 

X. El entrenamiento de los reclutas en la natación. 

XI. Cómo entrenaban los antiguos a los reclutas con los 

escudos de mimbre y con los postes. 

XII. Se debe enseñar a los reclutas a herir con el arma gol- 

peando no con el canto sino con la punta. 

XIII. Ij instrucción de los reclutas en la arma tura. 

XII1I. El adiestramiento de los reclutas en el lanzamiento 

de amias arrojadizas. 

XV. La instrucción diligente de los reclutas con las flechas. 


XVI. 

XVII. 
XVIII. 
XVIIII. 

XX. 

XXI. 

XXII. 
XXIII. 
XXTIII. 

XXV. 

XXVI. 
XXVII. 


XXVIII. 


F.1 entrenamiento de los reclutas en el lanzamiento 
de piedras con hondas. 

El adiestramiento con los dardos emplomados. 

Cómo entrenar a los reclutas en la monta a caballo. 

El adiestramiento de los reclutas para transportar 
peso. 

Los tipos de armas utilizadas por los antiguos. 

La fortificación del campamento. 

En qué lugares debe asentarse el campamento. 

Con qué torina se debe trazar el campamento. 

Cómo se debe fortificar el campamento. 

Cómo se debe fortificar el campamento cuando el 
enemigo acedía. 

Cómo se deben entrenar los reclutas para mantener 
la disposición y la distancia en la formación. 

Cuánta distancia deben recorrer de ¡da y vuelta y 
cuántas veces al mes deben entrenarse los solda- 
dos, c uando son llevados a marchar. 

Exhortación de la disciplina militar y el valor romano. 


<PRÓLOGO DHL LIBRO PRIMERO> 


(1) En tiempos antiguos hubo costumbre de encomciuljr .1 
la escntura la disciplina de las buenas artes 4 y recogida en for 
ma de libros ofrecérsela a los soberanos 5 , porque ninguna em 


* Vegccio recurre al concepto de honor arta, mis amplio que d de ortrs h- 
hrrutn. El concepto de artn lihrraln comienza a gestarse en el mundo romano 
hacia d siglo I a.C por influio de la escuda beirnizante para designar un va 
liado conjunto de disciplinas cuyo conoctmirnlo m- considrialsa impmcindi 
ble paia gozar de la cultura general (la ¿yxúxXutg nuAsla de los griegas) que 
blinda la libertad al hombre desde un punto de vista lilosóficomoial (“mu 
dmm libérale est quod liberum facit* dice Séneca en la Eptsíolo a loraho 88, 2). 
Paulatinamente d concepto de orín hhrudn se fue especializando para pasar a 
designar el acrruubtm de siete disciplinas adoptado por los escudas como tun- 
dameiito de la educación, que constaba de gramática. retórica, dialéctica, ant 
radica. geometría, música y astronomía, y que dio ongen al sistema escolase 
co medieval integrado por el triuium y el ifUtiJnmiim Pero quedaba toda utu 
sene de discipbnas (orín) que no estaban incluidas en el programa educativo 
de las orín bhtrain tale» como el derecho, la medicina. la historia, las ciemtas 
de la naturaleza, la ingeniería, la agncultura y muchas otras entre las que tam- 
bién se encontraba b técnica militar. Es en este sentido en el que Vcgccio re 
curre al sintagma honor ortrs para designar bs disciplinas que también conm 
huyen a la formación sociocuhural del hombre libre dando cabida en el no 
solo a bs disciplinas específicas de bs orín Uhrrolrs sino también, y muy espe 
tilíntenle, a aquellas otras que. como la técnica militar, habían quedado fue- 
ra del ntrrunUm educativo normalizado pero seguían distinguiéndose pot su 
estatuto de an. Sobre la cuestión de las ortrs hhrrah vale b pena remitir a b 
ofcrj de M. Día/, y Díaz, Emulrprdamo t utfrm triiliono. Tro tordo ontou t olio 
Mrdiocpo. MiUn. jacj ftoolc, 1999. 

' Entroncando son la larga tradu tón de lo» prefacios de la literatura dtdas 
cólica greco- romana en este proemio Vcgetio introduce b dedica tona de b 


presa tiene buen inicio si después de Dios no le da su anuen- 
cia el Emperador y porque además poseer mejores y más pro 
fundos conocimientos es más pertinente en la persona del so- 
berano, cuya formación puede resultar beneficiosa para todos 
los súbditos, que en nmgún otro. (2) Consta por numerosos 
ejemplos que Octaviano Augusto 6 y los siguientes soberanos 


obra. Rita tradición, que se remonta a los pninrros vestigios del genero, en- 
camados en la obra de Hesiodo, habla experimentado una sene de cambios y 
novedades marradas por el efecto creativo de la rmertextualidad litera ría. Así 
desde los primrtus prefacios remitidos a las Musas se había pasado en época 
helenística a la dedicatoria dirigida a la divinidad suprema, Zeus. Por su pane 
la literatura didascilica latina comenzaba su andadura desde unos plantea- 
miento* distintos: el primer tratado latino de este tipo, el De Agri Cultura de 
Catón, no tiene "dctíicatario" explícito y sólo con el paso del tiempo lo* ro- 
manos se irán acercando a las convenciones que caracterizan la tradición proc 
tnial griega y se incorporarán "dedicalanos" en los proemios. Como contnbu 
ción a esta tradición la literatura didascilica latina introduce un cambio de la 
polaridad del "dedu alano", dc)ando de lado la veniente religiosa sac ral para 
pona de relieve la dimensión civico-motal. Asi los dedicatarios de las obras di- 
dascaluac latinas de época tardofcpublicaru son úmdamaitalinente otro* 
conciudadanos ilustres; buena muestra de ellos son las obras didascálicas de 
\ artón y de Cicerón. Un ulterior estadio de la tradición mcnrpoia como de 
(licatano al pmutfn; es éste un estadio hindamaital porque supone una aproxi- 
mación a la tendencia lielenística que tenia como dedícalario de la obla a un 
relercnte simbólico del poda, explotando todo* los matices que de dio se de- 
nvan. como sucede en el proemio de la obra de Gamánico. Con la irnipción 
del cristianismo en la cultura y la literatura áulica la dimensión religiosa sacra) 
entra de nuevo en juego rompiendo la linea de la tradición o, mis bien, plan 
tcando una Imea paralela al prese indu de la figura prominente del poder polí- 
tico. Frente a esta» dos líneas de tradición proemial Vcgccio supone un hito 
mis por su carácter innovador a la vez que remstaurador de la tradición. 1 lace 
converger las dos tradiciones, la clásica y la cnstiana, en un ejercicio novedo 
*o sólo posible a partir de un profundo ronocuniento de la ttadición que 
cornbma la reverencia al Dio* cristiano como referente supremo sin dejar de 
lado la tradición latina que res lama la pleitesía del escritur hacia el emperador 
reinante. De este modo tradición e innovación se fúnden en respuesta a las 

i-.:., cu ocíale* d m liten I i. ii an Bwb 

en el que cmttandad y tradición echan un pulso continuo con fuerzas aún pa 
tejas por la prrjioiidcraticia en los pailones de relctmciahdad cultural. 

* Octaviano (63 a.C.-lá d.C.¿ el gran Augusto, primer emperador de 
Roma Cuando su tío Julio César fue asesinado en el año 44 a.C. instauro el 
segundo triunvirato jumo con Lépido y Antonio para repartirse el dominio de 
Roma En poco tiempo la alianza le convirtió en una lucha de internes entre 
Octaviano y Antonio que derivó en una guerra entre ambos en el año 32. Fai 


[no] 


de bien mantuvieron esta costumbre de buen grado. De esta 
forma con los monarcas como testigos la elocuencia fue pro 
gresando en tanto que la audacia no fue motivo de castigo. 
(3) Yo por mi parte, estimulado por el deseo de imitar este 
ejemplo, pues considero que Vuestra Clemencia es capaz de 
mostrar mayor indulgencia que ningún otro hacia las auda- 
cias literarias, me he percatado de lo muy inferior que soy a 
los escritores antiguos, (4) si bien es cierto que para este opúscu- 
lo no son necesarios ni elegancia de estilo ni sutileza de inge- 
nio sino un trabajo esmerado y escrupuloso para exponer 
abiertamente por el bien de Roma cuanto se oculta dispeno 
y embrollado en las obras de distintos historiadores y precep- 
tores de la disciplina militar'. 

(5) Asi pues nucstTa pretensión es mostrar gradualmente y 
por capítulos las an tipias costumbres relativas a la elección y 
al adiestramiento de los reclutas (6) y no porque parezca que 
te resultan asuntos desconocidos, invencible Emperador, sino 
para que sepas que cuanto dispones por tu propia iniciativa 
en aras del bien del Estado, antaño fue respetado como nor- 
ma por los fundadores del Imperio Romano, y para que pue- 
das encontrar en este pequeño librito cualquier cosa que cre- 
as que debe consultarse acerca de cuestiones de importancia 
suma y siempre determinantes, cuales son las cuestiones mili 
tares. 


el año 31 Octaviarlo se alzó con la victoria final en la batalla de Accio, en el 
tpun gnego Tras ello Ot (analto pasó a ser el gobernante máximo de Roma 
y en d año 27 el .Senado le otorgó d titulo honorífico de Augusto con el que 
se tnamrtidria en el poder lútea su muerte en el año 14 d.C. Nótese que O 
tavnno Augusto es un modo de rderirse a Augusto que comienza a ser utili 
tado por I<h autores latinos de época laidia. dd siglo rv en adelante (ful topo, 
Aurelio Víctor, Amiano Marcelino, la Huluna AuptUa, Rulo Fcsto, el Servio 
danidmn, Rlargino, etc ). 

’ He aquí uno de los ingredientes básicos de un proemio ajustado a las re- 

É t de La retórica latina, la bntrucinttuv a HtntrJ ptruma. es decir, la ape- 

ló» y consecución de la brncvolencu del oyente o lectot hablando de la 
primeta persona del propio aulm. Dice Cicerón en su tratado l)r munthont 
(l, 20, 2b) que esto se logra entre otras cosas poniendo de manifiesto las uxo 
modidades que han acontecido al que habla (o evetibe) y las dificultades que 
Ir acucun, att como recumendo a ruegos y súplicas al oyente o lector con hu- 
mildad y con sumisión. 


Los Romanos vencieron a lodos los pueblos gracias id singular 
adiestramiento en e¡ uso de las armas 


(2*) Vemos, en efecto, que el pueblo romano ha sometido 
al mundo entero exclusivamente gracias al adiestramiento en 
el uso de las amias, a la disciplina del campamento y a la ex- 
periencia militar 9 . (3) ¿De qué habría valido la exigüidad ro- 
mana contra la multitud de los Galos 10 ? (4) ¿A qué se habría 


* Como ya se ha indicado al inicio de la obra M. Reeve. en tu edición cri- 
tica, traslada la máxima “In nmni auiem pruebo )...)" a su posición germina en 
los nun usemos, a continuación de la sinopsis de contenidos de los cuatro li 
bms. Pero Reeve adopta la numeración de pállalos de la edición critica de b 
obra realizada por A. Onncrrors (A. Onneriors. P. FLivii Renán Epítema 
mmiítant. Stutlgartl.rip/ig. Tcubner, 1995). de manera que el párrafo 1 del 
pnmer capitulo (constituido precisamente por la máxima “In omm autem 
proelio |... |“X desaparece y b numeración dr párrafos comienza dirrctamrnlr 
por el número 2. Probablemente Reeve debería haber remozado en este capitu- 
lo Li numeras ión de Im párrafos porque de esta forma el pinato 1 dd capitulo 
primcio de la obra, según su edición, simplemente no existe. 

* Vegecio atribuye todo el éxito y pios|smdad del Impelió Romano a su 
ejercito y a sus acciones militares. Por tanto jvara una situación de cnsai del Im- 
perio tomo la que se vive en su tiempo Vcgecio encuentra como única solu- 
ción la restitución del modelo de ejército que siglos atrás garantizó d encum- 
bramiento del Imperio. 

10 HJ tópico de los Caalos como un pueblo dotado de ejércitos muy nume- 
rosos se encuentra en el libro V de Tito lavio. (por ejemplo, en los capítulos W 


podido atrever su menudencia contra la altura de los Germa- 
nos"? (5) Se sabe que los Hispanos 12 superaban a los nuestros 
no sólo en número sino también en tuerza tísica; siempre fui- 
mos interiores a los Africanos" en ardides y riquezas; nunca 
ha albergado nadie duda alguna de que en conocimientos y 
sabiduría nos aventajaban los Griegos". (6) Pero contra todo 


y 53) donde el historiador rcUt.i la llegada dd ejército galo hasta Roma, d sa- 
queo de la ciudad y su expulsión fuul gracias a la intervem ión de Mano Man 
lio en el año 390 a. C. Vegeoo conoda bien este episodio de la historia roma 
na y lo tenia niuy presente porque lo vuelve a mencionar en -t. 26. F.Me tupi 
co ya se encuentra en el analista Claudio Cuadrigario (fr. 12, pág. 21 1 Pcter) y 
reaparecerá en las obras de. entre otros. Cicerón (/mu. ctmutl 33, 9; 1 5) y Julio 
César (por eiempto, en Culi 2, 30, 4). 

" El tópico de la altura y La corpulencia de los Germanos ve encuentra rci 
tiradamente a lo largo de toda la literatura latma (véase, por ejemplo, César, 
Cid 1. 39, 1; Columda, 3, 8; Tácito, HiU. 5. 14. 2). 

12 Lejos de estar a la altura de los do» tópicos anteriores en d imagmano ro- 
mano d tópico de los Hispanos como un pueblo con dérdtos aguemdos apa- 
rece menos representado en b literatura launa (véase, por ejemplo. Cicerón, 
htr. mp. 19). <La inclusión aquí de los l Píspanos compartiendo rasgos de viri- 
lidad y fortaleza con Galos y Gemíanos, los paradigmas del pueblo guerrero 
en el sistema cultural romano, puede justificarse por el ongen hispano de Te 
odosio y, quizás incluso, dd propio Vcgrcio' Indepenihcnlctiicnlc de que la 
respuesta sea afirmativa o negativa, sin duda este lugar común se apoya en gran 
medida en b alia consideración en que los Romanos tenían a los numanli 
nos. Éstos si gozaron en toda la tradición latina de una merecida fama de 
hombres muy valerosos, como tonwcueiu ia de las «vetas derrotas que mili 
gieron a lo» ejércitos romanos hasta que Escipíón Africano puso asedio a Nu 
malicia y lo» numanlmos decidieron quemar la ciudad con todo» suc lubi 
tantee dentro antes que daudicar. Vegeoo recuerda en 1 , 1 5 este episodio con 
alguna vanante respecto a b versión habitual El lugar común de los miman 
tinos aparece como tópico consolidado en un texto de tanta importancia para 
reconocer el sistema de referencias culturales romano como la Rhrtcmut ad He 
rtrtnium 4, 27 y será un motivo iccurrente en toda b literatura brilla. 

u En b tradición lantu los Africanos y mis en particular los Cartagineses 
y lo» Núinidas (los habitantes de Numidu, territorio mis o menos correspon- 
diente a la actual Argdu) eran la encamación dd engaño y b mentira (véase, 
por ejemplo, lijfauu l'utiica en Rixl. ad Hermnium 4, 53; lito Iávio, 22, 48; 
27, 33; 30, 22; Valerio Máximo, 7. 4. 2; Sillo Itálico, 12, 733). Tito Iivio, Salus 
tío y Valerio Maxuno. entre otros, tampoco escatiman menciones a la extra- 
ordinaria opulencia de los Cartagineses y los Númidas. 

14 Erente a b evidente supenoridad militar de los Romanos los Gnegos 
siempre mantuvieron d privilegio de ser considerados el pueblo más cultivado 
y avent jjado en cursilones de cultura y arte, auténtica tuna de b ciencia y la lilo- 
solb (véase Cicerón, /vtr. mp. 19; Virgilio. Aen 6, 847-850. Hor ..fptsí.l, 1, 156). 


eso resultó más eficaz elegir hábilmente al recluta, enseñarle 
las leyes, por así llamarlas, de las armas, fortalecerlos con 
adiestramiento diario, hacerles conocer de antemano todo lo 
que puede suceder en la formación militar y en el combate 
mediante su preparación en el campamento, y castigar con 
severidad a los haraganes. (7) El conocimiento de la discipli- 
na militar alimenta la audacia para combatir: nadie terne lle- 
var a la práctica lo que está seguro de haber aprendido bien. 
(8) Y efectivamente en la disputa bélica un pequeño número 
de soldados bien adiestrados está más preparado para la victo- 
ria, mientras que una muchedumbre ruda y sin entrenamien- 
to se encuentra siempre expuesta a la masacre. 


Nótese b perspectiva ucudmtal e lulotrnuu a de Vegeuo en su enumeración 
de pueblos: Galu y Gcrmanu (en el margen septentrional de Italia), Hispan in 
(en el margen orinienta! de lulb), Alma (en el margen mendional de Italia) 
y Grecia (en el margen oriental). 


II 


De qué regiones se Jebe elegir a los reclutas 

(1) El orden de los contenidos exige que en primer lugar se 
trate de que provincias y naciones se debe elegir a los reclutas. 
Es cosa sabida que en todos los sitios nacen personas pusilá- 
nimes y personas valerosas, (2) pero aun así lo cierto es que 
unos pueblos son mejores que otros en la guerra y el clima tie- 
ne influencia sobre la vigorosidad no sólo del cuerpo sino 
también, y no en poca medida, sobre la del ánimo. No vamos 
a omitir lo que han sostenido grandes expertos sobre este 
asunto. (3) Dicen que todos los pueblos que se encuentran 
próximos al sol, resecados por el excesivo calor, poseen cier- 
tamente una mayor capacidad intelectual pero tienen menos 
sangre y por ello carecen de la constancia y la confianza para 
luchar en combate cuerpo a cuerpo, pues temen las hendas 
porque son conscientes de tener poca sangre. (4) F.n cambio 
los pueblos septentrionales, alejados de los rigores del sol, son 
más irreflexivos pero sin embargo como poseen una gran 
abundancia de sangre están siempre dispuestos para el com- 
bate 15 . (5) Así pues los reclutas deben ser elegidos de las zonas 
más templadas, de modo que tengan suficiente cantidad de- 
sangre para menospreciar las heridas y la muerte y no estén 
faltos de inteligencia, que mantiene la disciplina en el campa- 
mento y resulta de no poca utilidad para las decisiones que se 
adoptan durante el combate. 


15 Carne que este pasaic podría estar impuado en Viliubm 6, t, i (véa 
se U- Capitani, ‘Una presenza di Vimivio in Vegezio?', Mata 32, 1980. 
pigv. 179 185). En relación Jun ta ton la afirmación de Vrgctui cabe también 
recordar las palabras de Plinio al respecto no de los hombres sino de los ani- 
males cuando drie (nal 1 1 , 221) ‘ammalium fomor.i quibm trasero» sangui» 
(...] timidion quibus minimus aut nullus*. 
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III 


Si son más útiles ¡os reclutas de campo o los de andad 


(1) A continuación toca determinar si es más útil el recluta 
de campo o el de ciudad. Sobre este particular creo que nun- 
ca ha habido dudas en la mayor aptitud para las armas de la 
gente del entorno rural, que se cria a ciclo descubierto y en el 
esfuerzo, resistente al sol, despreocupado de la sombra, des- 
conocedor de los baños, ignorante de refinamientos, de áni- 
mo sencillo, complacido con poco, de cuerpo curtido para 
soportar cualquier esfuerzo y para quien manejar herramien- 
tas, cavar zanjas y llevar peso a cuestas es una costumbre ad- 
quirida en el campo 16 . 

(2) Sin embargo, en ocasiones, las circunstancias exigen lia 
mar a las armas también a los habitantes de la ciudad quienes, 
una vez enrolados en el servicio militar, tienen que aprender 
en primer lugar a esforzarse, a hacer maniobras, a llevar peso 
y a soportar el sol y el polvo, a hacer uso de poco alimento y 
además campestre, y a acampar unas veces ai raso y otras en 
tiendas de campaña. (3) Solamente entonces serán adiestra 
dos en el uso de las amias y si la campaña se presenta larga 
hay que mantenerlos en los puestos de vigilancia y lejos de las 
comodidades de la ciudad, para que de esc modo se fortalez- 
can sus cuerpos y sus mentes 17 . 


16 En consonancia con Im valoro del mo i mm orum romano Vcgcrio o fa tc 
aquí una representación del hombre de campo como el auténtico tur boma ro- 
mano. un ilei liado tic ti ruado que se mantiene impoluto de la corruptela y la 
crápula de los habitantes de las grandes ciudades, que habría podido fumar el 
propio Catón (véase Catón, ofr., proel 4 4. "at ex agricolis ct uiri fottissimi et 
milites sticnuissimi grgmintur, nuximeque pius quaestus stabihsstmusquc 
conscquitur minimeque inuidiosus. muiimequc male cogitantes sunt qui ¡n 
co studio occupati sunt*). 

17 Un buen ejemplo de eflo se puede leer por eiemplo en Zosimo, 2. 34. 
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(4) No puede negarse que desde la fundación de Roma los 
ciudadanos que habitaban en ella han ido siempre a la guerra, 
pero por aquel entonces no estaban todavia corrompidos por 
placeres ni refinamiento alguno. La juventud se lavaba el su 
dor acumulado por correr y por el trabajo en el campo nadan 
do en el l íber 1 * *; el guerrero y el agneultor eran el mismo hom- 
bre, tan sólo cambiaba el tipo de arma, (5) y hasta tal punto 
es esto cierto que hay constancia de auc a Qumtio Cincina- 
to w le fue ofrecida la dictadura militar 0 mientras araba. 

Por lo tanto parece que el ejército debe proveerse de la for- 
taleza del campo, pues no sé por qué razón pero ücne menos 
miedo a la muerte quien menos conoce los deleites de la vida. 


“ Vcase Porfirio, ad Hor. í-arm. 3, 7, 25. 

Lucio Quintio Cincinato tire un ilustre ciudadano romano escogido 
unánimemente por lodo el Senado por sus virtudes para ocupar el cargo de 
dkUUor (véase nota siguiente) en el año 458 a.C tras la victoria de le» Hcuos 
sobre las tropas romanas comandadas por Minucio en el Monte Algido. La 
tradición (véase, por etemplo. Tito Iavto, 3, 26; Cicerón, Gr¿> 56; Columrla, I , 
prmf.. Plinto, nat. 18, 20) cuenta que a Cincinato le lúe ofics ido el t atgo nucí; 
tras araba sus cuatro yugadas de terreno. Emprendió una campaña militar con- 
tra los Luios, saldada con gran éxito y a su regreso entró tminfánlc ni Roma. 
A los dieciseis días de la toma dd cargo de dictator Cincinato abdicaba, pues 
lubia quedado salvada la situación de nesgo, y regresaba a su campo para pío 
seguir con la tarea del arado. Cincinato representa en el ideario colectivo ro- 
mano el paradigma moiali/ame (rxrmfdnm) de la autentica xrrtni rumana y del 
desprecio de los bienes materiales, la riqueza y las ambiciones políticas. 

* la dictadura militar era un tipo dr magistratura romana que se activaba 
exclusivamente en los crudos de excepción y por la que se concedían al dicta 
terr plenos poderes de actuación para la resolución de una crisis, generalmente 
de naturaleza bélica. Era elegido de entre los ex cónsules y la duración del car 
go era de seis meses, que venía a equivaler a la duración de una campaña de 
verano (penodo en el que aprovechando el clima favorable se guerreaba), al 
cabo del cual quedaba inmediatamente suprimido. 
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A ijue edad deben ser obstados los reclutas 


(l) Ahora consideremos a qué edad conviene seleccionar a 
los soldados. Desde luego, si se trata de mantener la antigua 
usanza, nadie ignora que se debe ceñir la leva al inicio de la 
pubertad, (2) pues se asimila no sólo mis rápidamente sino 
también mejor lo que se aprende de niño. Además la agilidad 
militar, el salto y la cañera deben ejercitarse antes de que el 
cuerpo se vuelva perezoso con la edad. (3) La rapidez es la que 
mediante el entrenamiento hace potente al guerrero. (4) I lay 
que seleccionar a adolescentes 21 , como dice Salustio 22 , pues 
“tan pronto como los jóvenes podían afrontar la güeña, apren- 
dían en los campamentos la disciplina militar con el ejerci 
ció”. (5) Es preferible que el joven bien entrenado se lamente 
por no tener todavía edad para combatir a que le pese haber- 
la superado. Que tenga tiempo para aprenderlo todo, (6) pues 
no parece pequeña ni trivial ei arte de las armas, si quieres 
adiestrar a un soldado de caballería, a un arquero de infante- 
ría o a un soldado con escudo, (7) enseñarle todas las partes y 
todas las posturas de la armatura n , que no abandone su po- 


11 Como puede verse, Vogecio emplea adidncmttj y fuhrrUt como termi 
nos sinónimos. Ambos temimos implican la superación de la /’xerilut, cuando 
el niño (fuer) entirgaha la MU V la to^a prMtnU y tomaba la Hinhí, acciei 
tetimicnto que sotia ptoducirse aproximadamente cuando el niño alcanzaba 
los diecisiete años de edad, aunque la decisión última al respecto dependía de 
la voluntad del ¡'Mtr famiiúu Desde el punto de vicia fisiológico tuUrumlu y 
fmbtrUs suponen en el |oven la aparición de los primeros rasgos de madurez. 
Hn cualquier caso, el dato ptupon lotudo por Vegeóo viene a conu idir i \ mi la 
edad mínima de leva tal y como está atestiguado en fuentes como Tito látrio, 
22, 57, V o Servio, ,-fr/r 7, Itc! 

22 Se trata naturalmente dd histonador Gayo Salustio Crispo (86-35 a.C.I y 
la ella |seitrncce a CMtl 7, 4. 

22 Con annulitra Vegecio se rctiere a una serie de ejercicios con las armas, 
quizás en alguna medida comparable a la csgnma, que realizaban los toldados 
haio la supervisión de un cumpidoetor. En el capitulo 13 de este primet libro 
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sición, que no altere la formación, que Unce el venablo con 
fuerza y con un golpe preciso, que sepa cavar una zanja, cla- 
var estacas en el suelo correctamente, (8) manejar el escudo y 
repeler las armas que le arrojan con golpes oblicuos, evitar las 
heridas con pericia y provocarlas con arrojo. (9) Para el reclu- 
ta que este instando de este modo enfrentarse a cualquier 
tipo de enemigo no será un temor sino un placer. 


Vegeoo insistirá en la instrucción de los reclutas en b anrutura poique como 
él misino afirma “los soldados que praittcan la anuMum luchan mejor que los 
demás en cualquier tipo de contienda’. 
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V 


Qué estatura deben tener los reclutas para ser reclutados 


(1) Sé que la altura de los reclutas se ha acomodado siem- 
pre a una talla tipificada 24 , de manera que para los soldados 
de caballería de los flancos y las primeras cohortes de las le- 
giones el requisito era de seis pies 2 ' o al menos de cinco pies 
y diez onzas 2 ®. (2) Pero por aquella época había más gente 27 
y muchos emprendían la cañera militar; la vida civil no cau 
tivaba aún a los jóvenes más selectos. (3) F.n consecuencia si 
son las circunstancias las que mandan, no conviene tomar 
tanto en consideración la estatura de los hombres cuanto su 
fuerza. (4) Y no estamos cayendo en un enor, como testimo- 


’* Ad murmam. F.n un glosario tardío (Gloss. L ///ííw« ot -18) se define mioma 
como memora nalitum F.I único testimonio <1* este teimino técnico aparte del 
que se encuentra en la EfnUma aparece recogido en Jerónimo (ad touin. 2, 3-1) 
bajo la forma moma Mr esta expresión tónica derivaría el verbo mamarr 
(“tallar, medir la estatura de un soldado"), de naturaleza igualmente especiali- 
zada, que aparece c-n la Pauto Maximiíatn (1). Farree que intoma rita en rela- 
ción con el gnego Ivxfjpqa». 

El pie (pft) como unidad de longitud del sistema metí» o romano equi 
vale a 29,6 centímetros. A su vez, un pie era equivalente respectivamente 
a “1 palmos (palmi), a 12 onzas (umiar) y a 16 dedos (dtffti). Por tanto 6 pies 
son 177,6 centímetros. 

-’*• 171,7 centímetros. Sin embargo, en el Coda ThoJauamu aparece reco- 
gido un decreto de Valentimano y Valcnte tediado en el arto 367 en el que 
se prcccnbc la reducción de la talb mínima para ingresar en el ejército hasta 
los 5 pies y 7 onzas (165,2 ccmimetius). 

r Se Itata de una curiosa afirmación pues se supone que en épocas pasadas, 
con un Imperio menos extenso, se disponía poteiKijImentc de un menor nú 
mero de soldados. Algunos estudióse» prefieren superar la paradoja enten- 
diendo b expresión ttmplt n mul/amlo como "gente más alta”, en consonancia 
con una cisión decadentista de b especie humana que se encuentra testrmo- 
i ten ouiss aun ii un pléndidn ejemplo de esta |xsmmt.i pjnpM tiva se 
lee en Soltno (1, 90) “quis cmm iam acuo isto non mino» parentibus suis non 
niiscttur?* ("(quién nace en esta generación nucsltj qur no cea ya más Kijo 
que sus padres?"). 
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nu el propio I lomcro, que afirma que Tideo 7 * fue más bien 
pequeño de constitución física pero muy valeroso con las 
armas- 1 *. 


3 Tideo fue un héroe etolio de pan protagonismo en el cielo épico leba 
no. Era hijo de Eneo, rcv de Calidón. y de Penbea. y hemunastiu de Melca- 
gio, Tosco, Titeo, Climmo, Gotgr y Dcyatuia, nacido* todo* ello* del ptimci 
matninomo de Eneo con Altea. Alcanzada la edad madura Tideo i« vto oble 
pdo a «capar de cu patria tiac pripeti.il un .icecinafo (la victima varía según 
las túentei i|ue relatan el episodio). Cuando llegó a Argos d rey Adrasio pun 
tico a Tideo de su crimen y le dio en matrimonio a su hija Dcípile con quien 
engendro al héroe Diumcdcs. Tuteo es uno de lo* siete comandantes que par 
ticiparon en la expedición contra Tebas para restablecer en el trono a Polini- 
ces. también yerno de Adraste, donde a la postre morirla en el combate sin 
guiar con Mdanipo. En 4, 21 Vegeoo volverá a tomar como punto de rrfe- 
rene u el tema milito de los Siete i «mita Tebas y. en partic ular, al personaje de 
Capaneo para una explicación relativa a la ballesta. 

Tai iK S, SOI, donde I lomen» dice: Tuina? tcu (itxpó; p¿v h¡v Itépac;. 
ó»¿ \LT/r{cr¿ m (Tideo era pequeño de cuerpo pero luchador*!, y en el ver 
so 8U se relíete a d de nuevo con d epíteto épico de "Sat^pOJV* (“ficto, bdi 
coso*). 


VI 


El reconocimiento ai la selección de cuáles puedai ser los mejores 
reclutas sobre el criterio de su aspecto y de su constitución física 


(1) Que preste mucha atención quien va a realizar la leva 10 
para elegir a partir del aspecto, de la expresión de los ojos y 
de la constitución física a aquellos hombres que son válidos 

Í >ara desempeñar la función de soldados". (2) Y no sólo en 
os hombres sino también en los caballos y en los perros la 
valía se manifiesta a través de muchos signos, tal y como 
muestran las enseñanzas de hombres de gran sabiduría 1 *'; el 
escritor de Mantua 11 dice que esto puede observarse incluso 
en las abejas: 


w La loa (dtkaus) alaba siempre encamen dada a un ciudadano de posi 
ción social elevada. Normalmente era parte de las funciona propias del go- 
bernador prosrincial, Unto vi era procurador como si era legado impenal pro- 
pretor o procónsul. Para el caso de Italia existía un dilnUlor elegido específi- 
camente para ate cometido. Con carácter extraordinario en situaciones de 
necesidad se enviaban responsables misa ad diUclttm en el caso de Italia, ífjli 
jd ddn tum en el cavo de las provincias seiutonalo. y dtlnlalntri [vara las pro 
vínoos imperiales. 

" En are paute se puede observar d profundo influjo de los principio* de 
b fisiognomía en b cultura del mundo antiguo, la fisiognomía era d arte o la 
ciencia que preconizaba la posibilidad de inferir las característuas relativas 
al carácter y a la condición psicológica de las personas a partir de sus caracte- 
rísticas externas: los movimientos, los gestos, el color, lai expresiones fac ules, 
b longitud del cabello, b tersura de la piel, b forma y d tamaño de las distin- 
tas parta del ruerpo, etc. Su fundamento teórico era la presunción de una ine 
luc labio dependencia en toda persona entre el cuerpo y d alma y fue cultiva 
da especialmente por adeptos de bs doctrinas socráticas y estoicas. Su impor- 
tancia, aqui bien reflejada, experimento un crecimiento paubtino desde muy 
pronto hasta llegar a convertirle en un referente ineludible durante la Anti- 
güedad l ardia y toda b Edad Media. 

K Precisiones de este tipo se encuentran por ejemplo en Varrón trust. 2, 9), 
Virgilio ((¿mrg. 3. 49KÜ), Coiumcb (6, 20; 7. 12), Huno el Viejo (tul. K, -19). 

“Evidentemente se trata del gran poeta latino Publio Virgilio Marón 
(70-19 a.C-j, nacido en un puebleulo cercano a Mantua la cita corresponde 
a fíeorx. 4, 92 94. 
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(3) “Dos son los tipos: uno, el rne|or, hermoso de aspecto 
y lúcido con escamas rutilantes, el otro hórrido 
por la desidia arrastrando vil su vientre abultado”. 

(4) Así pues el joven que se va a encomendar a la actividad 
marcial debe tener ojos despiertos, cuello erguido, pedio an 
dio, hombros musculosos, brazos fuertes, dedos más bien lar- 
gos, de vientre discreto, magro de nalgas y con pantorrillas y 
pies que no estén henchidos de excesiva carne sino contraídos 
por la firmeza de los músculos. (5) Cuando detectes estas ca- 
racterísticas en el recluta, no edics mucho en f alta su estatura, 
pues es más útil que los soldados sean fuertes que grandes. 


I 


vil 


Dt qué profesión se debe elegir o descartar a los reclutas 


(1) Lo siguiente es examinar de qué profesión se debe elegir 
o descartar por completo a los reclutas. Considero que los 

E scadores, los pajareros, los pasteleros, los tejedores y todos 
¡ que aparentemente tengan alguna ocupación propia de 
mujeres 34 , deben mantenerse alejados de los campamentos 35 ; 
en cambio a los artesanos, herreros, carpinteros, (2) carniceros 
Y cazadores de ciervos y de jabalis conviene involucrarlos en 
la disciplina militar. (3) Y precisamente en esto se traduce la 
segundad de todo el listado, en escoger a los mejores reclutas 
no sólo en el plano físico sino también en el plano moral 3 *. 


^lin ct testo Latino qut ahquid tractacse uidcbuntur ni gynaccca pertt- 
"rm‘; el sentido liter.il de gynonm e» "el gincceo; la parte de la jasa inervada 
a las Muiiern". pero en los siglos iv y v también se usaba pora designar las S- 
bricas textiles Sin embargo, en este pasaie la lógica expositiva de Vegeoo pava 
de lo particular a lo general en la enumeración y con esta expresión parece que 
trata de ofrecer una denominación amplia que comprenda a textos aquellos 
que no son aptos para el setvicio nulitai por razón de su profesión; por tanto 
consideramos que entender ¡entonta como fábricas textiles no parece muy 
KOftlc a la lógica de la exposición. Parece más bien que aquí gynanca insiste 
en el sentido de aquello que es propio de las mujeres lato vrrrrr como "ocupa 
oón propia de las mujeres ", porque era esa relación de pandad o de equis-a 
Icncia con las mujeres lo que los descalificaba inmediatamente como hombres 
valerosos de conducta ejemplar. 

11 Un edicto del Codtx Thtodosunm dd año 380 (7, 13. 8) establece en tér- 
minos muy patee idos a los aquí utilizados por Vegetio, y también sobre un 
fundamento de tipo moral. La prohibición de formar parte de los ejércitos ro- 
manos a esclavos, empleados de tabernas y de bimicles, a cocinero*, a pana 
den» y a todos aquellos a quienes la indecencia de su trabajo hiciera indignos 
dd cerne io militar. 

* 1 J pretcnsión de Vegecio de restaurar los antiguos valores militares no se 
acaba en la recuperación de los rncxielns y los sistemas de organización indi 
tai dd ejército romano del pasado smo que también debe responder a La cu- 
gentia de reinstaurar los valores morales que alimentaban el mrn moionm. Por 
ello en la elección de los soldados no sólo importan Lis cualidades físicas sino 
también los valores morales que encierran la mnus y la umaouba 
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El poder del Imperio y el fundamento de la nación romana se 
basan en el control inicial del reclutamiento. (4) Y no debe 
considerarse ésta una tarea sencilla ni que se pueda confiar a 
cualquiera al azar. Hay constancia en los escritores antiguos 
de que entre las muy diversas cualidades de Scrtorio 37 esta era 
especialmente apreciada. 

(5) Ixrs jóvenes a los que se encomienda la defensa de las 
provincias y la fortuna de las guerras deben destacar por su li- 
naje, cuando hay efectivos de sobra, y por sus valores mora- 
les. (6) Pues la reputación familiar hace al soldado eficiente, el 
pundonor, al impedirle huir, hace que salga victorioso. <Dc 
qué sirve entrenar a un pusilánime si va a tener que perma- 
necer en el campamento muchos años? (7) El ejército nunca 
saca provecho con el paso del tiempo de aquellos cuya se- 
lección en el reclutamiento se produjo ya entre vacilaciones. 
(8) Y por cuanto hemos aprendido de la práctica y la expe- 
riencia, los enemigos han ocasionado un sinfín de derrotas 
por doquier, cuando un largo periodo de paz dio pie a una se- 
lección de soldados negligente, cuando los hombres más repu- 
tados ambicionaban cargos civiles, (9) cuando los reclutas re- 
comendados por los grandes propietarios eran enrolados en 
el ejército como favor o por negligencia de los reclutadores, 
resultando ser aquellos que los señores no querían tener a su 
cargo. Por lo tanto es conveniente que los jóvenes sean elegi- 
dos por hombres honrados y con el mayor esmero. 


n Quinto Señorío (ca. 126 7J a.C.) dcsucó particularmente durante su 
cuestura en el año 91 en el reclutamiento de tropas y La provisión de aima- 
mento en plena Guerra Social. Mas tarde se exilió y asumió H poder en I lis 
pania donde no zó de jetan prestipo y reconocimiento entre las tribus nativas, 
a las que adiestro en el nulo de cómbale romano y las pertrechó del arma 
mentó adecuado pata sostener con éxito enfrentamientos militares desde el 
ano 80 hasta su muerte en el arto 7.1, contra los comandantes del régimen po- 
lítico romano que sucedió a Sila en el poder. 




VIII 


Cuándo deben ser marcados los reclutas 


(1) Pero el recluta seleccionado no debe ser marcado in- 
mediatamente con las incisiones de los signos del ejercito* 11 
sino que debe ser puesto a prueba con ejercicios para poder 
discernir si realmente es apto para tan importante ocupación. 
(2) Y parece conveniente exigirle no sólo rapidez sino tam- 
bién fortaleza, que este capacitado para aprender la disciplina 
de las armas y que tenga confianza como soldado. (3) Pues 
aunque muchos por su aspecto no parecen inapropiados, con 
los ejercicios se comprueba que son incompetentes. (4) Por lo 
tanto se debe rechazar a los menos útiles y en su lugar habrá 
que elegir como sustitutos a los más esforzados. (5) Y es que 
en un enfrentamiento no es tan ventajosa la cantidad de sol 
dados como su anojo. 

(6) Asi pues, a los reclutas marcados habrá que instruirles 
mediante ejercicios dianos en la disciplina de las armas. Pero 
la negligencia nacida de una paz duradera ha extinguido la 
costumbre de esta práctica (7) <A quién vas a encontrar que 


M Este tato es un valioso documento para constatar que existió la cos- 
tumbre de que en époia diuca, que ei la que utve de retírente a Vegecio en 
su compendio, los reclutas enrolados en la lepón llevaran ajgun tipo de mar 
1 a fluía o tatuaje impieso i-n la piel. la lectura de la Pusua Maxumlttm indica 
que a finales del siglo m el tatuare ya había sido sustituido por una placa de 
plomo que d soldado llevaba colgada al cuello, una costumbre aún hoy vi 
gente en algunos cuerpos militares. Mis discutible es si el tipo de marca que 
le realizaba era un tatuaje inciso en la piel, una marca impresa (con hierro in 
candcscente u otro pnxcdinucnto similar! o algún otro sistema dístuito. 

59 En estas alusiones se podría vislumbrai una critica de Vcgecio al penodo 
de par y a la política de asentamientos que permitió a ciertos grupos de “bár- 
baros encontrar acomodo en terntono romano. Constantino permitió, según 
patcic lucia el ano JJ4, el asentamiento de unos .100.000 sannatas en Tracia, 
Escitu. M ai retoma c Italia; Constancio II permitió la cnmda de los Visigodos 
en Mena; Valentuuano I pcnnmó a un grupo de /ILmiinm el asentamiento en 
d norte de Italia; y Valente distribuyó un gran número de Codos por las ciu 
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sea tjpaz de enseñar lo que el misino no aprendió? Debemos 
recuperar la antigua usanza a partir de las obras de los histo- 
riadores y de los libros. (8) Pero aquellos escribieron única 
mente las hazañas y las victorias militares, dejando de lado 
como cosa sabida todo lo que ahora nos mteresa. (9) Los 
Laccdcmonios, los Atenienses y otros Griegos recogieron 
en libros muchos datos de lo que ellos denominan tácti- 
ca 40 ; pero nosotros debemos profundizar en la disciplina 
militar del pueblo romano, que expandió su Imperio desde 
unos confines minúsculos a prácticamente todas las regio- 
nes tocadas por el sol y a los límites del mismísimo mundo. 
(10) Esta circunstancia me empujó a exponer con toda fi- 
delidad en este opúsculo, tras leer a los autores, lo que es- 
cribió Catón el Censor sobre la disciplina militar 41 , (11) lo 
que Comelio Celso 42 y Frontino 41 consideraron que debían 


dides del Danubio y permitió la entrada masiva de Visigodos en tcmtono del 
Imperio que habría de conducir poco después a la batalla de Adiianópoltc 
*° Un la literatura grsega dr rr militan, es decir, la lilctalura polen* ilógica o 
de contenido militar se aprecia una diferencia bicica respecto a la literatura la 
tina dr rr mthutn; mientras que ésta última solamente esta tormada por obras 
retal ivas a la táctica y la estrategia, en aquella además de estos dos tipos de con- 
tenido hay un tercer tipo muy característico que es la ingeniería militar. 1-ái la- 
tín esta apenas aparece subsidiariamente en las obras de algunos autores como 
Vitmbio (libro X) o en el tratado Pr rrbti Midi. Cuando Vegecto habla de 
obras griegas de Mica (txxt-.xt,) parece reienrse específicamente a ese grupo 
de obras consagradas a la táctica y la estrategia 

41 Se supone que Marco l'orcio Catón (234-149 a.C.), también conocido 
tomo Calón el Censor, incluyo el ojí militara junto a la medicina, la retonca, 
la agncultura y la jurisprudencia en el manual enciclopédico Labrt ad/itium. es- 
crito hacia d año 1K(I. que compuso con la intención de proporcionar a su 
hi|o metódica y ordenadamente la instrucción necesaria en los distintos cam- 
pos del saber para la formación del oMimns ntai tvmamn 

*•’ Comebo Cebo compuso una obra de carácter enciclopédico titulada .-Ir 
In Su cronología es discutida pero la opinión más asentada sitúa la obra en el 
principado de jibeno. Bata magna obra se abría con cinco libren Dt agricultu- 
ra, le seguían ocho Dr Medicina — la única parte que se ha conservado— . y 
luego, en orden desconocido, siete libros de Dt Rlntorua, seis Dr II’ rtmtfdna y 
un número indeterminado Dr rr militan ( según algunos, aunque es muy poco 
plausible, había también un bloque De Inriifnmlrntu). 

Ai Sexto Julio Frontino (30—104) tue uno de los personajes más importan- 
tes en la vida política y cultural de Roma. Ocupó tres veces el cargo de c ónsul 
— las dos últimas tomo colega de Trajano — , túc gobernador de Britania, pro 
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Cn SL1S °^ ras > M ue Paterno 44 , esmeradísimo ada 
lid del derecho militar, reunió en sus libros, y las disposi 
cienes adoptadas cn las constituciones 45 de Augusto 46 , de 


cónsul, de AllJ ' ‘* r f‘**f**nan cn d año 97 y aupé vitalicio. Aunque es mis 
conoodo por $u obra Dr (UptaedaOu Vrbis Romas también tu virtió su tiempo y 
ttjcsluer/° cn la lompnsu ion de tutadiM animémonos y militara. l>c su 
producción literaria concemienle a la m mStarit se l,a conservado una obia 
en mano libros (si bien la aulotij del cuarto es discutida) titulada Stralerema- 
u y compuesta durante el principado de Domicuno (8-196). Además, de las 
palabras de frontino en el cumbo de esta obra paicie desprenderse uuc pro- 
namente ya había esculo otro tratado Je re militan de titulo v extensión des 
roncados. De su competencia cn asuntos milhan-s y su interés hacia este tipo 
de literatura ha conservado un testimonio precioso dd polemólogo ruego 
riuno en el profano de su obra (tnef. 3) donde dice: "cuando | ,| pasé unos 
días en Fonma en la residencia de Frontino, d limpie consular que se hahia 
panirado pan fama jso» sus coniximienios militares, lo encontré muy intere 
sacio ai la preceptiva nuhtar dcsanollada por los Griegos" 

Se trata de Tamitniio (o Taminlcno) Paterno. ab rpoinli, Latina del em 
paador Marco Aurelio y prefecto dd pretono de Cómodo, que sistematizó y 
desamsllo en cuatro libros la doctrina jurídica dd sistcnu militar romano d 
«i muían. De .su obra lo único conservado es lo que ha sido transmitido en 
rmliuT^ “° ndC “ pUcdc comut - ,r »u autondad cn malena de lutisprudcm u 

*' Lm constituciones (amtíittttuma) eran una de las fiientes de derecho de 
la itimptudr mía romaru y consistían en prescripciones y disposiciones crna 
nailas de la autoridad impenal y que afectaban a donemos y drnimtanuas 
pirtn uures dr ja disciplina y las cottumbtcs de la estera militar romana. Gayo 
{bal. 1. 1. 5) otrecc la siguiente definición de amstitabo: "constitutio prinnpis 
est quod impeialor decreto uel edicto url epntula consutuii. Ncc umquam 
uubitatum est qum id legis uiccm optineat, cum ipse impera tor per legem im 
|<emim acciptal (“la constitución dd cmpeiador es lo que él mismo estable 
ce por un decreto, pot un edicto o por una epístola. Y ,amás se ha puesto en 
iluda que obtenga tuerza de ley, pues el propio emperador adquiere su poder 
iinperul por ley ). Lstas constituciones no teman que ser reglamentos sisicmá 
ticos de (lisiipliiu r j«j militan, sitio que más bien solían c u. ¡ispoM- 

aones particulares y determinaciones especificas sobre aspectos concretos 
FJ emperador Augusto (6.3 a.C 14 d C.) en palal.t.» de Siretomo (Anr 
.4. 1) m re militan et cominuiaun multa o insutuit atque etiam ad annquum 
moran nonmilla rruoiauit. Diicipbna seucritsmie rcxif Y Suetonxi cono 
nua retiñendo (en los capítulos 24, 25. 49) algunas medidas y disposiciones de 
Augusto relativas a la res militan, También cabe recordar al respecto la ocasión 
ro que el juncia Macro aduce como autondad de lunspmdentu una cita de 
Augusto relativa a la inconveniencia de la ocupación dd soldado en tareas 
no espec ihsas dr su condición militar (ni Dig. 49, 16, 12. 1 : ,uun duaihna 
Ancusa tía eauetur: etsi seio fabrthbu, nfxribus exrrrtn rnüiU i mm essr alien Hm. uerent 


Tra|ano 4; y de Adnano 4 *. (12) Por tanto no me adjudico a mi 
mismo ninguna autoridad, sino que resumo epitomado de 
manera ordenada, lo que aparece disperso en las obras de quie- 
nes he citado más arriba. 


tomen si ipiiuj*om [trmisrro quod in mesan aul tuiem fia!, ne modui m ea re non 

aJhibe.ttxr. ./«o mihi til lalerambtm). Sin duda b intensa actividad reformadora 
de Augusto también alertó de manen notable a la vida castrense y a los hábi- 
tos militares del eiercito romano. 

Marco Ulpio Traiano (c. 53-117), emperador de Roma desde el atlo 98 
hasta la techa de su muerte, es aquí introducido juOtOCOQ Augusto y Aduano 
como artífice de constituciones relativas a la milicia. Llama la atención antes 
de natía tu ausencia en 1, 27. donde Vrgrvio vuelve a insistir en la mención 
de sus fuentes y donde comparecen Augusto y Adnano, peto no 1 ratono. Tra- 
jano es un emperador elogiado |ku muchas razones, pero su actividad refor- 
mista en maictia militai no es una de las mis frecuentes, tata c ucunstanoa ha 
hecho pensar a algunos estudiosos que la mención aquí de Trajano no estaría 
lustilicada mis allá del alan de Vcgecio de complacer al emperador reinante 
estableciendo en alguna medida su comparación ron Trajano. Con todo, ade- 
más de haber cumplido una actividad nuliiai notable, no tallan alusiones a la 
faceta de esle emperador como reformador de aspectos de la disciplina militar 
(véase, por eiemplo, PUnio el Joven (eptst. 10, 18) "coreupta est discipluu 
castrorum ul tu corrector emrncbtorquc contingercs | |" y algo después (29. I) 
'conduele disciplinar nulifarn tirmaturque*, que en palabras clt- tjiuthi 
debe considerarse 'una fórmula apologética pero no por ello falsa”. •Militum 
divt iphiu c Rano militans», diV/ílf 2,13, pig. 2-11). Arno Meiumlro tPix- *19, 
Ib, 4) menciona tres rtsmpta de Tratano: uno relativo a la supresión del tener 
un solo testículo como motivo de excite ion del servicio imhtai, olio relativo 
al procedimiento a seguir en un caso de condena capital y otro concerniente 
a la condena de quien debilita a su hijo para evit.ii su enrolamiento. Esten da- 
tos deberían borrar tocia duda acerca de La actividad de Trajano como legisla- 
dor en materia imhur y. en consecuencia, sobre su posible utilidad pata Ve- 
gecto en la composición de la obra 

w Adriano, empetado* de Roma entre el año 1 17 y el 138. llevo a cabo b de 
vmizaaón de b ¡kuiftltiu nukiarts (erase V. (uultrc. 'Militum disciplina | — 1“, 
pag. 24 1 , n 30) y desarrolló una intensa v bastante efectiva política militar que 
encuentra su exponente mis tangible en el imprenonanle muro de Adnano, 
aún en pie, que fue engido para delimitar la (tontera de la provincia toma- 
tal y evitar ataques desde el norte, suponiendo b scpaiación de los Bntimcus 
romanizados, o al menos en vías de romanización, de los no romanizados y 
por tamo hostiles En matcna de legislación militar en b Union* Augusto 
(i huir 10. 3) se lee “ordinatis e« officits el impcndiis, numquam passus ali 
quem a castns tniustc abesse. cuín tribunos lauor nuluunt sed iustuuc com- 
mendarrt". Algunos retazos de su actividad lcgislanva en materu militar se ere 
cueiitran aún en Arrio Mcnandro (Ihg- 4*1, 16, 5, 6; 8; 49. 16, 6, 7) y en Paptm-i 
no (litg. 49, 16, 13 y 49. 16. 16). 


V1III 


El entrenamiento de los reclutas en el paso militar, la carrera 
y el salto 


(1) F.n los primeros momentos de la instrucción los reclu 
tas deben ser adiestrados en el paso militar, pues nada debe vi- 
gilarse mis en la marcha o en el combate que el hedió de que 
todos los soldados mantengan el orden en el desplazamiento. 
(2) Y esto no puede lograrse de otra manera que no sea apren- 
diendo mediante el ejercicio continuo a marchar con rapidez 
v de manera uniforme. Pues el ejercito disgregado y desorde- 
nado se encuentra siempre expuesto a la gravísima amenaza 
del enemigo. (3) Así pues, a paso militaren cinco horas se de 
ben recorrer veinte millas 4 '*. En cambio a paso ligero, que es 
más rápido, en el mismo número de horas se deben cubrir 
veinticuatro millas 50 . (4) Todo lo que añadas a esto es ya carre- 
ra y la distancia que se recorre así no es posible determinarla. 
A la carrera hay que habituar sobre todo a los más jóvenes 
para que embistan al enemigo con mayor ímpetu, (5) para 
que ocupen rápidamente lugares estratégicos cuando sea pre- 
ciso o se anticipen al enemigo que intenta hacer lo mismo, 
para emprender velozmente expediciones de reconocimiento 
y regresar aún más velozmente, y para alcanzar la retaguardia 
de los que huyen con mayor facilidad. 

(6) Pero también en el salto, gracias al cual se franquean 
zanjas y se supera una hondonada dispuesta como obstáculo, 
debe ser adiestrado el recluta con el fin de que, cuando se pre- 
senten tales impedimentos, puedan-' 1 atravesarlos sin esfucr- 


4 * la milla romana (mil pasos) era equivalente a 1,480 kilómetros, por tan 
to veinte milLis equivalen .i 29,6 kilómetros. De modo que el paso militar (gra 
Jmí mihtam) es retonvertible a una velocidad de 5,92 kilómetros por hora. 

59 Veinticuatro millas equivalen a 3532 kilómetros y H paso ligero es equi- 
valente a uiu velocidad de 7.10 kilómetros por hora. 

51 La rotura de la concordancia entre sujeto y verbo es de Vegecio. 
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zo. (7) Además en la confrontación y en el combate annado 
el guerrero que avanza entre carreras y saltos aturde la vista 
del adversario, intimida su ánimo y le hiere antes de que este 
pueda adoptar medidas para delenderse o para repeler el ata- 

2 ue. (8) Salustio u recuerda al hilo del adiestramiento de 
¡neo Pompeyo 53 : “competía con los ágiles en el salto, ton los 
veloces en la carrera y con los fuertes en el venablo”. (9) Y no 
habría podido igualar a Scrtono M si no se hubiera preparado 
para el combate junto con los soldados con entrenamiento 
constante. 


M En sus I Ulterior 2. fr. 19. 

M Cinco Pompeyo Magno ( 106-1 8 a.C.) el sin duda uno de los prutagf mis- 
tas de los aconto. milenios lustóncns que marcaron los últimos años de la re- 
pública romana Inte ió su brillante c añera militar siguiendo los pasos de su pn 
dre en los ejércitos favorables a la causa de Sfla y ya en d año 83 dingia a titu- 
lo privado tres legiones de veteranos y clientes de su padre Saldó con doto las 
campañas contra Papiño Carbón en Sicilia y contra Domicio Ahenobarbo en 
Áfriia y ile allí tue enviado a Híspanla para doblegar a Sertono y sus trojas 
Alcanzó el consulado en el año 70 con Craso como colega en d cargo y en los 
años siguientes emprendió exitosas cruzadas contra los piratas en el Medi- 
terráneo y contra los ejércitos hostiles de Asia. En d 59 Cesar. Pompeyo y Cra- 
so se tundieron en una alianza de poder que. tras la muerte de éste último, de 
sernbocaria en una irreconciliable disputa entre los otros dos. la situación pro 
vocó el estallido de la Guerra Civil en el año 49 que enfrentó a Pompeyo. 
proclamado ddensor de la República, y a César con sus respectivos ejérutus. 
Aunque las batallas iniciales fueron fas-orablcs Pompeyo cayó en Farsalo ai el 
año 48 y fue asesinado en su huida a Egipto. 

54 Véase nota 37. 


X 


El entrenamiento de loi reclutas en la natación 


(1) Todo recluta debe aprender de igual manera la natación 
durante los meses estivos. Pues no siempre se atraviesan los 
ríos por puentes, sino que muchas veces el ejército se ve obli- 
gado a cruzarlos a nado tanto en retirada como en persecu- 
ción del enemigo. (2) A menudo con los aguaceros y las nie- 
ves se suelen desbordar los torrentes y el no saber nadar oca 
siona un riesgo no sólo por parte del enemigo y sino incluso 
por las propias aguas- '. (3) Por este motivo los antiguos Ro- 
manos, a quienes tantas guerras y peligros constantes habían 
hecho expertos en todas las disciplinas de la técnica militar, 
eligieron el Campo Marcio, junto al Tíbcr, para que los jóve- 
nes después del adiestramiento en las armas se limpiaran el 
sudor y el polvo en él y aliviaran el cansancio de la carrera 
con el ejercicio de la natación'* *. (4) Y no sólo es muy conve- 
niente que se ejerciten en la natación los soldados de infante- 
ría sino también los jinetes y los propios caballos y lacayos, a 
quienes llaman “galianos 57 ”, para que no les suceda nada por 
su inexperiencia cuando la necesidad lo requiera. 


55 V¿ase. poi ricmplo, Frontino, StrM. !. 4, 7; 1. 7, 2; 2, 5. 20; 2. 5. 23; Tá- 
cito, 18.4. 

* Víase 1, 3. 

31 En «te pataje Vcgecio presenta a eslus ga/(l)uru» ionio una denomina- 
ción alternativa de lixM, pero ni 3. 6 lo* identifica, utilizando una expresión 
unular a la empleada en el presente pacaje, no con lo» luuu uno con los ¿alo- 
na. Para tratar de precisar con mayor exactitud quienes eran «te» lixae y ca 
íuio « de Rían ayuda Nonio Marcelo que dice, respecto de lo» pnmeros 
(páy. 69 Lamtsay, *. » ehxum) “lixae f._| qui miliñbus aquam ad castra uel ad 
teutona solenl ferie" ("loa Uxae un quienes nielen Ucvai agua al campamento 
o a las tiendas para los soldados"! y (pág. 86 Lindsay) "lixanim propnetas hace 
rst, qixxi ntiii ium sustmeant nuliubus aquae uclirndar" (“la partii ulatuiad de 
los ÚxJt es cumplir la tarea de llevar agua a los soldados") y respecto de los 
segundo* (pág. 8t l.mdsay) "taluoum quoque propnetas lucí hahetur, quod 
ligna milmbus subrnumtrent" (“ asimismo se considera que la particularidad 
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de U» entona es suministrar leña a lo» toldado»*). Por lamo se nata de agua 
dores en el caso de los hxat, y de porteadores de leña en el de lo» (alones, y en 
general de mozo» ríe servicio para Un soldado» en ambo» ca»m. Según la ex 
plrcación de Vegccio en 3, 6. 19, estos gaI(l)tanoi eran hombres apios y expe- 
nineiilado» elegid»» de entre los propio» lacayo» (hiat y cnlom) () ue coliga 
ban al mando de un grupo de no mis de doscientos mozos y bestias de carga. 
Asi pues, debe interpretarse que la diferencia entre l<« gtdff)útrm y los Hxm y 
caloña era únicamente de tipo jenirquico. 


XI 


Cómo entrenaban los antiguos a los reclutas con los escudos 
de mimbre y con los postes 


(1) Ixw antiguos, tal y como se encuentra en los libros, 
adiestraban a los reclutas del siguiente modo. Entrelazaban 
escudos de mimbre circulares en forma de cañizos, de mane- 
ra que pesara el doble de lo que solia pesar el escudo corrien- 
te. (2) Igualmente, en vez de espadas, les daban clavas de ma- 
dera a los reclutas también del doble de peso. (3) Y se ejcrci 
taban de esta manera no sólo por la mañana smo también 
después de mediodía con los postes 5 *. El entrenamiento con 
los postes les resulta de enorme provecho no sólo a los solda- 
dos sino también a los gladiadores. (4) Ni la arena ni el cam- 
po de batalla han podido nunca aclamar a un hombre invic- 
to con las annas que no hubiera aprendido a luchar ejercitán- 
dose con los postes a conciencia. (5) Cada recluta clavaba un 
poste en el suelo de modo que no se tambalease y sobresalie- 
ra del suelo seis pies'". (6) El recluta se entrenaba contra ese 
poste como si fuera el adversario con el cañizo y la clava a 
modo de espada y escudo, (7) de tal suerte que unas veces le 
atacaba a la cabeza o al rostro, otras le acechaba por los eos 
tados, en ocasiones intentaba asestarle tajos en las corvas y en 
las piernas, reculaba, se abalanzaba, arremetía contra él, car 
gaba contra el poste ensayando todo tipo de ataques y técni- 
cas de combate, como si el adversano se encontrara frente a 
él. (8) En este ejercicio se vigilaba que el recluta se lanzara 
contra el enemigo para herirlo sin dejar descubierta a los gol 
pes ninguna paite de su cuerpo. 


'* Lit. uJ pxuta, estos posta o palos lucían las vetes de diana o de muñeco 
sobre el que los reclutas descargaban sus ataques durante los entrenamientos 
para adquirir habilidad y pénela en el uso de las armas. 
s ’ Seis pies equivalen a 177,6 centímetros. 
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XII 


Se debí enseñar a los redulas a herir con el arma golpeando 
no con el canto sino con la punta 


(I) A continuación los reclutas aprendían a herir golpean- 
do no con el canto sino con la punta del arma. Pues los Ro- 
manos no solamente vendan sin dificultad a quienes lucha- 
ban golpeando con d canto sino que incluso se mofaban de 
ellos. (2) Y es que el anua cuando golpea con el canto, por 
mucho ímpem que se le imprima, pocas veces provoca la 
muerte ya que los óiganos vitales están protegidos por la ar- 
madura y por los huesos; en cambio clavar la punta dos on- 
zas* 0 resulta mortal, siempre que la parte que se ensarta pene- 
tre en (irganos vitales. (3) Además, cuando se golpea con el 
canto, quedan al descubierto el brazo derecho y el costado, 
mientras que cuando se clava la punta se lucre al enenugo 
con el cuerpo protegido antes de que se llegue a percatar de 
ello. (4) Y hay constancia de que por esta razón los Romanos 
estaban habituados a utilizar principalmente este método de 
lucha. Por otro lado daban aquel cañizo y la clava para que 
cuando el recluta cogiera las armas auténticas, más ligeras, pu- 
diera combatir con mayor confianza y rapidez al verse libera 
do del excesivo peso. 


la onza tutu u) es U doceava paite del pie y equivale a 2,46 tcnumclmc 
Dos onzas son por lanío 4,92 ccntimctroc 
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La instrucción de los reclutas en la arma tura'’ 1 


(1) Además el recluta debe ser instruido en el tipo de ejerci- 
cio que llaman armatura, práctica que en parte aún se conser- 
va y que se encomienda a los instructores de campo* 1 *. (2) Se 
sabe que incluso hoy en día los soldados que practican la ar- 
matura luchan mejor que los demás en cualquier tipo de con- 
tienda. Por ello debe apreciarse cuánto mejor resulta el solda- 
do adiestrado que el que no ha recibido adiestramiento, cuan- 
do quienes son expertos de uno u otro modo en la armatura 
aventajan a iodos sus compañeros en la técnica de ludia. 

(3) En tiempos de nuestros antepasados se mantenía la dis- 
ciplina de esta ejercitación con una severidad tal que los ins- 
tructores de armas recibían una remuneración doble de pro- 
visiones y los soldados que rendían poco en esta práctica eran 
obligados a recibir cebada en lugar de grano (4) y no se les 
volvía a dar trigo hasta que no dejaban patente por medio de 
una demostración en presencia del prefecto de la legión, de los 
tribunos o de los militares de jerarquía más alta, que habían 
aprendido satisfactoriamente todo cuanto estaba incluido en 
la técnica militar. (5) Y es que no hay cosa más sólida, más en- 
comiable ni más afortunada que un Estado en el que hay 
abundancia de soldados expertos. Pues no es el esplendor de 
los trajes ni los raudales de oro, de plata y de picaras precio- 


41 Como »c caplicó en la nota 23, se trataba tic un tipo de entrenamiento 
con las atinas, probablemente una toiraa de esgrima 

u Campuioctom. es decir, instructores militares de rango elevado. F. L Müllcr 
(en Vegetiui. Alma Ja MiliUntritiu. Stuttgatt, Steiner, 1 997, pag. 250) conudc 
ra que los campiJodom son kw mismos a los que Vegecio denomina en el capi- 
tulo siguiente ttrmorum Jihtom. lin contra de esta opinión Y. Le Bolín (en 
L ’ Anr.tr romainr , Paris, Picard, 1 990, pigs. 1 1 8 1 19) ve en el campiJotlor un 
instructor del campo de entrenamiento y en el Jotlot urmotum un uistnxtot 
específico de la armaturj. 


1 1 57Í 


us los que hacen rendirse a los enemigos a nuestro respeto y 
nuestra merced; únicamente están sometidos por el temor a 
nuestras armas. (6) Además, como dice Catón 6i , si se comete 
algún error en otras situaciones se puede corregir más tarde; 
(7) los deslices en combate no admiten enmienda ya que al 
error le sigue de inmediato el castigo, (8) pues quienes luchan 
con cobardía e incompetencia o bien mueren al instante o 
bien se dan a la fuga y no se atreven ya nunca más a enfren- 
tarse a los vencedores. 


Se trau de una t ila de Catón el Censor, procedente con toda probabili- 
dad del apañado dedicado a la disciplina militar en sus Lihri aJ fihum (véase 
1 1 toldan, M Cakmá ptatter Ubrum Jt n mlua qaar exUant, Stuttjart, Tcubner, 
1860 , pa*. 81 ). 
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XI1I1 


El adiestramiento de los reclutas ai el lanzamiaito 
de armas arrojadizas 


(I) Pero regreso al tema aue me ocupa 64 . El recluta que se 
entrena con la clava contra los postes también debe lanzar |j 
balinas de peso superior al que tendrán las lanzas de verdad 
contra el mencionado poste como si se tratara de un hombre. 
(2) En este ejercicio el instructor de armamento procura que 
el soldado arroje la lanza con mucha fuerza y que, una vez 
lanzada, auné con ella en el poste o muy cerca de él. Con este 
entrenamiento se aumenta la fuerza de los brazos y se ad 
quiere destreza y práctica en el lanzamiento. 


M La expresión Lnma recuerda dos pasaies de Salterio l/a?. 4. 9 y 42. 5). un 
autor cuya obra Vegccio drimicsna tener picsentc «le forma explícita a liases 
de distintas chas directas. 
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La instrucción diligente de los reclutas con las Jlechas 


(1) Aproximadamente la tercera o la cuarta parle de los jó 
venes, aquellos que muestren mayores aptitudes, se dehe en- 
trenar con arcos de madera y con Hechas de práctica contra 
los mismos postes. (2) También para esto deben escogerse ex- 
pertos instructores y hay que prestar la atención máxima en 
cjuc sostengan correctamente el arco, en que lo tiendan con 
tuerca, se mantenga fija la mano izquierda, se maneje con pe- 
ricia la derecha, en que ojo y mente se concentren en el pun 
to en el que hay que infligir daño y en que sepan lanzar bien 
las Hedías tanto a caballo como a pie. (3) Es necesario apren- 
der esta técnica con dedicación y mantenerla con la práctica 
y el entrenamiento diario. (4) Catón en los libros sobre la dis 
ciplina militar muestra cuán útiles resultan los buenos arque 
ros en la batalla 65 y Claudio consiguió vencer al enemigo, que 
antes había resultado superior, después de instruir y adiestrar 
a fondo a gran cantidad de arqueros 66 . (5) Escipión el Africa 
no * * * * * 6 , cuando se disponía a enfrentarse a los numantinos, que 


45 Se Hita nuevamente de una cita de los Ldm ,u/ ftlutm de Calón el Cen- 

sor (véase nota 63). 

“ Aunque no está muy claro parece que Vcgeclo se refiere aquí a Apio 

Claudio Pulcro, cónsul en los año» 222 y 208 a.C. que conquistó la ciudad de 

Capua en el año 2 1 1 en colaboración con l ulvio placo. El motivo que justifi 
caria esta mención radica en que fue en aquella campaña cuando el ejercito ro 
mano utilizó por pnmera vez uehui. 

6 ' Public Comdio Escipión Aliicano Emiliano, nacido hacu el año 185 a.C 
como hijo de Emilio Paulo, fue adopeado por Publin Conidio Escipión. 
Combatió a las órdenes de Paulo en el 168 en Pidna y consiguió la victoria de- 
finitiva sobre los cartagineses en la Tercera Guerra Púnica lomando Cartago 
en el ario 146, y en 1 üspanu sometió Nununcia en el año 133 tras ocho me- 
ses de asedio y muchos años de enfrentamientos sin éxito Representa el éxito 
militar romano de la segunda mirad del siglo ti a.C y en d plano político tam 
bien gozó de un papd de gran protagonismo; no en vano Cicerón en su Dt 
RtpuUuui lo retraía como d hombre de estado ideal. Respecto a la tncorpora- 


(ióo) 


ya habían hecho pasar bajo el yugo - a los c)crcitos fc<1 del pue 
blo romano, consideró que no podría lograr la victoria si no 
suma ilc arqueros selectos cada centuria 11 . 


oón de Jiqueros en todos los criminas durante el asedio de Numancu. tam 
bien Frontino (¡itrat 4. 7. 27) se luce eco de ota noticia histórica 

*| costumbre de hacer pasar al enemigo vencido ba»o un yugo (mitore 
iMÍiU'ipm) formado de manen simbólica por dos lanzas clavadas en el suelo y 
una teñera reposando sobte ellas parece remontarse a Lucio Quintso (ana- 
nato (véase nota 19) que hizo pasar a los Ecuos bajo este yugo cuando los sen 
ció. La expresión después se generalizó para significar la victoria y el aero de 
sumisión del vencido ante el vencedor. 

’’’ No júrese aceptable la incorporal lón al texto de <dmn> entre ya» y tur 
otas, conjetura Formulada por Eussner en el año 1873 (en “Analcctj latina*, 
ftbrbiuhrr ¡úr íLm. Huí. XIX, 1873) y adojstada por Ónneriurs en su edu ion en 
tice M. Rccve desestima la conietura en su edición de La obra. 

la i entuna era oiigmariammlc una unidad militar de la legión conslitunla 
por cien hombres, como indica su relación etimológica con tentar (véase 2, 8). 
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XVI 


El entrenamiento de los reclutas en el lanzamiento de piedras 
con hondas 


(1) Es conveniente que los jóvenes se entrenen a concien- 
cia en el lanzamiento de piedras tanto con la mano como con 
hondas. Se cuenta que los primeros en utilizar hondas fueron 
los habitantes de las islas Baleares y que las manejaban con tal 
pericia que las madres no permitían a sus hijos tocar un ali- 
mento si no lo golpeaban antes con una piedra lanzada con 
la honda' 1 . (2) A menudo las piedras pulidas que se arrojan 
con una honda o con un fustíbalo 72 son más efectivas contra 
los guerreros pertrechados de yelmos, corazas y lorigas que to- 
das las flechas juntas, pues aunque no se fracturan las extre- 
midades pros-ocan heridas mortales y el enemigo mucre por 
el golpe de la piedra sin la atrocidad del derramamiento de 
sangre. 

(3) lodo el mundo sabe que los honderos formaban parte 
del ejército en todas las batallas del pasado. Esta disciplina 
debe ser aprendida por todos los reclutas dado que no supo- 


71 la pericia del pueblo balear con las bonitas está ampliamente Icstimo 
niada en la literatura latina (véase, por ejemplo, César. GaU. 2, 7; Tito Iivio. 
28, J7, 6; Plin., mü. J, 77). la anécdota de que Las madres no daban a sus hi 
jos de comer hasta que no (golpeaban ct alimento con una piedra arrojada con 
la hunda está también recogida en Moro (1, 43): "cibum pucr a malte non 
acctpwt. tus quem ipsa momtrante percussent (u. con la honda/’. A esta lama 
pairee haber contribuido también de manera no puco determinante una eti- 
mología popular (y subsidiariamente un relato elioiógko a mtrntnt) que ponía 
en (elación las Raleares con el verbo griego ‘arrojar* (véase Servio, 

Gtm. 1, 309). 

El propio Vegecio desenlie el lustíbalo en 3, 14. Allí cxplu ara que se Ira 
ta de un (usté de aproximadamente 1.18 metros en cuya parte centra] lleva ata 
da una honda y que luciéndolo gsrai con ambas manos descarga Las piedras 
con un impacto de gran violencia. Parece que este tipo de arma, muy conoci- 
da dutJtitr toila la Helad Media, no fue una de las atinas tradic tonales del rjét 
cito romano sino que tue introducida solamente en época tardía. 


(l6i) 


nc ningún esfuerzo llevar una honda. (4) Y en ocasiones se da 
la circunstancia de que se sostiene combate en un lugar pe- 
dregoso, de que se debe defender un monte o una colina; y 
hay que repeler con piedras y hondas a los bárbaros que ase 
dian fortalezas o ciudades. 


XVII 


El adiestramiento con los dardos emplomados 


(1) También hay que instruir a los más jóvenes en el adies- 
tramiento con los dardos emplomados 7 ' que reciben el nom 
bre de mattiobárbulos 1 *. Pues hace tiempo hubo dos legiones 
en Iliria, de seis mil soldados cada una, que recibían el nom- 
bre de Mattiobárbulos porque utilizaba este tipo de arma con 
gran pericia y bravura. (2) Como todo el mundo sabe duran- 
te mucho tiempo combatieron con gran coraje en todas las 
guerras, hasta el punto de que cuando Diocleciano y Maxi 
miaño 7 ' llegaron al poder como reconocimiento de su valor 
decidieron darles el nombre de Mattiobárbulos Jovianos y 


77 En el 1 1. 1 laí lo De rtbto UBds ( 1 0 11) se lee que esto» dardos emplomados 
tj’tumb.HMi. que noinulmenic se anulaban son (a mano, eran de madera y es 
(aban construidos en forma de Hecha y dotados de una punta de hierro, lina 
ulterior distinción entre phimbaU inhJtit , r y /'lumkilti mametLiUt determinaba 
que llevaran unos aguiiones fijados con plomo sobre d astil, a modo de ábre- 
lo, en el ia»o de los primero», o que no ¡levaran c»lo» aguijone* peto »¡ el pío 
mo para facilitar la penetración en los escudos gracias a su peso, en el caso de 
los segundo». 

74 Los mMIiokirlruh no aparecen testimoniados, ai menos bajo esta denomi- 
nación, en ninguna otra obra de la literatura lamia St aparecen en cambín 
mencionados por el táctico bizantino León (7, 4) como |iaf r^o¡Sáp¡ir/j>.rj'/. 
Parece que »c trata de una denominación alternativa de I ja ftambaur mencio- 
nadas en la nota antenor. 

75 Diocleciano, originariamente llamado Diocles y nacido hacia el año 
240 d.C. en Dalmacu, fue proclamado Augusto por el ejército el ano 284 en 
Nkomcdia, cuando Numcriano foc asesinado. Tras acabar con todos los de 
más aspirantes que ambicionaban el trono vacio dejado poi Numeruno, Dio 
décimo quedó como único emperador Nombró a Maiimiano primero Cé 
sar y luego, en d 28<>, Augusto. El 1 de marzo del año 24.1 instituyeron b Te 
trarquia incorporando como Césares a Constancio y a Galeno. Aparte de los 
logros militare» que se sucedieron durante todo su principado, Diocleciano 
acometió toda una serie de reformas administrativas, financieras e incluso lega- 
les que tccunfiguraion en gran medida la dinámica burocrática y económica 
del Imperio. El 1 de mayo de 305. Diodcciano abdicó por problemas de salud 
y se rrtiió a su pala» ro de Sabina, ciudad dálmata cercana a Split, donde perma 
necio hasta su muerte en el año 312. La abdicación de Diocleciano foc com 
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1 Icrculianos* 1 y mostraron sentir mayor consideración hacia 
ellos que hacia el resto de las legiones. (3) Tenían por costum- 
bre llevar cinco mattiobarbulos en la parte intema de sus es- 
cudos y cuando los arrojaban de la manera adecuada daban 
la impresión de ser arqueros con escudo. (4) Y es que efecti- 
vamente hieren a los enemigos y a sus caballos no ya antes 
de que lleguen al combate cuerpo a cueqxi sino incluso an 
tes de que puedan entrar en el radio de alcance de los proyec- 
tiles convencionales. 


(urtii.il por Mo.xjnu.ino. que hizo lo propio en Miiin, dejando como Augus- 
tos .i Constancio y ,i Galeno 

'* Diodecumo y Miumuno eran conocidos como lomia y Hmultu j, 'Jo- 
rio" o “protegido por lúpiter" y “Hercúleo' o 'protegido por Hércules' res- 
pectivamente, desde la pretensión de enfatizar asi su autoridad y su estrecha 
relación con la estera de lo divino. Por ello los mMtiobarhtlm son denomina 
dos Jovianos y llerculunos La denominación de Jovianos y Hcrculianos 
continuaba plenamente vigente en la segunda mitad del siglo tv. como lo 
demuestra su mención en la obra de Anuano (22, 3, 2; 25. 5, 8. etc.) y en 
Vcgcoo. 


XVIII 


Cómo entrenara los reclutas en la monta a caballo 


(1) Montai a caballo correctamente ha sido siempre una 
exigencia requerida no sólo a los reclutas sino también a los 
veteranos. Es evidente que esta costumbre se ha conservado 
hasta la actualidad, aunque con cierta negligencia. (2) En in- 
vierno se solían colocar caballos de madera bajo techo y en 
verano en el campo de entrenamiento. Sobre ellos hacían su- 
bir a los más jóvenes primero desarmados, hasta aue cogieran 
práctica, y luego con las armas. (3) Y se le concedía tanta im- 
ponancia a este ejercicio uue aprendían a montar y desmon- 
tar no sólo por el flanco derecho sino también por el flanco 
izquierdo, e incluso empuñando la espada desenvainada o la 
lanza ligera. (4) Esto lo repetían con ejercicios asiduos, cierta- 
mente con el fin de ser capaces de montar sin dilación en el 
tumulto de la batalla después de haberse entrenado con tanto 
afán en tiempos de paz. 
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XVII1I 


El adiestramiento de los reclutas para transportar peso 


(1) Los más jóvenes también deben ser obligados con fre- 
cuencia a llevar a cuestas hasta sesenta libras 77 de peso y a 
marchar a paso militar, pues en las campañas duras las cir- 
cunstancias les exigen llevar a la vez las provisiones y las ar- 
mas. (2) Y no debe creerse que esto es difícil si se tiene prác- 
tica, pues no hay nada que el ejercicio diano no haga muy 
fácil. Sabemos que los soldados antiguos hacían esto con 
mucha frecuencia gracias al testimonio del propio Virgilio 78 , 
que dice: 

(3) “De igual modo que el bravo romano cuando con las 

[armas patrias 

desflora el camino bajo el ingrato fardo y antes que el 

[enemigo 

lo espere se pone en formación con el campamento ya 

[alzado". 


La libra romana equivalía a 327,45 gramos, por lo que sesenta libias ve- 
nían a ser 19.64 kilos. 

* De nuevo una ota de Virgilio (Ceorg. 3, 346-348) en este pnmer libro, 
originariamente concebido por Vcgccio como libro único, tu las remisiones 
a Viigilio debe identificarse una manifestación del 'viigiliauismo" que en los 
siglos tv y v se constituyó en referente cultural de la élite pagana, un símbo- 
lo que impregnaba del prestigio del clasicismo el contexto en el que aparecía 
evocado. En cierto modo Virgilio encamaba el simbolismo del mundo culto 

E igano como sistema de leferem ululad ineludible, de igual modo que la Bi 
■a suponía un referente ideológico y cultural continuo para los cristianos 
(al resínelo, véase, por ejemplo, K. Búdiner, Virgilio, Brescia, Paideia, 1963, 
pig. 540). 


XX 


Los ti/tos de anuas utilizadas /hit los antiguos 


(1) En este punto resulta preciso que procuremos exponer 
con que upo de anuas deben instruirse y equiparse los reclutas. 
(2) Pero en este apartado la inveterada costumbre ha desapare- 
cido por completo, pues aunque la protección de la caballería 
se ha perfeccionado siguiendo el ejemplo de los Godos'*', y de 


^ los Godos (Gotbi) procedían ongmanamenlr de la región escandinava, 
plausiblemente del sur de la actual Suecia. A paito del siglo m comenzaran a 
atacar zonas orientales del «npeno romano, el Mar Negro y el Jónico. Arrasa 
ron Tracia y Mecía y continuaron su avance al sur del Danubio para devastar 
Asia Menor y saquear Atenas, Carta y Rodas en d año 269. La actuación mi- 
litar «leí emperador Aureliano loe mantuvo al otro lado «leí Danubio donde sr 
asentaron. A la llegada de las hordas hunas hacia el año 370 fueron rechaza- 
dos liasta el Dniéster. A finales del siglo tv «pateen) divididos en ostrogodos 
(grttakungi) y Visigodos (taumgf) no se sabe bien sa por una diferencia de ori- 
gen o de circunstancias. En primavera del año 376 los Visigodos, comandados 
por Ala vivo y Fntigcmo, pidieron asilo al emperador Váleme en temtono ro 
mano y hiero» acogida» en términos de sumisión. Sin embargo, la conviven- 
cia fracasó y muy poso después de su llegada a temtono romano se revelaron 
contra Roma y reanudaron los enfrentamientos. 12 9 de agosto del año 378 los 
Visigodos con la ayuda de un ejército formado por Ostrogodos y Alanos ven- 
cieron en Adnanópolts a las tropas romanas encabezadas por Valrnte, que de- 
sapamió en cómbale. Cuatro anos después. Teudosio supo seriar otro pacto 
con los Visigodos concediéndoles Tracia como temtono en el que asentarse en 
calidad «le aludí» de Roma Peto la muelle «le Tcodouo y la llegada al poder 
entre los Visigodos de Alamo rompieron el frágil equilibrio de b paz y de nue- 
vo estalló el enltclilamieiito militar, De este modo mientras una parte de los 
Ostrogodos se habla unido a los Hunos y otra paite emprendía la conquista 
ilel Irrtilotio del Imprno acaudillados pot Radagaiso, It» Visigodos atacaran 
también una pane de Italia bajo d mando de Ahinco Kadagaiso fue derrotado, 
pero, poco tiempo después, Alancu saqueó Roma en el año 9 10. En el año -4 1 S 
Ataulto, sucesor de Alanco. atravesó los l’inneos y se estableció en I lispania y 
el sur de la íialia y finnó un paito «le confrdeta« ion con Roma ion el com 
promiso de expulsar a los bárbaros. 
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Alanos"’ y 1 lunos* 1 , c_s cosa sabida que la infantería no lleva 
armadura. 

(3) Desde la fundación de Roma w hasta la época del difun- 
to Graciano*', la infantería estaba equipada con corazas y con 
cascos. Pero cuando dejaron de practicarse las maniobras de 
campo por el efecto de la indiferencia y del desinterés, las ar- 
maduras que los soldados ya rara vez se ponían comenzaron 
a parecer pesadas. (4) Por ello solicitaron al Emperador la de- 
volución pnmero de las corazas y más tarde de los yelmos. 
De esta manera, con el pecho y la cabeza al descubierto, cuan- 
do nuestros soldados se han enfrentado a los Godos han sido 
abatidos muchas veces por sus numerosos arquen». (5) Pero 
ni siquiera después de tantas masacres que han llegado al ex- 
tremo de suponer la aniquilación de ciudades importantísi- 
mas, nadie se ha preocupado por restablecer el uso de las co- 
razas y de los yelmos en la infantería. (6) De esta forma lo que 


* > El pueblo alano era 4c origen iianm y se encontraba establecido en el sur 
ik Saimacu, la llanura que boruca d Mar Negro y d Mar de Azov, a uno y otro 
lado de! Don, F.sru vieron en guerra con el ejército rumano desde el rigió u d.C 
y a finales del siglo tv se vieron forzados a realizar en sucesivas oleadas un mo 
vimicntn niigiatnrio hacia occidente por causa de la llegada de los Hunos In 
vadirrun La ( ialu en el ario 406 y pane de ellos llegó a Híspanla, donde serian 
aniquilados por el ejercito visigodo de Walia en el año 418. la otra parle per 
manee ió en la Galla donde conutbuyó a la denrou de los Hunos de Atila. 

u Los 1 lunos eran una raza tártaro-mongola que hacia finales del agio rv d.C 
attavesatun d Volca para uivadit todos los temiónos que encontraron a su 
paso provocando de este modo un intenso movimiento migratorio de las po- 
blaciones orientales lucia d occidente euiupco. Hacia d año 405 ctuzaron los 
Cárpatos y alcanzaron su momento culminante bajo d dominio de Afila que 
organizó el saqueo del Imperio Rumano y arrastró consigo a la mayoría de los 
pueblos germanos. Solamente a su muerte d imperio huno se disgregó, lo que 
pnmxó d retroceso de la mayor parle de sus deetmn de nuevo ha< u ancntc. 
u La tradición más extendida, debida a Varrón. la sitúa en el año 753 a.C. 
” Graciano, hijo dd emperador Valrntiiuano I nacido en el año 35V d.C., 
lúe nombrado Augusto por su padre a la edad de ocho años. Ejerció su auto- 
ridad imperial en la |>artc occidental del Imperio desde el año 375 y designó a 
Tcodosio emperador de la parte oriental. Fue asesinado en Lyon en d año 383 
por orden de Magno Máximo El empleo dd titulo de Jíhhi implica que Gra 
cuno ya estaba mueito cuando Vcgeoo cscnbió esrc texto pero este empera 
dor no file divinizado por lo que no debe entenderse como “divino, diviniza 
do" sino como “difunto". Pjm la cronología teodosiaru de la obra remitimos 
2 la Introducción. 


sucede es que los soldados no piensan en la lucha sino en la 
huida, pues al encontrarse desprotegidos en la formación es- 
tán expuestos a recibir hendas. ¿Que va a hacer sin coraza y 
sin yelmo un arquero de infantería que con el arco asido no 
puede sostener un escudo? (7) ¿Qué van a hacer durante el 
combate los propios dragonarios 1 ' 4 y portaestandartes*', que 
manejan con la mano izquierda las astas y que, como bien se 
sabe, llevan al descubierto cabeza y pedio? (8) Pero al soldado 
de infantería la coraz.a y el yelmo le parecen pesados, quizás 
porque ya raramente se entrena o quizás porque apenas los 
utiliza. Él ejercicio diario evita que el soldado se fatigue ni si- 
quiera cuando Iles a a cuestas cargas pesadas; (9) pero aquellos 
que no son capaces de aguantar la fatiga de portar las antiguas 
armas de defensa, se ven obligados a afrontar las heridas y la 
muerte con el cuerpo dcspiotegido y, lo que es más grave, a caer 
prisioneros o a traicionar a su pueblo con la fuga*' 1 . (10) Asi al 
rechazar la fatiga del entrenamiento son masacrados como un 
rebaño de la forma más humillante. 

(1 1) ¿Por que razón entre los antiguos la infantería recibía 
el sobrenombre de “el muro", si no porque las legiones arma- 
das con lanzas resplandecían además de por los escudos por 
las corazas y por los yelmos, (12) hasta el punto incluso de 
que los arqueros protegían su brazo izquierdo con brazaletes 
y los soldados de infantería pertrechados con escudo eran 
obligados a llevar, aparte de las corazas y de los yelmos, gre- 
bas de hierro en la pierna derecha? (13) Iban equipados de 
modo tal que quienes combarían en primera línea recibían el 
nombre de principes* , los de segunda linca astados** y los de 

M Praiimani. n ilntf. diagonal»» o portadores ilrl ¿rata (dragón), rúan 
darte de la cohorte. 

15 Sigmfiri. 

Tan grave consideración tenia el delito de traición que en la lurupru- 
dencia latina emanada de la obra deTamitrnio Paterno (Di¿ 49, 16. 7) se ptrs 
cnbia la ciccución del traidor, que perdía La consideración de militar: "prodi 
totes traustiigae plcrumquc capite puniuntur ct exsuctonri torqumtun nam 
pro líente non pro milite habemur*. 

r Prináftt, literalmente los "pmiRTUí", le» que ocupan la primera linea del 
rotulo. 

** Hostal!, es decir, toldados provistos de hasta. 


1*7°] 


tercera linea tríanos 1 ”. (14) Ahora bien, los (nanos solían espe 
rar arrodillados detrás de los escudos para evitar recibir por es- 
tar de pie el impacto de las anuas que les arrojaban, y cuando 
las circunstancias lo exigían atacaban a los enemigos con gran 
Ímpetu como si lucran tropas de refresco. (15) lodo el mun 
do sabe que a menudo han sido ellos quienes han logrado la 
victoria, después de que los astados y los que estaban por de- 
lante de ellos hubiesen caído. 

(16) F.n la antigüedad entre los soldados de infantería es 
taban los que llamaban de armamento ligero'' 0 , los honderos 
y los ferentarios’ 1 , que se colocaban principalmente en las 
alas y que asumían el cometido de dar comienzo al comba- 
te. (17) Para este cuerpo se elegía a los mis rápidos y a los 
mejor entrenados, pero no eran muy numerosos, de manera 
que cuando retrocedían por exigencia del combate solían 
reincorporarse a la primera linca de las legiones sin alterar la 
formación. 

(18) La costumbre de que todos los soldados utilizaran el pí- 
leo de piel que llamaban panónico se ha mantenido casi hasta 
la actualidad. (19) El motivo de conservar este hábito era que 
al soldado no le resultara pesado el yelmo durante el comba 
te, al tener la rutina de llevar siempre algo puesto en la cabeza. 

(20) Por otro lado las lanzas que solía utilizar la infantería 
recibían el nombre de pilo 92 , acabadas en una punta de hierro 
afilado con forma triangular y de nueve onzas" 1 o un pie de 
larga 94 , que si se clava en un escudo ya no se puede arrancar 


" Tritru, los soldados de tercera línea 
** Ltutt amulara. 

*’ h'rmii.trii, se trataba de los soldados con armamento li¡;tto potree liados 
son un itu ulum (lanza), con una honda o con piedras que podían prrsiat ayu- 
da en cualquier pumo que fuera necesario puesto que no tenían el obstáculo 
de llevar armamento pesado (véase Nomo Marcelo, pip 89U lansday, i. *.Jt- 
rmíarn). los Icrmtarios podían formar parte de la cabañería o de la infantería. 
Varron (Itn*. lat. 7, .1) dice ftmtUtwm aJnmJu. es decir, que el ferentano rcct 
be su nombre de ferntáo (arrojar). 

El celebre fnlum romano. 

,J La onza (uncu) es la doceava pane del pie y expresa nru lonpmd de 2,46 cen- 
tímetros, por lo que nueve onzas equivalen a ¿2,1-1 céntimo tos 
<M 29,6 centímetros. 
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y si se lanza con destreza y fuerza contra una coraza la quie- 
bra fácilmente. Pero este tipo de armas ya es muy raro en 
nuestro ejercito. (21) Por su parte, los soldados bárbaros de in- 
fantería que van pertrechados con escudo suelen utilizar so 
bre todo lo que llaman hebras 9 * y llevan al combate dos e in- 
cluso tres. 

(22) Además hay que saber aue cuando entran en liza las 
armas arrojadizas los soldados deben tener adelantado el pie- 
izquierdo. Arrojando las lanzas de esta forma el golpe resulta 
más violento. (23) Pero cuando se llega al pilo, como dicen 
ellos, y se lucha cuerpo a cuerpo con las espadas, entonces se 
debe tener adelantado el pie derecho para proteger del ene- 
migo los costados y evitar así ser heridos y también para que 
la mano derecha quede más cerca del adversario con el fin de 
poder mlligirle daño. 

(24) Por tanto está claro que hay que adiestrar y proteger 
a los reclutas con todas las variedades antiguas de armas. 
(25) Y es que inevitablemente asume mayor nesgo en la lucha 
aquel que al llevar la cabeza y el pecho protegidos no teme ser 
herido. 


14 J. G. Krmpf CRonunomm sermonas casucnsis rcliquiat- colín tae el illus 
tTitsc w ./abrh¡dMTt¡frKlvsis(hrrhrlt>lox¡r.Su]-r¡'\ XXVI. 1901, pág 367) lo ¡den- 
ulic .1 ton un hipotético ‘bmu céltico que vignilicaria ■Lanza’, en cualquier 
caso, debía de ser algún upo de lanza pequeña. Según el Du Cangc, la palabra 
rcjpaiti e en el esc tilín ien.u enlista R. BjiiIh >lmus, .HmlruJot hhri XII, 4. Otra 
posibilidad es que esle hebra, o al menos asi pronunciado por los bárbaros, hie- 
ra una follín abátanle ile itera a. plural ncutni de aera (*[an/.a"i quitas lee on- 
dui ido por hipósusis a nominativo de la primera declinación. 
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La JuríiJkaáún dtl campamento 


(1) El recluta también debe aprender la fortificación del 
campamento, pues nada resulta en la guerra tan beneficioso 
ni tan neccsano. (2) Desde luego si el campamento está corree 
lamente dispuesto los soldados pasan día y noche tan seguros 
en el interior de la empalizada, incluso durante el asedio del 
enemigo, que parece que llevan consigo a todas partes una 
ciudad amurallada. 

(3) Pero la competencia en esta disciplina ha desaparecido 
por completo. I lace mucho tiempo que nadie asienta el cam 
pamento excavando un foso y clavando estacas. (4) Iodos sa- 
bemos que muchos ejércitos sufren con frecuencia las incur- 
siones diurnas y nocturnas de la caballería de los bárbaros. 
(5) Y las sufren no ya cuando hacen un alto sin campamento 
sino también cuando estando en formación de combate por 
alguna circunstancia comienzan a batirse en retirada sin te- 
ner un campamento fortificado en el que encontrar refugio 
y caen como animales con la total impunidad del enemigo. 
Y la masacre no tiene fin hasta que el enemigo no se cansa 
de perseguirlos. 
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£w i\ut lugares debe asentarse el campamento 


(1) El campamento, sobre todo cuando el enemigo está 
próximo, debe asentarse siempre en lugar seguro con abun- 
dancia de madera, pasto y agua y, si la parada va a prolongar 
se mu dio tiempo, se debe escoger un lugar salubre. (2) Hay 
que evitar que haya un monte o un lugar más clcsado que 
pueda suponer un peligro en caso de caer en manos del ene- 
migo. (3) Hay que tener en cuenta que el campo no sufra ha- 
bitualmcnte inundaciones por las corrientes de agua y que 
por esta circunstancia el ejército vaya a sufrir daño. 

(4) El campamento debe lortilicarse en proporción al nu- 
mero de soldados y de pcrtredios para no condensar una gran 
cantidad de gente en un campamento diminuto ni obligar a 
una cantidad pequeña de gente a dispersarse en un campa- 
mento mayor de lo debido. 
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Con qué forma se debe trazar el campamento 


(1) 111 campamento debe trazarse unas veces con forma cua- 
drada, otras con forma triangular y otras con forma scmicir 
cular, según lo determinen las condiciones del terreno y las 
circunstancias. (2) La puerta denominada pretoria"'’ debe mi 
rar a oriente o si no al lugar en que se encuentra el enemigo y 
si el ejército está en ruta debe orientarse hacia la parte por la 
auc efectuará la salida. En el interior las primeras centurias, es 
decir, las cohortes, montan las tiendas y plantan los drago- 
nes^ y los estandartes. (3) La puena llamada dccumana"* se 
encuentra detrás del pretorio** y por ella se hace salir a los sol 
dados que infringen las normas para que reciban su castigo. 




** la punta pretoria era la puerta delantera del campamento y ie encon 
■raba en el extremo de la mui praetoria. Como señala Vegccio, regLmientaria- 
ntentr debía citar orientada liana el eitr, aunque habla circunstancias que jus- 
tificaban la modificación de este precepto. 

r Oroitmn, “dragones*, ei decir, los estandartes de cada cohorte (véase 
nota 84). 

" la puerta dccumana se encontraba en el extremo opuesto a la puerta pre- 
toria y recibía ote nombre, según parece, porque estaba situada detrás de los 
décimos manípulos. Además de la puerta pretoria y la decumana había otras 
dos puertas en los laterales del campamento, denominadas respectivamente 
puerta principal derecha y puerta principal izquierda Rxcepcionalmentc d 
campamento podía contar con una quinta puerta en d extremo de la uu •futn 
Utrut si tiabía mis de tres legiones acampadas. 

”■ El ptrtono era d a Iota miento del general del ejército y estaba situado en 
el centro del campamento. 
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Cómo se Jebe fortificar el campamento 


(1) I lay tres modos distintos de realizar la fortificación del 
campamento. Si no apremia una necesidad perentoria, se 
arrancan terrones del suelo y con ellos se construye una espe- 
cie de muro de tres pies'*"’ de altura, de manera que quede por 
delante la zanja de la que se han sacado los terrones. Acto se- 
guido se cava una zania provisoria de nueve pies 101 de anchu 
ra y siete 1 ® 2 de profundidad. 

(2) Pero cuando se cierne sobre el ejército un violento ata- 
que del enemigo, en ese caso conviene fortificar el perímetro 
del campamento con una zanja reglamentaria que tenga doce 
pies 1 "' de anchura y nueve 1 ®* de profundidad “respecto de la 
línea de superficie 10 ’", como lo llaman ellos. (3) F.n la parte de 
arriba de los terraplenes levantados por ambos lados se amon- 
tona la tierra extraída de la zanja y así se eleva su altura en cua- 
tro pies 100 . (4) De este modo el resultado es que la zanja aca- 
ba midiendo Ucee pies 107 de profundidad y doce 10 * de anchu- 
ra. Sobre ella se clavan unas estacas de madera muy dura que 
suelen llevar consigo los soldados. (5) Para esta tarca conviene 
tener siempre a mano azadas, rastros, cestos y otros utensilios 
parecidos 1 . 


,l * 1 88,8 lentímetrro. 

IU1 2,66 metros. 

2,07 metros 
"" .1,55 metros 
2,66 metros. 

La expresión latina es *ja ib huta'. 

:Uí 1,18 metros. 

3,85 metros. 

,u * 3,55 metros. 

"" Véase 2, 25 y también, por ejemplo, l-lavio Josclo,'/<7r. ’/ouí. lia).. 3. 
95 96. 
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Cómo se debe fortificar el campamento cuando el enemigo acecha 


(1) lis fácil fortificar el campamento cuando el enemigo se 
encuentra lejos, pero si se encuentra al acecho entonces toda 
la caballería y la mitad de los soldados de infantería se deben 
disponer en formación para repeler el ataque, mientras el res- 
to por detrás de ellos fortifica el campamento cavando zanjas. 
Por medio de un pregonero se hace saber qué centuria ha sido 
la primera en terminar su trabajo, cuál la segunda y cuál la ter 
cera, (2) tras lo cual la fosa es inspeccionada y medida por los 
centuriones y se castiga a quienes hayan realizado el trabajo 
de forma negligente. (3) Por lo tanto hay que adiestrar al re- 
cluta en esta práctica para que cuando las circunstancias lo 
requieran sea capaz de fortificar el campamento sin nerviosis- 
mo y de manera rápida y cuidadosa. 
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Cómo se deben entrenar los reclutas para mantener la disposición 
y la distancia en la formación 


(1) Es sabido que nada hay tan ventajoso durante el com- 
bate como que los soldados, gracias a su entrenamiento dia- 
rio, mantengan la disposición establecida en la formación y 
en ningún momento dispersen las tropas o las junten, contra 
viniendo lo que resulta más conveniente. (2) Y es que igual 
que los soldados apelotonados se quedan sin espacio para lu- 
char y se estorban los unos a los otros, también cuando están 
desperdigados y muy separados les conceden a los enemigos 
paso franco para que penetren imimpiendo. (3) Y si, una vez 
rota la formación, el enemigo llega por la retaguardia de los 
que están luchando, es inevitable que todos sean inmediata- 
mente presa de la confusión por el miedo. (4) Así pues los re- 
clutas deben ser llevados siempre al campo de entrenamiento 
y colocados en formación según el orden de alistamiento, de 
manera que pnmero se disponga una formación simple y ex 
tendida que no tenga huecos ni recovecos y en la que cada sol 
dado se encuentre a la distancia justa y reglamentaria respecto 
a los demás soldados. (5) En esc momento se les debe ordenar 
que doblen la formación rápidamente, de modo que durante 
el ataque real mantengan la posición que están acostumbrados 
a respetar. (6) En tercer lugar se les ordenará que se dispongan 
en formación cuadrada y, una vez adoptada, tendrán que cam- 
biar a formación en triángulo, a la que denominan cuña 110 . 


110 Cunru i era la formación de combate en totma de cufia, similar a la for- 
mación de la falange maccdonu, a la que se recurría para romper el trente ene- 
migo. Se trata de una formación habitual entre le» pueblos mediterráneos y 
parece que su incorporación a la estrategia del ejército romano pudo ser un pro 
ceso paralelo a su progresiva “barbanzaoón* (véase L Virady, "New cvidcnces 
on same problems ot the late román mtlilary oigamzatson”, AitAml tnn¿ 9, 
1961. pág. 369). 
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(7) Esta disposición suele ser muy eficaz durante la contienda. 
Se les manda también que fórmen círculos 111 , pues con esta 
disposición suelen oponer resistencia los soldados experi- 
mentados cuando el enemigo rompe la formación, para evitar 
que todos se pongan en fuga y corran un grave nesgo. (8) Si 
los más jóvenes aprenden todo esto con un entrenamiento 
continuado, lo aplicarán más fácilmente en la batalla. 


Orín En d resto de Ij obra (3,16; 3, 17; 3, !•*; 3, >4 y 4, 18) Vej-ccto se 
refiere J este ti|x> «le formación con el término ¿Üv. esto es. “círculos, ¿lobos" 
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Cuánta distancia deben recorrer de ida y vuelta y cuántas veces al 
mes deben entrenarse los sohhulus, cuando son llevados a marchar 


(1) Asimismo se mantiene aún vigente la antigua costum 
bre, también recogida en las constituciones militares del divi 
no Augusto y de Adriano, de sacar tres veces al mes tanto la 
infantería como la caballería a hacer marcha 1 u , pues así de- 
nominan a este tipo de ejercicio. (2) Los soldados de infante- 
ría, guarnecidos y equipados con todo el armamento, recibían 
la orden de marchar diez millas 11 ’ a paso militar y luego re- 
gresar al campamento, cubriendo alguna parte del trayecto a 
paso más ligero. (3) También la caballería, dividida en escua- 
drones y guarnecida, como entrenamiento ecuestre recorría el 
mismo camino haciendo unas veces de perseguidor, otras ve- 
ces batiéndose en retirada y reemprendiendo el ataque con 
un nuevo giro. (4) Y se obligaba a ambos tipos de tropas a su 
bir y bajar no sólo por campo raso sino también por lugares 
escarpados y accidentados con el fin de que durante el com- 
bate no pudiera presentarse incidcntalmcnte ninguna situa- 
ción para la que los eficientes soldados no se hubieran prepa- 
rado de antemano con asiduos entrenamientos. 


AmtnUtUum* 
lu 1-1.8 kilómetros. 




XXVIII 

Exhortación de la disciplina mtliutry el valor romano 


(1) Desde ü deferencia de mi lealtad y devoción hada ti, 
¡oh invencible F.mperador!, he sintetizado en este pequeño li 
bro estos contenidos extrayéndolos de todos los autores que 
trataron por escrito la disciplina de la técnica militar, con la in- 
tendón de aue si alguien desea estar bien preparado para la 
selección y el adiestramiento de los reclutas pueda dar consis- 
tencia al ejercito fácilmente imitando los antiguos valores mi- 
litares. (2) Pues ni el fervor marcial ha menguado en los hom- 
bres ni las tierras que engendraron a los Licedcmonios" 4 , a 
los Atenienses, a los Marsos’ 15 , a los Samnitas” 6 . a los Pclignos 117 


114 Los AaxeSxqumoi o I ara-demonios c«n los habitantes de Laconia, tc- 
phn sureste del lYloponcso, que fusta el año 190 a.C. atura bajo el control 
de los Espartanos. 

los Marsos habitaban en Italia central, tena del lapa Fuianus, y eran 
probablemente un pueblo de Impía osea. Desde muy pronto estuvieron en 
buenas rrlattonrs con Roma, lo que facilitó su temprana roinani/ac ion Sus 
Oératos fiieton leales a Roma en la Segunda Guerra Samnita y en la Guerra 
nimia contra Aníbal, 

lu Los Samnitas, que ocupaban el centro de los Apeninos, eran una con- 
tcil< i.i.ión de cuatro ittbus; los Caraicncw, los Caudillos. loe Hirpmos y los 
Pcntrus. Soauvicron tres talaras contra Roma, la primera entre d 343 v 341 a.C, 
Li segunda entre 327 y 32 1 y aún entre 316 y 304, y la leñera mttr 298 y 290. 
Asinmmo apoyaron a Puto de Epiro y a Aiubal contra Roma y lucharon m 
cansablemente durante la Guara Social. Su romanización lúe muy Irma y 
aunque en ¿poca de Augusto su municipalización caraba muy avanzada, de- 
bido a su carácter marcadamente tural buena parle de ella permaneció duran- 
te mucho tiempo inmune al proceso de acullurauon romana. 

Los Pclignos eran otra tribu de la zona central de la península itálica, 
lambirn de dialecto oseo, que estuvieron desde época muy temprana aludos 
con los Manucinos y los Marsos. Desde el año .300 a.C. hieran aliados de 
Roma v, tías la revuelta de la Guerra Scxial, lucran ronuruzados rápidamen- 
te. Probablemente en época de V e pecio va no se debía de saber muy bien quié- 
nes eran estas tribus itálicas que lubían cxpciunentado su culmen hislónco 
coca de medio milenio antes. 
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y a los propios Romanos han quedado estériles. (3) ¿Acaso no 
fueron en otro tiempo los Rpirotas" 8 bravísimos con las armas? 
¿Es que acaso, tras derrotar a los Persas 1 no llegaron los Ma- 
ccdonios y los Tcsalios ,?0 combate tras combate hasta la India? 
(4) También es de sobra sabido que los Dados 121 , los Mesios' ” 


M * Los Epuotas son k» liabttaiUcs de Epiro, región del noroeste de Grecia. 
Se constituyó en una putemu iniluar a titule» del siglo rv a.C. y obtuvo wiu 
dos éxitos militares en el Sur de lima y en el Sur de Italia, en la llamada Mag- 
ua Gima. Su comandante ñus laureado, el rey Pirto, acudió a la llamada de 
ayuda que le hicieron los Tarcntinos en el año 280 a.C. y con unas (ropas 
de 25.000 soldados de infantería, 3 000 sle caballeril y 20 elefantes se presen 
tó ante las tropas romanas. Tras una sene de s-aliosas victorias no sin grandes 
perdidas (tristoñas "plmcas", tomo lian quedado inmortalizadas para la pos 
tendad) en el año 275 tuvo que tenuiiciar a su proposito y regresar a su patna. 

1,9 Se refiere a kxs ejércitos persas comandados por el rey Darío III, la ma- 
yor potencia militar de Asia Menor en época de Alejandro Magno, ante quien 
sucumbieron en el año 330 a.C. 

llu Mac aloma, región que se extendía cntie los Balcanes y la península gric 
ga, y Tesalia, región del norte de Grecia tometida al impeno mace domo en su 
época dorada, son aquí mencionadas por las grandes hazañas bélicas llevadas 
a cabo por Alejandro Magno. Venció a las tropas persas de Darío III y llegó 
ion su ejéicilo basta las rcgxHirs que exupan en la actualidad Pakistán y Al 
gamstin creando de este modo el más grande imperio occidental de la época. 
La lalullcría trialia le distinguió pur su valoi cu la lucha en las campañas de 
Asia dingidas por Alejandro. Pero tras el esplendor alcanzado con Alejandro 
el imperio se disgregó en ñuños de sus epígonos y cayó derrotada ante Roma 
en el año 167 a.G. En d año 146 ya era una legión plenamente integrada en el 
mana provincial romano 

Dacia era una región situada en d margen derecho del Danubio, sobre 
la depresión de Ttansihrania, que coincide a grandes rasgos con la actual Ru- 
mania. Era un pueblo eminnitemcntc agrícola y de grandes recursos minaos 
y. a la vez, muy influido poi la cultura de los invasores tekas. Durante todo el 
siglo l d.C. y espetulmentc en el úlumo cuarto, icptesentaion una sena ame 
naza para el Imperio Romano, la conquista efectiva de la Daría file llevada a 
cabo por Trajino en dos guaras (101-102 y 105-106 d.C.) y a su conmemora- 
ción está dedicada La lamosa Columna de Trajino. 

u> Mesia es uiu antigua región de los Balcanes que se extendía por la ac- 
tual Bulgaria y pane de Serbia, abarcando desde las actuales Belgrado, Scxani- 
ca y Sluipje fusta el Mar Negro, por la parte septentrional de Isas Balcanes (la 
parle meridional pertenecía a Tracia). Estaba habitada pot tribus germánicas y 
■racial. En época de Domiciano aparece sepaiada en dos provine iac, Mesia tu 
frnor y Mesia Superior con el río Ciabnas como frontera mutua. Su actividad 
militar contra kn romanos no tríe paiticulannmlc intrusa y ya en el año 29 a.C. 
había sido sometida por M. Liciroo Craso. 


y los Irados 171 fueron tan belicosos que los relatos míticos 
aseguran que Marte nació en sus tierras 174 . (5) Llevaría mucho 
tiempo la tarea de mencionar la prestancia militar de todas las 
provincias, y aun así todas ellas se encuentran sometidas a la 
autoridad del imperio romano. (6) Pero la calma nacida de un 
largo penodo de paz ha conducido a una parte de la gente al 
deleite de la ociosidad y a otra a las ocupaciones de tipo civil. 
(7) Todos sabemos que fue de este modo como el correcto 
cumplimiento del entrenamiento militar primero cayó en la 
indolencia, después en el fingimiento y finalmente en el ol 
vido. (8) Y nadie puede sorprenderse de que haya sucedido 
esto en los últimos tiempos, cuando los veintitantos años de 
paz que siguieron a la Primera Guerra Púnica 17 ' ablandaron 
a los mismos romanos que siempre habían sido vencedores 
por culpa de la ociosidad y del abandono de las armas, hasta 
el punto de que no pudieron hacer frente a Aníbal en la Se 


w I J legión de Traen ve encontraba situada al sur de la Mcsia Interior, li- 
mitaba al este con el Mar Negro, al oeste con la Mcvu Superior y al sur con el 
Mar Egco y el Nestus. los antiguos cninidriahan a los Traciov un pueblo pri 
mittvo de tnbus belicosas y feroces. Ya Hetódoto (en 5. 3) aseguraba que u se 
hubieran unido baio un único rey habrian sido invencibles. Estuvieron pri- 
mero sonicudus al imperio persa y luego al macedónico, a cuya fortuna estu- 
vieron estrechamente ligados En los últimos años de la época republicana se 
constituyó en un temo propio cu buenas iclacioncs con Roma hasta que en el 
año 46 d.C. pasó a ser considerada provincia lomana. 

IJ * En Ovidio (fui!. 5, 251-260) y Virgilio ( Ctor g. 4, 462; v. también el co 
montano ad locum del Servio daineiino) Traua es denominada Mauortia ttüus 
rtierra de Marte’) y en la Fjku/u (3. 1) también a|vuccr como Ierra Mtimvttii. 
En una de las tradiciones mitogr aticas Reso, rey de Tracia, era considerado 
hi|o ile Marte (Servio dan., Affi. I, 469). 

141 La Prunela Guerra Púnica (264-241 a.C.) estalló como consecuencia del 
ofrecimiento de ayuda de Roma a los Mamertinos para evitar que Mesina ca- 
sera en poder de Cartago y de Hicrón II de S incusa. Con I betón vencido y 
ganado para la causa romana los ( '.art.igmesrs vieron peligrar su segundad y re 
torearon sus posiciones en Sicilia donde te concentraron las contiendas du 
rante todo el conflicto. En d año 241, con las finanzas púni< j\ al borde del 
desastre por los inagotables gastos para costear la guerra, Hamiicar Barca acep- 
tó una costosa paz que supuso pan los Cartagineses el abandono de Sicilia, en 
lo sucesivo territorio romano, y d pago de una indemnización de 3 -200 talen- 
tos durante los diez años siguientes 


U«j] 


gundj Guerra Púnica 1 ’*. (9) Y después de perder en comba- 
te tantos cónsules, tantos comandantes, tantos ejércitos, no 
lograron alzarse con la victoria hasta que no fueron capaces 
de aprender nuevamente la práctica y el adiestramiento mi- 
litar . 

(10) Por lo tanto siempre se debe reclutar y adiestrar a los 
jóvenes, pues no hay duda de que resulta más barato instruir 
en las amias a la propia gente que contratar extranjeros a 
sueldo 12 '. 


lw la Segunda Guerra Púnic .1 (218-201 a.C) tuvo como detonante la con- 
quista de Sagunlo ejecutada por las tropas de Aníbal en el levante de Híspa- 
nla. En el año 218 Aníbal puso en marcha su ejere ito en dirección a Italia atra- 
vesando los Alpes con el coste de valiosas pérdidas. Sin embargo en los años 
siguientes encadenó tres victorias memorables sobre las tropas romanas, pri 
mero en Trrbias |unto al rio Tierno, luego en Trasimeno, donde cayeron 
15.000 Romanos y fueron capturados otros 10000 y en d 216 en Cannas jun- 
to al Ofanto, en tetnlonú de Apulia. Pero cuando el ejercito romano se re- 
compuso consiguió confinar a Aníbal en el Abruwo y Esciptón el Africano 
llevó a cal» la conquista de los temiónos pimicos en Híspanla y derrotó a los 
principes numidas en d norte do África. Tras una sene de tentativas fallidas de 
ios comandantes púnuoc, el frente del conllicto se trasladó a África y allí Es 
cípión obtuvo el triunfo definitivo sobre Aníbal en la batalla de Zarria. 

tn Vegccui icitera en su obra reflexiones robre las Guerras Púnicas, y en 
particular sobre la Segunda, transmitiendo a su lector el convencimiento de 
c|tic- la época por la que atraviesa el Imperio en sus días encuentra un parale 
Itsmo casi perfecto con los acometimientos históricos del conflicto contra los 
cartagineses Se trata de una reflexión que sabemos era compartida, entre otros 
ilustres contemporáneos, por Anuario Marcelino (31, 13, 19) y por Temistio 
(Or. 34. 22) 

,a Esta es la moraleja que Vegecio guarda para el final de la obra acerca del 
reclutamiento de soldados para el ejército romano; la contratación de rolda 
dos extranjeros (bárbaros al fin y ai cabo) 110 era recomendable desde el pun- 
to de vista económico pero tampoco desde la perspectiva moral ; por ello se 
debe reinstaurar la antigua tradición militar teiattva al reclutamiento que tan- 
tas glorias dio al Imperio en el pasado, encomendando la protección de la co- 
munidad a miembros de esa propia comunidad, es decir, a los propros ciuda- 
danos romanos. 
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<PRÓI.OGO DEL LIBRO SEGUNDO> 


(1) Si realmente la demostración incuestionable del cono- 
cimiento de una técnica es siempre el éxito en sus realizacio- 
nes, con los continuos triunfos y victonas queda patente que 
Vuestra Clemencia ha preservado las enseñanzas de nuestros 
antepasados en materia de disciplina militar de forma absolu- 
tamente plena y magistral. (2) Pero Tu Serenidad, invencible 
Emperador, con un discernimiento superior a cuanto una 
mente corriente está en condiciones de concebir, alberga el 
deseo de conocer de los libros la antigua instrucción militar, 
aun cuando ha superado con sus recientes hazañas los logros 
del pasado. (3) Por eso cuando recibí de Vuestra Majestad el 
encargo de recoger brevemente por escrito la instrucción mi- 
litar, no tanto para aprenderla cuanto para poder recordarla, 
mi devoción entró en un casi permanente dilema con mi sen- 
tido del pudor. (4) l*ues ¿qué osadía mayor puede haber que 
hacerle alguna insinuación acerca de la práctica y la disciplina 
militar al señor y soberano del género humano, conquistador 
de todos los pueblos bárbaros, salvo que esta sugerencia fue 
ra precisamente lo que el mismo había ordenado hacer, lo 
que él mismo había llevado a cabo? (5) Pero a su vez no obe- 
decer las órdenes de tan magnífico Emperador me parecía 
una actitud cargada de irreverencia y temeridad 129 . (6) Así pues, 


'•’* En CMC proemio Vegcxio tunde la nnnjru présenlas ion de respeto y 
pleitesía al emperador con un segundo procedimiento retórico enmarcado en 


paradójicamente 1 J me he vuelto audaz acatando las órdenes, 
pues temo parecer aún más audaz si me negase a ello. (7) A tal 
atrevimiento me animó vuestra infinita indulgencia prece- 
dente, (8) pues no hace mucho os ofrecí como siervo vuestro 
que soy mi librito sobre la selección y el adiestramiento de los 
reclutas” * 1 (9) y, sin embargo, no fui censurado en mi empe- 
ño; tampoco debo ahora sentir miedo por dar inicio a una 
obra que me ha sido encargada, cuando salió impune la que 
escribí por iniciativa propia. 


la preceptiva de La conecta construcción del proemio. Si en el libro primero 
Vcgecio amolló la eaptatio beneuoUntiae en torno a mi propia persona, en este 
caso la capulí» heitruobtíiae se centra en la persona del lector-dedicatarío (lo 
que en términos trtóntos se define como al’ audtlorum peruina) Al respecto de 
este tipo de eaptaho bereuoleutiae dice Cicerón (De ota. 16, 22) *se obtendrá el 
favor de los oyentes si se manifiestan sus logros basados en su valoi. en su in- 
teligencia, en su afabilidad, sin que la adulación resulte excesiva, y si expone 
mos la enorme estima en que se les tiene y la gran expectación que crean su 
autoridad y su opinión en la materu". 

I KI No ha gozado de buena aceptación la cunietura acogida en su edición 
ctilís a por A Onncrfors, miro tt¡Lpu <li>more, procedente de la edición inma- 
na del año 1487. En la edición crítica de M. Recvc se lia vuelto a recuperarla 
torma predominante en los manuscritos, miro mort. Esta ~¡urutxra~ miro more 
se encuentra testimoniada en Ovidio, Me!. 13, 670, y en Prisvijno. de laude 
Amut. 17, con el orden de los términos del sintagma invertido en el caso de 
este último. 

Que se lia conservado como libro primero de la Epitoma pero que mi 
fulmente fue publicado como obra unitaria e independiente. Creo preferible 
la les tura de t “de dílcciu arque cxrrcitatkme lironum" a la de 8{ü "slc chics tu 
arque excrcilK) tironum". lo que haría coincidir coherentemente el modo en 
que Vegccio se irtirre a su opúsusuki orígina! en \,ptarf. 5 y 1. 28, I ton la de 
este pasaje. 


Partes en que se divide la técnica militar 


(1) I-a técnica militar, tal y como manifiesta en el exordio 
de su poema el egregio poeta latino 112 , consta de las armas y 
los hombres. (2) Se divide en tres parles: caballería, infantería 
y flota. Las alas de la caballería se llaman así porque protegen 
el destacamento por uno y otro flanco a modo d calas' 1 '; en 
la actualidad reciben el nombre de uexULitiones m por el velo, 
ya que usan velos, es decir, flámulas. (3) 1 lay otro tipo de ca- 


El primer capítulo del libro II comienza con la evocación del verso ini- 
cial de la Eneida de Virgilio *.mna uirum<|ue cano el poema que repte- 
senta la exaltación máxima de los valores nacionales romanos canalizados en 
su vertiente militar. No en vano la obertura de la sinfonía épica comienza con 
la declaración del poeta de su disposición a cantar arma ¡uruim/ue, las armas y 
el hit. en una hrndtadis que admite resolverse como "las hazañas militares de 
un hombre", lineas. 

1!i Ludo Cincio (apud Aulo Celio, 16, 4, 6) dice "alae dictar exmitus equi 
lum ordines, quod arcum legiones dextra simstraque tamquam alar in auiuni 
corponbus locaban tur’ ("las lincas de caballería recibían el nombre de alas del 
ejército poique estallan colocadas en tomo a las legiones a su derretía e iz- 
quierda como en los cuerpos de las aves"). 

1 14 la mxiOt Uto es un destacamento de caballería formado por cien sóida 
dos que siguen un mismo nexdhtm o pendón. Como Vegecio indica a conti- 
nuación, H rnUa to está cm|sarcntado etimológicamente cocí ueinm Ln realidad 
HexiUalio deriva del urxdlum que es, a su vez, diminutivo de uAttm. 


bollería que recibe el nombre ilc legionaria porque está incor 
porada a la legión; siguiendo su ejemplo se ha instituido una 
caballería provista de grebas. 

(4) De igual modo hay dos tipos de Ilota, una formada por 
naves liburnas * 1 " y otra por corbetas 134 . Con la caballería se 
protegen los campos, con la flota los mares y los ríos, con la 
infantería las colinas, las ciudades, los lugares llanos y los 
abruptos. (5) A partir de este dato se puede entender que la in- 
fantería es particularmente necesana al Estado pues puede ser 
de uulidad en cualquier terreno; además con un gasto y un 
desembolso menor se nutre a un mayor número de soldados. 

(6) El ejército tomó su nombre de la práctica del ejercicio y 
de su propia actividad para que nunca le lucra posible olvidar 
algo que estaba representado en su propio nombre 137 . 

(7) La infantería se divide en dos tipos, a saber, en tropas 
auxiliares y legiones. (8) Lis tropas auxiliares eran enviadas por 
los aliados y por los pueblos confederados con el nuestro 1111 , 
en cambio el valor romano se muestra patente sobre todo en 
la organización de las legiones. (9) La legión recibe su nom- 
bre de elegir 1 '', una término que reclama la fidelidad y el es- 
mero de quienes se dedican a enrolar a los soldados. (10) En 
las tropas auxiliares hay costumbre de inscribir un número me- 
nor de soldados y en Las legiones un número mucho mayor. 


lu Embarcación ligera de guerra, de forma alargada y estrecha y provista de 
dos hílelas de remos, s|ue los romanos comenzaron a construir pata reforzar 
su tlora imitando el modelo de las naves utilizadas por los liburnos, habitan- 
tes de I.ihumia, a patín del gran rendimiento sjuc le brindaron a Augusto en 
la batalla de Amo. 

"* Lis aun» btiorim rían un tipo de embarcación ligera utilizadas básica 
mente para patrullar las cosías (véase 4, 46 y n. 470). Lo traducimos como cor 
beta porque consideramos que de este modo se mantiene en sastellano la idea 
slc embaís anón ligera y de su utilización para patrullar las costas. 

11 Ya en Vartón fin*, lal. 5, 87) se lee ‘exerritus, quod cxcrcitando lít me 
lioi" ('el rirtrito se llama asi poique deleitándose se s-uelve mejor*) 

1 “ F.ran las auttdln Jottimtlar, es decir, aquellos pueblos que habían firma- 
do un liitjum o *pai lo de alianza* ton los Romanos. 

u * Ltgfo /.../ ib t lifpida . Vccccio recurre a la etrmolofda para subrayar con 
mayen fuerza la importancia de la come la elección de los reclutas que inte 
gran el etóvito romano. Esra explicación etimolópca ya aparece en Varrón 
(hn/; Lil. 5, 87): "lepo, quod leguntur milites in drleitu* (“la legión se llanu 
así porque k» soldados son elegidos en el reclutamiento*). 


II 


Qut diferencias existen entre las legiones y las tropas auxiliares 140 


(1) Los Macedónicas, los Griegos y los Dárdanos HI tenían 
en sus ejércitos falanges, compuestas de ocho mil hombres ar 
mados cada una. (2) Los Galos, los Celtíberos y muchos otros 
pueblos bárbaros, se valían para la guerra de catervas de seis 
mil hombres armados. (3) Los Romanos disponen de legiones 
de seis mil hombres cada una, aunque en ocasiones tienen 
una cantidad mayor de soldados. 

(4) Ahora voy a exponer que diferencias se aprecian entre 
las legiones y las tropas auxiliares. (5) Cuando las tropas auxi 
liares son conducidas al campo de batalla, como proceden de 
distintos sitios y de distintas formaciones, no sienten respeto 
entre sí ni afinidad ni apego ninguno. (6) Cada uno tiene una 
instrucción distinta, cada uno un modo distinto de luchar. 
Por tanto es inevitable que tarden más en conseguir la victo- 
ria unos soldados que antes de luchar se encuentran desave- 
nidos. (7) Y como en las expediciones es muy útil que todos 
los soldados obedezcan con la comunicación de una sola 
consigna, es imposible que cumplan igual las órdenes quienes 
ya de antemano no están preparados de igual modo. (8) Pero 
a pesar de todo, si se afianzan con ejercicios ordinarios y 


'* Los auxilia en época <te Vegecio eran los omitía ¡'¿tolmo, es decir. Lis tro 
P» ligeras de rlite de soldados hirb.nm Pero en Us fuentes documentales que 
uutm pan redactar su Epitoma ios amiba eran las tropas auiliait* enviadas 
por los aliados para colaborar con las legiones romanas y en este sentido es en 
el que Vcgrv io usa, casi siempre, el termino amiba. 

41 Los Dárdanos eran un pueblo ilirio que habitaban en el valle del Vatdat 
septentrional y en la llauuia de la actual Kosovo en el sur de los Balcanes. Fue 
un pueblo muy dotado para la guerra y aunque fueron sometidos por el inv 
peno nucrdoiuo en el ario US a.C, y por el romano en el tercer cuarto del si 
glo i a.C, siempre ofrecieron resistencia a sus conquistadores A finales del 
siglo l d.t i lucion incluidos en la provincia de Mcsia Superior. Ln el siglo u 
aún eran conocidos por ser reputados bandidos. 
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variados casi a diario pueden llegar a ser de no pota ayuda. 
(9) Las tropas auxiliares siempre se incorporaban a las legiones 
en la formación como tropas de armamento ligero para com- 
batir en ellas más como refuerzo que como tropas básicas de 
refresco. (10) La legión completa con sus cohortes, con las 
tropas de armamento pesado, es decir, los príncipes, astados, 
tríanos y antesignanos' ' 2 , con las de armamento ligero, o sea, 
los ferentarios 1 , arqueros, honderos y ballesteros 1 *', (11) cuan- 
do dispone de una caballería legionaria propia incluida en los 
mismos registros, cuando fortifica el campamento de forma 
acorde y bien avenida, cuando se sitúa en formación y enta- 
bla combate, perfecta en todas sus partes y sin la menor nece- 
sidad de ayuda aiena, normalmente suele vencer a cualquier 
enemigo, por muy numeroso que sea. (12) La pmeba de ello 
es la grandeza romana, que combatiendo con sus legiones ha 
vencido a ttxlos los enemigos siempre que quiso o al menos 
siempre que los elementos se lo permitieron. 


,v Antruffiam, literalmente ‘los que estin nos delante de los estandartes*. 
No termina de haber acuerdo sobre la naturaleza especifica de este poco co 
nocido tipo de tropa. 

1,1 Véase nota 91. 

IU Los baílnuni eran los soldados encargados de manejar la baSiita. En la 
tín el téitmno htihiht en un principio se empleó para designar el KirintÁTY); 
XttWsóXr*; n ite-tpoJióXo; griego que lanzaba piedras sobre los enemigos, y 
que no na otra cosa que el tipo mis caras trmtico de catapulta. I'rro en algún 
momento entre el año 100 d.C. y el 300 pasó a designar una especie de ba- 
llesta de enormes dimensiones que disparaba (les has «le gran tamaño sobre los 
enemigos (y que aquí traduciremos por “ballesta"!. 


III 


El motivo que ha hecho caer en decadencia a las legiones 

(1) lil nombre de las legiones se conserva en el ejercito aún 
en nuestros días, pero por la negligencia de los últimos tiem 
pos se ha deteriorado su solidez, desde que la corrupción ha 
acaparado las condecoraciones al valor y los soldados, que en 
otro tiempo solian ser ascendidos por su empeño, han ascen- 
dido a cambio de favores 145 . (2) Por otn> lado, cuando los sol- 
dados veteranos eran licenciados al final del servicio militar 
por medio de un certificado, como era costumbre 14 *', no son 
reemplazados por otros soldados. (3) Además es inevitable 
que algunos soldados tengan que ser licenciados por padecer 
enfermedades, que otros abandonen el ejército o que mueran 
por diversas causas 147 , de manera que si una plétora de solda- 


u ' La trasc recuerda Las palabras de Salusdo (en CjL 52, 22): “ínter bonos 
el malos disctímeti nullutn. onmia vmutis pracmia ambitio possidet" (“no hay 
distinción entre buenos y malos; la corrupción acapara todos los premios al 
valor"). 

"* Normalmente el veterano quedaba liberado del servicio mUitar, una ver 
cumplidrK los años o incluso el número dr campañas reglamentadas, con al- 
gunas variaciones según las épocas. Kl comandante del ejército concedía a los 
veteranos que se licenciaban una UtbxLt homUM miuionu (certificado de licen 
ciamiento honorable) y, a continuación, se les podía expedir un diploma mi- 
litar. consistente en dos tablillas de bronce unidas por un hilo a modo de díp 
tico, lúa un documento torntulano con los datos relativos al emperador, al 
ejército, las unidades y los lugares donde ha servido, asi como los méritos, los 
pnsdegios comedidos, los datos personales del soldado y la lecha, entre otros 
Además, parece que el procedimiento se completaba cotí la exhibición publi- 
ca de algún tipo de dos úntenlo en el que liguraian iodos estos datos (véase 
con más detalle el procedimiento y los resnmonios en Y. le Bobee, ¡.'Arma 
wmMrtf . op, al., pigs. 237 240). 

Vcgecio enumera dos de los tres modos distintos de abandonar la le 
gión tqnlisados en el mi militan: pot tinaluaciún del scrvuut y por lacones 
de salud. No menciona la expulsión del ejército por algún delito. Esta tipifi 
ración ilr las causas de expulsión del eiétsito apatese detallada pstr Macro 
(Dtg. 49, 16, 13, 3): “ntLCSionum generales causar sutil tres: honesta, causaría. 
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dos jóvenes no ocupa los puestos vacantes con una pcriodici 
dad anual o, mejor dicho, casi mensual, el ejército por muy 
numeroso que sea acaba por degradarse. (4) Hay también 
otro motivo por el que se han deteriorado las legiones; en su 
servicio se exige un gran esfuerzo, las armas son más pesadas, 
hay más trabajo y la disciplina es más severa. (5) Escapando 
de estas condiciones la mayoría de la gente corre a prestar el 
juramento militar en las tropas auxiliares 14 ", donde la fatiga es 
menor y los galardones más asequibles. 

(6) Catón el Viejo 14 ’, tras salir invicto de todos los conflic- 
tos armados y haber dirigido al ejercito en numerosas ocasio- 
nes en calidad de cónsul, consideró que sería de más prove- 
cho al Estado si ponía por escrito la disciplina militar. (7) Y es 
que los actos caracterizados por el valor perviven un tiempo, 
pero las obras que se escriben por el bien del Estado son eter- 
nas. lai mismo hicieron muchos otros, pero sobre todo Fron- 
tino 1 ’ 0 , que recibió el reconocimiento del divino Trajano por 
su laboriosidad. (8) Yo, en la medida de mi capacidad, expon- 
dré brevemente y con fidelidad las instrucciones y los precep- 
tos de todos ellos. (9) Pues visto que cuesta lo mismo organi 
zar un ejercito con cuidado que oigan izarlo con negligencia, 
resulta ventajoso no sólo para el momento presente sino tam- 
bién para los tiempos venideros, si gracias a la clarividencia de 
Tu Majestad. Augusto Emperador, se reinstaura la eficiente es- 
tructura de los ejércitos y se enmienda el desinterés de los úl 
timos tiempos. 


■gpofmnioia. Honesta cst quae tcmjiorr tnUitiae impido dnur ouurij curtí 
sjuis unió anuiii url cotpons minus idonctis intimar renuntiatur: ignoinimosa 
causa cst cura quís pioptcr dclictum sacramento soluilur* (“tres son las causas 
generales de licénciamiento: la de honor, la de invalidez y la de deshonor: U 
de honor es la que se concede cuando se ha cumplido el tiempo de servicio 
militar; la de invalidez cuando alguien es declarado incapaz para el .servicio 
militar por algún problema mental o tísico: la de deshonor cuando alguien 
queda liberado del juiamcnlo militar jsot algún delito") 

H * F.n «te caso auxtha no refina el antiguo concepto de tropas auxiliares 
enviadas jx* los aliados para ayudai a las legiones sino que se refiere a los 
¿HX¡Ud palalsna (véase nota 140). 

Víase nota -ti. 

1 50 Véase nota 4J. 
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un 


Cuántas Uniones llevaban a la guerra los antiguos 


(1) En todos los autores se lee que cada cónsul no condu- 
cía más de dos legiones contra los enemigos, por muy nu 
merosos que fueran, más las tropas auxiliares de los aliados. 
(2) Tal era su entrenamiento y tal su confianza que estaban 
convencidos de que dos legiones eran suficientes para cual 
quicr guerra. (3) En consecuencia voy a exponer la organiza- 
ción de la antigua legión según la norma del reglamento mili- 
tar. (4) Si esta descripción resulta demasiado oscura o desluci- 
da, no se me debe achacar a mí sino a la propia dificultad del 
tema. Son datos que con frecuencia hay que leer y releer con 
atención para que sea posible comprenderlos con la ayuda de 
la memoria y de la inteligencia. (5) Es inevitable que resulte 
invencible aquel Estado cuyo Emperador, una vez asimilada 
la técnica militar, prepara para que sean efectivos en el com- 
bate a cuantos ejércitos desee. 
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V 


Cómo se constituye la legión 


(1) Asi pues, una vez elegidos los reclutas más destacados 
en el plano físico y anímico y sometidos a entrenamientos 
diarios durante cuatro meses o algo más 151 , se forma la legión 
por orden y bajo los auspicios del invencible Emperador. 

(2) Los soldados, después de hacerse el tatuaie en la piel 
con marcas permanentes y de inscribirse en el registro de leva, 
suelen pronunciar el juramento; por eso lo denominan sacra- 
mentos del servicio militar 142 . (3) Juran por Dios, Cristo y el 
Espintu Santo, y por la Maiestad del Emperador, que debe ser 
amado y venerado por todo el género humano después de 
Dios. (4) l*ues al Emperador, cuando ha recibido el titulo de 
Augusto, se le debe rendir fiel devoción y ofrecer abnegada 
servidumbre, como a la imagen presente y corpórea de Dios. 
Y es que sirven a Dios tanto el ciudadano como el soldado, 
cuando aman con lealtad a quien reina por la voluntad de 
Dios 151 . (5) Los soldados juran cumplir todo cuanto ordene el 


1,1 Véase 1,8. 

Iu Estos uununmla rmhlut se remontan a un cuho a los dioses militara (¿a 
mihlum ) y otras abstracciones divinizarlas en busca de mi protección durante 
las maniobras y las batallas. En época impenal subieron un pioceso de laiciza- 
ción (usando a ver un simple un iuranJum (un iuramenlo), peto en el siglo til 
coincidiendo con la eclosión de los cultos rnonoteictav recuperaron parte de 
cu sentido religioso. Naturalnirtilr. como indica Vegecio. la adopción dd era- 
nanismo como religión olicul supuso cambie» drásticos en su formulación y 
en su concepción misma. 

Vegecio documenta aquí el tipo de juramento que se llevaba a cabo para 
ingresar en el servicio militar romano en su época y resume magistralmeme el 
nuevo fundamento teológico del Estado romano. El testimonio, de gran usté 
res, revela una consagración del ejército a la Tnnidad primero y al emperador, 
después, en cuanto 'imagen prevente y corpórea de Oros'. Estamos por tanto 
ante un sistema de gobierno teocrático cristiano en el que política y religión 
están indisolublemente entrelazadas y determinan ya de manera ineludible tu 
das las manifestaciones del poder, como es aquí el caso del ejército. En define 
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Emperador y nunca desertar del ejército ni escatimar la pro- 
pia vida por el bien del Estado romano. 


HVJ y como acertadamente transmite Vegecio el ciudadano (por supuesto de 
finido por su condición cristiana) debe anuí al emperador porque “gobierna 
por la voluntad de Dios*, que no es otra cou que el principio central de los 
sistemas de gobierno teocráticos de época medieval 


VI 


Cuán tai cohortes hay en una legón y asimismo cuántos sollados 
en una cohorte 


(1) Se debe saber que en una legión tiene que haber diez 
cohortes. Pero la primera cohorte destaca sobre las demás por 
el número y por la categoría de sus soldados, pues exige que 
sean los hombres más selectos en su linaje y en su formación 
cultural. (2) Esta cohorte lleva el águila, el principal estandar- 
te del ejército romano y el distintivo de toda la legión 1 ' 4 . Tam- 
bién rinde veneración a las imágenes del Emperador 1 ", es de- 
cir, los estandartes del pasado y del presente. (3) Está formada 
por mil ciento cinco soldados de infantería, ciento treinta y 
dos soldados de caballería provistos de coraza y recibe el 
nombre de cohorte miliaria. Esta es la cabeza de la legión y 
por ella se empieza a ordenar la primera línea de la formación 
cuando se debe combatir. (4) La segunda cohorte consta de 
quinientos cincuenta y cinco soldados de infantería y sesenta 
y seis soldados de caballería y recibe el nombre de cohorte 
quingentaria. De igual modo la tercera cohorte consta de qui- 
nientos cincuenta y cinco soldados de infantería y sesenta y 


1M Plinto el Viejo cuenta (nal. 10 , 16) que l.i antigua legión romana tenia 
tinco paladios ton apariencia de animales: el águila romo timbólo de lúpi 
ter, el lobo, el minotauto, d caballo y el jahali. Mario en su segundo consu- 
lado (105 a.C.) instituyo el aguila como estandarte único para toda la legión, 
pues ya desde algún tiempo atras el ejército solamente llevaba el águila al 
combate y dejaba el testo en el campamento. El águila era metálica, de plata 
o bronce plateado o dorado, y llevaba las alas extendidas y un haz de rayos 
sujeto con las garras. Iba fijada sobre un asta rematada en una contera de me 
tal para poder clavarla en tierra. A su cuidado y como portador de este máxi- 
mo símbolo estaba el aquilifero. 

las imagine* tmptuUanm son catacterisluas dd Alto Imperio. Son la» eli 
gies de los emperadores reinantes y de los ya divinizados y están cargados de 
un tuerte simbolismo religioso ionio monumento del culto imperial. Su trans 
porte era tarca de los mutgimlm o imapniferos. A partir de la época de Cons- 
tantino el culto a las imágenes de los emperadores lonuenza a desaparecer por 
su incompatibilidad con ciatos iumlamaitos doctnnales del cnstiamstno. 
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seis soldados de caballería, pero en esta tercera cohorte hay 
costumbre de elegir a los soldados más eficientes, puesto que 
se sitúan en el centro de la formación. (5) I j cuarta cohorte 
consta de quinientos cincuenta y cinco soldados de infantería 
y sesenta y seis soldados de caballería. La quinta cohorte cons- 
ta de quinientos cincuenta y cinco soldados de infantería y se- 
senta y seis soldados de caballería, pero ésta también exige 
que sus soldados sean valerosos, porque de igual modo que la 
primera se sitúa en el ala derecha, la quinta se sitúa en la iz- 
quierda 1 '*. Estas cinco cohortes están situadas en primera lí- 
nea. (6) La sexta cohorte consta de quinientos cincuenta y 
cinco soldados de infantería y sesenta y seis soldados de ca- 
ballería, y en ella deben enrolarse los reclutas porque se cola 
can en segunda linea detrás del águila y las imágenes. (7) La 
séptima cohorte consta de quinientos cincuenta y cinco sol- 
dados de infantería y sesenta y seis soldados de caballería. Li 
octava cohorte consta de quinientos cincuenta y cinco solda- 
dos de infantería y sesenta y seis soldados de caballería y tarn 
bién ésta exige en sus filas hombres esforzados, puesto que se 
sitúa en el centro de la segunda línea. (8) La novena cohorte 
consta de quinientos cincuenta y cinco soldados de infantería 
y sesenta y seis soldados de caballería. La décima cohorte 
consta de quinientos cincuenta y cinco soldados de infantería 
y sesenta y seis soldados de caballería y suele contar con bue- 
nos guerreros pues ocupa el ala izquierda en la segunda línea. 

La legión completa, que consta de seis mil cien soldados de 
infantería y setecientos treinta 157 soldados de caballería, está 
integrada por estas diez cohortes. (10) Por tanto en una legión 
no debe haber un número menor de soldados. No obstante 
hay costumbre de que sea mayor en el caso de que se de or- 
den de constituir no sirio una cohorte miliana sino varías. 


i» VVgn m> determina como puntos de máximo nesgo de U formación kn 
flancos >• H ete central y por ello es en esos punios donde se deben cota entrar 
los soldados más eficientes. 

'' lista es la lectura de los manusentos (LXJCXXX) aunque el numero de- 
bería ser 726 (DCCXXVI). FJ error de copia en los manuscritos que justifica- 
da una transformación de la primera cantidad en la segunda (X en lugar de VI) 
es fácilmente asumiblc como la causa de esta disparidad 
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Denominación y graduación de los oficiales 1 1,8 de la legión 

(1) Una vez expuesta la antigua ordenación de la legión, 
ahora voy a indicar los nombres y los grados de los oficiales 
y, para usar el termino correcto, de los principia 1V> con arreglo 
a listas actuales. El tribuno mayor se nombra por decisión del 
Emperador a través de carta consagrada. (2) El tribuno menor 
alcanza tal dignidad por sus méntos. Tribuno procede de tri- 
bu, puesto que csti al frente de los soldados, a quienes Ró 
mulo eligió por primera vez de la tnbu. 

Se llama ordinarios a los que, al ser los primeros"’ 0 , dirigen 
las líneas durante el combate 141 . (3) Se llama augustales a los 
que Augusto agregó a los ordinarios, y los flavialcs frieron 
añadidos a las legiones por el divino Vespasiano como unos 
segundos augustales. 

Izas aquilíleros son quienes portan el águila. Los imagine- 
ros o imaginíferos son quienes llevan las imágenes del Empe 
radar 142 . 


IU Ln icrlid.id no o dr lo» ofu ule* (pmuiptj) »mo de lo* suboficiales (prtit 
apaleé (víase nota siguiente). 

,J * Parece i|ue Vcgecio contunde aqui prmápia con frwnpdfi, concepto» 
que distan mucho de ser iguales. Los ¡mnaput «tan los más altos cargos del 
eren ito. lo» oficiales de rango superior al centurión Por su parte lo» primipt 
La eran cargos militares mienorcs, suboficiales que se encontraban en el esca- 
lafón entre el milnx^xonm (soldado rano) y el centurión. En este caso, de quie- 
nes se ocupa realmente Vcgecio en este capitulo es de los ¡rmktpaln y no de 
los prmtfna tomo anuncia erróneamente en el título y al inicio del capítulo. 

M> Onuertbrs desalía en su edición crítica la lectura mayomaria de los ma 
nuv» nios y la sustituye por /fórren. testimoniada en Ql~ 

11,1 Según el propio Vcgecio (en 2, 15) *lo» soldado» que combaten por de- 
lante de los estandartes reciben el nombré de príncipes, que son ios ordinarios 
y los demás suboticialcs". Parece que hacu finales uel siglo m d término <*Jt- 
mtrius comenzó a utilizarse en lugar dr ctnluno con su mismo significada 
l '-' En realidad no son la» imttfnui imperalom sino impaalotum, es decir, dr 
los emperadores (véase nota 155). 
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(4) El nombre de los opciones 141 procede de adoptar, por- 

J ue cuando sus superiores están enfermos es como si éstos 
retan adoptados por ellos y suelen encargarse de todo en ca- 
lidad de suplentes. 

(5) Los signíferos, que ahora reciben el nombre de drago- 
narios, son quienes portan los estandartes. Los tésennos'' 4 
son quienes van por las tiendas de los soldados anunciando la 
tésera, que son las órdenes del comandante para que el ejercí 
to realice alguna tarea o marche al combate. 

(6) Los campígenos, o sea, los antcsignanos, reciben este 
nombre porque gracias a su labor y a su esfuerzo se acrecien- 
ta en el campo de batalla la moral del ejército. 

Los mensuradores son quienes van adelantados con el fin 
de elegir emplazamiento para el campamento. 

(7) Los beneficiarios 16 * se llaman así porque son ascendi- 
dos por el beneficio 146 de los tribunos. 

Los librarlos tienen este nombre porque llevan las cuentas 
relativas a los soldados en los registros. (8) Ix» trompefistas'", 
los cometas' 4 * y los bocineros 169 son quienes acostumbran a 
iniciar el combate haciendo sonar la trompeta, la cometa o la 
bocina. 


IU Los optumn son los lugartenientes de los centuriones, que los sustituyen 
y lo» libelan de < ierra* carga» administrativas para que puedan ocuparse de las 
tareas militares. En época tardía desaparece como figura con significado tacú 
co nata pasar a ser una figura administrativa al igual que el centurión 

El t escriño acudía a la tienda del tnbuno a recoger la tésera, una tablilla 
de modera con la contrasella o con algún tipo de información o i «micción 
similar. 

145 Se trata de Un soUiadot lilieradn* de la» obligaciones del srrvioo militai 

r : prestaban sus servicios en el cuerpo odmuustrauvo de los otic ules o en el 
gobernadores y procuradores provinciales 

™ Se trata deí btnifiaum romano entendido como el patronazgo o el pri 
vilegio personal oue concede una persona a otra en virtud de su poder, auto- 
ndad o capacidad 

11,1 Los tainann son quienes hacen sonar la tuba, una especie de trompeta 
larga y recta. 

141 Los (vmtants son quienes hacen sonar el «ira», instrumento con forma 
de cuerno de cara que según Vegccio (véase 3. 5) se hacia con los cuernos de 
los bisontes salvaies. 

'** lo* bmmtüorrs son quienes tocan la bmau, instrumento "que gira sobic 
si mismo en un circulo de bronce’ (véase 3, 6). 
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Ix>\ soldados de annatncnto doble 1 * son quienes reciben 
el doble de provisiones, los de armadura simple los que reci- 
ben una cantidad simple de provisiones. 

(9) Los mensores son quienes dentro del campamento tea 
lizan las mediciones de los lugares en que los soldados mon- 
tan las tiendas y quienes se responsabilizan de encontrar aco- 
modo en las ciudades. (10) Los torcuatos 171 dobles y los for- 
matos simples: la cadena 17 * maciza de oro era un premio al 
valor, y quien se hacía merecedor de ella en ocasiones recibía 
también aparte de la glon3 del ensalzamiento el doble de pro- 
visiones. 

(11) Luego están los duplarcs y los sesquiplarcs: los dupla- 
res recibían el doble de provisiones, los sesquiplarcs la canti- 
dad normal más otra media ración. 

Están también los candidatos 173 dobles y los candidatos 
simples. 

Estos son los suboficiales militares que están dotados de 
privilegios 1 ' -1 . (12) Los demás reciben el nombre de rnunifices 
porque están obligados al cumplimiento de trabajos 175 . 


,1 ® Arm atura/ Jupiares. 

171 la» soldados ior,¡uati, literalmente provistos de tori/un, mu t.idrru groe- 
si utilizada a modo de collar que se otorgaba a los soldados como condeco- 
ración. 

in IjOs tmques (véase nota anterior). 

17 1 la» candi Jatt eran soldados designados directamente por un olí cul para 
ocupar un cargo detenmnado. 

14 Vegccio en este capitulo demuestra no tener claros algunos aspectos 
centrales de La jerarquía militar Apane de lo indicado en la nota 159, contun- 
de otros dos conceptos básicos, el de pnmiptdts y el de immums En este capí- 
tulo lia pasado revista a los miembros de la legión que están exentos de murte- 
ra y que por tanto son inmunes. Peto no todos los rmmunes son suboficiales 
(principales). Hay dos tipos de tmmtaus: por un lado los suboficiales (principa- 
les). consideiados rxrntos por motivos de escalafón militar, y por otro lado los 
soldados dotados de pimlegiui particulares que les eximen de muñera, tales 
como los benefscumi, los torquah, los candiJati, etc. que sin embargo no son su- 
boficiales. Tamitcnio Paterno (Dtp 50. 6, 7) proporciona una larga lista de rm 
muñes, la mayoría de ellos fabn (“obreros”) 

1,1 Muñera, de donde mumficet (rnunifices o soldados suietos a tareas) e in- 
munes (inmunes o exentos de tareas). 
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Denominación de quienes dirigían las antiguas formaciones 


(1) Una antigua costumbre establecía que el pnmero de los 
príncipes de la legión fuera ascendido a centurión primipi 
lo 176 , que no sólo estaba al líente del águila sino que además 
tenía a sus órdenes en primera linca cuatro centurias, es decir, 
a cuatrocientos soldados. (2) Éste recibía honores y privilegios 
como cabeza de toda la legión. (3) De manera análoga el pri- 
mer astado, al que actualmente denominan ducenario, dirigía 
en segunda línea dos centurias, es decir, doscientos hombres. 
(4) F.1 príncipe de la primera cohorte tenía a sus órdenes una 
centuria y media, esto es, ciento cincuenta hombres, y de él 
dependen casi todas las determinaciones que se adoptan en la 
legión. (5) De igual modo el segundo astado mandaba sobre 
centuria y media, es decir, ciento cincuenta hombres. Él pri- 
mer triario tenía a sus órdenes a cien hombres. (6) Asi las diez 
centurias de la primera cohorte estaban bajo el mando de cin- 
co ordinarios. (7) A ellos nuestros ancestros les otorgaron 

E andes prerrogativas y honores con el fin de que el resto de 
s soldados de toda la legión compitiera en todos los traba- 
jos y en su devoción para alcanzar tan deseable premio, 


,H El centurión es el jete de una centuria. Procede generalmente de la tro 
pa, donde ha ido progresando ionio soldado profesional, y representa la ex- 
periencia castrense y la disciplina militar, por oposición a los oficiales que lle- 
gan al ejercito procedentes de la carrera política. Sus funciones básicas son de 
upo administrativo, tiento y de régimen interno. El centunón pnmipilo cía 
el centunón de la primera centuria de la primera cohorte y |x» tanto superior 
en rango y lerarquia a todos los demás centunones (además del nada desprc 
ciablc privilegio de, por ejemplo entre los remados de Domiciano y Diocle 
(iano, cobrar un sueldo 83 veces mayot que un legionario de infantería y 62 
veces mayor que uno de caballería). Parece que en la legión había además 
otro centunón primipik) sin mando de unidad agregado al Prctono como 
oficial. 
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(8) Luego estaban los centuriones, actualmente denomina- 
dos centenarios 177 , que tenían a su caigo una centuria cada 
uno. Los decanos, que ahora se llaman jefes de barracón 1 ' 11 , 
estaban al frente de un grupo de diez soldados. (9) Li según 
da cohorte tenía cinco centuriones, y de igual modo la terce- 
ra, la cuarta y así hasta la décima. En toda la legión había cin- 
cuenta y cinco centuriones 179 . 


177 Los centuriones desaparecieron del ejército romano en el Bajo Imperio 
y fueron sustituidos por la figura del tnttnuinm, que conserva la simililud de 
estar al mando de cien hombres. 

”* FJ nmtabmta. Mientras que Us lirndas de los oficiales, desde el 
centurión hasta los rangos militares más altos, eran individuales, los barraco- 
nes de la tropa eran > (impartidos. El grupo de soldados que ocupa cada barra 
crin se denomina cantubemtum y suele estar compuesto por diez hombres más 
un jefe de barracón. 

179 Vegcao calcula que hay 55 centuriones en la legión. Algunos estudio- 
sos han pensado que Vegecio estima esta cantidad porque hay 55 centurias y 
aplica un centurión a cada centuna sin caer en la cuenta de que las 10 prime 
ras cohortes están regidas por sólo 5 centuriones. Así el resultado final toman 
do en consideración los centuriones de cada centuna debería ser de 50 y no 
de 55. Sin embargo se* sabe que había centuriones sin asignación de unidades 
por lo que 50 seria el numero mínimo e imprescindible de centuriones; Táci- 
to (am i I. 32. 1) habla de 60 centuriones y una inscripción africana (OI. VIII, 
18.065) ofrece un elenco de 63. IVu tanto la cantidad de 55 que ofrece Vege- 
cio no debe ser considerado un error ingenuo sino que parece reflejar la pre 
srncia efectiva en el ejército de centunones sin umdácl encargados de desem 
penar otras funciones. 
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Sobre lus Junciones del prefecto de Li legión 

(DI jos ex cónsules solían ser enviados al ejército en calidad 
de Legados del Emperador y a ellos debían obediencia las le 
giones y todas las tropas auxiliares en su organización duran- 
te tiempo de paz y en la adversidad de la guerra. En la ac- 
tualidad, como bien se sabe, su lugar han pasado a ocupar 
lo personas del más alto rango social 1 * ' en calidad de tnagislri 
mmtum m y tienen a sus órdenes dos legiones o incluso más. 
(2) Pero en realidad el oficial responsable 112 era el prefecto 
de la legión, dotado del rango de comes primi ordtnis |M , que en 


•*' A finales «Id siglo IV Mir Hbuths se ha convenirlo en la lórmulj «l< trata 
miento que se aplica como título honorífico a las dignidades de más alto ran 
g«> de l.i sociedad, inervado exclusivamente a loe ««ínvulcs, patnc i en y persona» 
dedicadas a los más devados ministerios (véase Av. Camerún, ti Rujo Impeno 
Rnmjno (2$d-4J0d. Jf C), Madrid, Encuentra, 2001, pag 114, A. Chastagnol, 
“I.'evoluzionc ddl’ofdme senatorio na secoli in e iv dclla noslra era’, en S. Roda 
(ed.), I.U ¡volt mtftfim Jet gtvfre nnam Amtoenmt, polar td tJmlofjtt nrir vo- 
dente lardoontúo. Tinta, Scnptonum, 1996, págs. 19-21; “la camera setutona- 
Ic nel Basco Impero (dopo Diodczuno)", ihdtm. en particular pigt 45dó). 

U1 Los magutn mélum, también conocidos como mjgiiln ¡trmontm, eran d 
mn/ptler prditum v el mjjrjiln npátKm. figuras equiparables en i serla medida a los 
antiguos cónsules, que representaban la separación dd poder civil y dd poder 
militar aplicado a los órganos de gobierno dd ejército por Constantino. Tenían 
bajo su mando a todo el oercilo con la única excepción ele la guardia imperial. 
Existen además maporr mthlum regionales, que es a quienes parece referirse 
aquí Vcgcuo, en lugares como la Calía, lima. Onenlc y Tiacia, aunque tenían 
a su cargo bastantes más efectivos que dos legiones (véase tVcV £)tg» , Ore. 5-9). 

IU El lémuno uuUx se refiere generalmente a los gobernación-» «le provin 
cía aunque también podía aludir a los cargos administrativos de rango mis ele 
vatio (veaie, por c)cmplo, Lact , dt macUpen. 22, 5; Dtnbtts Mtun 4. 2; Claud 
Mamerto pan- 3, 4. 2), dolados de la capacidad de impartir (usticia. Numero- 
sos testimonios de la épcxa subrayan la cunupoón de este tipo de caigos de 
la administración. 

Cofistaniino erró un nuevo tipo «ie otilen denominado ord< i lomiliim 
que impbcaba d rango de coma (dividido en distintos grados). Esta distinción 
era otoigada como «Ion imperial o |k» nombramiento «leí cvmitiUtu «Id empe 
raiior, es decir, de su propio cuerpo de funcionarios. 
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ausencia del Legado asumía la autoridad máxima como susti- 
tuto. (3) Los tribunos, los centuriones y los demás soldados 
estaban sujetos a sus órdenes. De él procede la tésera de las 
guardias nocturnas y de las marchas 1 ”. (4) Si algún soldado 
cometía algún crünen, bajo la autoridad del prefecto de la le- 
gión un tribuno le imponía el castigo. (5) Era de su responso 
bilidad la supervisión de las amias de todos los soldados, de 
los caballos, de los unilómics y de las provisiones. (6) Por ot 
den suya se cuidaba a diario la severidad de la disciplina mili- 
tar y el entrenamiento de la infantería y de la caballería legio- 
naria. (7) F.l prefecto en persona, justo, diligente y sobrio, se 
dedicaba a adiestrar con ejercicios asiduos, en la devoción y la 
abnegación a la legión que le había sido confiada, sabedor de 
que la valía de los subordinados redundaba en el encomio del 
prefecto. 


IM Los centinelas recibían amo di comenzar Li patiulla nocturna unas pe 
quenas t oeras que debían entregar como comprobante del cumplimiento de 
su servido; la falta de alguna de ellas a la mañana siguiente revelaba írrrgula 
ridades durante la patrulla. 


X 


Sobre las fundones del [nrefecto del campamento 


(1) También había un prefecto del campamento, aunque 
de rango inferior sin embargo encargado de asuntos nada ba 
nales y del que dependía la disposición del campamento y la 
evaluación de la empalizada y la zanja. (2) I.as tiendas y los 
barracones de los soldados junto con todos los pertrechos es- 
taban bajo su supervisión. (3) Además los soldados enfermos 
y los médicos que les administran las curaciones así como los 
pagos estaban encomendados a su responsabilidad. (4) Procu 
raba que nunca se echaran en falta los vehículos, las acémilas 
y los aparejos necesarios para cortar y partir madera, para ex- 
cavar zanjas, (5) para levantar empalizadas y conducciones de 
agua, ni tampoco faltara leña, paja, arietes, catapultas 1 * 5 , ba- 
llcstas 1 ** 1 y los demás tipos de máquinas de guena. (6) Para 
este cargo era elegida la persona más competente, tras una ex 
tensa y contrastada carrera militar, con el fin de que enseñara 
al resto lo que había hecho él mismo de forma meritoria. 


tu 

146 


On^n, literalmente en latín "millo*" 
l-i baÜxiía (véase nota 144). 
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XI 


Sobre las junciones del prefecto de los obreros 


(1) La legión contaba 1 * 7 también con obreros, carpinteros, 
albañiles, carreteros, herreros, pintores y demás trabajadores 
necesarios para construir los edificios de los campamentos de 
invierno, las máquinas de guerra, las torres de madera y todos 
los demás artefactos con los que se asedian las ciudades de los 
enemigos o se defienden las propias, (2) y son ellos también 
quienes hacen nuevas amias, vehículos y máquinas de com- 
bate o las reparan cuando están dañadas. (3) Tenia talleres de 
escudos, de corazas y de arcos en los que se confeccionaban 
flechas, proyectiles, yelmos y todo tipo de armas. (4) Su prin- 
cipal preocupación era que nunca faltase en el campamento 
todo aquello que parecía necesario que el ejército tuviera a 
disposición, (5) hasta el punto de que tcnian incluso zapa- 
dores que, al modo de los besos 1 **, cavando una galería y 
perforando los muros en sus cimientos salían por sorpresa a 
la superficie para apoderarse de las ciudades de los enemigos. 
El oficial responsable de todos ellos era el prefecto de los 
obreros tw . 


,F Si bien los manuscritos presentan mu lectura univoca httbri, es uetto 
que el rcsio del capítulo está amollado sobre tiempos verbales de imprtiecio. 
Por esta razón M Rersrr en su edición introduce una rmnuhtlm al texto y cam 
bia kdvl por bahebul, soirrcción que en esta traducción atojo aunque no sin 
reservas. 

Iu Los Besos eran una tnbu tracia que habitaba en las inmediaciones de la 
desembix adura del Danubio y que era patín ulatmentc conocida por su dure- 
za tomo advérsanos en la (pieria y |kw su habilidad minera (véase Claudiauo, 
Muí VirotL 3841 ; Pacato, pan. 12 [ 2 ], 28 , 2 )l 

,r * Parece que esta prefectura de los obreros cía un saijpi puramente civil 
mediante el que los personajes locales con influencia y recursos habían entra 
do a tormai parte de la clase ecuestre (véase Y. Le Bolsee, / 'Armn romame.... 
op. rit.. páp. '13-44). 
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Sobre las funciones del tribuno militar 1,10 


(1) Ya hemos dicho que la legión tiene diez cohortes. Pero 
la primera era la cohorte miliaria y a ella estaban destinados 
los soldados que destacaban por su patrimonio, linaje, forma- 
ción cultural, aspecto y bravura. (2) Al frente de ella estaba el 
tribuno, una figura eminente por sus conocimientos milita- 
res, por su prestancia física y por su integridad moral 191 . Ijs 
demás cohortes estaban dirigidas por tribunos o por superin- 
tendentes, según lo que considerase oportuno el general. 

(3) Se aplicaba tanto celo al adiestramiento del soldado que 
no sólo los tribunos o los superintendentes ordenaban a los 
militares sometidos a su competencia que se ejercitaran cada 
día en su presencia sino que incluso ellos mismos, expertos 
consumados en la técnica militar, incentivaban al resto a 
emularlos con su propio ejemplo. (4) El esmero y la dedica 
ción del tribuno reciben elogios cuando el soldado va con el 
uniforme impecable, bien pertrechado con las armas resplan- 
decientes y ducho en la practica de las maniobras y en la dis- 
ciplina militar. 


1.0 lateralmente el tnbunn de los soldados. 

1.1 Vegcoo inviste a menudo en la importancia del tactor moral del orna- 
to romano tradicional manando la oposición con b decadencia de los valo- 
res que imperaban en el ejército de su época sembrado de barbaren, merce- 
narios y adversarios que cambialsan continuamente de filas. 
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Sobre las centurias y los pendones de la infantería 


(1) El estandarte mis importante de toda la legión es el águi- 
la 1 '' 2 , que lleva el aquilífero. Los dragones, uno por cada co- 
horte, son llevados a la batalla por los dragonarios. (2) Pero los 
antiguos, como sabían que con la lónnación en pleno com- 
bate las alineaciones y los destacamentos se desconcertaban y 
se entremezclaban, para evitar que esto pudiera suceder divi- 
dieron las cohortes en centurias y a su vez dotaron cada cen- 
turia de un pendón 193 en el que apareciera escrito la cohorte y 
el número de ccntuna a la que pertenecía, (3) de manera que 
cuando los soldados lo viesen o lo leyesen pudieran evitar ale- 
jarse de sus compañeros por grande que fuera el tumulto. 

(4) Además se adoptó la determinación de que los centuno 
nes, que en la actualidad reciben el nombre de centenarios 194 
y que llevaban un yelmo con una cimera transversal (5) pana 
ser más fácilmente reconocibles, dirigieran las centurias, y así 
no había lugar al error puesto que los cien soldados seguían 
no sólo su pendón sino también a su centurión, que llevaba 
un distintivo en el casco. (6) A su vez las propias centurias es 
taban divididas en grupos de barracón 194 con un decano, lla- 
mado jefe de barracón, al frente de los diez soldados instala- 
dos en la misma tienda. (7) Este grupo de barracón se llama- 
ba manípulo 196 porque combatía a la par en grupos 197 . 


,,í Véase nou 154. 

1,1 Vr.trBum. que es el diminutivo de h tlum (véase nota 1 34). 

”* Véase nota 177. 
m Véase nota 178. 

Este tipo de manipulo no se corresponde con la acepción mis comen- 
te de manipulo en la legión romana, que es la de unidad militar compuesta 
por dos crntuius. Parece que se trata de un uso tardio del término mampuba 
como sinónimo de contxbtrmum (véase al respecto, el sentido de tommttnfulo 
Mi y íomnwttpttLuio en la Ituloru Augtuía, Ase. Ñtg. 10, 5-6). 

Afamo en latín significa "mano’ pero también tiene la acepción de “gru 
po de gente* y. en particular, aplicado a la esfera militar significa a menudo 
“grupo de soldados*. 
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X3III 

Sobre los escuadrones de la caballería legionaria 


(1) De igual modo que en el ejército de infantería se usa la 
denominación de centuria y manípulo, en el caso de la caba- 
llería se utiliza el nombre de escuadrón I ‘ > ®. Un escuadrón tie- 
ne treinta y dos soldados de caballería 1 '”. (2) El que la dinge 
recibe el nombre de decurión. Cien soldados de infantería es 
tan subordinados a un centurión bajo un mismo pendón y, 
de manera análoga, treinta y dos soldados de caballería obe- 
decen a un decurión bajo un mismo pendón. 

(3) Además, igual que un centurión se elige por su gran 
fuerza física y por su altura, capaz de arrojar lanzas y proyec 
tiles con fuerza y destreza, de luchar con la espada y blandir 
con pericia el escudo, (4) conocedor de todas las técnicas de 
la armatura, atento, sereno, ágil, más predispuesto a cumplir 
las órdenes recibidas que a comentarlas, (5) que imponga dis- 
ciplina a los soldados asignados, que les obligue a entrenarse 
con las armas y a ir bien vestidos, bien calzados y con las ar- 
mas bien pulidas y brillantes, (6) de modo similar se debe ele- 
gir al decurión para ponerlo al mando de un escuadrón sobre 
todo por su capacidad física, capaz de montar a caballo de 
forma admirable con la coraza puesta y pertrechado con todo 
tipo de armas, de cabalgar con maestría, (7) que use la lanza 
correctamente, que arroje flechas con destreza, que instruya 
en todos los aspectos que exija conocer el combate a caballo 
a los soldados del escuadrón, o sea, a los soldados que tiene a 
su cargo, y que les obligue a limpiar y cuidar sus corazas y sus 
lorigas, sus lanzas y sus yelmos con frecuencia. (8) Y es que el 


La turma (véase nota siguiente). 

La turma o escuadrón de caballería parece que estaba formada por trein- 
ta y ckn jinetes más el decurión, en total treinta y tres militares Sin embargo 
Varrón (lm¿ lat. 5. 91) dice que la turma estaba formada por treinta toldado! 
En cambio Servio (Aeu 1 1, 503) transmite una noticia que atribuye a Varrón 
en la que se habla de una turma de treinta y seis soldados. 


Un] 


brillo de las armas infunde gran pavor a los enemigos 200 . 
<Quién puede pensar que un soldado es belicoso si por su ne 
gligencia lleva las armas sucias y oxidadas? (9) Por otra parte 
conviene adiestrar con ejercicios asiduos no sólo a los solda- 
dos de caballería sino también a los propios caballos. Por lo 
tanto es al decunón a quien le corresponde la supervisión de 
la buena salud y de los ejercicios tanto de los soldados como 
de los caballos. 


m Víate en este mismo sentido, por rfrmplo. Virgilio, Aen. 6, 490-491. 
Quintil uno. 10. 1, JO; Amuno Marcelino, 24, 2, S; 31, 10, 9. 
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Cómo se dispone la formación de las legiones 


(1) Ahora se explicará tomando como modelo una sola le 
glón la manera en que se debe disponer la formación st el 
combate parece inminente. Y si la situación lo exige se puede 
aplicar lo dicho a un número mayor de legiones. 

Los soldados de caballería se colocan en los flancos. La for- 
mación de los soldados de infantería se empieza a ordenar co- 
menzando por la primera cohorte en el flanco derecho. (2) A 
ésta se une la segunda cohorte. F.n el centro de la formación 
se coloca la tercera cohorte. (3) A esta se añade la cuarta. La 
quima cohorte se sitúa en el flanco izquierdo. Los soldados 
que combaten por delante de los estandartes y en sus proxi- 
midades así como en primera linea reciben el nombre de 
príncipes, es decir, los ordinarios y los demás principales' 111 . 
(4) fustas eran las tropas de armamento pesado pues llevaban 
yelmos, lorigas, grebas, escudos, unas espadas grandes llama- 
das spatbae ? ' |J y unas pequeñas llamadas semispaíbia m , cinco 
dardos emplomados colocados en los escudos (5) para arro- 
jarlos en la primera ofensiva y dos lanzas: una de ellas más 
grande, terminada en una punta triangular de hierro de nue- 
ve onzas 204 y con un fuste de cinco pies y medio 20 ', que an 


•'“Los pmuipdles eran los suboficiales que en el estalatón militar se emon- 
trahan entre el centurión y el mÜn gramil o soldado taco (véase nota 1 59). 

!u: La ifudut es el upo de espada grande y larga, de ongen tal ve/ germáni- 
co, que desde comien/ov de la época itti|serul fue sustituyendo progresiva 
mente a la espada pequetia Impana (gUOim) como consecuencia de la entrada 
en el eiétcito romano de las tropas auxiliares de germanos. 

Las umúpadúa, como indica su nombre, eran un upo ñus pequeño de 
tpatha. 

¿2,14 centímetro». 

** 1,628 metros. 


U«sl 


les llamaban pilo y ahora espigúela’ 1 ' y en cuyo lanzamien- 
to se ejercitaban sobremanera los soldados porque si se arro- 
ja con destreza y potencia suele atravesar los escudos de los 
soldados de infantería y las corazas de los de caballería, la 
otra lanza es de menor tamaño, con una punta de hierro de 
cinco onzas 1 * 07 y un fuste de tres pies y medio**, que antaño 
recibía el nombre de verrículo y hoy día es conocida como 
vcrruto ,|N . 

(8 2117 ) Ij segunda línea estaba equipada de igual modo y 
los soldados situados en ella recibían el nombre de astados. 
Kn el flanco derecho de la segunda línea se ponía la sexta cohor- 
te, y a su lado la séptima. (9) La octava cohorte tomaba el 
centro de la línea y junto a ella se situaba la novena. La déci 
ma cohorte siempre ocupa el flanco izquierdo de la segunda 
línea. 

(6) Detrás de ellos se encontraban los lerentarios y las tro- 
pas de armamento ligero, que en la actualidad se denominan 
esculcas 211 y armaduras 212 , y los soldados con escudo, provis 
tos de dardos emplomados, espadas y proyectiles, como se 
ven pertrechados hoy día a casi todos los soldados. (7) Luego 
estaban también los arqueros con yelmos, lorigas y espadas, 


SptlHÍj- 

107 12 J centímetros. 

■™ 1,036 mellen 

709 Le extraño y no poco llamativo que Vegedo identifique ua(r)utxm 
romo denomina! ion moderna de la laura pequeña cuando es un término tes 
timoniado ya en pasajes de Enio (axx. 10. 353 Valilcn). Lucrecio (4, 409), Tito 
Lirio (1,43; 2, 20; 8, 24; 21, 55), Varrnn (uit. mtnip. fr 361). César (GaB 5.44), 
etc La turma que realmente parece mis moderna es turmnlum que no apare- 
ce utilizada más que en Plinto (nal 33, 107; 35, 149 con la virianlr guiñea 
urruuium) y en este pasaje de Vegeoo, aunque en el pnmero no está utilizado 
en un contexto militar y no parece denotar un arma de uso bélico. 

•'" J Rreve altera el orden de lo» párrafos en un intento de devolver al capí 
mío su disposición original. Para ello, además, suprime dei texto la frase “pri- 
ma jcics pnntipum, secunda lustatomm anuís lalibus docrtui mstrucu*. 

111 Los (xmlcatorrs. 

ÍIJ Los armjlurjf o jmiadurax eran soldados de armamento ligero especia- 
lizados en el mañero de la espada. 


flechas y arcos, los honderos que arrojaban piedras con hon 
das o fustíbalos, y los tragularios 215 que lanzaban fledias con 
ballestas manuales'’" y ballestas de arco 2 ". 


2,3 I .os tt agida ríos eran los encarnados de colocar y accionar el gatillo Je | 3 
mjimhdínU o artulmSut a (véase notas siguientes), liste» tragulanos sólo son 
conocidos por su aparición en este pasare de Vcgecio. 

214 Se Itala de la xeipopdXXc.<rrpat a la que pilón de Bizantio dedicó su 
obra XetpojiíÁXMTTpaz xarzrrxcvr; xzc ctDjXficrpiz (Comtnuaón y pmpxmuin 
it Li lulit’sU Je mano). Era un artefacto de disparo ton la forma de una ballesta 
comente, que reposaba en d sudo apoyada sobre dos puntales, lista para ser 
accionada por un solo hombre. 

215 Parece que la armktUuU era d tipo de ballesta corriente, montada en ho 
ruontal subte un arco que se amona uní un gatillo o un sistema alternativo 
que libera la cunda en tensión imprimiendo impulso ol proyectil. 
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Cómo van armados los tríanos y los centuriones 


(1) Detrás de todas lxs lincas estaban colocados los tríanos 
con sus escudos, lorigas, cascos, provistos de grebas y con sus 
espadas y semiespadas 216 , los dardos emplomados y los dos ti- 
pos distintos de lanzas, esperando con una rodilla apoyada en 
tierra con el fin de que. en caso de que las primeras líneas ca 
yeran denotadas, pudiera haber esperanza de victoria traban 
do nuevamente combate con sus fuerzas integras. (2) Todos 
los antesignanos 217 y portaestandartes, aunque forman pane 
del ejercito de infantería, llevaban corazas menores y yelmos 
recubiertos con pieles de oso para infundir miedo a los ene- 
migos. (3) Los centuriones por su parte llevaban lorigas, escu 
dos y yelmos de hierro con cimeras transversales de plata, 
para resultar reconocibles con mayor facilidad. 


íu I ji i ¡MiKit y las umitpa&ut ment loruiiai en I» noli» 202 y 203. 
117 Véase nota 142. 
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En cómbale trabado las tropas de armamento pesado 
deben mantenerse Jirmes como un muro 


(1) Una cosa que es necesario saber y tener presente es que 
cuando se entablaba combate la primera y la segunda linea 
permanecían inmóviles y también los triarios se quedaban 
quietos. En cambio los feren taños, los armaduras, los escul- 
cas, los arqueros y los honderos, es decir, las tropas de arma- 
mento ligero, hostigaban a los adversarios colocándose por 
delante de la formación. (2) Si conseguían poner en fuga a los 
enemigos emprendían la persecución, pero si se sentían inti- 
midados por su arrojo o por su multitud entonces regresaban 
a la fonnación y se situaban por detrás. 

(3) En ese momento entraban en combate las tropas de ar- 
mamento pesado, que permanecían, por así decirlo, como un 
muro de hierro y luchaban no sólo con proyectiles sino tam- 
bién con espadas en combate cuerpo a cuerpo. (4) Y si enton- 
ces ponían en fuga a los enemigos, no eran las tropas de arma- 
mento pesado las que emprendían la persecución rompiendo 
el orden de su formación para atacar a los enemigos dispersos 
y diseminados que escapaban corriendo, sino que eran las tro- 
pas ligeras con sus honderos, arqueros y su caballería las que 
perseguían a los enemigos en plena huida. 

(5) Con esta disposición y con estas precauciones la legión 
se alzaba con la victoria sin riesgos o bien si resultaba vencida 
salía indemne, pues la máxima de la legión es no emprender 
a las primeras de cambio m la huida ni la persecución. 
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Los nombra y la graduación de tos soldados deben estar escritos 
en el anverso de los eu udos 


(1) Para evitar que en un momento dado los soldados se 
alejaran de sus compañeros en el fragor de la batalla, pintaban 
en los escudos un signo determinado para cada cohorte, que 
ellos llaman digmatar Y este hábito se mantiene aún vigen- 
te en nuestros días. (2) Además en el anverso del escudo apa 
recia escrito el nombre de cada soldado acompañado de a 
que cohorte y a qué centuna pertenecía. 

(3) Así pues a partir de torio ello resulta evidente que una 
legión bien formada es como una ciudad perfectamente forti- 
ficada que lleva consigo todo lo necesario para la batalla y no 
teme un ataque inesperado de los enemigos, ya que se prote- 
ge inmediatamente en pleno campo con ¿antas y empalizadas 
y está provista de toda suerte de soldados y armamento. (4) Por 
tanto si alguien desea superar a los bárbaros en batalla cam- 
pal, pida con todo su empeño que, con el beneplácito divino 
y con la providencia del invencible Emperador, se reinstauren 
las legiones con los reclutas como fundamento. (5) En el pla- 
zo de un breve espacio de tiempo los jóvenes reclutados me- 
ticulosamente y adiestrados a diario, no sólo por la mañana 
sino también después de comer, estarán a la misma altura en 
el manejo de las armas y en la técnica militar que aquellos an 
uguos soldados que sometieron el mundo entero. 

(6) Y no te dejes persuadir por la idea de que en el pasado 
ya se modificó esta tradición entonces vigente; la Majestad de 
tu bienaventurada providencia es tan grande que será capaz 
de concebir costumbres nuevas y de restaurar otras antiguas 


Del griego Síly(ci, -to; sustantivo derivado de la raíz del verbo Sttx- 
w|íi 'mostrar, indicar . Parece que debe entendme por lanío corno 'mana, 
señal'. 


por el bien del lisiado. (7) Toda empresa parece difícil antes 
de intentarla, pero si se encomienda el reclutamiento a hom- 
bres expenmentados y prudentes será posible reunir un ejer 
cito idóneo para el combate c instruirlo de manera eficiente. 
(8) Y con perseverancia se consigue todo lo que uno se pro- 
ponga si se está dispuesto a asumir los gastos pertinentes. 
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Aparte de la Juerza corporal en los reclutas se debe valorar 
la capacidad de escribir y de contar 


(1) Como en las legiones hay muchos departamentos 219 
que requieren soldados con formación, quienes llevan a cabo 
el reclutamiento deben valorar en todos ellos la altura, la for 
taleza tísica y la vitalidad anímica, j>cro en algunos debe bus- 
car además la capacidad de escribir' 20 , contar y luccr cálculos. 

(2) Y es que en efecto dianamente se pone por escrito en unas 
actas el informe de toda la legión, de los encargos, de las tarc- 
as militares y de las finanzas, casi con más escrupulosidad que 
la que se aplica para tomar nota en los registros de la gestión 
de las provisiones y de los asuntos civiles. 

(3) fin tiempos de paz los soldados de todas las centurias y 
de cada barracón realizan a diario y de manera alterna patru- 
llas nocturnas 221 , guardias de reconocimiento 222 y servicios de 
vigilancia, y para evitar que alguien sea sancionado injusta 
mente o que alguno quede libre de su obligación, se anotan 
de forma concisa 222 los nombres de quienes han cumplido su 


Sdivlit; aquí usado tuno sinónimo de officit o tamul, departamentos de 
diodos a tareas administrativas (««no las excitadas ai este capitulo por Vepcdo. 

m QuizAs incluso mis que la capacidad de escnbtr se refiera a competen 
cía en la escritura empleando notas Itmnianas o algún tipo de escritura este 
nograiiea o taquigráfica (véase también nota ¿23). 

m Normalmente las uifiduie eran el tipo de guardia que exigía uijttUrr. es de- 
cir, pai.it la noche en vela. Pot tanto suelen referirse a las guardias nocturnas, 
frente a exatbuu o nntbilum que solían ser guardias diurnas (así lo considera 
también Servio en Am 9, 157). Sin embargo no es mitre ucnic vei varias Mines 
en d uso y en d significado de estos términos. 

las jgriirutr (sustantivo plural) rían patiullas de vigilancia o batidas de 
reconocimiento fuera del campamento o del acuartelamiento. Se trataba de 
un término técnico militar que servia para denominar lanío las panullas litera 
ski campamento en nena como por mar (véase -4, 46). 

m lista expresión 'breutbus inseriré* ("recoger pot escrito de fottna conct 
sa”) puede hacer pensar en un tipo de anotación de carácter estenográfico. 


tumo. (4) También se toma nota de cuándo recibe alguien un 
permiso y de cuántos días consta. En el pasado apenas se con- 
cedían permisos si no era por causas justificadas y bien pro- 
badas 224 . 

(5) A los soldadas experimentados en la instrucción no se 
les encomendaban encargos ni se les asignaban asuntos prisa 
dos, pues ciertamente parecía impropio de un soldado del 
Emperador, que vestía y comía del erario público, ausentarse 
del servicio para cumplir encargos personales 225 . (6) Sin em- 
bargo, a los soldados llamados accaut, o sea, añadidos des- 
pués de completada la legión y que en la actualidad reciben el 
nombre de supernumerarios, estaban al servicio de los coman- 
dantes, de los tribunos c incluso de los suboficiales 22 '’. (7) Por 
su parte también los soldados regulares llevaban al campa 
mentó los fárdeles 227 , es decir, leña, heno, agua y»pa)a. Preci 
sámente reciben el nombre de munífices 22 " porque realizan 
estos trabajos. 


n * Y ni siquiera así «taba garantizada la concesión de uno de esos tan de 
icacloi permito*, la razón de ello te entiende n se tiene en cuenta que en uu 
Estado que encontraba dificultades insalvables para controlar estrechamente a 
los individuos la deserción era un delito uue quedaba impune si no se conse- 
guía encontrar al desertor después de huido. Paterno escribió que el responsa- 
ble del ejérsito debía “pan isstine coimneatum daré* (~dai muy escasos |tetmi- 
sos*). Pero además de ser muy escasos, los permisos eran lenublememe estric- 
tos y quien excedía el prnodo de tiempo comedido pasaba inmediatamente 
a ser considerado mumsor (condición ¡undica que designaba a quien se ausen 
taha sin permiso del campamento) o dires lamente dntrtnr. con las consi 
guicntes consienas, salvo que se demostrara que la demora había estado |usti 
Arada por motivos de salud o por la acción de los ladrones o de algún infor 
tumo (véase Paulo. Dt/>. 49, Ib, 14. 1). No sorprende, por tanto, encontrar 
entre las cruciales cuestiones consultadas a un onísulo (P. Oxy 1 477, 7) la an- 
gustiada pregunta de un soldado *<Voy a conseguir un permiso’*. 

u - Ya Augusto había manifestado su malestar por la esc «¡va ocupación de 
los soldados en este ri|io de encargos personal» (véase Muero, Ihg 49, lh, 12, I). 
n< ' hmqpnltt. 

1,7 Fusiiítdunant, drnvado de Jaxiiidm que sigmiica ‘fardel o manojo en 
vuelto en faxiat (tiras de tela)*. 

m Los mumfutí o soldados encargados de tuteas eran los soldados lasos 
que cumplían tareas y trabajos (mtoura). por oposición a los inmuno (subofi- 
ciales y soldados con privilegios) que estaban exentos de «te tipo de ac ti viciad 
(véase notas 174 y 175). 
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XX 


Ijos soldado!, deben depositar junto a los estandartes la mitad 
de las retribuciones extraordinarias y garantizar su protección 


(1) Nuestros ancestros, inspirados por la providencia divi- 
na, estipularon que de las retribuciones extraordinarias que 
recibían los soldados, la mitad quedara depositada junto a los 
estandartes y que allí fuera protegida por los propios solda- 
dos, con el fin de que no la pudieran despilfarrar en extra 
vagancias y en compras supcrfluas. (2) Y es que la mayoría de 
la gente, sobre todo si se es pobre, se gasta todo lo que consi- 
gue ganar. 

Por otra parte está demostrado que ese depósito de dinero 
resulta beneficioso para los propios soldados, pues al estar 
mantenidos con la annona pública 230 , (3) su peculio castren 
se 141 se incrementa gracias a la mitad que les pertenece de to- 


*** l« Jonatma y las UrraJitatri eran retribuciones extraordinarias, gcneril 
mente de tipo económico aunque no necesariamente asi, que los emperadores 
concedían a lo» soldados .011 ocasión de distintos acontes omentos: los más lu 
bituiles eran la ascensión al poder, grandes victorias militares, celebraciones la 
indures como matiimoníos o funerales y testamentos. Además k» destínala 
nos de estos Jonatuu vanaban y los agracudru no siempre cían los soldados 
Mito que en ocasiones quedaban restringidos al cuerpo de prrlorunos 

1X1 La annona era la remuneración en especie que el listado pagaba a los 
miembros del séroslo impcnal. en sus distintos rangos. I.os soldados recibían 
un tijxi de aum/na si estaban en campana y otro si estaban cu guarnición. La 
primera solía consistir en alimento y fonate para veinte días en galletas (hutía- 
lum), pan, vino, vino amargo (vino inven o vino avinagrado), tocino y carne 
de cordero. La segunda solía constar de raciones de galletas, pan. vino, vino 
amargo, tocino, carne de cerdo, aceite y sal mas el forraje pata los animales 
Sólo a partir de la época de Tcodosio se sustituyeron las annona t por el pago 
en moneda de su valor o aJarralto (para la cuesuóu anonana en mayor detalle, 
véase Cb. Vogjer, *lai témunératton annonatrr dans le Codc Théodosien’, 
Ktema 4. IW, págs. 293-319). 

El ptckhum castrense era d patrimonio personal reconocido del / ilius fa- 
milias, vigente desde la rpoia de Augusto en adelante, adquirido durante y 
con ocasión del servicio militar. Dicho de otro modo y en palabras del runsta 
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das las retribuciones extraordinanas. (4) Además el soldado 
que sabe que sus ganancias están depositadas jumo a los es- 
tandartes no se plantea desertar, siente mayor apego por estos 
estandartes y lucha con mayor tesón en el combate para pro 
tcgcrlos, mostrando más preocupación por defender aquello 
donde ve que se encuentra depositado su sustento, como es 
natural en el ánimo de las personas. 

(5) Se colocaban diez bolsas de dinero, o sea, diez sacas, 
una por cada cohorte, en las que se guardaba esta suma. (6) Se 
le añadía una undécuna saca a la que toda la legión hacia una 
pequeña contribución para los funerales, de forma que si al- 
gún soldado fallecía se cubrían los gastos de su sepelio con el 
dinero de esa undécima saca ' ’. (7) listos fondos se guardaban 
en un cofre en la tienda de los portaestandartes, como los de 
nominan ahora. Y por esta razón se elegía como portaestan 
darte* a personas no solamente de confianza sino también 
instruidos, que fueran capaces de proteger los depósitos y de 
rendir cuentas a cualquiera. 


Macni (Dá. 49. 17, 1 1) "quod erat ct sine militó adquníturus (u miles tilius 
lamillas) id pccuhum can cástreme non eral” (*todo aquello que el soldado 
habría adquirido igualmente si no hubiera estado en el servicio militar no se 
consideraba pendió castrense"). 

la /telas romana exigía que los supervivientes enterraran con las exe- 
quias y Un honores apropiados a los compañeros inucitos en la pintas ion del 
servido militar. En tomo a «te principio de tipo moral existía en el ejército 
todo un culto a Um militares muertos, que entre taras lincas de actuación con 
templaba el costeo de tumbas y de necrópolis a expensas propias. 


XXI 


En la legón la promocwn se produce de forma que quienes 
son promovidos pasan por todas las cohortes 


(1) Yo creo que las legiones fueron organizadas por los Ro- 
manos no sólo con la inteligencia natural de los hombres 
sino también por la inspiración divina. F.n ellas las diez co- 
hortes están colocadas de tal modo que parecen un solo cuer- 
po, una única estructura. (2) Los soldados son promovidos a 
través de las distintas cohortes y los distintos departamentos 
casi como en circulo, de tal manera que el soldado de la pri- 
mera cohorte promovido a una graduación determinada pasa 
a la décima cohorte y, a su vez, desde ésta pasa con un salario 
y una graduación cada vez mayor por todas las demás hasta 
llegar de nuevo a la primera. (3) Por eso el centurión primipi 
lo , una vez que ha desempeñado su función en todas las 
cohortes a través de las distintas oficinas sucesivamente, al- 
canza en la primera cohorte la más alta distinción por la que 
recibe infinitos privilegios de toda la legión. De igual forma el 
jefe de departamento 1 ’ 4 en la oficina de los prefectos del pre 
torio llegaba al final del servicio militar ton honores y con 
bonificaciones económicas. (4) Por este motivo los soldados 
de la caballería legionaria rinden reverencia a sus cohortes 
con el afecto de la camaradería, aunque por su propia naturale- 
za suelan tener disputas con los soldados de infantería. (5) Así 
pues gracias a este entramado se mantiene una annonía plena 
en las legiones entre todas las cohortes y entre los soldados de 
caballería y los de infantería. 


Véase nota 176. 

2H F.l prmttsmHtHS también llamado primosenmariks, llevaba a cabo las ta 
rea» administrativa* del prefecto del pretorio con otro» funcionario» como el 
sennumus, el lalerculmsis y d fisa enrular. 
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Qué diferencias existen entre trompe listas, cometas 
y d classicum 


(1) La legión tiene además trompetistas 235 , cometas 236 y lx> 
cilleros’ . El trompensta llama a los soldados al combate y 
toca otra vez para indicar la retiñida. Cuando los cometas ha 
cen sonar su instrumento no son los soldados sino los estan- 
dartes los que obedecen sus indicaciones. (2) Asi pues cuando 
se disponen a salir sólo los soldados para cumplir alguna mi 
sión, los trompetistas hacen sonar su instrumento, cuando de 
ben realizar un desplazamiento los estandartes, los cometas 
hacen sonar el suyo, y cuando se combate trompetistas y cor- 
netas tocan a la par. (3) Recibe el nombre de dassicum el soni- 
do que emiten los bocineros con el cuerno 23 *. Es considerado 
indicativo de la autondad imperial pues se hace sonar en pre- 
sencia del Emperador o bien cuando un soldado es senten- 
ciado a la pena capital, dado que es necesario que este proce- 
dimiento se lleve a cabo conforme a las leyes imperiales. (4) Si 
los soldados salen del campamento para montar guardias o 
para patrullar, para cumplir alguna misión o para realizar al- 
guna maniobra en campo abierto, comienzan su actividad 
cuando toca el trompetista y terminan cuando toca de nuevo. 
En cambio cuando se desplazan los estandartes o cuando, 
una vez desplazados, deben plantarse en tierra, tocan los cor 
netas. (5) Y esto se respeta en todas las cjcrcitaciones y en las 


Tahona. 

Conuanrs. 

1,7 Buoiutlata. 

Pero Vcgecio había dicho que los bnonatom tocaban U huma (véase 
nota lí>9). Se ha debatido mucho si este pacaje es froto de la confusión de Vegr 
do o si realmente responde a la costumbre instituida en los eiérotos. Pero el 
escaso conocimiento que se tiene de la cuestión dificulta una respuesta definí 
tivamente satisfactoria 
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marchas justamente para que los sol Jados obedezcan durante 
el combate real más fácilmente tanto si los comandantes les 
ordenan luchar como si Ies ordenan permanecer quietos, em- 
prender la persecución o retirarse, (6) pues es un principio ele 
mental hacer siempre en tiempos de calma lo que parece pre- 
ciso hacer durante el combate. 
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Sobre la ejercitado n de los soldados 


(1) Una vez expuesta la organización de la legión, volve- 
mos al ejercicio de donde, como y.i se ha dicho, recibe su 
nombre el ejército* 59 . Los soldados más jóvenes y los neófitos 
se entrenaban en el uso de todo tipo de armas por la mañana 
y después de mediodía. (2) Por su parte los soldados veteranos 
y los ya experimentados se entrenaban con las amias una sola 
vez al día de manera ininterrumpida. Y es que ni la edad ni 
los años de servicio enseñan la técnica militar, sino que por 
mucho tiempo que lleve un soldado en servicio, desentrena- 
do es siempre como un recluta. (3) La armatura , que se exhi- 
be en el circo en los días de fiesta* 11 ', no la aprendían sólo los 
armaduras 241 , que estaban a las órdenes del instructor de cam- 
po, sino que todos los soldados la aprendían por igual me- 
diante la cjcrcitación diaria. (4) Y es que con la practica se ad- 
quiere la agilidad y la pericia para herir al enemigo y para pro- 
tegerse a si nusmo, sobre todo cuando se ludia con la espada 
en el cuerpo a cuerpo. Más importante es el hecho de que los 
soldados aprenden a mantener la formación y siguen de cer- 
ca su estandarte en pleno tumulto durante los ejercicios prc 
paratorios y los que están bien enfrenados no comenten nin- 
gún error ni siquiera en la confusión provocada por una gran 
multitud. 

m Véase nula 137. 

-® Claudtano (Him a mi VI. 621-640) alude a unas competiciones con ar 
mas celebradas en el CW»i con ocasión de los téstelos por el sexto consulado 
de Honorio. En esos juegos, según la descripción de Claudíano, se reprodu 
cían las maniobras características de la caballería siguiendo una coreogralia 
predeterminada, que sin embargo era concebida como complemento de la 
•urinación y etcrutaciuti militar, (.ábe suponer a partir de las palabras de Vege 
cío que de igual modo debía de haber algún tipo de competición o exhibición 
coirograliada de soldados practicando la <imu:kht. 

1,1 Véase ñola 212. 


[229] 


(5) Asimismo es muy provechoso que se entrenen contra el 
poste o contra estacas aprendiendo a clavar y a golpear con 
el filo los costados, los pies o la cabeza’’'’. Deben acostumbrar- 
se también a golpear avanzando de un salto, a subirse encima 
del escudo de un impulso y luego a bajarse, a embestir entre 
aspavientos unas veces y a retroceder reculando otras. 

(6) Tienen que ejercitarse también en infligir daño desde le- 
jos con los proyectiles contra los postes, para mejorar la pun- 
tería y la potencia de la mano. (7) Los arqueros y los honde- 
ros colocaban a modo de diana escobas, es decir, manojos de 
arbustos o de paja, para golpearlos una y otra vez con las fle- 
chas o con las piedras arrojadas con el fúsríbalo desde una dis- 
tancia de seiscientos pies'’ 1 '. (8) De esta turma, en el combate 
hacían sin nerviosismo lo que habían hecho una y otra vez. en 
el campo de entrenamiento durante los eiercicios. (9) Igualmen- 
te deben acostumbrarse a hacer girar la honda en tomo a la 
cabeza sólo una vez, cuando se lanza con ella la piedra. Todos 
los soldados se entrenaban en lanzar con la mano desnuda 
piedras de una libra de peso 244 . práctica esta que es conside 
rad 3 particularmente útil puesto que no requiere disponer de 
honda. 

(10) Les obligaban a lanzar proyectiles y dardos emploma 
dos con ejercicio asiduo y constante hasta el punto de que en 
invierno se cubrían con tejas o con guijarros, o en su defecto, 
con cañizos, con tuncos o con paja, unas galerías porticadas 
para los soldados de caballería y una especie de salas 245 para 
los soldados de infantería en las que el etército se entrenaba a 
cubierto en el uso de las amias cuando el clima estaba revuel- 
to por una tormenta o por un vendaval. (11) Los demás días, 
incluso en invierno, si dejaba de nevar y de llover, les obliga 


í4J Véase noli 58. 

177,6 metros. 

2U 327.45 gramo». 

J *' Se trotaba de las liauJuM cumUttrutt habitualmenlc constituidas pot 
una sala techada de grandes dimensiones y de forma rectangular, separada en 
ires naves por uiu doble linea de columnas, y qui/.í\ dotada de un ábude al 
fondo. Se podían levantar dentro o fuera dd campamento y en su inlcnor se 
ejercitaban con las amias los soldados, resguardados de las mtlcmencia* clt 
mátkas. 
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han a practicar en el campo de entrenamiento para evitar que 
la interrupción de la rurina de trabajo debilitara el ánimo y el 
cuerpo de los soldados. 

(12) Es conveniente que con frecuencia corten leña en el 
bosque, lleven pesos a cuestas, atraviesen zanjas, naden en 
el mar o en los ríos, marchen a paso ligero o incluso corrien- 
do armados y con los fardos con el fin de que la familiaridad 
cotidiana con la fatiga en tiempo de paz haga que esta no pa 
rezca insoportable en tiempo de guerra. 

(13) En conclusión, tanto en el caso de la legión como en el 
de las tropas auxiliares el entrenamiento debe ser asiduo. Y es 
que igual que el soldado bien adiestrado ama el combate, lo 
teme el ignorante de la técnica militar. (14) Por ultimo hay 
que ser consciente de que en el combate es inás eficaz la ins 
micción que la fuerza, pues si se ignora el conecto uso de las 
armas, nada diferencia a un civil de un militar’**'. 


Se líala Je la misma re lie xión ton la que Vegetio ahíla tu libro prime 
ro: lo que realmente hace de un hombre un toldado cfioenlc es la teenr. a 
militar, no Ij fucr/j, ni b habilidad, ni d Miento iutui.il (tn/tu i trnUnUt) para 
luchar. 
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Ejemplos de exhortaciones al ejercicio militar tomados 
de otras disciplinas 


(1) F.l atleta, el cazador 1 * 7 , el auriga, todos ellos suelen man- 
tener en forma sus habilidades o incluso incrementarlas con 
el entrenamiento diario por una pequeña compensación o, 
cuanto menos, por el reconocimiento de la gente. (2) El sol- 
dado, en cuyas manos está la protección del Estado, debería 
preservar con mayor empeño la destreza en la ludia y la téc- 
nica de combate mediante entrenamientos continuos. Como 
recompensa obtendrá no ya una victoria gloriosa sino un bo- 
tín incluso mayor, pues la propia jerarquía militar y el dicta- 
men del Emperador suele encumbrarle a la riqueza y a cargos 
de mayor prestigio. 

(3) Los actores de teatro no cesan de pracucar para lograr el 
aplauso de la gente; el soldado, que se incorpora al ejército 
con un juramento, no debe dejar de entrenarse en el uso de 
las armas tanto si es neófito como si es veterano, pues com 
bate para salvaguardar su propia sida y la libertad de la co- 
munidad, (4) sobre todo porque antigua y sabia es la máxima 
que dice que “todas las disciplinas se cimientan en el entre 
namiento”. 


tn F.s probable que se líate de uu carador del tuco dedil ado a realizar es 
pcctxulos públicos enfrentándose a distintos tipos de fieras en la arena. 
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Enumeración de los utensilios y las máquinas de guerra 
de la legión 


(1) I-a legión solía lograr la victoria no sólo por el número 
de soldados sino también por el tipo de utensilios de que dis- 
ponía. Antes de nada se equipaban con jabalinas cuyo golpe 
no podía repeler ningún tipo de coraza ni de escudo. (2) En 
cada centuria solía haber una carrobalista-' 18 que llevaba asigna- 
da unos mulos para su traslado y un barracón de soldados, es 
decir, once hombres' 4 ”', para armarla y fijar el objetivo. (3) Las 
carrobaiistas cuanto más grandes son mis lejos y con más po- 
tencia lanzan los proyectiles. Y además no sólo sirven para de 
ténder el campamento sino que también se colocan en el 
campo de batalla por detrás de la línea de soldados de amia 
mentó pesado. Ni la caballería provista de corazas ni la in- 
fantería con escudos puede oponer resistencia a su impacto. 
(4) En una legión suele haber cincuenta y cinco carrobaiistas. 

Asimismo hay diez catapultas, una por cada cohorte, que 
se transportan ya amiadas en carros (irados por bueyes, de 


M Se trataba, tal y como explica a continuación Vegecio. de una ballesta 
de grandes dimensiones montada sobre un cairo lirado por mulos Kn el tra- 
tado anónimo De rehts bdhas (7) es mencionada como battula ¡ptadnrotn y apa- 
rece descrita en los siguientes términos: “cubierta namque lotannn cjuaituoi 
facilitas, duobus subiunctis et onnatis equis, ad usus hanc bellicos tnhtt. cuius 
tanta est militas pro attis industria ut omni latere m hottem saginas impelía!, 
sagntatii libeitatetn et manus imítala, habet toiamma per quattuor panes qui 
bus pro commoditate rcnim ciirutnducta et tlexa faoilime ad omnes ímpetus 
parata consista!" (“la desenvoltura que le da estar moñuda sobre cuatro rué 
das. uncida a dos caballos protegidos con corara, le prrmite sus aplicaciones 
bélicas: es un utd por la ingeniosidad de su diserto que puede lanzar deslías 
contra el enemigo por todos los lados, imitando la libertad de movimientos 
de las manos del arquero. Tiene aberturas por los cuatro lados por los que al 
hacerla girar y tenderla confórme a las necesidades de la situación, queda pte 
patada para cualquier auque del modo más sencillo"). 

*** Diez soldados mis d undécimo que seria el dneann. 
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mudo que si se da la circunstancia de que los enemigos llegan 
a atacar la empalizada se puede proteger el campamento lan- 
zando llechas y piedras. 

(5) La legión lleva también consigo botes 230 construidos de 
un sólo tronco y con cuerdas muy largas y a veces incluso con 
cadenas de hierro. Cuando se unen todos los monoxtlos ' 1 , 
como también los llaman, y les colocan encima unas tarimas, 
tanto los soldados de infantería como los de caballería atra 
viesan sin el menor peligro los ríos en los que no hay puentes 
y que no son vadcables. (6) Tiene también arpones de hierro, 
que reciben el nombre de lobos 232 , y hoces de hierro unidas a 
unas varas muy largas, así como bidentes, azadas, palas, rastros, 
espuertas y cestas con las que se transporta la tierra. (7) Tiene 
además azuelas, segures, hachas y sierras con las que se cepillan 
y se sierran madera y palos. Asimismo dispone de operarios 
con todo tipo de herramientas que construyen testúdines 2M , 
músculos 2 , arietes, viñas 255 , como las llaman ellos, e incluso 
torres móviles para expugnar las ciudades de los enemigos. 

(8) Pero en fin, para no prolongar la exposición nombran- 
do cada herramienta, digamos que la legión debe llevar con 
sigo a tosías partes todas las herramientas que en cualquier 
tipo de guerra pueda parecer necesaria, con el fin de que don- 
de quiera que asiente el campamento, haga de él una auténti- 
ca ciudad fortificada. 


J>J Estas uafae, o moitoxdos como las llamará a continuación Vegeoo, de- 
bían «le ser etn lunaciones pequeña* y d«- una sola pieza similares a canoas. 

■" 1 El monoxsiss, palabra griega que indica la luna hecha «le un solo tren 
co. o deor. una única pir/a de ñutiera, ya aparece mencionado en la Amiba 
us (5. 4, 1 1) de Jenofonte 

251 Esto* arpones o lu/>r (lobos) solían ser cuerdas provistas de garbos en el 
extremo, aunque (amblen podían ser palos en vez de cuerdas, ofreciendo asi 
un aspecto más próximo aj de los actuales arpones. Vrjtecio descnbc su uso 
en 4, 23. 

,s * Véase nou 376 y el capítulo 14 ski libro cuarto 

,u Véase nou 379 y el capitulo 16 «kl libro « turto. 

255 Véase nou 377 y el capítulo 15 del libro cuarto. 
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<PRÓLOGO DF.I. LIBRO TERCERO 


(1) Los viejos anales cuentan que los Atenienses y los Lace- 
demonios fueron potencias militares antes que los Maccdo- 
nios 25 *. Entre los Atenienses se cultivó no sólo la técnica mi- 
litar sino también otras artes distintas en cambio para los La 
tedemonios el principal interés radicaba en las guerras. (2) Se 
asegura que fueron ellos los primeros en escribir un tratado de 
técnica militar recopilando las experiencias de los combates, 
de tal suerte que transformaron la técnica militar, que se creía 
basada únicamente en el valor o en la suerte, en una discipli- 
na y una materia de estudio, y tomaron la determinación de 
que los maestros de armas, a los que llamaron tácticos, enseña 
ran a los jóvenes los distintos modos de combatir. (3) ¡Hom 
bres dignos de la máxima admiración, que quisieron aprender 
por encima de todo aquella disciplina sin la cual las demás no 
pueden siquiera existir! 

Los Romanos, siguiendo sus pautas, preservaron los pre- 
ceptos de la actividad marcial mediante su práctica y los pu 
sieron por escnto 2í . (4) Y estos preceptos, dispersos en dife- 


146 Obsérvese que la conciencia y la percepción de la historia que posee Ve- 
gccio reposa en una reflexión fundamentada sobre la base de una cultura 
transmmda en formato escrito (pnm anrults). 

7,7 Aii pues, según Vegecio, la diferencia entre el modo de escribir vibre la 
técnica militar de Tos Espartanos y de los Romanos seria, por tanto, el carácter 


rentes autores y obras, invencible Emperador, son los que or- 
denaste a mi modesta persona compendiar de manera que no 
resultara tedioso por ser prolijo ni adoleciera de falla de liabi 
lidad por contener detalles ¡nelcvantes. 

(5) De hasta que punto fue eficaz en el combate la discipli- 
na de los Laccdemonios es un claro ejemplo el de Jantipo 25 * 
— por no mencionar todos los demás — que, (6) no gracias a 
su arrojo sino a sus conocimientos de la preceptiva militar, 
cuando prestó su ayuda a los Cartagineses logró capturar y so- 
meter con las tropas que habían sido derrotadas a Atilio Ré- 
gulo y al ejercito romano, tantas veces victoriosos en el pasa- 
do, y puso fin a la guerra obteniendo el tnunfo en una sola 
batalla. 

(7) También Aníbal, cuando se disponía a partir hacia Ita- 
lia, se procuró un experto Laccdemonio 25 * y siguiendo sus 
consejos acabó con tantos cónsules y tantas legiones aun dis- 
poniendo de menos efectivos en número y fuerzas. 


eminentemente empírico, es decir, fundado sobre bs propias experiencias en 
batalla, ile los primeros, píente a esta concepción de una literatura creada a 
partir de la experiencia militar, Vegeao ve en la tradición romana de b pre- 
ccpris-a militar transmitida pot sil eterna un sistema paralelo a la propia prác 
tica militar, no ya un sistema dependiente de ésta- Mientras en el caso de los 
Espartanos la teorización era un resultado emanado directamente de la prácti 
ca y por tanto subsiduno de ésta, en d caso romano la teorización de la disci 
pliru militar basada en una tradición formalizada se encuentra a la misma alta 
ra que su dimensión práctica. Se trata de una visión en la que d tratado trunco 
científico no tiene un estatuto inferiora la concreción práctica de la disciplina, 
que sirve para implicar en definitiva la HiiliLu de b obra endita. 

t ' 1 bmipo (iré un comandante espartano que luchó con las tropas de Carta- 
zo contra Mano Atilw Regulo en el ario 255 a.C.. durante b Primera Guerra 
Púnica. Se encargó de instruir al ejército púnico y derrotó en combate a Régu 
lo y al ejército romano granas a una hábil cstraiegia en las posiciones de los 
elefantes y la caballería cartaginesa. Tito I js-io lo menciona en su obra intro- 
duciéndolo en un discurso de limpión en 2X, 43, IV. 

Podria tratarse del Sosilo (Sosyhts) que menciona Nepote cuando dice 
(Hann. 13, 3) "Sosylo Harmibal littcrarum Craccarum usus cst doctore*. So- 
silo acompañó a Aníbal durante su campaña militar y escribió una obra his- 
turiográfica en siete libros sobre los acornee rímenlos cuntrm| xirincos. IJn 
fragmento conservado en toril u de papiro (véase F. Jacoby, Du hagmatu da 
gnrthvhm Hiuariker. 2. § 176) da muestra de su competencia militar en b des 
c npoón de una batalb naval. 


(8) Asi pues quien desea la paz, que prepare la guerTa z,, °; 
quien pretende la victoria, que instruya con esmero a sus sol 
dados; quien aspira a resultados favorables, que luche enco- 
mendándose a la técnica militar y no al azar. Nadie osa pro- 
vocar ni ofender a quien sabe que es supenor en combate. 


■ Esrc es d pasaie mis célebre de toda la obra militar de Vegecio, aunque 
a menudo aparece deformado en lili simplificado "si uu paceni pora bdlum" 
que no se atiene realmente al texto original. Aunque la ongmabdad de esta 
idea como alegato bdicista sude aplicársele a Vegecio. el concepto expresado 
por medio de esta paradoia ya aparece en Las Füiptau de Cicerón (7, 6. 19) *si 
pace fruí uiiliinuis. bellum gerendum cst; si bdlum omittiuim, pace num 
quam fmeniur". 























I 


Qué dimensión rs del* tener el ejército 


(1) El primer libro ha expuesto la elección y el adiestramien- 
to de los reclutas, el segundo ha explicado la organización de 
la legión y la disciplina militar, este tercero hace sonar el das- 
staetn 261 . (2) Los contenidos previos han sido presentados con 
anterioridad precisamente con el fin de que, al respetar el oí 
den que marca la disciplina, las condiciones sobre las que se 
fundamentan la destreza para dominar las situaciones de con- 
frontación y los elementos esenciales de la victoria se puedan 
comprender más fácilmente y resulten de mayor provecho. 

(3) Recibe el nombre de ejercito un conjunto de legiones, 
de tropas auxiliares y de soldados de caballería reunido para 
batallar. Sus dimensiones son competencia de los maestros 


2,1 Con la metáfora sonora Vegmo se refiere a la confrontación bélica de 
los chullos El eUniaan, como ya dijo en 2, 22, J, era el sonido que reprr 
sentaba la solemnidad imperial en el mando militar y, por tanto, del ano mis 
mo de la contienda contra el enemigo, fundamentalmente la expresión pre- 
tende marcai la transición en los contenidos del plano del entrenamiento y la 
instrucción de los rrc lulas y los demás soldados, irfrndos en el libo) primero, 
y de la exposición de los lundamentos del ejército romano, abordados en el li- 
bio segundo, a los contenidos específicos del combate. I Julio de otro modo, 
frente a los dos primeros libros, donde Vegpcio había tratado asuntos relativos 
al etército, a su formación y a su estructura, en este tercer libro el tema será la 
guerra en sí y por si misma. 
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de armas 262 . (4) Cuando se releen los ejemplos de Jerjes 264 , de 
Darío'’'’ 4 , de Mitridates 26 * y de todos los demis monarcas que 
dotaron de armamento a un sinfín de pueblos, resulta evi 
dente que los ejércitos excesivamente numerosos se desmoro- 
naron más por culpa de la propia aglomeración de gente que 
por mérito de los enemigos. (5) Y es que un gmpo demasiado 
nutrido de soldados está sujeto a muchos inconvenientes; en 
los desplazamientos es siempre muy lento como consecuen- 
cia de su gran tamaño, y en la formación, al ser más larga, su 
fre a menudo acometidas de grupos pequeños; por otro lado, 
en los lugares escarpados o en los vados de los ríos es objeto 
de emboscadas por la lentitud en el transporte de los fardos. 


' Uw MMgutri armorum turrón creados como cargos de mando de la id 
ministradón castrense durante la reforma del alio estamento militar realizada 
|Kit Constantino. Cuando el prefecto del pretorio pcidtó suit.uu talmente sus 
atribuciones militares para pasar a ser una tigura administrativa de tipo avil se 
crearon dos m^nlrr tr mt n m o mm-n/n mililitm (it's|srctivamrnic m.tpiU) fr 
ditxm praesentiaüi y magittr tqmtum praaentudu) que asumieron d mando dd 
ejército. 

Jerjes fue rey de Pcnia entre el año 4Ü6 y d 4tó a-C. y dio continuidad 
a los planes de su padre Darío de rrali/ar una lampiña militar contra Las ciu 
dades gnegas. Durante todo su remado entinto una sena amenaza para los m- 
Ineses y la integridad de los habitantes de la Héladr Nótese cómo también 
aquí Vegeiiu hace depender el conocuuiento lustómo de los ejemplos de jó- 
les. Darío y Mitridates de Lis fuentes escutas. 

M l’tolsableim-nir se Itala de Darío III, que accedió al trono pena a la 
muerte de Artaierjcs TV y murió en d año 330 a.C. Entabló una campaña mi 
litar a gran escala para plantar resistencia al ejército maccdonio de Álciandro 
Magno, que en su política expansiomsta hacia oriente pretendía subyugar a 
cuantos pueblos encontraba en su camino. Sin embargo, a pesar del gtan des 
pliegue militar de Darío y de sus habilidades como comandante, acabó sien- 
do denotado a manos de las Hopas nuieilomas dirigidas |xsr Alt i.indio 

00 Marídales fue d nombre de seis de los ocho monarcas que en época he- 
lenística rriuaion en el Ponto en Asta Menor De lisdos ellos el m.is tenom 
brado y por ello el más susceptible de ser a quien Vcgecio se está retiñendo en 
este pasaie tur Mándales V| F.upator Dionivo, ñas ido en el año 120 j.C. y 
muerto en el 62. lü»o de Mitridatcs V Es-ergetes. representó la amenaza mi 
litar más peligrosa de su época para el (toder tic Roma en aguas orientales dd 
Mechtenaneo. Tras la conquista de Crimea, el ttotte del huxino. Capadocia 
y Ultima y su celebrada llegada a Atenas, Roma Ir declaró oficialmente la 
guata. Sila lo denotó con cinco legiones y Mandatos se nndió en el año S5, 
aunque aun se revolvería de nuevo contra Roma en dos ocasiones más hasta 
que Pompeyo Magno lo venció definitivamente recluyéndolo en Crimea. 


y además cuesta mucho obtener fonaie para grandes cantida- 
des de caballos y demás animales. (6) De igual forma la dificul- 
tad para el aprovisionamiento, situación a evitar en cualquier 
tipo de campaña, provoca de inmediato el cansancio a los 
ejércitos más numerosos, pues por muy eficientemente que se 
prepare el suministro de provisiones cuanta más gente haya 
para repartir antes empieza a escasear. (7) En ocasiones in- 
cluso el agua resulta apenas suficiente si hay demasiados 
soldados. Y si por las circunstancias las tropas deben batirse 
en retirada es inevitable que, al haber muchos soldados, mu- 
chos sean los que caigan, y que los que consigan escapar, 
como ya han sido una vez presa del pánico, tengan miedo 
al combate en lo sucesivo. 

(8) Los antiguos, que habían aprendido por experiencia 
propia los medios para salvar las dificultades, preferían contar 
no tanto con ejércitos muy numerosos cuanto con ejércitos 
bien instruidos en el uso de las amias. (9) De este modo, para 
las guerras menores consideraron que era suficiente una sola 
legión junto con las correspondientes tropas auxiliares, es de- 
cir, diez mil soldados de infantería y dos mil de caballería, y a 
menudo eran los pretores quienes, como comandantes de 
menor rango, dirigían este contingente a la campaña. (10) Y si 
se tenía información de que las tropas enemigas eran nume- 
rosas se enviaba a un hombre con potestad consular como 
conde mayor’"' con veinte mil soldados de infantería y cua 
tro mil de caballería. (11) En el caso de que se alzara en armas 
una cantidad inmensa de gente perteneciente a pueblos parti- 
cularmente belicosos, entonces por exigencia de las perento- 


El coma era b figura militar que en U jerarquía castrense del Bajo Impc 
rio se encontraba po* debajo de los mjgntn mihlttm y a quien era cncumcnda 
da por lo general la dirección del ejército en campaña militar y sólo raramen 
te el malulo sobre el ejército en poskutnrs niiliiarrs fiunteiuas. lil utma matar 
debía de designar al oficial con el privilegio de b mayor autoridad dentro de 
loe tomiln. Por tanto venia .1 ser algo parecido a un subcomambiite del ejérci- 
to romano. Aunque « dilkil mantener el sentido dd onginal latino, liemos 
optado por traduc irlo como ‘conde", término que lia resultado de U cvnlu 
aón de comes al castellano, pero debe entenderse en el sentido mencionado, 
como subcomancUnte u oficial militar sólo inferior a loe militmm y al 

emperador mismo. 


rías circunstancias se enviaban dos comandantes y dos ejérci- 
tos con las siguientes instrucciones: “que salvaguarden al Es- 
tado de recibir daño alguno ambos cónsules, juntos o por se 
parado” o bien “por separado o juntos” 2 ® 7 . (12) Por último, 
aunque el c|ército romano tenía que luchar en distintas regio- 
nes contra distintos enemigos casi cada año, había suficientes 
efectivos porque consideraban más eficaz tener muchos ejér- 
citos que tener ejércitos muy grandes, pero siempre tomando 
la precaución de que en ningún caso hubiera en el campamen- 
to mayor cantidad de soldados de las tropas auxiliares aliadas 
que de ciudadanos romanos. 


767 La expresión aba ambotu era una fórmula tipificada del lenguaje teeni 
10 del derecho romano característica de los decretos estipulados por el Sena 
do, que subraya particularmente el carácter colepado y dual de la administra 
don consular. La formula aparece como amito abaut eti Frontino en uu pasa 
je que reproduce un decreto senatorial 100, 4) y como aba amboue en 
las lilípuai ciceronianas, hasta en ocho ocasiones (5, 53 - dos veces- ; 7, 1 1 ; 
8, 33; 9, 15; 11, 31; 14, 36 dos veces L Todavía Aulo Celio (1, 1 ¿, 5) re- 
elige la fórmula en su forma aba ambour a partir de un pasaie de Antistio I a 
beón relativo al derecho sacra!. 
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II 


Cómo preservar ¡a salud del ejército 


(1) Ahora voy a «ratar un tema de extrema importancia, 
cómo preservar la salud del ejército, que está en función de 
los lugares, de las aguas, del tiempo, de los remedios medici- 
nales y del ejercido*®. 

(2) En lo que concierne a los lugares, hay que evitar que en 
pleno verano los soldados hagan paradas en una región insa- 
lubre cerca de cenagales infectos y en campos o colinas áridos 
sin sombra de árboles y sin tiendas de campaña. (3) Se debe 
evitar que contraigan enfermedades por el calor del sol y por 
la fatiga de la marcha como consecuencia de haber salido tar- 
de, siendo preferible emprender la marcha antes del alba y lle- 
gar al punto de destino cuando aprieta el calor. (4) En la cru- 
deza del invierno no deben realizar desplazamientos de no- 
che por lugares cubiertos de nieve y escarcha, quedarse sin 
madera ni echar en falta prendas de abrigo. Y es que obligar a 
un soldado a pasar trio no resulta bueno para la campaña ni 
para su propia salud. 

(5) El ejército tampoco debe emplear aguas infectas ni es- 
tancadas puesto que beber agua en mal estado provoca en 
quien la bebe el mismo efecto pernicioso que un veneno. 

(6) Pero en cualquier caso es preciso el celo constante de los 
oficiales 2 * 9 , de los tribunos y del propio conde, que está re- 
vestido de la máxima autoridad ” , para que los soldados que 
caigan enfermos por alguna circunstancia se recuperen con 
una dieta apropiada y sean tratados con los conocimientos de 
los médicos, (7) pues poco se puede hacer con soldados que 


** En este capítulo Vcgccio expone su faceta mis encaramada a los asun- 
ten relativos a la medicina y la salud, a cuyo interés se drlx- también su (tata 
do de medicina veterinaria, su otra obra conservada, la Mdomeéana. 

L<» ya comentados principia (véase nota 159). 

:!v Se trata del amei motor mencionado en el capitulo anterior. 
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se ven apremiados a la vez por las exigenc ias de la guerra y por 
las de la enfermedad. 

(8) Sin embargo los expertos en técnica militar considera- 
ban más beneficioso para la salud de los soldados el entrena- 
miento diano en el uso de las annas que los médicos. (9) Por 
eso tomaron la determinación de que los soldados de infan 
tena se ejercitaran sin interrupción, a cubierto cuando neva- 
ba o llovía y en el campo de entrenamiento los demás días. 
(10) Del mismo modo decidieron que los soldados de ca- 
ballería se ciercitaran asiduamente junto con sus caballos no 
sólo en lugares llanos sino también en lugares escarpados y 
por caminos poco transitables a causa de los socavones con el 
fin de que en el fragor de la batalla no pudiera presentárseles 
ninguna situación que les resultara desconocida. (1 1) De todo 
ello se puede entender el esmero que debe aplicar el ejército 
en aprender la técnica militar, puesto que el hábito al esfucr 
zo puede procurar la buena salud en el campamento y la vic- 
tima en la confrontación. 

(12) Si en el periodo otoñal y estival un grupo nutrido de 
soldados permanece de manera prolongada en los mismos lu- 
gares, como consecuencia de la respiración viciada y del aire 
corrompido por la pestilencia del agua y la podredumbre de 
su olor se produce una enfermedad muy virulenta que no 
puede evitarse más que cambiando el campamento frecuen- 
temente de lugar. 


III 


El cuidado con el que se deben procurar y conservar el forraje 
y el grano 


(1) El orden de la exposición determina que ahora se trate 
sobre el aprovisionamiento, el forraje y el grano. Y es que la 
carestía acaba con el ejército más a menudo que la propia lu- 
cha y el hambre es más despiadada que la espada. (2) En los 
demás casos es posible improvisar una solución en el mo- 
mento, pero cuando escasea el abastecimiento de forraje y de 
provisiones no hay remedio, si antes no se ha hedió acopio. 
(3) En toda campaña existe solamente un arma definitiva, 
que a ti te sobre el alimento y su escasez doblegue a los ene- 
migos. 

Por tanto antes de emprender una guerra se debe realizar 
un cálculo preciso del abastecimiento y de los gastos para pe 
dir con mayor premura el forraje, el grano y todos los demás 
tipos de provisiones, que habitualmente se reclaman a las ad- 
ministraciones provinciales, y para almacenarlos siempre en 
cantidades superiores a las necesarias en lugares apropiados a 
este fin y perfectamente fortificados. (4) Y si las provisiones 
entregadas como tributo no resultan suficientes, será ncccsa 
rio comprarlas pagándolas por adelantado. Pues llevar duiero 
no es seguro si no se puede garantizar su defensa con las ar 
mas. (5) En muchas ocasiones el estado de necesidad aumen- 
ta y a menudo un asedio dura mis de lo previsto, porque los 
enemigos no cejan de asediar a quienes esperan vencer por 
el hambre, aunque- también ellos estén hambrientos. (6) Adc 
más todo aquello de lo que en forma de ganado, cereales o 
vino pudiera apropiarse el enemigo para su propia manuten 
ción durante el combate se debe trasladar, avisando previa 
mente a los propietarios mediante edictos o incluso obligán- 
dolos a ello por medio de agentes elegidos para este cometido, 
a fortines apropiados y protegidos por guarniciones armadas 
o a ciudades seguras, (7) y se debe instar a los habitantes de las 
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provincias .1 que en caso de ataque se refugien con sus bienes 
dentro del recinto amurallado . 

Se debe conceder prioridad a la reparación de la muralla y 
de las máquinas de guerra. Si el enemigo ataca mientras los 
asediados están ocupados, todo se vuelve confuso por el pá- 
nico y resulta imposible solicitar ayuda de otras ciudades con 
las rutas de comunicación cortadas. (8) No obstante, la firme 
custodia de los silos y el racionamiento mesurado de las pro 
visiones suele ser suficiente sobre todo si se cumple desde el 
principio. Además es austeridad intempestiva querer econo 
mizar cuando ya no queda nada 272 . 

(9) En las campañas particularmente duras los antiguos so- 
lían distribuir las provisiones de acuerdo al número de sóida 
dos y no a su graduación, de fonna que cuando pasaba la 
emergencia el Estado resarcía a los cargos militares con una 
compensación. 

(10) En invierno hay que evitar quedarse sin leña y sin pas- 
to, cti verano quedarse sin agua. En cambio la escasez de gra 
no, de vinagre o vino y de sal debe ser prevenida en cualquier 
estación. Las ciudades y los fortines deben ser defendidos por 
los soldados (11) que estén menos preparados para el comba- 
te, con armas, flechas, fústíbalos, hondas y piedras, con cata 
pul tas y con ballestas. Sobre todo se deben tomar precaucio- 
nes para que los enemigos con mentiras y falsos juramentos 
no hagan presa de sus engaños la incauta ingenuidad de los 
provincianos, (12) pues a menudo a los crédulos el fingí 
miento de tratos y de paz les ha provocado más daño que las 
propias armas. De acuerdo a esta consideración los enemigos 
que están reunidos sufren el hambre, pero si se dispersan son 
vencidos con facilidad en continuos ataques. 


Un realidad en algunas (x jucho el afin jxw destruir lualquicr elemento 
que pudiera ser útil al enemigo durante el asedio llegaba al «tremo de derribar 
incluso k» cdilxHU construidos rxtra mtnm pata que los enemigos no |nidiet.in 
aprovechados y hacer uso de ellos (véase, por ejemplo. Tácito, Hul A, 22, 1). 

I j formulación vegreisru en forma de uHttnlu “seta parsimonia est 
tune scruare cum déficit’ parece articularse en una dialéctica de emulación 
con el modelo scnecano en la snunlu que rrza (F.p. I, 5) “sera parsimonia in 
tundo est". 


lili 


Cómo conviene prevenir Lis revueltas de los soldados 


(1) A veces un ejército lomudo por soldados de distinta 
procedencia provoca un tumulto y finge montar en cólera 
por no ser llevado al combate, cuando en realidad no quiere 
luchar. Este comportamiento lo muestran sobre todo aque- 
llos que han pasado mucho tiempo ociosos y entre comodi- 
dades en las guarniciones. (2) Así pues, irritados por la dureza 
de una fatiga a la que no están acostumbrados y que es inevi- 
table soportar durante una campaña y temerosos del comba 
te dado que han abandonado el entrenamiento en el uso de 
las amias, se lanzan a una osadía de tal cariz. 

(3) A esta henda se le suele aplicar una combinación de me- 
dicinas; el tiempo que permanezcan aislados en las guarni- 
ciones deben estar sujetos a todo tipo de instrucción supervi- 
sada con estricta rigurosidad por tribunos, lugartenientes 273 c 
incluso oficiales 271 , y no prestarán atención a otra cosa que no 
sea la obediencia y la compostura. Harán con asiduidad lo 
que ellos denominan campicursio 275 y pasarán revista al arma- 
mento, no recibirán permisos y obedecerán siempre a las lla- 
madas y a las señales 276 . (4) Deben emplearse con asiduidad 
durante la mayor parte del día y hasta la extenuación en Ion 
zar Hedías, arrojar proyectiles, tirar piedras con la honda o 
con la mano, en las posiciones de la armatura 277 , en golpear 
con unos listones, como si fueran espadas, de punta y de can- 


m Los uitetm. 
r * Los primtpta. 

Esta campteurao, testimoniada exclusivamente en Vrgecio, debía de ser 
como indu 4 su nombre un lipo de ejercicio de carreta circulado en el campo 
de entrenamiento. 

■* Sobre el senlrdo de mfxmJere aJ numen como obedecer en sentí Jo mili 
tar. véase Pacato, 12 (2|, 32, 4 5. Signa aquí tiene el mismo sentido de "seña- 
les* que en el capitulo erguirme 
Véase nota 23. 
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to. c igualmente deben entrenarse en correr y atravesar zanjas 
de un salto. (5) Y si hay mar o algún rio cerca de las guarni- 
ciones, en verano se les obligará a todos a nadar, asi como a 
partir leña, a marchar por pedregales y por lugares escarpados, 
a cortar madera, a excavar zanjas, a ocupar alguna posición y 
atacar a quienes vienen contra ellos con escudos, para no ser 
expulsados de allí. (6) Los soldados que reciben este adiestra- 
miento y esta instnicción en las guarniciones, sean legiona 
ríos, auxiliares o soldados de caballería, cuando se reúnan 
para una campaña procedentes de disnntas unidades inevita 
blemente tendrán más deseos de combatir compitiendo en 
valor entre sí que de permanecer inactivos, pues nadie piensa 
en provocar tumulto cuando tiene plena confianza en su pe 
ricia y sus fuerzas. 

(7) El comandante debe estar atento para saber por media 
ción de los tribunos, los lugartenientes y los oficiales, y no ba- 
sándose en la mala fe de los delatores sino en la constatación 
ilc los hechos, si en alguna legión, tropa auxiliar o esc uadrón 
hay soldados alborotadores o sediciosos, y para, una vez apar- 
tados del campamento con algún pretexto inteligente, asig 
nades alguna misión que les resulte casi apetecible, o bien 
fortificar y proteger fortines y ciudades, con tal sutileza que 
crean que han sido elegidos cuando en realidad son alejados 
de los demás. (8) Y es que un grupo de gente nunca se alza a 
la desobediencia de común acuerdo sino que esta es incitada 
por unos pocos que esperan que transgredir las normas con 
mucha gente signifique la impunidad para sus excesos y sus 
delitos. 

(9) Y si lo extremo de la situación recomienda la medicina 
de la espada, según las costumbres de nuestros antepasados lo 
más correcto es castigar a los responsables de los delitos, de 
modo que el miedo les afecte a todos pero el escarmiento 
sólo a unos pocos. (10) Sin embargo tienen más mérito los co 
mandantes cuyo ejercito está temperado por el esfuerzo y la 
dedicación que aquellos otros cuyos soldados muestran su- 
misión por el temor a las represalias. 


V 


Cuántos tipos de señales militares existen 


(1) Los soldados deben aprender y estar atentos a muchas 
cosas, puesto que ciertamente no hay excusa para la negli- 
gencia cuando está en juego la vida. Pero por encima de 
lodo lo demás no hay nada más productivo para alcanzar la 
victoria que obedecer las indicaciones de las señales. (2) Pues 
como en pleno fragor de la batalla es imposible dirigir a una 
multitud solamente con la voz y como según las circunstan 
cias deben ordenarse y cumplirse muchas instrucciones de 
forma imprevista, una antigua práctica común a todos los 
pueblos halló el modo de que lodo el ejército supiera y pu- 
diera obedecer lo que el comandante considerase oportuno. 

(3) Como todo el mundo sabe existen tres tipos de señales: 
orales, scmioralcs y mudas-’ 7 ®. Las señales orales y semiorales 
se perciben por el oído, mientras que las mudas están dirigi- 
das a la vista. (4) Se denomina señales orales a aquellas emiti- 
das por la voz humana, como cuando en las guardias o en 
combate se dice como contraseña por ejemplo “¡victoria!”, 
“¡palma!", “¡valor!”, "¡que Dios nos acompañe!", "¡triunfo del 
Emperador!” (5) y cualquier otra que decida quien ostenta la 
autoridad máxima en el ejercito. Sin embargo hay que tener 
presente que estas palabras deben cambiarse cada día para evi- 
tar que de tanto repetirlas los enemigos lleguen a aprenderlas 
y que puedan merodear impunemente entre los nuestros 
mientras espían. 


- ! Votahs, scmiuocalis el muta Esta tripartición se corresponde con la divi- 
nón de los immmotia futuit cu la disciplina autonómica: ¿mu uacait. m ./»» 
sunl imu, xmiunait: m quo amt bours y mulum; in qm > smsl pilastra (véase Varrón, 
ruU 1 , 17, 1 ; dr. C. De Meo, l.mxur ín nuhr Jet taimo, Bolonia, Páimn, 1 986. 

páit- 183). 
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(6) I -ts señales scmioralcs son las que se dan con la trompeta 27 ’, 
b cometa 2 * 0 o la bocina’' 11 . Se llama trompeta al instrumento 
recto, bocina al que gira sobre sí mismo en un círculo de 
bronce, y cometa al que, hecho con el cuerno del bisonte sal- 
vaje y soldado con plata, se escucha gracias al soplido modu- 
lado musicalmente que emite el aire de quien lo hace sonar 

(7) Por mediación de estos instrumentos el ejercito reconoce 
en unos sonidos perfectamente identificados si debe penru- 
necer quieto, avanzar o retroceder, o si debe perseguir al ene- 
migo que huye o batirse en retirada. 

(8) Las señales mudas son las enseñas de las águilas, los dra- 
gones, los pendones** 2 , las flámulas-* 1 , las jubas"* 4 y los pena 
dios’"; a donde quiera que ordene el comandante que sean 


Ij tuba (véase nota I67 )l 

Í " 1 FJ tw** (véase nota 168) La explicación que Vegccio luce de este ins 
truniento a continuación ptesenta problemas en la transmisión manuscrita y 
su interpretación susc ita muclus dudas entre los estudiosos. 

La buarta (véase noca 16*#). 

M I-os HdaSa, Vegecio ya había dicho en 2, 1 (véase nota I.14)quc la ueuit 
Uo procedía de uthan. un pedazo de tria, listos ¡milla eran normalmente los es- 
tandartes de la caballería, aunque también podían ve» utilizados a título hono- 
rífico como recompensas militares. Su tamaño debía de ser de entre medio roe- 
tm y un metro cuadrado y se llevaban coludos de una ttavma unida al asta en 
cruz y probablemente con el nombre de la legión cscnio en su superficie. 

20 A propósito de las flámulas dice Juan Lido (en Dt magislt 1, 8) cuando 
halda de los ■p>jtpfiouXa aúri inó toG ^juyytvoij /jmiiijj-.v, xa- 
hwTL N (a esos mismos {se. uralLij los llaman JltmmuLtt por su color tlamígr- 
rol- 1-' dec ii. que la jLunmula era un sinónimo de utxiUum. quizas incluso un 
tipo particular caracterizado por su color encendido. 

Juan lado define lo que son las tufa/ (en Dt magnlr 1, 8) diciendo. “fió- 
piTa Enero-la^ [...] ¿Kpoí'.'pcAx; usv oúx t/v/xa. r-r.ipirpcévat; Sé zn-pii;' 
xaXfjüoc fié xutx; ol Pulíame toúfiac, ol fié (üpfijpoc Trexpa; ¡ipiyj 
te itapapOzpcior - tí,; (“lanzas |...| carentes de puma metálica, 

adornadas con cerdas muy largas; los liáibatos las llaman tubui y los bárbaros 
por su parte uú¡, corrompiendo un poco b pabbral. La lula parece ser la lati- 
nización del té»/ arighisapóil que ha dailo kig.it a /«/( en inglés (cf. W. 1 lerarus. 
"Die romische Soldatempracbc’, Ard>w fia Ulttmubt Ltxdt urj Gramm. 12, 
1902. pig. 264). 

2 *' De las fimiat Juan Lado no habla en el pasapc aducido en las notas ante 
ñores. Su sentido en el pasaje de Vegroo parece poderse entender a b luz de 
b explicación de Varrón (latg. tal, 5. 142). que dice que los soldados que lle- 
vaban un distintivo (mihut invgnilt) solían llevar plumas (pmuar) en ef yelmo 
de igual modo que los gbdiadorcs saturnias. 


llevados los estandartes es preciso que se dirijan los soldados 
acompañando al suyo. (9) Hay además otras señales mudas 
uuc el comandante determina que sean portadas en los caba 
líos, en los uniformes o en las propias armas para poder dis- 
tinguir al enemigo. También se hacen indicaciones con la 
mano, con una fusta, a la manera de los bárbaros, o agitando 
una prenda de vestir de las que lleva puestas. 

(10) Todos los soldados sin excepción deben habituarse a 
seguir y entender todas estas señales en las guarniciones, en 
las marchas y en todas las cjcrcitacioncs del campamento. 
Pues parece necesaria la práctica continua en tiempos de paz 
de aquello que se deberá tener presente en medio de la con- 
fusión de la batalla. 

(1 1) Otra señal igualmente muda y conocida por todos es 
la polvareda que asemeja una nube cuando avanza una muí 
titud y que indica que los enemigos se aproximan. De igual 
modo, si las uopas están divididas se comunica a los aludos 
por la noche con las llamas y por el día con el humo lo que 
no puede indicarse de otra forma. (12) Hay quien cuelga tra- 
vesanos en las torres de los fonines o de las ciudades que, co- 
locados unas veces en posición horizontal y otras en vertical, 
infonnan de cuanto sucede. 
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VI 


Precauciones que deben lomarse cuando el ejército se mueve cerca 
de los enemigos 


(1) Quienes han estudiado con profundidad la técnica mi- 
litar aseguran que suelen producirse más situaciones de peli 
gro en los desplazamientos que en el propio combate. (2) Y es 
que efectivamente en la confrontación todos los soldados es 
tán amiados, ven al enemigo frente a frente y vienen prepara- 
dos mentalmente para luchar; en cambio durante los despla- 
zamientos el soldado está menos armado y menos atento y se 
sobrecoge inesperadamente ante la violencia de un ataque o 
por el engaño de una emboscada. (3) Por tanto el comandan 
te debe poner toda su atención c interés en procurar no sufrir 
ataques cuando avanzan o en estar en condiciones de repe- 
lerlo con facilidad y sin recibir daños. 

(4) F.n primer lugar debe tener guías de ruta 2 "'’ lo mis mi- 
nuciosas posible de todas las regiones en las que se desarrolla 
la guerra para poder conocer perfectamente no sólo las dis 
tandas en millas entre los lugares sino también la calidad de 
los caminos, y para poder evaluar con fiabilidad los atajos, los 
caminos secundarios, los montes y los ríos allí descritos. Y has- 


34 Leo itinerarios o guías (Je ruta (ilmmtria) habían comenzado a utilizarse 
Uncir época irlatlvaiiicntr temprana para las lamparías militares, pero tur en 
particular J partir de la época de Diocleciano autillo estos itinerarios, sea 
como tepettono de vías y distancias sea como rrptrvnl.u ion gratis a de los le 
mtonos. comenzaron a proltferar. Lo mis parecido a los itinerarios gráficos o 
guias de ruta con representaciones gráficas (Umnarui puta) que se conierva es 
la lamosa TaJmla flrulirtgmana, aunque es probable que el tipo de itinerario 
gráfico que menciona aquí Vcgecio fuera mis especifico y por tanto mái de 
tallado pero menos extenso. Por su parte en el caso de los ítmeranos que sólo 
recopilan distancias y trayectos a modo de prontuarios de rutas (ttinnar iii aJ 
nolaCa) los llmnoru sintomm .iugusii pueden dar una visión aproximada del 
tipo de documento que eran y de la información que propon sonaban al 
usuano. 




ta tal punto esto es así que se asegura que los comandantes 
mis concienzudos tenían no sólo guías de ruta anotadas de 
las provincias en las que se producía la alerta sino incluso guí- 
as con representaciones gráficas, de forma que podían elegir 
la ruta que iban a tomar no sólo con una estimación mental 
sino con la propia valoración visual del terreno. 

(5) A este propósito el comandante debe hacer por separa- 
do todo tipo de consultas a los soldados más expertos, a los 
altos cargos militares y a quienes conocen bien el terreno, y 
extraer a partir de las distintas opiniones la conclusión más 
ajustada a la realidad. Además, ante el riesgo de quienes eligen 
los caminos, debe escoger guías apropiados y competentes y 
ponerlos bajo custodia haciéndoles ver claramente el castigo 
o la recompensa que les espera. (6) Colaborarán tan pronto 
como se den cuenta de que no tienen posibilidades de huir y 
de que la lealtad les depara recompensas y la traición, castigos. 
(7) Asimismo hay que procurar buscar hombres inteligentes y 
experimentados para evitar que un error de dos o tres perso- 
nas entrañe un peligro para todos. Algunas veces la inexpe- 
riencia de la gente inculta asume muchos compromisos y cree 
saber cosas que no sabe. 

(8) Pero la cautela fundamental es que el ejército ignore a 
dónde o por qué rutas va a dirigirse, pues se considera que lo 
mis seguro en una expedición es que nadie sepa lo que se va 
a hacer. (9) Precisamente los antiguos adoptaron el estandarte 
del M inota uro‘ >K en las legiones con el fin de que, del mismo 
modo que se contaba que aquel permanecía escondido en lo 
más profundo y recóndito del laberinto, estuvieran siempre 
ocultos los planes del general. (10) Resulta segura la ruta que 
el enemigo ni siquiera sospecha que se va a seguir. Pero dado 
que los espías enviados por el bando contrario advierten la 
partida por ciertos indicios o porque lo ven con sus propios 
ojos y además en algunas ocasiones no faltan desertores ni 
confidentes, se indicará a continuación cómo se deben afron- 
tar las posibles amenazas. 
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(11) Cuando el ejército en formación se dispone a partir el 
comandante debe enviar expertos de su confianza provistos 
de los mejores caballos a inspeccionar los lugares por donde 
se va a pasar, hacia delante y hacia atrás, a derecha y a ízquicr 
da, para prevenir que los adversarios puedan urdir embos 
cadas. (12) Los exploradores actúan más seguros de noche que 
de día. Y cuando los enemigos descubren a un espía el coman- 
dante resulta en cierto modo traidor de su propia causa. 

(13) Por tanto pnmero debe emprender la marcha la caba 
Hería, luego la infantería y entre medias se deben colocar los 
fardos, las bestias de carga, los lacayos y los carros, de modo 
que la infantería ligera y la caballería ligera vayan por delante, 
pues mientras marchan a veces son atacados por el frente, 
pero en la mayoría de las ocasiones el ataque se produce por 
la retaguardia. (14) los fardos también se deben cubrir por los 
flancos con un grupo de hombres armados que tenga las ñus- 
mas dimensiones, puesto que los enemigos a menudo atacan 
en los laterales. (15) No obstante, hay que tener especial cui- 
dado de que la parte por la que se cree que va a llegar el ene- 
migo esté protegida por los mejores soldados de caballería, 
por los soldados de armamento ligero y por los arqueros de 
infantería. (16) Y si los enemigos llegan envolviendo al ejercí 
to por todas partes, entonces deben prepararse refuerzos por 
tocias partes. 

(17) Para evitar que un ataque por sorpresa provoque mu- 
chos daños hay que exhortar a los soldados para que estén 
concentrados y lleven las armas empuñadas; pues en una si- 
tuación de peligro las maniobras repentinas desencadenan el 
miedo, las que están previstas de antemano no provocan mu- 
gún temor. (18) Los antiguos prestaban un cuidado especial a 
evitar que los lacayos, por estar heridos unas veces y asustados 
otras, y las bestias de carga espantadas por el bullicio pudieran 
distraer a los soldados mientras combatían y que por estar de- 
masiado desperdigados o más apiñados de lo conveniente re- 
sultaran un estorbo para los suyos y una ayuda para los ene- 
migos. (19) Y por esta razón decidieron que, siguiendo el 
ejemplo de los soldados, los fardos quedaran distribuidos 
bajo ciertos estandartes. Luego elegían hombres aptos y expe- 
rimentados de entre los propios lacayos a los que denominan 


■galianos"’**, que colocaban al mando de no más de doscicn 
tos mozos y bestias de carga. (20) I.es daban también pendo- 
nes para que supieran bajo que estandarte debían reunir los 
fardos. Pero a pesar de todo los soldados se mantenían a una 
cierta distancia de los fardos para no resultar heridos durante 
el combate por tener poco espacio para maniobrar. 

En los desplazamientos del ejercito el sistema de defensa va 
cambiando con arreglo a las vonaciones de las características 
del terreno. 

(2 1 ) Hn campo abierto normalmente suele atacar mejor la 
caballería que la infantería, en cambio en parajes boscosos, 
montañosos o pantanosos son más temibles las tropas de in 
lamería. (22) I lay que evitar que por descuido se rompa la for 
mación o ralee porque unos avancen deprisa y otros lo hagan 
con mayor lentitud, pues los enemigos irrumpen inmediata- 
mente por los huecos abiertos. (23) Por eso hay que encargar 
3 los instructores más expenmentados, a lugartenientes o a los 
tribunos que ralenticen el paso de los más veloces y hagan 
acelerar a los que se mueven muy despacio. (24) Y es que 
cuando el enemigo realiza un asalto los que van muy delante 
quieren más bien huir que retroceder, en cambio los que van 
últimos, abandonados por sus compañeros, sucumben por la 
violencia del enemigo o por la propia desesperación. 

(25) Es preciso tener presente que los enemigos tienden 
emboscadas por sorpresa o atacan en batalla campal en los lu- 
gares que consideran propicios. (26) El buen oficio del co- 
mandante evita que las encerronas puedan causar daños, ex- 
plorando convenientemente todos ios lugares de antemano; 
una vez que queda al descubierto una emboscada, si se rodea 
al enemigo en el modo apropiado se le causa un estrago ma- 
yor del que éste pretendía infligir. (27) Por otro lado, si se pie 

E ra un ataque frontal en una montaña, las guarniciones de- 
n ocupar ¡os lugares más elevados para que cuando el ene 
migo llegue se encuentre por debajo y no se atTeva a atacar al 
ver hombres armados enfrente y por encima de el. (28) Si los 
caminos son estrechos pero seguros es preferible que los sol- 


US9J 


a * Véase 1. 10. 4 y nota 57. 


dados vayan por delante abriendo paso afanosamente con lia- 
dlas y machetes que exponerse a un riesgo marchando por el 
camino metor acondicionado. 

(29) Además debemos conocer las costumbres de los ene- 
migos, si acostumbran a atacar de noche, al alba o en la hora 
de reposo de los soldados cansados, y tomar medidas para 
afrontar lo que pensamos que van a hacer a partir de su con- 
ducta habitual. (JO) lis también conveniente saber si es más 
poderosa su infantería o su caballería, los lanceros o los ar 
queros, si son superiores en el número de soldados o en el 
equipamiento de combate, (31) así como disponer el ejercito 
de modo que a nosotros nos resulte ventajoso y a ellos desfa- 
vorable. Se debe también ponderar si es preferible emprender 
la marcha por el día o por la noche y qué distancia hay hasta 
los lugares a los que queremos llegar, (32) para evitar que en 
verano les falte el agua a los soldados durante el dcsplazamicn 
to y que en invierno se encuentren en el camino pantanos di 
ficilmcnte franqueables y regatos crecidos que al cerrar el 
naso permitan al enemigo acorralar al ejército antes de poder 
llegar a destino. 

(33) Y en la misma medida que redunda en nuestro propio 
beneficio evitar tales situaciones de manera inteligente, si la 
torpeza o la inexperiencia de los enemigos ofrece la ocasión, 
no se debe dejar pasar la oportunidad, sino que se debe espiar 
con atención y (34) atraer a confidentes y desertores con el fin 
de conseguir averiguar los planes actuales y futuros del ene- 
migo y caeT sobre ellos por sorpresa con las tropas de caballe- 
ría y las de armamento ligero prq>aradas mientras marchan o 
buscan forraje y provisiones, provocándoles el pánico inespe- 
radamente. 


Vil 


Cómo vadearlos ríos de mayor tamaño 


(1) Atravesar los ríos supone a menudo un grave riesgo si 
no se presta atención pues si la corriente es muy fuerte o el 
cauce muy ancho los animales de carga’* 9 , los mozos e in- 
cluso los soldados menos eficientes suelen hundirse bajo las 
aguas. 

(2) Por tanto, una vez explorado el remanso por el que se 
va a atravesar, se colocan dos lincas de soldados de caballería 
con buenos caballos separadas por una distancia oportuna 
para que entre una y otra puedan cruzar la infantería y los ani- 
males. (3) De este modo la línea que queda más arriba atenúa 
el empuje de la corriente y la que queda más abajo recoge a 
quienes caen y son arrollados y los lleva al otro lado del río. 
(4) Ahora bien cuando la excesiva profundidad del río no per- 
mite el paso ni a caballería ni a infantería, si discurre por un 
lugar llano, se ramifica su curso excavando numerosos cana- 
les y, una vez esc indido, se atraviesa fácilmente. (5) Por su pai 
te los ríos navegables se pueden atravesar clavando palos y co- 
locando encima tarimas o si no también es posible cruzarlos 
con un sistema de carácter provisorio, atando barriles vacíos 
y poniéndoles unos tablones por encima. (6) Los soldados de 
caballería ligera suelen hacer manojos de cañas secas o pa|a y 
sobre ellos colocan las corazas y las armas para que no se nm 
jen; ellos y los caballos cruzan a nado y llevan atados los ma- 
nojos con sogas. (7) Pero se ha llegado a la conclusión de que 
es más cómodo que el ejercito transporte en los canos unos 
monoxibs 1 *', es decir, botes un poco anchos excavados en un 
solo tronco y muy ligeros por estar hechos de un tipo de ma 


' “ En este cato átptJtmtnla se refiere a las bestias de carpí que llevaban d 
iquipaje. 

í * Véase nocas 250 y 251. 
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dcra muy fina; también se llevan tarimas y clavos de hierro ya 
listos para usados. (8) De este modo un puente construido de 
inmediato y asegurado con cuerdas, de las que siempre hay 
que estar bien provisto, ofrece la solidez de uno de piedra en 
el momento preciso. 

Los enemigos suelen tender con gran rapidez emboscadas 
y ofensivas en los pasos de los ríos. (9) Para hacer frente a este 
peligro se colocan en una y otra orilla destacamentos armados 
para que el ejército no sea aniquilado mientras atraviesa divi- 
dido el lecho del río. Con todo es más seguro poner estacadas 
en ambas partes y así hacer trente sin ba|as a un eventual ata 
que. (10) Y si el puente fuera necesario no sólo para la ida 
sino también para la vuelta y para transportar los bagaies, en 
esc caso tras haber excavado zanjas anchas y haber levantado 
una empalizada en ambos extremos se deben situar soldados 
que mantengan tranco el puente durante el tiempo que sea 
necesario-*'' 1 . 


2,1 Una indicación uiniLai ce puede encontrar en Dr rrkti hrílim 16, 5. 
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Cómo drbt otganuarsf el campamento 


(1) Una vez expuestas las precauciones relativas a los des- 
plazamientos, parece oportuno pasar a la consideración del 
campamento, en el que debe permanecer el ejercito. En tietn 
po de guerra no siempre se dispone de una ciudad amuralla- 
da como campamento permanente o de paso y que el ejercito 
acampe disperso sin ninguna fortificación es un acto temera- 
rio y de alto riesgo, pues mientras los soldados están ocupa 
dos comiendo o desperdigados para realizar sus tareas, al ene 
migo le resulta muy fácil urdir asechanzas. 

(2) Además la oscuridad de la noche, la necesidad de dor- 
mir y la dispersión de los caballos mientras pastan propor- 
cionan la situación idónea para posibles ataques. Cuando se 
fortifica un campamento no basta con elegir un buen empla- 
zamiento, salvo que sea tan bueno que resulte imposible en- 
contrar otro mejor, para evitar que el enemigo pueda causar- 
nos incomodidades por haber encontrado una posición más 
favorable que nosotros habíamos pasado por alto. (3) Tam- 
bién se deben tomar medidas para evitar que en verano el 
campamento este próximo a un lugar infecto o lejos del agua 
potable y que en invierno haya escasez de pasto o madera, 
que el campo sufra a menudo inundaciones por las tormén 
tas. que se encuentre en lugares escarpados y apartados y haga 
difícil la huida en caso de que el enemigo emprenda un ase- 
dio, y que el enemigo pueda lanzar proyectiles desde posicio- 
nes más elevadas. 

(4) Una vez que se lian tomado estas precauciones con me- 
ticulosa atención, se asentará el campamento con forma cua- 
drada, redonda, triangular o rectangular según las característi- 
cas del sitio, y si bien es cierto que su forma no influye en su 
eficacia se consideran más líennosos los campamentos que 
miden un tercio más de largo que de ancho. 
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(5) Por otro lado los agrimensores deben establecer las di- 
mensiones^ del campamento de manera proporcionada al 
tamaño del ejercito, (6) pues cuando el campamento es muy 
estrecho los soldados están hacinados y cuando es más ancho 
de lo oportuno los soldados se encuentran desperdigados. F.s 
pecifican tres modalidades distintas para la zanja. (7) Primero, 
para pasar la noche durante un desplazamiento o por alguna 
ocupación menor en plena marcha se colocan los terrones de 
berra extraidos del suelo y se forma un terraplén sobre el que 
se lijan ordenadamente las empalizadas, es decir, estacas y 
abrojos de madera. (8) Los terrones que tienen la tierra adhe- 
nda a las raíces de las plantas se cortan con herramientas de 
hierro y se les da un tamaño de medio pie de alto, uno de an 
cho y medio de largo 2 * 1 . (9) Y si la tierra está tan suelta que no 
se pueden recortar los terrones para darles forma de ladrillo, 
se excava una zanja de cinco pies de anchura y tres de altura 
de tipo provisional y por detrás se levanta un terraplén para 
que el ejército pueda descansar seguro y sin temor. (10) Un 
campamento permanente, tanto en verano como en uivicr- 
no, debe reforzarse con ahínco y muy concienzudamente si 
el enemigo se encuentra cerca. (11) Cada cenniria ocupa las 
posiciones asignadas 2 " 4 , distribuidas por los instructores de 
campo y los oficiales, y con los fardos y los escudos colocados 


292 Podúmat es un tecnicismo de b disciplina agrimensoria tomado directa 
mente de la íoiina griega (nóXur|i<*;), equivalente al termino latino [tJatmtj 
(véase, poi eicmplo, G. Chouqucr y F. Favory, L’arpaila^r romam. l’ans. 
Fílame. 2001 , pjg 451). F.I indica las dimensiones de un campo o 

recinto expresadas en pies. 

,<a Se trata por tanto de irnos Moquo o ladrillo' de 14,8 centímetros de 
alto, 14,8 de largo y 29.6 de amito. 

** la pfíLuuru (véase nota 292) Vcgecin utiliza en distintos pasajes /Wri 
«rao y ptMtMt*, sinónimos en forma griega y briru. Probablemente esta laka 
de criterio selectivo en el uso de la terminología técnica se debe explicar a par 
tu de su dependencia de las luentrs a las que recurre. Se sabe bien que nuen 
lias en los lutados agrimensorios el término que sude emplearse es /Wiuinu, 
en otros como en el tratado anónimo ür munUunibMi minuriim o l)t nutatu’v 
(jstixmm, atribuido erróneamente a Hipno, se utiliza ptdatura y no/Wfwnit. 
lista misma divergencia en el uso del término pudo liahrrb encontrado Veje 
ció en sus fuentes v por ello en la hpihmut coexisten dos denominaciones di* 
tmtas |xua un nuuiio toncc|Xu. 


en círculo alrededor de los estandartes los soldados, ceñidos 
con la espada, abren una zanja de nueve, once o trece pies de 
anchura o incluso de diecisiete 1 ^ 5 — es costumbre respetar 
siempre un número impar — si se teme un contingente nu 
yor de enemigos. (12) I.ucgo, una vez que ya se han coloca- 
do vallas y se han incrustado troncos y ramas de árboles para 
que la tierra no se desmorone fácilmente, se levanta un térra 
plén sobre el que se colocan mellones y baluartes como en un 
muro. (13) Los centuriones comprueban las dimensiones de 
la obra con la dttenwtda m , para evitar que algún soldado haya 
excavado menos de lo reglamentario o que haya cometido 
errores por pereza. También vigilan los tribunos y aquellos 
que se caracterizan por su eficiencia no abandonan el lugar 
lusta que todo el nabato no se haya tennmado por complc 
to. (14) Para evitar que se produzca un ataque contra los sol 
dados mientras están enfrascados en las tareas de fortifica 
rión, toda la caballería y la parte de la infantería que por mo- 
tivos de escalafón no está ocupada en ningún trabajo deben 
tornar posiciones delante de la zanja con las armas y dispucs 
tas para el combate y para repeler a los enemigos en caso de 
que lancen una ofensiva. 

(15) Es primordial colocar los estandartes en sus posiciones 
dentro del campamento puesto que para los soldados no hay 
cosa más venerable que su majestad, asi como preparar el pre- 
torio para el comandante y los condes’ ' 7 , y montar las tiendas 
para los tribunos, a quienes ciertos soldados que tienen éneo 
mendada esta función abastecen de agua, madera y fórrate. 
(16) A continuación son asignados a las legiones, a las tropas 
auxiliares, a la caballería y a la infantería, según la graduación, 
los lugares del campamento en los que tender los barracones, 
y cuatro soldados de caballería y otros cuatro de infantería |xir 
cada centuria montan guardia durante la noche. (17) Y como 
se consideraba imposible que un solo grupo de soldados es 


m Rs decir, de 2, 66 metros. 3,25 indios, .3,85 metros y 5.03 metros, resjiev 
livamcnte. 

la JnrmpeJj era una vara de diez pies de Litpi que utilizaban los api 
memores como instrumento para llevar a cabo las mediciones. 

-"' 7 Corniln. véase nota 266. 
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tuviera tuda l.i noche de guardia en las torres de vigilancia, se 
dividieron las guardias en cuatro partes determinadas por una 
clepsidra, de lorma que no hiera preciso permanecer despier- 
to más de tres horas por la noche. (18) La trompeta indica el 
inicio de los tumos de guardia y la cometa vuelve a sonar 
cuando concluyen. A pesar de todo, los tnbunos eligen hom- 
bres apropiados y de confianza para inspeccionar las guardias 
c informar de las posibles infracciones. A estos hombres antes 
los denominaban anumilora, pero en la actualidad lian pasa 
do a ser un cargo militar y reciben el nombre de árdtons m . 
(19) También hay que tener presente que los soldados de ca- 
ballería deben montar guardia nocturna por fuera de la em- 
palizada. Durante el día, cuando el campamento ya está esta 
blccido, se alternan en las patrullas unos centinelas del cucr 
po de caballería por la mañana y otros por la tarde para evitar 
que se cansen soldados y caballos. 

(20) Una de las cosas hi ndamentales es que, tanto si están 
acampados en un campamento como si lo están en una ciu- 
dad, el comandante proporcione forraje a los animales y ga 
ranttee la segundad frente a los ataques del enemigo en el 
transporte del grano y de otros productos y en la provisión de 
agua, de madera y de pasto. (21) Y esto no se puede conseguir 
más que colocando destacamentos en lugares oportunos a lo 
largo del recorrido por el que pasa nuestro convoy, como 
pueden ser ciudades o fortines amurallados. (22) Y si no se 
encuentra a disposición ninguna fortificación antigua, se pue- 
den preparar fortines provisionales rodeados por grandes 
zaii|as en posiciones ventajosas. No en vano los cusidla*** 
(fortines) toman su nombre como diminutivo de castnt m 


" n I a finura del añilar como cargo militar aparece atestiguada por primera 
vez en Vcgecto En el escalafón militar el tmiUrr era un cargo de hajn tango y 
se accedía a él desde la condición de toldado taso con la misión de. como 
bien dice Vcgnio, vigilar el cumplimiento de las guardias. 

■'** Cmulla. que atamos traduciendo como fortines, es efectivamente un 
dimmutjvo de outra. 

500 Que traducimos como campamento. En este pasaje se mantiene la for 
tita latina para respetar la remisión etimológica. un|xniblc de refiera' de ma- 
nera tan palpable en la traducción. 


(266) 


(campamento). (23) Los soldados de infantería y caballería 
que están destinados allí para patrullar aseguran el tránsito de 
las caravanas en campo abierto. Y es que difícilmente se atre- 
ve el enemigo a entrar en un paraje en el que sabe que hay ad 
versanos apostados por delante y por detrás. 


villl 


Qué fírmenlos hay que tomar en consideración y en qué medida 
para discernir si se debe combatir con ataques por sorjrrcsa 
y emboscadas o en InttaUa campal 


(1) Aquel que se digne a leer estos apuntes de técnica mili 
tar extractados de autores de absoluta confianza, deseará escu- 
char cuanto antes el procedimiento de la batalla y los precep- 
tos relativos al combate 301 . (2) Ahora bien una confrontación 
abierta se dirime en dos o tres horas de lucha, tras la cual se 
esfuman todas las esperanzas del bando que ha sido vencido. 
Por este motivo se deben barajar todas posibilidades, se debe 
intentar cualquier plan, se debe hacer cualquier cosa antes de 
llegar a este recurso extremo. (3) Los buenos comandantes no 
buscan la confrontación en combate abierto, donde el peligro 
es para todos igual, sino que siempre la buscan por sorpresa 
con el fin de, en la medida de lo posible, acabar con los ene- 
migos o cuanto menos provocar en ellos el pánico sin que las 
tropas propias sufran bajas. A continuación expondré todo 
cuanto en alguna medida los antiguas consideraron necesario 
conocer a este respecto. 

(4) F.I principal y más útil procedimiento para un coman- 
dante consiste en tratar en consejo con hombres de todo su 
ejército expertos en materia militar y buenos conocedores de 
las propias tropas y de las del enemigo, rechazando todo tipo 
de adulación, que siempre resulta tan perniciosa, si es él o el 
enemigo quien tiene mayor número de efectivos, si están me- 


ol Como ve puede comprobar. Vegeao no limita la difusión de su obra a 
su dcdicalano sino que plantea la posibilidad de un eventual lestoe <b*en cabe 

E que el autor proyecta sobre la obra su imagen del “lectoi ideal’ con un 
nte de expectativas bien definido) interesado en la materia expuesta y 
en particular en la preceptiva y en los distmtos procedimientos destinados al 
desarrollo de la estrategia de combate en la confrontación directa de kxi ejér- 
citos en liza. 
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jor armados y pertrechados sus soldados o los del adversario, 
quiénes están mejor entrenados y quiénes son más valerosos 
en situaciones comprometidas. (5) También se debe someter 
a consulta qué bando tiene me)or caballería y mejor inlánte- 
ría, teniendo siempre presente que la fuerza del ejercito radi- 
ca fundamentalmente en la infantería; (6) y dentro de la ca- 
ballería, se debe analizar quién está mejor dotado de lanceros 
y de arqueros, quién tiene la caballería pertrechada con más 
corazas y quién dispone de mejores caballos, Por último se 
debe valorar incluso si los lugares en los que se va a producir 
el combate parecen más propicios al enemigo o a nosotros 
— (7) pues si les aveutaiamos en caballería debemos preferir 
campo abierto, si es en infantería debemos elegir un terreno 
angosto, repleto de escollos en forma de zanjas, pantanos y ár 
boles, y en ocasiones también un terreno montañoso , y 
cuál de los dos bandos tiene mayores reservas de provisiones, 
(8) ya que como se suele decir el hambre ataca desde dentro 
y vence casi siempre sin armas. 

(9) Pero fundamentalmente se debe ponderar si es mis con 
veniente postergar el enfrentamiento o trabar combate de in 
mediato. A veces el enemigo espera poder concluir la campa- 
ña enseguida y si esta se prolonga mucho tiempo se debilita 
por la escasez de provisiones, siente ganas de regresar a su ho- 
gar por la añoranza de los seres quendos o se siente en la ne- 
cesidad de abandonar la empresa por la desesperación de no 
conseguir grandes logros. (10) En ese momento la mayona de 
los soldados, extenuados por la fatiga y el aburrimiento, deci- 
de desertar, otros pasan a ser confidentes y otros se entregan 
al enemigo, pues en las situaciones advenas la lealtad mengua 
y el ejército que había venido repleto de soldados comienza a 
desvencijarse. 

(11) Es también pertinente a este respecto saber qué tipo 
de hombre es el adversario, sus condes y sus oficiales, si son 
hombres temerarios o cautos, si son audaces o recelosos, si su 
instrucción se basa en la técnica militar y en la experiencia o 
bien luchan al azar; (12) de cuantos pueblos luchan en sus fi- 
las cuáles son valerosos y cuáles son cobardes. E igualmente 
cuánta lealtad hacia nosotros y cuántos efectivos tienen nues- 
tras tropas auxiliares, cuál es el estado de ánimo de las tropas 

1 * 6 $) 


enemigas y de nuestro ejército y qué bando confia más en ob- 
tener la victoria. Con este tipo de consideraciones la moral 
del ejército se fortalece o bien se resquebraja. 

(13) Pero la audacia de los soldados pesimistas se ve refor- 
zada con las arengas del comandante y si él en persona mues- 
tra no tener miedo sube la moral, y lo mismo ocurre si en una 
emboscada o en una situación comprometida has actuado ,w 
de forma intrépida, si el enemigo comienza a sufrir reveses y 
si has sido capaz de vencer a soldados enemigos, aunque fue- 
ran los más débiles y los peor pertrechados. 

(14) Debe evitarse conducir al combate al ejército si se en- 
cuentra dubitativo y temeroso. Hay gran diferencia entre te- 
ner a tus órdenes a reclutas o a soldados veteranos y en que 
hayan participado recientemente en campañas militares o 
que por el contrario hayan permanecido sin combatir unos 
años, pues a los soldados que llevan mucho tiempo sin luchar 
se les debe dar la misma consideración que a los reclutas. 

(15) Cuando las legiones, las tropas auxiliares o la caballe- 
ría llegan procedentes de distintos lugares de origen el buen 
comandante debe adiestrar a cada división por separado en el 
manejo de todo tipo de armas por mediación de tribunos ele- 
gidos para este cometido, de cuya eficiencia tenga constancia. 

(16) Después rcuniéndolos de nuevo en una sola formación 
los entrenará él personalmente como si fueran a combatir en 
batalla campal y pondrá a prueba sus conocimientos de téc- 
nica militar, sus fuerzas, su avenencia y si responden diligen- 
temente a las señales de las trompetas, a las indicaciones de 


v ' Vcjxcto numen/ .i a alternar la tercera pe nona del ungular del Hhx, con 
la segunda persona singular, que puede entenderse como un upo de unperso 
nalidad involucrad ora o como una apelación directa al lector, que no debía 
ser otro que el emperador en primera instancia y a la postre los comandantes 
y los alto» cargos militares. F.ntrr algunos críticos de la obra esta resonante 
tr junción a un "DuSiil" se interpreta como una dependencia mucho nut 
eslrrclia de Vcgccio respecto de su modelo, que en c-sir caso seria Catón con 
el Halado militar dedicado a su hjjo (lo que iustifkaria en la fuente aducida la 
apelación directa al tú). Sin embargo esta consideración, si bien no carece de 
verosimilitud, por si cola no parece excesivamente determinante jura piccom 
zar la dependencia de Calón romo fuente particular de este pasaje V de los se 
guíenle». 


los estandartes y a sus órdenes y gestos. (17) Si cometen algún 
error se seguirán ejercitando y entrenando hasta que lleguen a 
la perfección. (18) Y aun cuando estén plenamente instruidos 
en la carrera de campo, en el lanzamiento de flechas y de pro- 
yectiles y en la formación de combate, ni siquiera entonces 
deben ser conducidos al combate a las primeras de cambio, 
sino cuando la situación sea propicia; pero antes de esto con 
viene que adquieran experiencia en escaramuzas de menor 
importancia. 

(19) Por tanto el comandante meticuloso, sobrio y pru- 
dente, como si se dispusiera a juzgar una causa civil entre dos 
partes, debe tomar una determinación sólo después de haber 
realizado una estimación de sus tropas y de las del enenugo. 
Si aprecia que es superior al enemigo en muchos aspectos, 
no debe postergar el inicio de una confrontación que le re- 
sulta favorable. (20) Por el contrario, si se percata de qur el 
enemigo es más poderoso debe evitar la batalla campal, pues 
aun siendo menores en número e inferiores en tuerzas, mu- 
chas veces se ha obtenido como resultado la victoria ten 
diendo emboscadas y asechanzas bajo la dirección de buenos 
comandantes. 


X 


Qué comnene hacer si un (omandante time a sus órdenes 
un ejercito desentrenado en d combate o integrado por reclutas 


(1) Todas las artes y todos los trabajos experimentan progre- 
sos con la práctica cotidiana y el entrenamiento asiduo. Y si 
esto es cierto para los asuntos de poca relevancia, mucho más 
conviene tenerlo presente para los de importancia capital. 
(2) Pues ¿quien puede dudar que la técnica militar es más im- 
portante que ninguna otra cosa, si gracias a ella se mantiene 
la libertad y la dignidad, se expanden las provincias y se con- 
serva sano y salvo el Imperio? (3) Los Lacedemonios cultiva- 
ron antaño esta disciplina dejando de lado todas las demás y 
más tarde la cultivaron también los Romanos, lis la única dis- 
ciplina que en nuestros días los bárbaros piensan que vale la 
pena conservar; cuntían en que todo lo demás o depende de 
ella o se puede alcanzar gracias a ella. Fs la disciplina necesa 
ria para quienes van a combatir y gracias a ella podrán salvar 
la vida y obtener la victoria. 

(4) Por ello el comandante, a quien le son otorgadas las in- 
signias de tan alta autondad y a cuya probidad y valor están 
encomendados el patrimonio de los potentados, la proteo 
ción de las ciudades, la vida de Ios-soldados, la gloria de la Pa- 
tria, debe mostrar su deferencia no sólo con el ejército como 
grupo sino también con cada uno de los soldados por separa 
do. (5) Si éstos sufren algún percance durante el combate será 
considerado culpa suya y una afrenta a la comunidad. Por 
tamo si dirige un ejército de reclutas o un ejército que con el 
tiempo ha perdido el hábito al uso de las armas, debe evaluar 
minuciosamente las fuerzas, la moral y la camaradería de cada 
legión, de las tropas auxiliares c incluso de los escuadrones de 
caballería 30 - 1 . (6) Si le resulta posible, que conozca por su noin- 
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bre .1 cada conde, a cada tribuno, a cada miembro de su guar 
dia personal 104 y a cada soldado, y sepa de qué es capaz en 
combate cada uno de ellos. Debe mostrar una autondad y 
una severidad rotunda, castigar con la aplicación de las leyes 
todas las infracciones del código militar, transmitir la sensa- 
ción de que nadie que cometa una falta saldrá impune y po- 
ner a prueba a todo el ejército en distintos lugares y distintas 
situaciones. 

(7) Una vez que ya se han puesto en práctica estas medidas 
convenientemente, cuando los enemigos deambulen con- 
liados y desperdigados preparando saqueos, debe enviar sol 
dados de caballería o de infantería de valía contrastada jun 
to a algunos reclutas o soldados menos competentes con el 
fin de que con la aniquilación del enemigo éstos adquieran 
mayor experiencia y los demás mayor audacia. (X) En los va- 
dos de los ríos, en los precipicios de las montañas, en los des 
filadcms de los bosques, en los puntos dificultosos de los ce- 
nagales y de los caminos debe tender emboscadas sin que na- 
die lo sepa y preparar el trayecto de tal modo que cuando los 
soldados enemigos estén comiendo, durmiendo o relajados, 
confiados, desarmados, descalzos, con sus caballos desensilla 
dos y sin albergar la menor sospecha, el comandante, con todo 
a punto, debe lanzar un ataque contra ellos hasta que sus 
hombres alcancen el punto de sentirse seguros en este tipo de 
enfrentamientos. 

(9) Los soldados que hace nimbo tiempo que no ven a gen- 
te resultar herida y morir o que incluso no lo han llegado 
nunca a ver, la primera vez que contemplan esta situación 
caen presa del pánico y, aturdidos por el miedo, comienzan a 
pensar más en huir que en combatir. (10) Además si los ene- 
migos lanzan incursiones, debe atacar a aquellos que estén 
cansados por el largo camino y hostigar a los que se queden 
rezagados y a los que vayan distraídos; c igualmente los que 
se retrasan buscando pastos o algún botín de güeña alejados 


MM H Jomnticus aparece mencionado a menudo como fnolrdnr 
en la obra de Amuno Marcelino (véate, por cirtnplo, 14, 10, 2; 15. J, 10, 
15. 5,22: 18. 3.6) 
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del resto deben ser atacados por soldados elegidos para este 
propósito. 

(11) Se deben intentar antes que las demás aquellas manio- 
bras que si salen mal apenas causan daño y que si salen bien 
reportan un gran beneficio. Sembrar la semilla de la discordia 
entre los enemigos es también un procedimiento caracteristi 
co de un comandante experto. (12) Pues no hay pueblo, por 
pequeño que sea, que pueda ser destruido completamente 
por los enemigos si no se lia consumido por las disensiones 
intemas, (13) pues el odio entre los ciudadanos precipita su 
destrucción a manos del enemigo, al descuidar la eficiencia 
de la propia defensa. 

A este respecto sólo cabe decir que nadie debe perder la es- 
peranza de poder conseguir lo que ya se ha conseguido antes. 
(14) Alguien podría decir “hace ya muchos años que nadie ro- 
dea al ejército de zanja, terraplén y empalizada cuando hace 
un alto*. Pues se le replicará: “si se hubiesen tomado estas pre- 
cauciones ningún ataque de los enemigos ni nocturno ni diur- 
no habría podido causar daño alguno”. (15) Los Persas ¡mi 
tando a los Romanos asientan sus campamentos excavando 
zanjas y como allí casi todos los terrenos son arenosos llenan 
sacos que transportan vacíos con la tierra reducida a polvo 
que sacan de la zan|j y (orinan la trinchera amontonándolos. 
(16) Todos los pueblos bárbaros pasan la noche resguardados 
de los ataques apostando sus carros en círculo a semejanza de 
un campamento militar' 4 ’ 1 . «Tememos acaso no poder apren 
der lo que los otros han aprendido de nosotros? 

(17) í-lstos conocimientos en tiempos pasados estaban cus- 
todiados en la propia práctica y en los libros, pero una vez su- 
midos en el desinterés ya nadie mostró cuidado por ellos pues 
la angustia de la guerra estaba lejos de ser una de las incum- 
bencias de la paz reinante. (18) Pero para que no parezca im- 
posible recuperar una disciplina cuya práctica se lia perdido 
nos serviremos de los ejemplos del pasado para aprender. F.n- 


)m Se trata Je la támara qur aparece mencionad] en Amiano Mar 

cchno (31, 7, 7) y en la Hniond .'lugmia (Catlun. 13, 9; CU mJ. 6, 6; 8, 2; 8, 5 y 
/W 11,6). 


trc los antiguos la técnica militar cayó a menudo en el olvido, 
pero se reconstruyó a partir de los libros en primera instancia, 
confirmada después con la autoridad de ios comandantes. 
(19) Escipión el Africano 306 tomó el mando de los ejércitos de 
Hispama que habían sido denotados muchas veces bajo la di 
lección de otros generales; (20) los adiestró con arreglo a las 
normas de la disciplina militar en todo upo de maniobras y 
en el trazado de zanjas con gran empeño diciéndoles que 
quienes no habían quendo empaparse las manos con la san- 
gre del enemigo debían mancharse excavando en el fango. 
(21) Y con estos mismos ejércitos cuando conquistó la ciudad 
de Numancia le prendió fuego sin que ninguno de sus habi- 
tantes pudiera escapar. (22) Metelo 30 ' recibió en África la jefa 
tura de un ejército vencido bajo el mando de Albino y com 
gió sus defectos de acuerdo a la preceptiva antigua con tal di 
ciencia que más tarde consiguieron derrotar a los mismos que 
les habían hedió pasar ba|o el yugo. (23) Los Cimbrios ani- 
quilaron en las Galias las legiones de Copión 30 * y de Man 
lio 309 . Cuando Gayo Mano 310 tomó bajo su mando los restos 
de ambas legiones los instniyó en la técnica y la disciplina mi 
litar de tal forma que consiguió aniquilar en batalla campal a 
un número inmenso no sólo de Cimbrios suio también de 
Teutones y Ambrones. (24) Pero a pesar de todo es más senci- 
llo infundir valor en los reclutas que repararlo en los soldados 
atemorizados. 


** Véase nota 67. 

w Se trata de Quinto Cecilio Mételo, llamado Numidico por la victima que 
menciona Veyccio y cónsul en el año II Wt aC„ que asumió en el año 1 10 a.C. 
el mando del ejército de Aulo Posturnio Albulo que había caído derrotado 
frente a las lionas de Yiigima. Salustk>(en l*x •IMS) res líenla l.i pretaiu diso 
plina militar de este ejército a b llegada de Metelo y su sucesivo endereza- 
miento pacías al ripie del comandante romano. 

Quinto Semlio Ceptón, cónsul del año 106 a.C. 

** Cnco Manlio Máximo, cónsul del año 105 a.C. 

' * Gayo Mano, nas irlo en las mincdiae iones de Arpiño haua el año 157 J.C, 
fin- elegido cónsul desde el año 105 al 100 ínintemimpidamcnte y, asumien 
do el mando del ejército luinano, venció a los Teutones y los Ambrones en 
AqMM Sf.xtiat (Aix-cn-Prtivencc) en el año 102 y. lunln a Lutacto Cálido, a los 
Cunbnos el año siguiente en t 'entilar (tena de Rnvign). 


XI 


Qué precauciona deben lomarse el día antes de la balalhi campal 


(I) Después de haber tratado acerca de cuestiones de me- 
nor importancia relativas a la guerra, la exposición de la doc- 
trina de la técnica militar nos lleva a la incertidumbre de la ba 
talla campal y al día decisivo para el futuro de naciones y pue- 
blos, pues la victona definitiva depende del resultado de la 
batalla campal. (2) Por lo tanto se trata justamente del mo- 
mento en que los comandantes deben mostrarse tanto más 
atentos cuanto mayor gloria anhelan los soldados esforzados 
y mayor peligro acompaña a los haraganes. Es en esc mo- 
mento cuando la expcnencia, la técnica militar y la inteligen 
cia toman las riendas de la situación. 

(3) En tiempos antiguos era costumbre llevar al combate 
a los soldados después de una comida frugal para que el ali- 
mento ingerido los volviera tnás audaces y no sufrieran la 
molestia del hambre si la contienda se prolongaba. (4) Adc 
más, cuando los enemigos ya están en las proximidades, si 
llevas al ejército a combatir saliendo de una ciudad o de un 
campamento se debe tener el cuidado de evitar que al salir 
gradualmente por la angostura de las puertas el ejército su- 
fra bajas a manos de enemigos allí apostados y preparados 

I iara atacar. (5) Por esta razón se debe procurar que todos 
os soldados hayan cruzado las puertas y se hayan colocado 
en formación antes de la llegada del enemigo. (6) Y si éste 
llegara ya preparado para el combate cuando todavía que- 
dan soldados dentro de la ciudad o bien se pospone la sali- 
da o bien se finge que se ha pospuesto, con el fin de que, lle- 
gado el momento en que los enemigos comiencen a insultar 
a los soldados creyendo que no van a salir, fijen su atención 
en el botín y en la retirada y rompan filas, entonces un pe- 
lotón de soldados selectos realice una salida impetuosa en 
pleno estupor enemigo y los ataquen cogiéndolos despre- 
venidos. 
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(7) Por otra parte se debe procurar no forzar a combatir en 
batalla campal a un soldado extenuado tras un largo camino 
y a los caballos cansados de galopar, pues quien va a luchar 
pierde gran parte de sus tuerzas en el esfuerzo de la marcha. 
(8) ¿Qué va a hacer un soldado que llega exhausto al frente? 
Esta situación la rehuyeron los antiguos y en los últimos dem 
pos y aún en los presentes ha causado estragos en nuestros 
ejércitos ya que los comandantes romanos no habían tomado 
precauciones al respecto por su inexperiencia — por no decir 
otra cosa — . (9) No afrontan la contienda en las mismas con- 
diciones el soldado cansado y el soldado fresco, el que llega 
fadgado y el que llega en plenitud de condiciones, el que ha 
venido coniendo y el que ha estado descansando. 


XII 


Se Jebe tantear el estajo Je ánimo Je los toldados ¡fue se Jisfmncn 
a combatir 


(1) El mismo día en que los soldados se disponen a com- 
batir averigua cuidadosamente su estado de ánimo. La con 
lianza y el miedo se advierten en la cara, en las palabras, en el 
modo de caminar y en los gestos. (2) Y no te hes demasiado 
de que un recluta este descoso de combatir pues para los inex- 
pertos el combate es algo dulce 3 ". Sabrás si conviene aplazar 
el enfrentamiento si los soldados veteranos temen combatir. 
(3) No obstante, el valor y la moral del ejercito se acrecientan 
con los consejos y las arengas del comandante, sobre todo si 
se les da una imagen del inminente combate que les haga te- 
ner expectativas de alcanzar la victoria. (4) Es entonces cuan- 
do se debe poner de relieve la ineptitud de los enemigos y sus 
defectos y si ya antes han sido vencidos por los nuestros es el 
momento de recordarlo. Se deben decir cosas que provoquen 
en el ánimo de los soldados el odio hacia el adversario por 
medio de la ira y de la indignación. 

(5) Por instinto natural está en el ánimo de casi todos los 
hombres estremecerse cuando se avecina el momento del 
combate. (6) Sin duda son más débiles aquellos a quienes cm 
barga la angustia en cuanto ven al enemigo. Pero el miedo se 
atenúa si antes del combate colocas a tu ejercito en los luga- 
res más seguros, desde donde se habitúen a ver al enemigo y 
a reconocerlo. (7) Cuando se presente la ocasión, que intenten 
alguna intrepidez, que pongan en fuga al enemigo y maten a 


'"Al respecto de esle Juta ¡wu ulttm es inevitable remitir a la antigua flor 
mutación de Rndaro en aquellos versos que afirmaban (fr 1 10): m '(hnd¡ Sé 
tteiáijao; ánctptiiotv, turtei (mtj X¿ ti; / TOfflei rspootóvea vtv vcxp&ix 
ittpuToti;" fU guena es dulce para el inexperto, (reto el que e» experto / ú 
Irme en UI corazón según re acerca'). 
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algunos de ellos. Que reconozcan las costumbres de los nva 
les, sus armas, sus caballos. Pues no provoca miedo aquello a 
lo que ya se está habituado. 


XIII 


Cómo elegir el lugar más apropiado para el combate 


(1) El buen comandante debería saber que gran parle de ia 
victoria radica en el lugar en que se va a desarrollar el comba 
te. Cuando te dispongas a entablar combate procura gozar de 
la ventaja inicial de tu posición, que se considera mis f'avora 
ble cuanto más arriba se ocupe. (2) Y es que los proyectiles 
caen con mayor violencia sobre quienes se encuentran por 
debajo y el bando que se encuentra mis aniba repele con más 
fuerza a los atacantes. Quien ataca cuesta arriba mantiene un 
doble enfrentamiento, contra el lugar y contra el enemigo. 
(3) Pero hay que tener en cuenta la siguiente diferencia; si es- 
peras conseguir la victoria con tu infantería contra la caballe- 
ría enemiga debes elegir tenenos abruptos, escabrosos y mon- 
tuosos, pero si pretendes vencer a la infantería nval con tu ca- 
ballería debes buscar terrenos algo más elevados pero llanos y 
despejados, sin las trabas que suponen bosques y pantanos. 


[ifio] 
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Cómo w drtx ordenar la Jormactón para ¡jue refreír imada 
de I combate 


(1) Para ordenar el frente el comandante debe primero to- 
mar en consideración tres factores: el sol, el polvo y el viento. 
El sol de cara impide la visión, el viento en contra desvía y 
abate tus proyectiles mientras da impulso a los de los enemi- 
gos, la polvareda que viene de fíente se mete en los ojos y 
obliga a cerrarlos. (2) Incluso los comandantes sin experiencia 
suelen evitar estas situaciones en el momento de ordenar el 
tiente, fiero el comandante perspicaz debe tomar precaucio- 
nes para evitarlas también en el futuro inmediato, para que 
cuando haya avanzado un poco el día el cambio de posición 
del sol no resulte molesto, ni se levante a la hora que suele ha 
ccrlo siempre un viento de cara a nuestro ejercito en pleno 
combate. (3) Así pues se deben disponer los pelotones de for- 
ma que estos elementos queden a nuestra espalda y, si es po- 
sible, incidan de frente sobre los enemigos. 

(4) Se denomina formación al trente de un ejército en dis 
posición de combate que mira hacia el enemigo. En una ba 
talla campal si la formación se coloca de la manera debida 
proporciona una gran ventaja, pero si se coloca erróneamen- 
te aunque los soldados sean excelentes serán doblegados por 
su mala disposición de combate. 

(5) Es máxima de la instrucción colocar en primera linca a 
los soldados expertos y a los veteranos, a los que llamaban 
principes, en la segunda linca a los arqueros provistos de cora 
zas y a los mejores soldados pertrechados con jabalinas y lan- 
zas, que en el pasado recibían el nombre de astados. (6) Los 
hombres armados suelen mantener una distancia de tres pies* 1 - 
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entre sí, es decir, que en mil pasos' 13 se disponen mil seiscien- 
tos sesenta y seis soldados de infantería, de tal forma que el 
frente no ofrezca claros y quede espacio para manejar las ar 
mas. (7) Entre linea y línea los antiguos determinaron que se 
mantuvieran seis pies 31 ' 1 de distancia con el fin de que los sol- 
dados tuvieran sitio para avanzar y retroceder, pues las armas 
se arrojan con más impulso cogiendo carrera y saltando. 

(8) En estas dos líneas se colocan soldados caracterizados 
por su madurez, con confianza en sí mismos por su experien- 
cia y equipados con armamento pesado. A estos soldados, 
como si de un muro se tratara, en nmgún caso se les debe or- 
denar retroceder ni emprender una persecución para no rom- 
per la formación, sino que deben interceptar al enemigo en su 
avance y repelerlo o ponerlo en fuga manteniéndose firmes 
en su posición y combatiendo. 

(9) La tercera línea está integrada por soldados de arma- 
mento ligero muy veloces, por arqueros jóvenes y por buenos 
lanzadores, en otro tiempo llamados ferentarios. 

(10) La cuarta línea está constituida por tropas ligeras pro- 
vistas de escudos, por los arqueros novatos y por los soldados 
denominados de armamento ligero, que combaten tenazmen- 
te con los vcmitos 315 y los mntliobarbnloi w \ también llamados 
dardos emplomados 317 . 

(1 1) Se debe saber que mientras las dos ponieras lineas per 
mancccn quietas, la tercera y la cuarta salen siempre por de- 
lante del ejército a hostigar al rival con proyectiles y flechas. 

(12) Y si consiguen poner en fuga a los enemigos, ellos mis- 
mos emprenden la persecución junto con la caballería; si por 
el contrario fueran rechazados por los enemigos, retroceden a 
través de la primera y la segunda fila y regresan a su posición. 

(13) Por su parte la pnmera y la segunda linea soponan todo 
el combate cuando se llega a las espadas y las lanz.as, como 
suele decirse. 


1.480 metros. 
M * 1,77 metros. 

Véase nota 209. 
m Véase 1. 17. 

" 7 Véase nota 73. 
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En l.i quinta linca se colocaban las camibalistas, los bailes- 
teros 31 *, los fundibúlanos y los honderos. (14) Los fundibúla- 
nos son los que arroian piedras con fiistibalos. Un fustíbalo es 
un fuste de cuatro pies de largo que lleva atada en el medio 
una honda de cuero y que al recibir el impulso de ambas ma- 
nos lanza piedras casi como si fuera una catapulta. (15) I.os 
honderos son los que con hondas hechas de cordel o de cer- 
das — dicen que éstas son las mciores- lanzan piedras con 
un movimiento giratorio del brazo alrededor de la cabeza. 
(16) Los soldados que no llevaban escudo combatían en esta 
línea arrojando con la mano piedras o proyectiles y recibían 
el nombre de supemumeranos 3 ' 1 ' cuando eran más )óvcncs y, 
más tarde, añadidos 3 * 3 . 

La sexta línea, colocada por detrás de todas las demás, esta 
ba tbmiada por soldados muy poderosos, provistos de escu- 
dos y pertrechados con todo tipo de armamento. (17) Los an 
tiguos llamaban a estos soldados tríanos. Solían permanecer 
por detrás de toda la formación para así, descansados y fres 
eos, atacar a los enemigos con mayor violencia. Y si les pasa- 
ba algo a las primeras lincas, toda esperanza de recuperación 
dependía de sus fuerzas. 


*** Los nurnubaHistaru eran los balleneros encargado* de combatir con ba- 
llestas de mano. 

,l ' 1 la» mihln iitpemumtriirv, mencionados son Imuciiua en texts» epipa 
(icos y que según M. Durry (Ln íofmta prtíonemts, París, 1968\ p;Í£ 168) de- 
Uan de formar pane de las guarnir iones de Roma. 

' n) Los wrriíi-j aumu mencionados en 2, 19. 


XV 


Cálculo u 1 del espacio que debe respetarse en la formación 
a lo largo entre aula toldado y a lo ancho entre cada línea 


(1) Una ve 7 . explicado cómo debe organizarse la formación, 
ahora expondré las dimensiones de la propia disposición. En 
mil pasos' de terreno una formación ofrece espacio para mil 
seiscientos sesenta y seis soldados de infantería, habida cuen- 
ta de que cada soldado ocupa tres pies 121 . (2) Y si quieres co- 
locar seis formaciones en mil pasos de terreno son necesarios 
nueve mil novecientos noventa y seis soldados de infantería. 
En cambio, si se quiere desplegar este mismo número de sol 
dados en tres formaciones ocuparán dos mil pasos, pero es 
prefenblc establecer más formaciones que espaciar a los sol 
dados. (3) Ya hemos dicho que entre formación y formación 
debe guardarse una distancia de seis pies' 24 a lo ancho y que 
los soldados en reposo ocupan un pie’ 7 '' cada uno. (4) Por lo 
tanto si dispones seis formaciones, un ejército de diez mil 
hombres ocupará cuarenta y dos pies’*'' de ancho y mil pasos 
de largo. (5) Si prefieres disponerlo en tres formaciones, el 
ejército de diez mil hombres ocupará veintiún pies de ancho 
y dos mil pasos de largo. (6) Según este cálculo tanto si hu- 
biera veinte mil soldados de infantería como si hubiera trein- 
ta mil soldados podrán disponerse sin ninguna dificultad con 
arreglo a la proporción expresada en pies y el comandante no 
se equivocará cuando sepa cuántos soldados puede albergar 
una determinada posición. 


'* 1 Ratw pojswti n det »r, I js nicdsLu ultuUL» y aptcudji en pin. 
52 1 .480 metros. 

88.8 icmmirtmi. 

1,77 meta». 

29.6 icntimctnn. 

’ " 12,4.1 metros 
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(7) Se suele decir que si una posición es muy estrecha o hay- 
una cantidad excesiva de soldados se pueden formar diez uni- 
dades o más. (8) Es prefenble que los soldados combatan apc 
lotonados a que lo hagan demasiado separados, pues si una 
unidad es poco tupida en cuanto recibe el ataque de los ene- 
migos se rompe de inmediato y ya no existe remedio posible. 
(9) El número de soldados que debe colocarse en el ala dere- 
cha, en el ala izquierda y en el centro se establece según su 
graduación militar, como de costumbre, o bien puede variar 
según la índole de los enemigos. 
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XVI 


Sobre la disposición de la caballería 


(1) Tras disponer la formación de infantería se coloca la ca- 
ballería en las alas, de manera que los soldados provistos de 
coraza y lanza quedan al lado de la infantería, y en cambio los 
arqueros y los que no llevan coraza se mantienen más lejos de 
la infantería. (2) La parte más potente de la caballería se en- 
carga de proteger los costados de la infantería, mientras que la 
parte más veloz y expeditiva se encarga de dispersar y crear 
confusión en las alas del enemigo. 

(3) FJ comandante debe saber qué tipo de caballería es más 
apropiada para hacer frente a cada tipo de drungp w o escua- 
drón de enemigos 1 '. (4) No sé por qué arcana razón — casi 
divina diría yo — unos soldados son más eficientes cuando lu- 
dían contra ciertos enemigos que contra otros y quienes ven- 
cen a enemigos más fuertes a menudo son vencidos por otros 
más débiles. (5) Y si la caballería es inferior, según la costuro 
bre de los antiguos, se debe incluir en ella a soldados de in- 
fantería más veloces con escudos ligeros entrenados para esta 
función, que recibían el nombre de vélites ligeros (6) Si se 
adopta esta medida, por muy poderosa que resulte ser la ca 
ballena del enemigo no será capaz de estar a la altura contra 
una formación mixta. (7) Éste fue el único remedio que en 


' n Vcgcoo presenta el gluhui tamo sinónimo latino de la forma Jrurtgui 
(declinado de acuerdo al paradigma de la segunda declinación latina), que 
según parece debe set de ungen céltico (cfr. ant. btetón, drogrt; irlandés, 
drxmg “tropa”). F.n lengua latina el término sólo aparece en esta obra de Ve 
groo y en la Untaría Anguila (fírob |9, 2), pero en la tradición polemolóp 
ca bizantina ípnü-i-fo; es un término que se encuentra empleado de forma 
recurrente. 

! ~’ J En latín gfofe 

' p ' Vélites era la denominación de los soldados de tnlantcría ligera tornaría, 
como Vegecao dirá más adelante en 3, 24. 
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contraron los antiguos comandantes y por eso acostumbra- 
ban j colocar entre cada dos soldados de caballería un joven 
soldado de infantería con buenas aptitudes para la carrera y 
equipado con escudo ligero, espada y proyectiles. 


XVTI 


Sobre leu tropas ele reserva que se eoloeatt detrás de In formación 


(1) Un procedimiento óptimo y que reporta una pan ven 
taja en el camino hacia la victoria es que el comandante ten- 
ga preparado por detrás de la formación un grupo selecto de 
soldados de infantería y de caballería junto a los lugartenien- 
tes, condes y Inbunos disponibles y sitúe una parte de ellos al 
lado de las alas y otra parte cerca de la zona central, con el fin 
de que si el enemigo ataca violentamente acudan de inme- 
diato y refuercen las posiciones para evitar que se rompa la 
formación y con la contribución adicional de su fuerza pue- 
dan doblegar la audacia del enemigo. 

(2) Los Laconios fueron los primeros que desarrollaron este 
procedimiento, los Cartagineses lo imitaron y, más tarde, los 
Romanos lo han mantenido vigente donde quiera que han 
ido. (3) No existe disposición mejor que ésta, pues la única 
función que puede y debe desempeñar la unidad alineada es 
repeler y dispersar al enemigo. (4) Si se tiene que actuar en 
formación de cuña o de tijera, deberás tener a los soldados su 
pemumerarios detrás del frente para hacer con ellos la cuña o 
la tijera. (5) Si se tiene que formar en sierra, se forma igual- 
mente a partir del remanente de soldados. Y es que si empie- 
zas a cambiar de sitio a los soldados que ocupan su posición 
en la formación acabarás por sumirlo todo en la confusión. 

(6) Si un escuadrón aislado de soldados enemigos empieza 
a hostigar una de tus alas o alguna de sus partes y no dispones 
de supernumerarios con los que poder hacer frente a este es- 
cuadrón, tendrás que recurrir a algunos soldados de caballería 
o de infantería sacados de su unidad, de fomia que querien- 
do defender una ¡sosición desguarnecerás otra afrontando un 
nesgo aún mayor. (7) Y si no estás sobrado de soldados resul 
ta preferible hacer más pequeña la unidad para poder colocar 
un mayor número en las tropas de reserva. (8) Hacia la parte 
central del campo de batalla debes tener a los mejores solda- 
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dos de infantería, bien pertrechados de armamento, con los 
que formar una cuña y romper inmediatamente la formación 
del enemigo; (9) en lo que concierne a los flancos conviene 
que rodees las alas del enemigo con soldados de caballería 
provistos de lanza y coraza y con la infantería de armamento 
ligero. 


XVIII 


En qué posición debe atar situado el c ornan dan le en jefe, 
en cuál el segundo comandante y en cuál el tercero 


(1) El comandante que ostenta la máxima autoridad suele 
estar situado en la parte derecha, entre la caballería y la infan 
tena, (2) pues esta es una posición desde la que se puede diri- 
gir toda la unidad y que ofrece vía libre para emprender un 
ataque en línea recta. (3) Además, se sitiía entre la caballería y 
la infantería para poder guiar con sensatez y exhortar al com 
bate con su autoridad tanto a una como a otra. (4) El coman 
dantc debe rodear y acechar siempre por la espalda el flanco 
izquierdo del enemigo, que queda enfrente de el, con la ca- 
ballería supernumeraria y con soldados de infantería ligera 
mezclados en ella. 

(5) El comandante segundo se sitúa en el centro de la for- 
mación de infantería para asumir su control y conferirle con 
sistcncia. (6) Su función será tener consigo soldados de infan- 
tería muy poderosos y bien provistos de armamento, con los 
que fonnará una cuña y romperá la alineación enemiga (7) o 
bien, en el caso de que los adversarios hayan adoptado la for- 
mación en cuña, él los dispondrá en tijera para poder en fren 
tarsc a la cuña enemiga. 

En el flanco izquierdo del ejército debe estar el comandan 
te tercero, hombre de gran anojo y prudencia, pues el flanco 
izquierdo es el más difícil de dirigir y ocupa una posición en 
la formación que en cierto modo queda manca. (8) Este co- 
mandante debe tener a su alrededor buenos soldados de la ca- 
ballería supernumeraria y soldados de infantería muy veloces 
con los que desplegará continuamente el ala izquierda para 
que no pueda ser rodeada por el enemigo. 

(9) El grito de guerra, al que denominan barrito, no debe 
lanzarse antes de que ambas fonnac iones se encuentren fren- 
te a frente. (10) Es propio de los inexpertos y de los cobardes 
gritar desde lejos, dado que los enemigos se asustan más si el 


miedo que infunde el grito les llega acompañado de los im- 
pactos de las sumas arrojadizas. 

(1 1) Debes afanarte siempre en tener la formación dispues 
ta antes que el enemigo, ya que asi podrás hacer lo que consi- 
deres que más te conviene sin nmguna oposición. ( 12) Ade- 
más aumentarás la confianza de tus soldados y reducirás la 
moral de los enemigos, puesto que dan la impresión de ser 
más poderosos los que no vacilan en lanzar el desafio. (13) Por 
otro lado cuando ios enemigos ven que la formación está 
ya dispuesta frente a ellos, comienzan a sentirse intimidados. 
A todo esto se debe añadir otra enorme ventaja, pues como 
tú ya estás dispuesto en formación y preparado para el com- 
bate inquietas a un enemigo nervioso y ocupado en ordenar 
sus tropas. 

(14) Y es que una parte de la victoria radtca en desquiciar al 
enemigo antes de iniciar el combate. 


XVIIII 


Con qué recursos se puede hacer frente en la f ormación al arrojo 
y a tos ardides del enemigo 


Con la excepción de* 30 las emboscadas y los ataques por 
Miqiresa, para los que un general experto nunca deja pasar la 
ocasión; siempre es oportuno atacar a los enemigos en plena 
marcha cuando ya están cansadas, cuando están divididos va- 
deando un río, cuando están ocupados en atravesar una zona 
pantanosa, cuando están fatigados en la cumbre de los mon- 
tes, cuando están dispersos en el campo y confiados, o cuan- 
do duermen en los campamentos, pues cuando el enemigo 
está ocupado en otros asuntos es aniquilado antes de que 
pueda reaccionar. Y si los rivales son cautos y no hay posibi- 
lidad de tender asechanzas, entonces se lucha en igualdad de 
condiciones contra unos soldados colocados enfrente, cons- 
cientes de que van a combatir y que ven a su enemigo. Sin 
embargo, la técnica militar no ofrece menor ayuda a los 
expertos en el caso de una batalla campal que en las asechan- 
zas encubiertas. 

(2) I Iay que evitar especialmente que tus tropas sean rode- 
adas por una multitud de enemigos o por escuadrones aisla- 
dos, los llamados “drungos", en el ala y el flanco izquierdo 
— situación que se produce muy a menudo — o en el derecho 
— aunque esto último sucede raramente — . (3) Y si se da esta 


1 * El p.i«K plantea problemas en su interpretación y en su transmisión; las 
ediciones antiguas, siguiendo el testimonio univoco de la tradición man usen 
u. colorirán este pjsaie (desde exapás suftrumtém (...) hasta ¡u^ua amdiaant 
p»xnalHT) como inicio del c.tjiitulo ¡0. | jng en su rtlKión íntica lo incorporó 
al capitulo 18 y Onneifors aceptó la corrección de Lang. No obstante, Reeve 
ha morrudo la disposición dH texto conforme a como aparece en los tnanus 
cntos y lo lu resumido ai inicio del capítulo 19. Pasa asi a set el pinato pn 
mero del decimonoveno capitulo, aumjue Reeve en su edición no le aplica el 
correspondiente numero 1 entre paréntesis. 


circunstancia sólo hay una solución, replegar el ala y el flan 
co y redondear la formación para que tus soldados, girados, 
defiendan las espaldas de los aludos. (4) En las esquinas de 
los extremos se deben colocar los soldados más poderosos 
porque en ese punto suele ser de mayor intensidad el ataque 
del enemigo. 

Asimismo contra una formación enemiga en cuña se pue- 
de plantar resistencia de determinadas formas. (5) Se deno- 
mina formación en cuña a un grupo de soldados de infante- 
ría que avanza añadido a una unidad, en su parte delantera 
más estrecho y luego cada vez más ancho, y rompe las for- 
maciones rivales ya que muchos soldadas lanzan sus armas 
contra un único punto. (6) Los soldados llaman a esta for 
mación cabeza de ccrdo ,}l . Para hacerle frente se dispone la 
formación denominada en tijera. (7) Se forma un escuadrón 
con soldados selectos en forma de letra V y recibe la cuña y la 
envuelve por ambos lados, de este modo no puede romper 
la unidad. 

(8) Se denomina formación en sierra a la que, constituida 
por soldados aguerridas, se planta ante el enemigo en línea 
recta, para que una unidad desordenada restablezca su posi- 
ción. (9) Se denomina escuadrón 312 a la formación que, sepa 
rada de la unidad a la que pertenece, arremete contra los ene 
migos con ataques aislados; contra esta formación se manda 
otro escuadrón más numeroso o más potente. 

(10) También hay que tener cuidado de no cambiar las for- 
maciones una vez que ya se ha trabado combate y de no 
transferir efectivos de su posición a otra distinta. (1 1) Y es que 
la confusión y el tumulto surgen de inmediato y el enemigo 
arremete más fácilmente contra soldarlos desprevenidos y de 
sordcnado$. 


,J1 Esta denominación de capul porcvtum aplicada por los soldados a la 
formación en cuña aparece también mencionada por Arniano Marcelino 
(17, 13, 9) como capul pora. 

,u Se IratJ drl /¡¡obui mencionado |x>f Vegv, io en el capitulo Iñ de este ler 
ccr libro. 


XX 


De cuántas formas se puede plantear una batalla campal y cómo 
puede salir victorioso quien a inferior en número y en fuerzas 


(1) Cuando dos ejércitos rivales entran en confrontación 
existen siete tipos o modos de ataque. 

El primer tipo de ataque se realiza con un ejercito en forma 
cuadrada con un fíente ancho, que es como casi siempre y 
aún en la actualidad se suele combatir. (2) Pero los expertos 
en materia militar consideran que este tipo de ataque no es 
demasiado bueno, pues al desplegar la formación en un espa- 
cio muy extenso el terreno no es siempre homogéneo y si hay 
una hondonada, un repecho o un recodo, en ese punto se 
suele quebrar. (3) Además si el rival es superior en número ro 
dea el ala derecha o izquierda por los flancos, situación ésta 
que entraña un gran peligro salvo que dispongas de supernu- 
merarios que acudan enseguida y rechacen el ataque enemi- 
go. (4) Solamente debe recurrir a este tipo de ataque quien 
cuente con mayor número de soldados y de mayor tenacidad, 
de forma que su ejército pueda envolver al enemigo desde 
ambos flancos como si quisiera abrazarlo contra su pecho. 

(5) El segundo tipo de ataque es en oblicuo y resulta mejor 
que la mayoría. Recurriendo a este ataque, si colocas unos po- 
cos soldados aguerridos en la posición conecta, aunque te ata- 
que un ejército más numeroso y resuelto, podrás obtener la 
victona. (6) El sistema es el siguiente: cuando las formaciones 
ya ordenadas se lanzan al combate, tú alejarás el ala izquierda 
de tu ejército del ala derecha de tu adversario más allá de su 
radio de alcance de forma que no le lleguen ni los proyectiles 
ni las flechas; (7) aproxima entonces el ala derecha a su ala iz- 
quierda y empieza el combate allí primero, atacando y cnvol 
viendo su flanco izquierdo, al que te habrás aproximado, con 
los mejores soldados de caballería y con los soldados de in- 
fantería más eficientes hasta llegar a su retaguardia, ahuyen 
tándolos y persiguiéndolos. (8) Y si has empezado a echar de 
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su posición a los enemigos lograrás una victoria irrefutable 
con las tropas que han lanzado el ataque y la parte del ejéra 
to que habías alejado del enemigo resistirá ilesa. (9) Para este 
modo de combate la formación se coloca en forma de A o de 
cartabón de arquitecto. (10) Y si te lo hace el enemigo a ti pn- 
mero reunirás en el flanco izquierdo a aquellos soldados su 
pemumerarios que habíamos dicho que debían colocarse tras 
la formación, tanto del cuerpo de infantería como de caballe- 
ría, y de este modo te enfrentarás al adversario con gran soli- 
dez y no serás derrotado por esta estrategia. 

(1 1) El tercer tipo de ataque es similar al segundo, pero me- 
nos efectivo porque empiezas el combate enfrentando tu ala 
izquierda a su ala derecha. El ataque de esta ala es como si 
quedara manco 313 y los que combaten en el ala izquierda en- 
cuentran evidente dificultad para atacar a los enemigos. (12) Lo 
explicare con mayor claridad. Si se da el caso de que tu ala iz- 
quierda es muy superior, entonces incorpórale soldados de ca- 
ballería y de infantería y mándala primero contra el ala dere- 
cha del enemigo, hostiga el flanco derecho del adversario y 
rodéalo lo antes posible. (13) Por lo que respecta a la otra pat 
te de tu ejercito, en la que sabes que tienes soldados peores, 
sepárala mucho del ala izquierda del enemigo para que no 
pueda ser atacada con espadas y las amias arrojadizas no la al 
caneen. (14) Con este modo de ataque hay que evitar que tu 
formación en oblicuo sea resquebrajada por las cuñas del ene 
migo. Pero únicamente será ventajoso combatir de este modo 
en el caso de que el ala derecha del enemigo sea inferior y tu 
ala izquierda mucho más poderosa. 

(15) El cuarto tipo de ataque consiste en lo siguiente: una 
vez que ya has ordenado tu formación, unos cuatrocientos o 
quinientos pasos 334 antes de llegar al enemigo debes lanzar de 
improviso un ataque con ambas alas cuando el adversano me- 


,u Curiovi pero pertinente metáfora, ya usada en el capítulo 18. que retí 
tonuda de la estera de la medicina. Knlaza con otras metáforas del mutuo tipo 
consolidadas en el vocabulaoo militar tales como ala. trente, espalda, «te , que 
se fundamentan en la consideración del ejército como un cuerpo, can como 
un organismo, con partes y elementos caractcnstic os de los seres vivos. 
m Unos 592 metros la primera otra y unos 7-10 la segunda. 


nos se lo espere, para de este modo poner en higa a los enemi- 
gos de ambas alas, pillados por sorpresa, y obtener más rápi- 
damente la victoria. (16) Pero este tipo de confrontación, aun 
que puede proporcionar la victona en poco tiempo si se em- 
plean soldados bien entrenados y tenaces, sin embargo resulta 
muy arriesgada porque quien la pone en práctica se ve forza- 
do a dejar desprotcgido el centro de la formación y a separar 
el ejercito en dos bloques. (17) Y si el enemigo no cae vcnci 
do en el pnmer ataque tiene la ocasión de atacar las alas se- 
paradas y el desguarnecido centro de la formación. 

(18) F.l quinto tipo de ataque es similar al cuarto, pero tie- 
ne la característica añadida de que sitúa las tropas de arma- 
mento ligero y a los arqueros por delante de la primera uni- 
dad con el fin de que con su defensa ésta no pueda ser rota 
por el enemigo. (19) De este modo ataca con su llanco dere 
cho el flanco izquierdo del enemigo y con su flanco izquier 
do el derecho del enemigo. Y si consigue ponerlo en fuga la 
victoria es inmediata; si no lo consigue el centro de la unidad 
no pasa apuros poique está defendido por las tropas de arma- 
mento ligero y los arqueros. 

(20) El sexto tipo de ataque, casi igual que el segundo, es el 
mejor y lo utilizan quienes tienen poca confianza en sus efec- 
tivos y en su arrojo. Y si realizan la disposición correctamen- 
te, aunque cuenten con muy pocos soldados siempre consi- 
guen la victoria. (21) Cuando el ejercito en formación llega 
hasta el enemigo, aproxima tu ala derecha al ala izquierda del 
enemigo y comienza allí el combate con los soldados de ca- 
ballería más competentes y con los soldados de infantería 
más rápidos. (22) Apana el resto del ejército muy lejos del 
enemigo y disponlo a lo largo como si fuera una lanza; cuan- 
do comiences a segar su flanco izquierdo por el lateral y por 
la espalda sin duda le harás huir. (23) El enemigo, por su par 
le, no puede acudir en ayuda de los que están en apuros ni con 
su flanco derecho ni con el centro de la unidad, porque tu 
formación está desplegada y extendida con forma de letra I y 
se encuentra muy apartada de los adversarios. Esta estrategia 
se utiliza a menudo para combatir durante la marcha. 

(24) El séptimo tipo de ataque es el que beneficia a quien 
ludia aprovechando la ventaja de su posición. (25) Con ella 


también podrás enfrentarte al enemigo con una cantidad in- 
ferior de soldados y con soldados menos resueltos; por ejem- 
plo, si nenes a un lado un monte, el mar, un río, un lago, una 
ciudad, una zona pantanosa o un terreno abrupto que impi 
da el acceso al enemigo por allí, coloca tu ejercito en forma 
ción tecla, pero en el flanco que no queda resguardarlo cola 
ca toda la caballería y a todos los ferentarios. (26) Entonces 
podrás luchar contra el enemigo seguro y a placer, habida 
cuenta de que por un lado te protege la naturaleza del lugar y 
por el otro está dispuesto casi el doble de efectivos de Caballé 
ría. (27) No obstante, hay que tener en cuenta una cosa -me 
jor procedimiento que éste no existe — , que si quieres luchar 
sólo con el ala derecha debes colocar allí a los soldados mis 
potentes, si quieres luchar con el ala izquierda allí debes situar 
a los más aguerridos y si quieres formar cuñas en el centro 
con las que romper la fonnación enemiga debes disponer en 
la cuña a los soldados más expenmentados. (28) La victona 
normalmente se consigue gracias a pocos soldados. Unica- 
mente deben ser elegidos por un comandante inteligente y ser 
colocados en las posiciones que dictan el sentido común y la 
pragmática. 


XXI 


He le debe dejar una vía de escape al enemigo para poder 
aniquilarlo más fácilmente mientras huye 


(1) La mayoría de la gente, no venada en técnica militar, 
cree que se consigue una victona más completa si rodea al 
enemigo merced a la angostura de los lugares o a la superio 
ndad numérica de hombres armados, de modo que no en- 
cuentre vía de escape. (2) Pero en los hombres acorralados 
aumenta la audacia por la desesperación y al perder toda es- 
peranza es el miedo quien empuña las armas. Quien sabe sin 
resquicio de duda que va a morir desea vivamente arrastrar 
a la muerte a otros con él. (3) Por esa razón ha recibido tan- 
tos elogios la frase de Bscipión, que dijo que había que pro- 
porcionar a los enemigos una vía por la que pudieran huir 335 . 
Y es que efectivamente si se abre una vía de escape, en el mo- 
mento en que el único pensamiento de todos es batirse en 
retirada, son masacrados como animales de rebaño sin posi 
bilidad de reacción. (4) Y no hay riesgo alguno para los per- 
seguidores pues los enemigos vencidos han girado las armas 
con las que habrían podido defenderse. Con esta maniobra 
cuanto mayor sea el número de enemigos más fácilmente 
será postrarlo. (5) En esta situación no importa la cantidad 
de soldados que tenga el ejercito pues una vez que su vo- 
luntad cae presa del pánico, ya no desea tanto escapar de las 
armas del enemigo como de su propia presencia. (6) Y en 
cambio, cuando se encuentran acorralados, aunque sean po- 
cos y flaqueen sus fuerzas, el hedió de saber que en su dc- 


1 La frase de Escipión debía de ser h*cn conocida y aparece recogida en 
los Stralixemau (4. 7, 16) de l-'romirt» "Supio Africanus ditcrc sofilus esl l»os 
li non solum dandam «se uiam ad frrgicndum, sed etáatn muniendam" (*Es- 
cipsón d Africano colla decir que al enemigo no sólo hay que deiarte vía de es 
cape, ano incluso franqueársela*). 


[198) 


scspcración no les queda otra alternativa los iguala a sus ene- 
migos. Mas 

“la única salvación para los vencidos es perder toda 
esperanza de salvación"’ w '. 


«» El verso está tomado de la FjxuLi (2. 354) y sólo se conserva en una fa- 
milia de manUKiitos (c). lo que algunos dudan que lucra Vcgecio quien 
lo incluyó en este pasare Añaden como argumento que normalmente en U 
obra Vegecio atnbuye sus citas. Sobre la interpretación del > eJ que introduce 
la cita virgrluna y que muchos no aciertan a comprender en este pasa|r, véase 
V Ortolrva. "Nolr cnticotrstuali cd esegetrehe ¿U'Rptitma m méuris di Ve- 
grzio", VttkiMU 4.* Serie, Ano 3. 2001, especialmente págs. 77-78. 
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XXII 


Cómo alejarle M enemigo u el combate no parece oportuno 


(1) Tras haber resumido todos los contenidos que la disci 
plina militar ha transmitido a partir de la experiencia y de la 
precepuva, únicamente queda por explicar el modo de alejar 
se del enemigo. Los expertos en la doctrina de la guerra y en 
los precedentes históricos aseguran que ea nmguna otra si- 
tuación acecha un peligro mayor. (2) Quien retira su forma 
ción antes de la contienda hace disminuir la confianza de sus 
soldados y aumenta la audacia de los enemigos. (3) Pero 
como no se puede evitar que esto suceda muy a menudo, es 
preciso referir de que forma se puede lograr sin riesgo que tus 
soldados no sepan que te alejas porque quieres eludir la con 
írontación, sino que deben pensar que se están alejando por 
alguna estrategia con el fin de atraer al enemigo a un terreno 
más propicio para vencerlo con mayor facilidad o para ten- 
derles emboscadas imprevistas cuando emprendan la perse- 
cución; (4) pues los soldados que advierten que su coman- 
dante no alberga esperanzas se aprestan a la huida. 

Asimismo se debe evitar que los enemigos se den cuenta 
de que te estás replegando y lancen un ataque inmediato. 
(5) A este propósito la mayoría de los comandantes solían co- 
locar su caballería por delante de la infantería, para impedir 
con su despliegue que los enemigos pudieran ver cómo se re- 
tiraba la infantería. (6) Así retrasaban poco a poco cada for- 
mación comenzando por las primeras líneas y las hacían re 
trocedcr mientras el resto permanecía en su posición, y luego 
las volvía a reunir gradualmente con las que habían hecho re- 
troceder inicialmcnte. (7) Algunos se retiraban con el ejército 
por la noche, tras un reconocimiento previo de los caminos, 
de forma que cuando al día siguiente el enemigo se percata- 
se de lo sucedido no tuviera ya la posibilidad de atacarlos du- 
rante la retirada. (8) Además mandaban las tropas de armamen 
to ligero por delante a las posiciones de mayor altura, a las que 
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era conducido inmediatamente el ejército para reagmparsc, y 
si el enemigo tomaba la determinación de perseguirlos era re- 
chazado por las tropas de armamento ligero, que habían ocu 
nado la posición previamente, con la colaboración de la ca- 
ballería. 

(9) Los expertos consideran que no hay cosa más peligrosa 
para quienes emprenden una persecución precipitadamente 
que toparse en el camino con las tropas enemigas apostadas 
en emboscada o en formación de combate. (10) Éste es el 
momento más oportuno para tender asechanzas pues contra 
un enemigo que huye se actúa con mayor audacia y con me- 
nor reparo; inevitablemente cuanto mayor es la confianza 
más grave suele resultar el peligto. (11) Con frecuencia se pro 
ducen ataques por sorpresa cuando los soldados están des- 
prevenidos comiendo, cuando marchan extenuados o cuan- 
do apacientan sus caballos y sin sospechar siquiera nada pare- 
cido. (12) Nosotros tenemos que evitar estas situaciones y 
cuando se presenten ocasiones de este tipo se le debe infligir 
daño al enemigo; a ciuicncs son atacados de este modo ni el 
valor ni la multitud de soldados les sirven de nada. 

(13) Quien cae vencido en una batalla campal, aunque en 
ese aspecto la técnica militar sea de gran ayuda, puede achacar 
su denota a la mala suerte, pero quien sufre ataques por sor- 
presa, encerronas y emboscadas no puede rehuir su culpa, 
pues podía haberlas evitado y haberlas detectado de anterna 
no mediante los exploradores adecuados. 

(14) Cuando un ejercito se bate en retirada suele unlizarse 
la siguiente triquiñuela: unos cuantos soldados de caballería 
emprenden la persecución en línea recta, mientras se envía un 
potente destacamento en secreto por otro sitio; cuando los 
soldados de caballería alcanzan al ejército enemigo lanzan un 
leve ataque y se retiran; (15) el ejército enemigo piensa en 
tonccs que si había algún tipo de encerrona ya la han dejado 
atrás y despreocupado cae en la imprudencia. En ese mo- 
mento el destacamento que se había enviado por un camino 
oculto se abalanza contra los incautos enemigos y los aplasta. 

(16) Muchos, cuando se alejan del enemigo, si tienen que 
atravesar bosques, envían una avanzadilla de soldados para 
que ocupen los terrenos angostos y accidentados con el fin de 


no permitir allí las emboscadas. También dejan cortados los 
caminos tras de sí echando abajo árboles, procedimiento al 
que denominan abatida 117 , para impedir que el adversano puc 
da perseguirlos. 

(17) Durante la marcha a ambos bandos se les presentan 
ocasiones de tender emboscadas casi por igual. El ejercito que 
marcha por delante va dejando a sus espaldas trampas en va- 
lles apropiados a este fin o en montes boscosos, y cuando el 
enemigo cae en ellas, entonces retrocede y socorre a sus hom- 
bres. (18) Por su parte el ejército perseguidor adelanta escua- 
drones ligeros por senderos apartados y le corta el paso al ene- 
migo de forma que al caer en la emboscada queda acorralado 
por delante y por detrás. (19) FJ ejército que va por delante 
puede regresar sobre sus pasos para atacar al rival mientras 
duerme por la noche y de igual modo el ejército perseguidor, 
por lejos que esté, puede atacar al rival por sorpresa. 

(20) Cuando se vadean los ríos el que va por delante trata 
de abatir a la parte del ejercito enemigo que ha cruzado pri- 
mero, mientras el resto está todavía en la otra ribera del cau- 
ce; por su parte el perseguidor aligerando la marcha crea con 
fusión entre los que aún no han podido cruzar. 


117 F.tta maniobra (concaedn) abarrer rrcnpda también varia* veces en la 
obra de Anuario Marcelino (16, 1 1, 8; 16, 12, 15; 17, 10, 6). 
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Sobre los (¿mellos y los soldados de caballería pertrechados 
con coraza 


(1) F.n la antigüedad algunos pueblos llevaron camellos en 
su iórmación y aún en nuestros días los Uralianos'" 1 en Áfri- 
ca y otros Mazices' !<) lo siguen haciendo. (2) Se cuenta que es 
un tipo de animales apropiado para la arena y para soportar la 
sed, que recorre sin error los caminos aunque estén desdibu- 
jados por el polvo arrastrado por el viento; pero por lo demás, 
excepto por su novedad si quienes los ven no están acostum- 
brados a ellos, es un animal inservible para el combate. 

(3) Los soldados de caballería pertrechados con corazas, 
gracias a la protección que llevan están a salvo de las heridas, 
pero como consecuencia de los fardos y del peso de la arma- 
dura son presa de fácil captura y a menudo son prendidos 
con lazos. (4) Son más efectivos en el combate contra solda- 
dos de infantería desperdigados que contra la caballería pero, 
no obstante, colocados por delante de las legiones o entre 
mezclados con los legionarios, cuando se lucha cuerpo a cucr 
po, es decir, en un mano a mano, consiguen muchas veces 
romper la formación enemiga. 


»» üe raen Uraliano» ( Vrciliuuu ) tau nada se puede decu por oíanlo no» 
mulun prácticamente desconocidos. Su primera presencia en la literatura la- 
mia le encuentra en e«e paute y »olo aparecerán de nuevo en el poema 6p«o 
lebamm ¡en Je he&i l.ybtcis (6. 390) del poeta africano Campo, en el que se can 
un Itft campaña militares en el norte de Aíikj de Juan TrojdiU, general del 
emperador (ustmuno. Allí aparecen aludido» como mama Vnduou. 

Lo» Matice» eran una tribu localizada geográficamente en la antigua 
Maurrtama al sur de Zacear, en las montaña» que compartían Cesárea y 1 ipo- 
u. Adema» de en este pasaje lo» Mazne» «>n mencionado!, al mono» con este 
nombre, únicamente por Arruan o Marcelino ten 29, 5, 17; 21; 25; 26; 30; 51) 
y en el laten utm Venrnenm(l4, 3) según la mtitutm del texto de MueHenhofl, 
donde se les denomina Mam Matices. Quizás se ttata del mismo pueblo que 
va 1 i realeo de Milclo (Fr. Gr Hat 1 , ibla denominado M y de 


quienes había apuntado “oí Atjfúec 



(“los nómada» de Africa*¿ 


Ijoj] 


XX1III 


Cómo se puede hacer frente a las cuadrigas falcadas 
y a los elefantes 


(1) El rey Antíoco 340 y Mirrídates 341 utilizaron en la guerra 
cuadrigas falcadas 34 *, que en un primer momento infundie- 
ran un enorme miedo pero que enseguida pasaron a ser obje- 
to de burla. (2) Y es que es difícil que yn carro falcado en- 
cuentre siempre un tcrccrio plano, queda retenido al menor 
obstáculo y se puede capturar en cuanto un caballo es gol- 
peado o herido. (3) Pero dejaron de usarse sobre todo por la 
siguiente estratagema de los soldados Romanos: cuando se 
entablaba combate, los Romanos arrojaban de repente abro- 
jos 14 ’ por todo el campo de batalla y cuando las cuadrigas en 
plena cañera golpeaban contra ellos quedaban destrozadas. 
(4) El abrojo es un artefacto defensivo formado por cuatro pa 
los atados que se anoje como se arroje queda apoyado sobre 
tres puntas y causa daños con la cuana que queda erguida ha- 
cia arriba. 

(5) Los elefantes en las batallas asustan a los soldados y a los 
caballos por la dimensión de su cuerpo, por su terrible barré 


140 Antloco III el Grande, naodo hacia el arto 242 a.C. y muerto en el 
187 a.C.. sucedió en el trono de Siria a su padre Scleuco II y restauró en gran 
medula las repones del reino que en tiempos de su pudre se habían sepe Rodo. 
Antioco III es recordado fundamentalmente por sus dos victorias sobre los 
Romanos en las Termopilas y en Magnesia, en el año 190 ó 189 a.C 
Ml Véase ñora 265. 

I-** cuadrigas falcadas (<fuaJr^af/aL.ilar. o rumutrepam como prefiere 
llamarlas el autor del tratado De rehuí be&ai en el capitulo 12) eran carros ir* 
rados por caballos que llevaban en los laterales pandes cuchillas a modo de 
guadañas. Ya Jenofonte (An. 1. 8, 10) describe la llegada al campo de batalla 
de las tropas de Cuo y al frente de ellas esto* carros falcados, en H año 401 aC 
en la batalla de Cunasa. Jenofonte atnbuyc su invención a Ciro el Grande 
(Ctr. 6. 30). 

Ml Los tnbuín. 
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to y por lo insólito de sil propio aspecto. (6) F.l primero que 
los utilizó contra el ejército Romano fue el rey Pirro en Lúea- 
ni.i w , y después emplearon muchos otros Aníbal en Álri 
ca 345 , el rey Antíoco en Oriente 346 y Yugurta en Numidia 347 . 
Para hacerles frente se han desarrollado distintos modos de 
defensa. (7) En Lucania un centurión con una espada le cer- 
cenó a uno lo que llaman la probóscide. También uncían dos 
caballos acorazados a un carro y sobre ellos iban montados 
coraceros 34 * que lanzaban contra los elefantes las sansas 349 , o 
sea, unas lanzas muy largas. (8) Al estar protegidos con arma- 
dura de hierro no recibían daño alguno de los arqueros que 
aquellas bestias llevaban a sus lomos y evitaban sus embesti- 
das gracias a la rapidez de los caballos. 

(9) Otros enviaban soldados provistos de coraza contra los 
elefantes poniéndoles en los brazos, en los cascos y en los 
hombros púas de hieno de grandes dimensiones, para evitar 

2 ue el elefante pudiera aferrar con su trompa al soldado cuan- 
o venia contra él. 

(10) Pero los antiguos hacían frente a los elefantes sobre todo 
con los vélitcs. Estas tropas estaban constituidas por jóvenes 


144 Km la batalla del lio Sins en 1 Inaclea, I oc ano, qur tuvo lugar el año ¿80 a.C. 
(véase, por ejemplo. Plutarco, I'ynb. 16-17). 

M ' En U batalla de Za mi del año 20¿ a.C, donde Publio Cornetín Esci- 
pión denotó a Aníbal y a su ejército púnico (véase Polibio, 15. 9 16; Tito La- 
vio, 30. 29 34), que constaba de unos 36.000 soldados de infantetia, 4 000 de 
caballería y 80 ciclantes. 

144 En la batalla de Magnesia del año 190 ó 189 a.C. que enfrentó a Ant jo- 
co III y a Ludo Comclio Esapión Asiigencs. cónsul del alio 190 a.C. (véase, 
por ejemplo. Tito Livio. 37, 39-44; Apiano, Sjr. 30-35). 

M> En la batalla del río Mulliul del año 109 a.C que supuso la victoria de 
Quinto Cecilio Mételo Numidico sobre las tropas de Yugurta (véase SalusOo, 
htg. 48-54). 

144 l os dibanani eran los jinetes blindados con coraza característicos del 
ejército de época tardía. 

Las sansas eran un tipo de lanza larga utilizada por los marednnins. El 
téttmno lima rti su fonna latini/aila se encuentra en la lengua latina ya ni las 
Sátira de Luc illo (véase 2 19, libro V Marx, apud Non. Marcelo, pig. 486 Lmd- 
say). Su origen maccdonio es recordado por Tito Iavio (37, 42, 4 «un fratim 
fanim hastanm — Humas Macedones nocaut — ) Pompeyo Festo (pig. 442, sania 
ni hasta/ Macedónica/ grnm) y Servio (A tu. 7, 664 , fnlum fmfint ni hasta Roma 
na. ut facía Callona n. sarinae Mace Joman). 
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ágiles físicamente y provistos de armas ligeras, que lanzaban 
proyectiles desde los caballos con gran maestría. (1 1) Hacien- 
do pasadas a caballo mataban a las bestias con grandes lanzas 
y jabalinas de mayor tamaño; pero después, a medida que iba 
creciendo la confianza, grupos numerosos de soldados arroja- 
ban también el pilo, un tipo de lanza, contra los elefantes y 
acababan con ellos por las heridas que les provocaban. 

(12) Otro procedimiento añadido consistía en que los 
honderos, descargando piedras redondas con sus fustíbalos y 
sus hondas sobre los indios que conducían los elefantes, los 
derribaban con las propias tórrelas sobre las que iban mon- 
tados y los mataban. Astc es el sistema más seguro que se ha 

”^13) Además, cuando las bestias embestían los soldados 
abrían espacios, como si rompieran la formación, y en cuan- 
to llegaban al centro del ejército las rodeaban por todas partes 
destacamentos de hombres armados y así las capturaban ile- 
sas y sin heridas junto con sus conductores. (14) Conviene co 
locar por delante de la formación carrobalistas algo más gran 
des de lo normal —que lanzan proyectiles más lejos y con 
mis fuerza- montadas sobre carretas tiradas por dos caballos 
o mulos y, cuando entran en su radio de tiro, los animales son 
acribillados por las flechas de las ballestas. (15) Contra ellos se 
preparan armas con la punta más ancha y más sólida con el 
fin de que al ser sus cuerpos muy grandes también sean ma- 
yores las heridas. (16) Hemos referido muchos ejemplos y 
muchas estratagemas utilizadas contra los elefantes con la in- 
tención de que, si las circunstancias lo exigen, se conozcan las 
distintas formas de hacer fiente a tan colosales besnas. 


XXV 


Qué debe hacerse si todo d ejército o una parte de d se bale 
en retirada 


(1) Se debe saber que si una parte del ejército sale victorio- 
sa y otra huye no debe perderse la esperanza pues en tal si- 
tuación la tenacidad del comandante puede reportade la vic- 
toria completa. (2) Esta circunstancia se ha producido en 
innumerables guerras y quienes no perdieron la esperanza 
fueron considerados superiores. En igualdad de condiciones 
se considera mis fuerte a aquel a quien no doblega la adversi- 
dad. (3) Así pues debe apoderarse pnmero de los despojos de 
los enemigos muertos o como dicen los propios soldados, re- 
coger el campo 150 , y dar la impresión de estar exultante me- 
diante el bullicio y el sonido de las bocinas. (4) Con esta 
muestra de confianza intimidará a los enemigos y redoblará la 
confianza de sus soldados como si hubiera salido victorioso 
con todo el ejército. 

(5) Y si por alguna desgracia el ejercito entero en fomiación 
cae vencido, la derrota resulta funesta. A pesar de todo a mu- 
chos no les faltó la suerte necesaria para recuperarse y por eso 
se debe buscar un remedio. (6) En consecuencia el coman- 
dante precavido debe enlabiar la batalla campal con la caute- 
la de que si se produjera alguna circunstancia adversa por el 
carácter cambiante de las guerras y de la condición humana, 
pueda poner a salvo a los soldados que están siendo vencidos 
sin sufrir daños relevantes. (7) Y en el caso de que en las pro- 
ximidades haya colmas, de que haya un reducto fortificado a 
las espaldas del ejército o de que los soldados más valientes 
consigan plantar resistencia mientras los demás se han ido re- 


110 Esta expreuón (e&gtre ampian, presentada por Vcgedo como una expre- 
sión propia de la jerga militar, no aparece testimoniada en ningún otro texto 
aparte de en este pasaje. 
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tirando, entonces se salvaran ellos misinos y a sus compañe- 
ros. (8) Muchas veces una formación ya dispersa al recuperar 
las fuerzas acaba con quienes la persiguen divididas y sin or 
den. (9) Pues no hay situación alguna que represente un ma- 
yor peligro para unos soldados exultantes que cuando pasan 
de repente de la fiereza al miedo. 

(10) Sea cual fuere el resultado de un enfrentamiento se 
debe reunir a todos los supervivientes del combate, se les debe 
enardecer con arengas apropiadas y se les debe alentar a reto- 
mar las armas. (11) Entonces son necesarias nuevas levas, nue- 
vas tropas auxiliares y, lo que es más importante, se debe ata- 
car a los vencedores mediante emboscadas inesperadas apro- 
vechando el momento oportuno, para recuperar de este modo 
la confianza. (12) Y no faltarán ocasiones, dado que el carác- 
ter del hombre se vuelve muy soberbio y descuidado cuando 
las circunstancias son propicias. (13) Si uno cree que esta es 
una situación extrema, piense que el devenir de todo comba- 
te al principio les resultó más adverso a aquellos a quienes es 
taba destinada la victoria. 


XXVI 


Regias generales de ¡a guerra 1,1 


(1) En todo combate la condición de la campaña es tal 
que lo que a ti te favorece menoscaba ai enemigo y lo que a 
el le beneficia a ti siempre te perjudica. Por tanto nunca debe- 
mos realizar o descuidar ninguna acción a voluntad del ene- 
migo, sino únicamente lo que consideramos que nos resulta 
útil a nosotros. Empieza a serte desfavorable la situación si 
imitas lo que el ha hecho en su propio beneficio y, a su vez., 
cualquier cosa que pongas en práctica por el bien de tus inte- 
reses se volverá contra el si decide imitarla. 

(2) En la güeña quien más empeño haya puesto en las 
guardias y más se haya esforzado en adiestrar a sus soldados 
estará expuesto a menos riesgos. 

(3) Nunca se debe llevar al combate a un soldado cuya ca- 
pacidad no hayas comprobado antes. 

(4) Es mejor doblegar al enemigo con el hambre, con los 
ataques por sorpresa o con el miedo que en la batalla, donde 
suele tener mayor influencia el azar que el valor. 

(5) No hay mejor plan que aquel que el enemigo ignora 
antes de que lo pongas en práctica. 

(6) Aprovechar las ocasiones suele ser de más ayuda en la 
guena que el valor. 

(7) Hay que depositar mucha confianza en atraer y aco- 
ger a los enemigos, si vienen con buena fe, pues provocan 
más quebrantos en el adversario los desertores que las bajas. 

(8) Es mejor reservar muchas tropas de refresco por detrás 
de la formación que desplegar demasiado a los soldados. 


Ml Pot su tulutaleza es probablemente b parte de la fyrloma mis conocí 
da y utilizada por b posteridad. Ya Mauricio, el escritor de literatura militar 
bizantino, tradujo J finales del siglo vt buena parte de este capitulo en sus 
Xrpsmjyrxi 8, 2. 
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(9) Es difícil vencer a quien es capaz de hacer una correc- 
ta estimación de sus tropas y de las del enemigo. 

(10) Ayuda más el valor que la cantidad de soldados. 

(11) A menudo proporciona mayor ventaja la posición 
que el valor. 

(12) I-a naturaleza engendra pocos hombres fuertes, pero 
el trabajo con un adiestramiento oportuno hace fuertes a 
muchos. 

(13) El ejército con el esfuerzo prospera, con la desidia se 
malogra. 

(14) Nunca lleves a la batalla campal a un soldado si no ves 
que tiene expectativas de victoria. 

(15) I-as acciones por sorpresa siembran el miedo en los 
enemigos, las que se usan una y otTa vez no tienen ningún 
valor. 

(16) Quien emprende una persecución con sus soldados 
desperdigados y sin orden desea entregar al enemigo la victo- 
na que ha obtenido. 

(17) Quien no se aprovisiona de grano y de todo lo nece- 
sario cae derrotado sin la necesidad de armas. 

(18) Quien es superior en cantidad y en valor debe com- 
batir con un frente cuadrado, que es el pnmer sistema de 
ataque. 

(19) Quien se considera inferior debe atacar con su ala de- 
recha el ala izquierda del enemigo, que es el segundo sistema. 

(20) Quien sabe que dispone de un ala izquierda muy po- 
tente debe atacar el ala derecha del enemigo, que es el tercer 
sistema. 

(21) Quien dispone de soldados muy expenmentados debe 
comenzar el combate a la vez por ambas alas, que es el cuarto 
sistema. 

(22) Quien tiene a sus órdenes excelentes tropas de anua 
mentó ligero debe atacar ambas alas del enemigo colocando fe- 
rentarios por delante de la formación, que es el quinto sistema. 

(23) Quien no tiene demasiada confianza en la cantidad 
de soldados y en su valor, si no tiene más remedio que luchar, 
debe lanzar su ala derecha contra el ala izquierda del cneimgo 
disponiendo al resto de los soldados en forma de lanza, que es 
el sexto sistema. 


(24) Quien es conscicnlc de disponer de menos soldados y 
más débiles, siguiendo el séptimo sistema de ataque, debe 
proveerse por un flanco de la protección de un monte, una 
dudad, el mar, un rio o cualquier otro apoyo. 

(25) Quien confia en su caballería debe buscar terrenos 
más apropiados para la caballería y acomodar las maniobras a 
los soldados de este cuerpo. 

(26) Quien confia en sus tropas de infantería debe buscar 
terrenos más apropiados para la infantería y acomodar las ma- 
niobras a los soldados de este cuerpo. 

(27) Cuando un espía enemigo merodea clandestinamente 
por el campamento se debe dar orden durante el día de que 
todo el mundo regrese a su tienda y el espía será capturado de- 
inmediato. 

(28) Cuando sepas que tu plan ha sido revelado al enemi- 
go conviene que cambies la táctica. 

(29) Consulta con muchos lo que se debe hacer pero lo 
que realmente vas a hacer consúltalo con muy pocos y de tu 
entera confianza o, mejor aún, sólo contigo mismo. 

(30) El temor y el castigo enmiendan a los soldados en el 
campamento, en la campaña la esperanza de recompensas los 
hace mejores. 

(31) Los buenos comandantes no combaten en batalla 
campal más que en ocasiones propicias o por extrema nece- 
sidad. 

(32) Es una excelente táctica apremiar al enemigo más con 
el hambre que con la espada. 

(33) Que los enemigos no sepan de qué forma vas a plan- 
tear el combate para que no intenten plantar resistencia con 
las medidas oportunas. 

(34) Relativos a la caballería son muchos los preceptos 
pero dado que esta parte del ejército ha progresado gracias al 
entrenamiento, al tipo de armas con que se equipa y a la cas- 
ta de los caballos, creo que no es necesario extraer precepto 
alguno de los libros ya que con la instrucción actual basta y 
sobra. 

(35) Man sido expuestos, invencible Emperador, los pre- 
ceptos que, habiendo ganado la aprobación en distintas épo- 


cas sobre la certeza de su puesta en práctica, han transmitido 
los autores más ilustres. (36) con el fin de que a la maestría en 
lanzar Hechas, que admira el Persa en tu Serenidad, al domi- 
nio y a la elegancia en cabalgar que ya quisieran imitar si fue 
ran capaces los pueblos de los I fuños y de los Alanos, (37) a 
la velocidad en la carrera, que no igualan el Sarraceno y el In- 
dio 35 *, al adiestramiento en la “armatura”, cuyos movimientos 
siquiera en parte se entusiasman por dominar los instructores, 
(38) se les puedan añadir ahora las reglas del combate, o me 
jor dicho el arte de la victoria, para que así, admirable en la 
misma medida por tu valor y tu disposición, puedas mostrar- 
le al Estado tu condición de Emperador y de soldado 351 . 


,u N. P. Milncr (Vrjrttui Epitome of Mihlary Sumir, I jverpool. l jverpool 
Univcntty Press, 1996’. pág 119) consideta que este catalogo de pueblos es 
particularmente apropiado rt\ consonancia con una datación de la obra en 
época de Teodosio, dado que «te emperador cerró tratados de paz con el rey 
de Pcrua en el año .186. con lo* Sarracenos y con pueblos llamados “indio»’ y 
remite a colación de esto a Pacato, Pan. la!. 12 [2|, 22, 2 5. 

5S ' No es casual que el capítulo y con él d tener libto acabe con la pala- 
bra mJrs en el apostrofe al emperador. Suscribo la consideración del binomio 
nirtus-diipoatm en relación de quiasrno con tmperaler-mtlrs en este pasaje, tal y 
como he comprobado que afirma también M. Hormisano en su traducción, 
según confiesa, por sugerencia de M. Reevc. 


Libro cuarto 



CAPÍTULOS DEL UBRO CUARTO 


L l.as ciudades deben estar fortificadas por obra de 

la naturaleza o por obra del hombre. 

II. No se debe construir una muralla recta sino on 

dulada. 

III. Cómo añadir a la muralla un terraplén desde el 

suelo. 

lili. Precauciones para que los rastrillos y las puertas 

no sean consumidos por el fuego. 

V. Sobre la construcción de las zanjas. 

VI. Medidas para que los soldados no sean alcanza- 

dos en la muralla por las flechas del enemigo. 

VII. De que formas se puede prevenir que pasen ham- 

bre quienes están bajo asedio. 

VIII. Preparativos para la defensa de la muralla. 

VI III. Qué se debe hacer si se acaba la reserva de ner- 

vios. 

X. Qué hacer para que los asediados no padezcan la 

falta de agua. 

XI. Qué hacer si se acaba la sal. 

XI I. Qué hacer cuando el enemigo llega a la muralla al 

primer asalto. 

XIII. Enumeración de las máquinas de guerra con las 

que se asedia una muralla. 

X1III. FJ ariete, la hoz y la testudo. 

XV. I^s viñas, los plúteos y el tcnaplén. 


XVI. 

XVII. 
XVI II. 
XVIIII 

XX. 

XXI. 

XXII. 


XXIII. 

XXIIII. 

XXV. 

XXVI. 
XXVII. 
XXVIII. 
XXV1III. 

XXX. 

XXXI. 
XXXII. 

XXXIII. 

XXXIIII. 

XXXV. 

XXXVI. 

XXXVII. 

XXXVIII. 

xxxvim. 

XL 


Los músculos. 

Las torres móviles. 

Cómo se puede incendiar una torre móvil. 

Cómo dar más altura a la muralla. 

Cómo hacer agujeros en el suelo para que la má- 
quina de guerra no pueda hacer ningún daño. 

Las escalas, la sambuca, la exostra y el cigoñal. 

Las ballestas, las catapultas, los escorpiones, las 
ballestas de arco, los fústíbalos y las hondas; la 
artillería con la que se defiende la muralla. 

Contra los arietes son muy útiles los colchones, 
los lazos, los lobos y las columnas muy pesadas. 

Sobre las galerías con las que sé abate la muralla 
o bien se entra en la ciudad. 

Qué deben hacer los habitantes de una ciudad 
asediada si los enemigos irrumpen en ella. 

Precauciones que deben adoptarse para evitar que 
los enemigos tomen la muralla por sorpresa. 

Cuándo tender asechanzas a los habitantes de una 
ciudad asediada. 

Que deben hacer los asediadores para no caer en 
los engaños de los sitiados. 

Con qué tipo de artillería se debe defender la 
ciudad. 

Cómo obtener las medidas para construir escalas y 
máquinas de guerra. 
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<PRÓLOGO DEL LIBRO CUARTO> 


(1) En el pnncipio de los tiempos la fundación de ciudades 
separó por primera vez la agreste y salvaje vida de los hom- 
bres de la convivencia con los mudos animales y las fieras. 
Para estas ciudades el bien común dio a luz el nombre de res 
publica™. (2) Por este motivo las naciones más poderosas y 
los venerables soberanos consideraron que no había glona 
mayor que fundar ciudades nuevas o dar nombre a las ya fun 
dadas por otros pero engrandecidas en cierta medida por ellos 
mismos. (3) Sin embargo en esta labor la Clemencia de tu Se- 
renidad se lleva la palma. Por obra de otros soberanos se eri- 
gieron unas pocas o incluso una sola, pero son innumerables 


Después de tratar extensamente en el libro tercero la guerra y el en 
(remamiento militar de los etércitos, la primera parte de este cuarto libro 
(capítulos I a 30 mclustve, que además constituyen el núcleo central del li- 
bro por cuanto la segunda parte, capítulos 31-46, son casi un anexo) con 
templa las situaciones bélicas que tienen como contexto no d campo de ha- 
talla sino la ciudad. E* decir, en los capítulos 1 a 30 de este último libro Ve- 
gecio tratara las tácticas y estrategias obsidionales de la dudad, expuestas 
íumlamentalmenle desde la perspectiva del atediado, de quien se encuentra 
tras los muros de la dudad y recibe el ataque del enemigo. Este protagonis- 
mo de la ciudad torno elemento central de la primera sección del libro (uni- 
fica y hace pertinente un proemio en el que Vegecio se remonta muy breve- 
mente ad imfptn del concepto mismo de ciudad en sentido histórico, polín 
co y social. 


las ciudades que se han construido por obra de tu Piedad"’ 
con tan afanoso empeño que más que levantadas por la mano 
del hombre parecen alzadas por voluntad divina. (4) Aventa 
jas a todos los demás emperadores en fortuna, moderación, 
sentido de la decencia, en muestras de indulgencia, en amor 
por la cultura ,,é . (5) Vemos las bondades de tu reino y de tu 
espíritu y poseemos lo que las generaciones anteriores quisie- 
ron anticipar y lo que las generaciones futuras desearían que 
se preservara para siempre . (6) Por ello nos congratulamos 
de que le haya sido concedido al mundo entero todo cuanto 
la mente humana ha podido alguna vez desear y la gracia di- 
vina otorgar. (7) Pero de cuánto provecho ha rendido la cía 
horada construcción de murallas por disposición de Vuestra 
Clemencia da testimonio Roma, que salvaguardó la vida de 
sus ciudadanos con la protección de la Roca Capitolina para 
más tarde poseer el dominio del mundo entero con mayor 
gloria. 

(8) Así pues como complemento de la obra emprendida 
por precepto de Vuestra Majestad voy a exponer ordenada- 
mente los sistemas descritos por los distintos autores median- 
te los cuales se deben defender nuestras ciudades y destruir las 
de los enemigos. Y ni siquiera el cansancio causará en mí de 
sazón, habida cuenta de que se van a tratar asuntos que serán 
útiles para todos. 


Teodosio I levantó y tito su nombre a un Irucn número de ciudades, 
fundamentalmente en la parte oriental del Imperio. Simplemente, a modo de 
motdalnrio, «e pueden me m tonar léodoriópolir en Armenia, 1 cudcmuiw en 
Arcadia o la Teodosiópohs de Oiroenc en Mesoporanna (véate N. P. Milner, 
of. ó!., pág. 120, n. 2). 

>í* En el Epitome de u tesanims (48. 1 1-12) se encuentra otro elogio al interés 
de Tcoclosio 1 por la cultura y, en particular, por la cultura cscnia. 

157 La sentencia que hace de La época presente dd emperador el lempas urm- 
mam etoplrmum frrnlc al pasado y al futuro se encuentra ya en Amonio (Grtt, 
oíI. tul Grutum. 16, 75) en términos muy parecidos "abundant in te ea bonita 
Ib el uirtutis cxcmpla, quac cequi cupial uentura pórtenlas ct. si rcrum natura 
pjtnetur, adscribí sibi uoluisset atinquitas" ("abundan en ü tales muestras de 
bondad y virtud que la poclmdod venidera descaía cpic persistan y, si la natu- 
raleza lo permitiera, la antigüedad habría quendu que se las atribuyera a ella"). 


/ .as ciudades deben estar fortificadas por obra de la naturaleza 
o por obra del hombre 


(1) Lis ciudades y los fortines cstin fortificados por obra 
de la naturaleza, por la mano del hombre o por ambas, que 
es lo que se considera más seguro; están fortificados por obra 
de la naturaleza cuando el terreno está elevado, es abrupto 
o está rodeado por el mar, por pantanos o por ríos; por la 
mano del hombre cuando está fortificado con zanjas y mura- 
llas. (2) En el caso de un lugar totalmente protegido gracias a 
la naturaleza se requiere el critcno de quien lo elige; en cam- 
bio, en el caso de un lugar llano se requiere la competencia 
de quien constnrye la fortificación. (3) Encontramos duda 
des antiquísimas levantadas en campo abierto que, a pesar de 
carecer de cualquier tipo de protección natural, se han man- 
tenido inexpugnables gracias a la técnica militar y a las obras 
de fortificación. 


II 


No se dfbí construir una muralla recta sino ondulada 


(1) Los antiguos optaron por no trazar el perímetro de la 
muralla en linea recta para así evitar que quedara expuesta a 
los golpes de los arietes, sino que cercaron las ciudades tra- 
zando los cimientos con recodos sinuosos y construyeron 
gran número de torres en los ángulos (2) con el fin de que si 
alguien quería acervar escalas o máquinas de guerra a un 
muro edificado de esta forma, cayera abatido al estar rodeado 
por delante, por los laterales c incluso casi por detrás, como 
en una ensenada 351 . 


En Vurubto (1, 5, 2) se encuentran indicaciones similares. 
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III 


Cómo añadir a la muralla un terraplén desde el suelo 


(1) La muralla, para que no punía ser nunca derribada, se 
completa con el siguiente procedimiento: se construyen dos 
paredes por detrás de la muralla que disten veinte pies la una 
de la otra; (2) luego la tierra que se ha sacado de las zanjas se 
echa entre las dos paredes y se le da cuerpo con barras de me- 
tal de modo que la primera pared quede proporcionalmente 
más baja y la segunda aún mudio más baja, con el fin de que 
desde la horizontal de la ciudad se pueda subir como si fuera 
una rampa con una ligera pendiente hasta los baluartes de- 
fensivos. (3) No hay ariete que pueda echar abajo una mura- 
lla reforzada con tierra y si por alguna circunstancia se rom 
pen los sillares la estructura que se había compactado entre 
las paredes resiste las acometidas como si fuera una muralla. 


( 3 * 3 ) 


lili 


Precauciona para que los rastrillos y las puertas no sean 
consumidos por el Juego 

(1) Se deben tomar precauciones para evitar que el fuego 
aplicado por el enemigo calcine las puertas. Para ello se tienen 
que revestir con cuero y con hierro. Pero aún más efectivo es 
un sistema ideado en la antigüedad que consiste en añadir por 
delante de la puerta una barbacana a cuya entrada se coloca 
un rastrillo que pende de anillas de hierro y de cuerdas, con 
el fin de que si los enemigos consiguen entrar se deje caer y, 
al quedar encerrados dentro, sean atuquilados. 

(2) Por otro lado la parte del muro que queda sobre la puer- 
ta debe acondicionarse de forma que esté provista de huecos 
por los que se pueda echar agua desde arriba para apagar el 
fuego. 


[jJ4l 


V 


Sobre la construcción de las zanjas 


(1) La zanjas frente a las ciudades deben hacerse muy an- 
chas y muy profundas para que los asediadores no puedan 
rellenarlas y cegarlas, y en cuanto se empiezan a llenar de 
agua se le impide al enemigo prolongarlas a modo de galería. 
(2) Y es que hay dos modos de evitar que el enemigo realice 
galerías subterráneas, haciendo las zanjas muy profundas y 
llenándolas de agua. 
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VI 


Medidas para que los soldados no sean alcanzados en la muralla 
parlas fiabas del enemigo 


(1) Una situación que provoca temor es que un grupo de 
arqueros, una vez que ha amedrentado a los defensores de los 
baluartes y ha apostado escalas, ocupe la muralla. Para evitar 
lo dentro de las ciudades deben llevar coraza y escudo el ma- 
yor número posible de soldados. (2) Luego se deben desple- 
gar por los baluartes toldos dobles y cilicios de pelo de cabra 
que reciban el impacto de las flechas; y es que los proyectiles 
no pueden atravesar fácilmente algo que cede y oscila. (3) Se 
ha ingeniado también otro sistema distinto, hacer bastidores 
de madera, que reciben el nombre de metaüae r JW , y llenarlos de 
piedras colocándolos entre baluarte y baluarte de tal forma 
que si un enemigo consiguiera subir por las escalas y agarrase 
alguna parte del bastidor volcaría las piedras sobre su cabeza. 


Esta forma mttaHar no «ti atestiguada en el Corpus latino con el sentí 
do de recipiente que aquí tiene. En siglos pasados Oudmdorp y Meineke con- 
jeturaron una forma mateüas (diminutivo de maíula), un tipo de recipiente uti- 
lizado para albergar líquidos. El problema para aceptar la propuesta de estos 
dos eruditos es que eraos, el término genérico con d que Vegecio se refiere a 
Las metalLu, en lalin no designa un recipiente uno un entramado o un bastidor 
de carias, de ramas, etc. con forma plana y no cóncava. 


ÍJ 16 ) 


Vil 


De qué formas se puede prevenir que pasen hambre quienes 
están bajo asedio 

(1) Existen muchos tipos de defensa y de ataque, que ire- 
mos introduciendo en el momento oportuno. (2) Por ahora 
se debe saber que hay dos formas de plantear un asedio; una 
cuando el enemigo tras haber dispuesto guarniciones en las 
posiciones apropiadas^ deja sin agua a los sitiados o espera 
su capitulación por el hambre, impidiendo la entrada de pro- 
visiones. (3) Mediante este sistema el asediador desgasta al 
enemigo sin esfuerzo ni riesgo. 

(4) Para evitar estas circunstancias los (abitantes, impulsados 
por la más mínima sospecha, deben meter dentro del recinto 
amurallado todos los víveres para tener provisiones de sobra 
y que su escasez obligue a los enemigos a retirarse. (5) Y con- 
viene salar no solamente la carne del cerdo sino la de todo 
tipo de anunales que no puedan mantenerse con sida encerra 
dos, con el fin de que con la ayuda de la carne el grano resul 
te suficiente. (6) En cambio las aves de corral se pueden ali- 
mentar en las ciudades sin gasto y son necesarias para los en- 
fermos. (7) Se debe recoger pasto para los caballos y al que no 
se pudiera transportar se le debe prender fuego. Se debe hacer 
acopio de vino, de vinagre, de la cosecha restante y de huta 
y no dejar nada que pueda servirle de alimento al enemigo. 
(8) El sentido práctico y el gusto incitan también a cultivar 
huertos en los jardines de las casas y en los patios. 


Wl En nte punió alguno* manuscritos de poca autondad introducen un 
añadido *|...| continuis insultibus oppugnat obsessos. alteram cun [ |’ 
(*(...] alaca a los asediados con asaltos continuos, y la otra cuando [.. ]*). 
Lang rechazó este añadido por considerarlo una conjetura introducida para 
completar el sentido de la frase, aparentemente incompleto Por su pattr, 
Onnertors lo adopta en su texto editado como genuino. Reeve ha recupera- 
do la percepción de lang y ha hecho prrvalecer la transmisión del texto según 
los manuscritos excluyéndolo. 
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(9) Sin embargo, de poco sirve almacenar mucho si desde 
el principio el racionamiento no es administrado con mesura 
por las personas adecuadas; (10) nunca han sentido la amena 
za del hambre quienes comenzaron a respetar la moderación 
ya en nempos de abundancia. (1 1) Las personas que por su 
edad o su sexo no estaban preparadas para la guerra a menú 
do eran sacadas fuera del recinto amurallado cuando escasea - 
ban los víveres, para evitar que la hambruna acabara con los 
soldados que defendían la ciudad 361 . 


'<■> La costumbre de sacar de la piara faene o de la ciudad que va a ser 
asediada a las multes y a quienes poi razones de edad no estin en condi 
dones de combatir cta una practica habitual no sólo entre los Romanos sino 
también en otros purWos (véase, por ejemplo, aplicado a los Galos en César, 
OaU. 2 , 16 ; 5 . 3 ). 


[318] 


VIII 


Preparatrvoi para la defensa Je la munJla 


(1) Conviene tener preparado betún, azufre, pez líuuida y 
aceite del que llaman incendiario para prender fuego a las má- 
quinas de guerra del enemigo. (2) Para forjar armas se deben 
tener guardados hierro de ambos temples 162 y carbón en al- 
macenes, y también se deben tener reservas de la madera ne- 
cesaria para confeccionar lanzas y flechas. (3) Se deben reco- 
ger de los ríos cantos redondos con gran esmero, ya que por 
su dureza son muy pesados y particularmente idóneos para 
arrojarlos. (4) Las murallas y las torres están repletas de ellos; 
los pequeños se deben lanzar con hondas y fustíbalos o con 
la mano y los grandes se arrojan con las catapultas. los de ma- 
yor peso y de forma redondeada se apilan en los baluartes 
para que al arrojarlos pendiente abajo no sólo aplasten a los 
enemigos truc están debajo sino que también destruyan sus 
máquinas de guerra 263 . 

(5) También se deben elaborar enormes ruedas de madera 
verde o pulir para que puedan rodar secciones cilindricas de 
átboIes 3M muy robustos, a los que llaman taleas, que cuando 
se dejan caer con su repentino embate suelen intimidar a los 
soldados enemigos y a sus caballos. 

(6) Asimismo conviene tener a mano traviesas y tablones 
así corno clavos de hierro de distintos tamaños, (7) pues a 
las máquinas de los sitiadores se les suele hacer frente con 
otras máquinas, sobre todo en el caso de que se deba dar ma- 


Es decir, hierro y acero. 

En el texto latino editado pot Rrevr, donde te lee mMhinumanl,i debe 
leerse nuabnommla. 

M Armiño también narra un episodio (31, 15, 1 3) en el que te arrojan pie- 
dras. trozos de columnas y tyimdn (que si significa lo mismo que en este pa- 
taje de Vegecio serian secciones de troncos) desde lo alto de la muralla contra 
las enemigos que tratan de subir. 


(?29l 


yor altura a la muralla o a los bastiones defensivos con traba 
jos de emergencia para evitar que las tones móviles de los 
enemigos despunten por encima de la muralla y se apoderen 
de la ciudad. 


VIIII 


Que' se debe haeer si se acaba la reserva de nervios 


(1) Es también conveniente almacenar con sumo cuidado 
nervios de animales en abundancia, pues las catapultas, las 
ballestas 3 * 3 y las demás armas de artillería no sirven de nada 
si no se tienden con cuerdas hechas de nervios. (2) No obs 
tantc, se dice que las cerdas de la cola y de las ames de los ca- 
ballos valen para los ballestas. Por otro lado está fuera de toda 
duda, por la propia experiencia de los Romanos en situacio- 
nes extremas, que los cabellos de las mujeres tienen la misma 
eficacia para este tipo de armas. (3) Durante el asedio del Ca- 
pitolio, cuando las máquinas de guerra se estropearon tras un 
largo e incesante hostigamiento, al no haber reservas de ner- 
vios las matronas romanas ofrecieron sus cabellos cortados a 
sus maridos enfrascados en pleno combate y, una vez reparadas 
las máquinas, pudieron repeler el ataque de los enemigos 3 * 4 . 
(4) Aquellas castas mujeres prefirieron vivir en libertad 3 * 7 jun- 
to a sus maridos con la cabeza temporalmente lacrada a ser es 


Las htOnlae. 

*** A Milncr (op. ni., pág. 126, n. 1) corresponde el mérito de haber visto 
con gran acierto el paralelismo con el jsasaje del Servio daruelino (Atn. 1, 720) 
"est et Venus Cahia ob hanc causam. quod cum Gallí Capitolium obsiderent 
et deessem tunes Ronums ad tormenta tac renda, pruna Domina cnnein 
suum. post ceterae matronae imitatar eam rxsecuemnt, undr tarta tormenta, 
et jiosl brllum statua Venen hoc nomine collocata est" ("también existe la 
Venus Calva jxv el siguiente motivo, porque cuando tos Galos asediaron el 
Capitolio y se les acabaron a los Romanos las cuerdas necesarias para prrpa 
rar armas de artillería, primero Domicia y luego imitando su ejemplo el resto 
de las matronal se cortaron la cabellera, y con ellas se prepararon las amus; 
después de la guerra le colocaron uiu estatua a Venus con este nombre") o 
cuanto menos con la versión de la leyenda que el comentarista transmite en 
este pasaje. 

**• Prefiero conservar ati burra* la lectura de los manuscritos ¡Aere. en vez 
de la corrección que jxopone Rcevc, ¡Atrae. 
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clavas de los enemigos con su belleza intacta. (5) También es 
muy útil almacenar cuernos y cueros sin curtir para recubrir 
los rastnllos y para construir otros artefactos y dispositivos 
de defensa. 


X 


Qué hacer para que lo i asediados no padezcan la Jaita de agua 


(1) Es una gran ventaja para una ciudad tener en el interior 
del recinto amurallado fuentes perennes de agua. Y si la natu- 
raleza no las proporciona se deben excavar pozos de la pro- 
fundidad que sea precisa y sacar cubos de agua con cuerdas. 
(2) Pero en ocasiones hay lugares particularmente secos que 
están resguardados por montañas y rocas; las fortalezas que se 
asientan sobre estos lugares encuentran fuera de la muralla 
cauces de agua en lugares más bajos y los protegen lanzando 
armas arrojadizas desde los baluartes y las tones para así fran- 
quear el acceso a los aguadores. (3) Y si los cauces de agua es- 
tán fuera del radio de alcance de las armas pero en la misma 
pendiente de la ciudad, conviene entonces construir entre la 
dudad y el manantial lo que llaman un burgus'** y apostar allí 
ballestas y arqueros para defender el agua de los enemigos. 

(4) Además, en todos los edificios públicos y en muchos de 
los privados se deben levantar con meticulosidad cisternas 
para recoger las aguas de lluvia que caen de los tejados. (5) Di- 
fícilmente vence la sed a quienes durante un asedio utilizan 
su agua, por poca que sea, exclusivamente para beber. 


M El farpa probablemente llegó originariamente a U lengua launa desde 
el griego mip-yo;; ('tone") y ya desde el siglo u d.C está atestiguado en latín 
ton el sentido de torre militar, primero en las regiones trontemas y luego ex- 
tendido por todo el Imperio. La transformación de las torres de vigilancia en 
aientamicntos firmes en colaboración too el efecto de la ‘contaminación se 
mintsca” del germánico 'farp (burj> en antiguo alto alemán) puso en marcha 
un mecanismo de modificación de significado pasando asi a designar ‘plaza 
fuerte, posición fortificada’ (véase L Várady, op. aL, págs. 379 380 y n. 173). 
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XI 


Qué botar si se acaba la sal 


(1) Si la ciudad es costera y se acaba la sal, se echa agua de 
mar en tinajas y en otros recipientes de gran tamaño y por 
efixto del calor del sol se solidifica en sal. (2) Y si el enemigo 
impide llegar al agua — algo que puede suceder se recoge la 
arena que el mar encrespado por el viento deposita en la cos- 
ta y se lava con agua dulce; esta arena, una vez secada al sol, 
se transformará igualmente en sal. 


( 334 ) 


XII 


Quehacer cuando el enemigo ¡lega a ¡a muralla al primer asalto 


(1) Cuando se prepara un asalto violento contra las fortale 
7.as o las ciudades tienen lugar combates encarnizados con 
riesgo para las dos partes pero con mayor derramamiento de 
sangre en el bando de los asedíadores. 

(2) Quienes quieren expugnar la muralla, tras exhibir sus 
tropas con temible ostentación en la esperanza de llevar al ri 
val a la rendición, redoblan la intimidación entremezclando 
el mido de las trompetas con el de los soldados. (3) Entonces, 
cuando los habitantes de la ciudad se quedan estupefactos 
ante el primer asalto — pues el miedo hace mis mella en quie- 
nes no están acostumbrados a la situación — , si no tienen ex- 
periencia en situaciones de peligro, se tienden escalas y se 
toma la ciudad. (4) Y si el primer embate es rechazado por 
hombres audaces o por soldados, inmediatamente aumentará 
la confianza de los sitiados y en la lucha ya no influirá el mie- 
do, sino únicamente las fuerzas y la técnica militar. 
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XIII 


Enumeración de ¡as máquinas de guerra con las que se asedia 
una muralla 


Contra la muralla de una ciudad se llevan testúdines' 6 ’, 
arietes, hoces™, viñas 171 , plúteos 572 , músculos 573 y tones. De 
cada uno de ellos explicare a continuación cómo se constru- 
ye, cómo se utiliza y cómo se neutraliza. 


La taludo , I Uncida 'fr¡>árr t en gnego, ou descola en el capitulo 14 El 
Servio danidino (Aen. 9. 503) U describía como “scutorum conecto, curuata 
tn testudinis modum" y Remigio de Autun (Comm. Eirtc tu Dan orí autor. 98) 
se refería a eüa como “camera scutomm”. pero en ambos casos se refieren a la 
formación "en tortuga’, en la que los soldado» se protegían con lo» escudos a 
modo de caparazón. En este caso la taludo es un ingenio militar de madera re- 
vestida de insidíales que lo protege del fuego, utilizado como protección para 
los soldados mientras arremeten con el ariete (véase capítulo siguiente). 

”’ ) Se trata de las faltn muróla, las falírt por antonomasia en el Ambito mi 
litar. Existía además otro tipo de Jota que se llevaban en los barcos para ata 
car a las embarcaciones enemigas (véase, pot exilado, César, (Tai. 3, 14). Ve 
gedo describe las Jalas muróla en el capitulo 14 y aludirá a las Jolas marítimas 
en el capitulo 44. 

1,1 Las uenetu o viñas eran unas construcciones en forma de caseta provistas 
de techumbre, revestidas con cueto sin curtir y centones para neutralizar los 
impactos y U acción incendiana de los proyectiles que llegaban ens-ueltos en 
lUmas. Vegetki otrece su descnpción de las umtac en el capítulo 15. 

m los pinta o plúteos eran parapetos abovedados de muubte en forma de 
escudo de grandes dimensiones, recubiertos con cilicios y cuero crudo. Iban 
montados sobre tres ruedas de manera que su desplazamiento era mis senci- 
llo. l’ompeyo Festo ofrece al respecto de los plúteos la siguiente definición 
m <rtuln Jucbantur nata cono a>udo tnltnLit. ‘U¡uae calchón! appatit mtltltho¡> 
opus Jactattihui <n oppcBahantur mthtom.>’ (“Se llamaba plúteos a unos cañi 
¡ros recubicrtos de cuero crudo, que solían poner por delante lo» soldados 
cuando realizaban su tarea y los llamaban plúteos militares*). Vegecio realiza 
rá la descripción de los plúteos en el capítulo 15. 

171 Los muicuh o músculos están atestiguados en su acepción militar pot pri- 
mera vez en la obra ilc César (Cu B. 7, 84, 1). Su fortuna en la lengua latina se 
reduce a su aparición en el también ceutvxno De IkBo ciuih (2, 10-11; 14;3,80), 
en el H/Sum Altxartdnnum (1, 2) y en Vegecio, que ofrecerá la correspondiere 
te descripción en el capitulo 16. 
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XIIII 


El ariete ; la bozy ¡a testudo 


(1) La testudo se construye con madera y tablones y se rr 
viste de cuero, cilicios o centones 1 * para que no se le pueda 
prender fuego. (2) En la parte uitema lleva una traviesa que o 
tiene en la punta un gandío de hierro, llamado hoz por su 
forma curvada, para arrancar las piedras de la muralla, o nene 
un extremo revestido de hierro y entonces recibe el nombre 
de ariete, (3) bien porque tiene una fíente durísima que deni 
ba murallas o bien porque retrocede para tomar impulso con 
más fuerza, como un camero 575 . (4) La testudo, por su parte, 
reabe este nombre por su similitud con una tortuga de ver- 
dad ^ pues igual que esta unas veces retrae la cabeza y otras la 
extiende, este artefacto primero impulsa la traviesa hacia atrás 
y luego la proyecta hacia delante para golpear más fuerte. 


1,4 I jm crntcmtf eran mantas o trapos ceñido* de lana litada que te utiliza 
ban empapado* de agua para extinguí! los incendios. De allí la denominación 
del intlinunm, un bombera encargado de apagar fuegos con estos itnlonn 
ln Ann en latín significa camero. 

la tortuga se llamaba t/amjo en latín. Ya Vartón (ting. La. 5, 161) había 
explicado el nonibtr de la testudo pot su similitud con la tortuga. 
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XV 


Las viñas, ¡os plúteos y el terraplén 


(1) Los antiguos llamaron viñas 577 a lo que hoy día se deno- 
mina caudas siguiendo la costumbre de los soldados bárbaros. 
Es una máquina de ocho pies de ancho, siete de alto y dieci- 
seis de largo 57 * ensamblada con maderos ligeros. (2) Su techo 
está recubierto con una protección doble de tablones y cañi- 
zo. (3) Los laterales también están revestidos con mimbre 
para que el impacto de piedras y proyectiles no pueda traspa- 
sarlos. (4) Por fuera está retobado con cuero fresco y sui curtir 
y con centones para evitar que se queme con el fuego. Cuan- 
do se han construido muchas, se unen de manera ordenada y 
los asediadores se introducen debajo de ellas para derribar los 
cimientos de la muralla fuera de peligro. 

(5) Reciben el nombre de plúteos unos artefactos que se en 
tretejen con mimbre en forma de bóveda, se cubren con cili- 
cios o cueros y se desplazan en la dirección deseada por me- 
dio de tres ruedas, una de las cuales se coloca en el centro y 
las otras dos en los extremos, como si fuera un carro. Los ase- 
diadores los apoyan sobre la muralla y (6) protegidos por su 
blindaje hostigan con flechas, hondas y proyectiles a los de- 
fensores apostados en los baluartes, para permitir que los sol- 
dados suban por las escalas más fácilmente. 

(7) Por su parte el terraplén se levanta con tierra y madera 
frente a la muralla y desde allí se lanzan las armas arrojadizas. 


ir ‘ La antigüedad de la denominación de b «mea, tal y como indica Vcge- 
ck), ve ve confirmada por nuestro comx ¡miento de b literatura latina, pues ya 
en el Miln ffonouu (v. 266) de Hauto se encuentra un ejemplo de nme¿t, junto 
a /V»/m i. en su acepción militar. 

sn Es decir, de 2,37 metros de ancho, 2,07 de alto y 4.73 de largo. 
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XVI 


Los músculos 


(1) Se denomina músculos a unas máquinas de menor ta- 
maño, a cuyo abrigo los soldados eliminan la empalizada de 
la ciudad; no sólo rellenan el foso echando piedras, maderos 
y tierra sino que incluso lo apisonan para ouc las torres mó- 
viles puedan llegar a la muralla sin impedimentos. (2) Los 
músculos reciben su nombre de los animales marinos ,7, ; pues 
igual que esos animales, a pesar de ser pequeños, ofrecen con- 
tinuamente ayuda y apoyo a las ballenas, estas máquinas de 
menor tamaño y asignadas a las grandes torres preparan el ca 
mino para su llegada y les franquean el camino. 


r ' Efectivamente Pimío menciona ene mmkhIm i o ‘«tomillo* en do* oca- 
siones (IX, 186 y XI, 165 “musculus mannus. qui ballaenarn anteceda"). Entre 
los estudioso* de la obra plmiana no existe acuerdo acerca del macuba; hay 
quien considera ai “ratonollo” una simple invención Inerana, basada o no en 
un pez realmente exsstetite. y quien cree que debe tratarse de algún pequeño 
pez guia, que alguno* tratan de idennticar y otros estiman irreconocible 
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XVII 


Las torres móviles 


(1) Reciben el nombre de torro unas máquinas con forma 
de edificio construidas con traviesas y tablones y revestidas 
concienzudamente con cuero sin curtrr y centones para evitar 
que un artefacto de tanta envergadura se consuma por el fue- 
go enemigo. Su altura es proporcional a su anchura; (2) unas 
veces tienen treinta pies'"” cuadrados de anchura, otras veces 
cuarenta** 1 y otras cincuenta* 82 . (3) Su altura es tan elevada 
que no sólo sobrepasa las murallas sino también las torres de 
piedra. En su base se colocan muchas ruedas aplicando los 
principios de la mecánica y haciéndolas girar se mueve tama 
ña mole. 

(4) Si se hace llegar una torre a la muralla el riesgo para la 
ciudad es inminente. Y es que lleva muchas escalas y tratar de 
abrir vías de entrada por distintos medios. (5) En la parte in- 
ferior tiene un ariete, con cuyo impacto destnryc la muralla. 
Hacia la parte central lleva un puente formado por dos tra 
viesas y revestido de mimbre que, dejándolo caer de improvi- 
so, queda tendido entre la tone y la muralla, y los soldados sa- 
liendo de la máquina cruzan por el a la ciudad y se apoderan 
de la muralla. (6) En la pane superior de la torre van aposta- 
dos lanceros y arqueros que abaten desde lo alto con sus lan- 
zas, proyectiles y piedras a los defensores de la ciudad. (7) Lle- 
gados a este punto la ciudad es conquistada inmediatamente. 
Pues «que amparo les queda a quienes habiendo depositado 
sus esperanzas en la altura de su muralla de repente ven sobre 
sus cabezas una muralla más alta de los enemigos? 


8.88 metros. 

*" 1 1.84 metros. 

14.80 melros. Vrnubio cuenta (10. 16. 4) que cuando Demetrio Polior 
tetes asedió Rodas, su ingeniero Epínuio construyó una tone de 60 pies 
(17,76 metros), la célebre tone hHrpolit (íiitt&Xu;) o ‘captura ciudades". 
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XVIII 


Cómo u puede incendiar una torre móvil 


(1) A este peligro tan evidente se le luce frente de muchos 
modos. En primer lugar, si el ejército es valeroso y se siente 
confiado, se hace salir un escuadrón de hombres armados y 
después de haber rechazado a los enemigos por la fuerza se 
prende fuego a la gigantesca máquina una vez que se han 
arrancado los cueros de la madera. (2) Si los hombres no se 
atreven a salir de la fortaleza, entonces se lanzan con las ba- 
llestas de mayor tamaño maléolos y í alineas meendianas, con 
el fin de que rasgando los cueros y los centones la llama pue- 
da prender por dentro. (3) Los maléolos WJ son una especie de 
flechas que, al llegar envueltos en llamas, allí donde se cía 
van lo queman todo. (4) La fálárica 5 * 4 es un arma en forma de 
lanza rematada en una punta de hierro duro; la parte que hay 
entre el tubo de hierro y el mango se recubre de azufre, resi- 
na, betún y estopa, y luego se unta con aceite del que llaman 


Nomo Martelo (pág. 893 Landsay, i. m. maBnJi) describe atea muBioti o 
maléolos como "manspuli spartei pite comedí, qui incensi aut ¡n muros aut 
ui testudmes iaduntur" ("manojos de esparto recubiertos de pez que se lanzan 
en llamas contra los muros o contra las testúdines") y además proporciona el 
primer testimonio conocido del uso de «ciflruóu en la literatura launa a través 
de una cita de Sisena (1 fía. fr. 83). 

'** Según Tito Lirio (21, 8, 10) "Phalanca erat Sagunmus msssile telum lias- 
tili abiegno ct cetera tereti praeterquam ad rnrrmum, unde femim extabat; id, 
sicut m pilo, quadratum stuppa ctrcuinligabant lincbanlque pice; Icmim autem 
tres longum habebal pedes (...]" ("la fálárica era un arma anofadiza de las Sa 
guntuios con un asta de madera de abeto, redonda toda ella excepto en uiu 
punta de la que sobresalía 1a punta de hieno; ésta, cuadrada igual que en el 
pilo, se envolvía en estopa y se untaba en pez ; la punta de birno i raía tres pies 
de largo |_|"). Es mis frecuente la grafía JaLxrita que phiíanta (sólo presente 
en lirio, Silio Itálico y Aulo Celso) A paitu de este pasaje de lirio se ha pro 
clamado un origen hispano para esta arma, frente y casi por oposición al pdum 
latino, aunque se debe señalar que la fálárica se encuentra testimoniada ya en 
los fragmentos de los Anmáa de En so (v. 544 Vahlen). 


incendiario; (5) entonces se lanza con un disparo de ballesta 
y tras atravesar el revestimiento de protección se clava en- 
vuelta en llamas en la madera y a menudo incendia toda la 
torre 1 * 5 . 

(6) También un grupo de hombres, al que se ha hecho des 
cender con cuerdas mientras los enemigos duermen, lleva fue- 
go en faroles y, una vez que ha incendiado las máquinas, se le 
sube de nuevo a la muralla. 


“ Vcaje, por ejemplo. Amuno Marcelino (20, 1 1, 13; 23, 4, 15). 
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xvmi 


Cómo dar más altura a la muralla 


(1) Además, a la paite de la muralla a la que trata de aproxi 
mane la torre se le puede dar mayor altura levantando una pa- 
red de cemento y piedras, de lodo o de ladrillos y luego con 
tablas, para que la tone no pueda abatir desde encima de la 
ciudad en su avance a los defensores del muro 386 . (2) Es evi- 
dente que la máquina se vuelve ineficaz si resulta ser más baja 
que la muralla. 

Pero los asediadores suelen poner en práctica el siguiente 
ardid: (3) primero construyen una torre que parezca más baja 

£ e los baluartes defensivos de la ciudad, (4) luego a escondi- 
i hacen en su interior otra torreta de tablones y, cuando la 
máquina se coloca junto a la muralla, de repente se saca del 
centro dicha torreta mediante cuerdas y polcas, y, como se en 
cuentra ya por encima de la muralla, los soldados saliendo de 
ella toman la ciudad inmediatamente. 


,w MiIikt (of ai., pig. 1 31, n. 10) indica que probablemente aquí O'e de- 
fensores moenium desuper urbi uentura posut oppnnirrr”) se encuentra una 
ilusión i Virgilio (Arn 2, 4M7 *iut luec in novtros fabrícala est machina 
muros / inspectora domas uenturaque desuper urbt"). Es probable que se tra- 
te de un casi mi|>etccp«iblc guiño dirigido ai tipo de lecloc que Vegecio tenia 
en su mente, un lector culto, profundamente venado en las letras latinos y 
pctfetto conocedor de la obra virgüiina en cuanto monumento máximo del 
clasicismo. 
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XX 


Cómo hacer agujeros en el suelo para que la máquina de guerra 
no pueda hacer ningún daño 


(I) A veces cuando una máquina se aproxima se ponen en 
su camino traviesas de hierro muy largas y le impiden así acer- 
carse a la muralla. (2) Pero cuando la ciudad de Rodas fue obje- 
to de asedio los enemigos preparaban una tone móvil 1 * 7 más 
alta que la muralla de la ciudad y que todas sus Iones, gracias 
a la perspicacia de un ingeniero se ideó la siguiente solución: 
(3) por la noche excavó una galería por debajo de los cimien- 
tos de la muralla y dejó hueco por dentro el lugar al que iba 
a ser conducida la tone al día siguiente sacando la tiena de de 
baio sui que ningún enemigo se percatara. (4) Cuando aquella 
mole fue desplazada haciendo girar sus ruedas y llegó al lugar 
que había sido excavado por debajo, el suelo cedió al enorme 
peso de la torre y esta se desplomó y no pudo llegar a la mu 
ralla ni volverse a mover ya más. De esta forma la ciudad que- 
dó a salvo y la máquina de guerra quedó abandonada. 


“ 7 Se tuu de la «one btkfvlii ya mencionada (víase nolj 382). Sin em- 
bargo la versión que transmite Vnrubio no coincide con la que aquí refiere 
Vegecio. Según Vunibio (10. 16, 6-7) la torre fue neutralirada grana* a que 
Dio gueto, ingeniero de Rodas, empantanó con agua, estiércol y lodo el lugar 
sobre el que debía pasar al día siguiente la torre haciendo que quedara allí 
embarrancada. 
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Las escalas, la sambuca, la exostray el cigoñal 

(I) Una vez que se han aproximado las torres, los honderos 
con piedras, los arqueros con proyectiles, los ballesteros 38 * 
con Hedías y los lanzadores con dardos emplomados y vena- 
blos hacen retirarse de la muralla a los defensores. (2) Hecho 
esto, conquistan la ciudad apoyando las escalas en la muralla. 
Pero quienes suben por las escalas a menudo se exponen a un 
gran riesgo, como Capanco 389 , considerado el primer hombre 
en idear el uso de las escalas como sistema ofensivo, al que los 
Tcbanos derribaron tan violentamente que se decía que había 
sido fulminado por un rayo. (3) Por este motivo los asedia- 
dores entran en la muralla del enemigo con la sambuca 3 * 0 , la 
ex ostra 391 y el cigoñal 392 . 


ManakiSistam sal arakdburíi. Se trata de kn soldados que manejaban 
respectivamente las ballestas de nuno y las ballestas ton vene tonales 

Capanco, padre de aquel Esténelo que lúe escudero de Diomcdes, es 
uno de los siete generales que participaron ni el asalto de Tcbas, tal y como se 
narra en la tragedia de los Sute tontea lebas El mito cuenta que cuando Ca 
panto se disponía a escalar los muros de Tcbas para incendiar la ciudad fue 
derribado por un rayo lanzado por Zeus. La versión que aquí ofrece Vegeuo 
racionaliza el mito y atribuye el derribo de Capanco a ios defensores de la mu- 
ralla trbaru en una actuación de enorme violencia 

**• La sambuca (azp^úxr,) era un instrumento triangular de cuatro cuerdas 
y en su acepción musical se encucnUa testimoniado también en latín (Plaulo, 
Stieh 381; Fersio. sal 5. 95). En camino su acepción militar sólo se encuentra 
en Vitrulno (10. 16, 9), donde aparece montada sobre un bateo, y en este pa 
saie de Vegecio (véase también Polibio 4, 8, 1 1). 

la riostra, del gnego t^úorpa. En su acepción militar (tiene otra acep- 
ción que hace de ella una máquina teatral para representar intentares) sólo se 
encuentra en Vegecio En griego también ajsarece atestiguada en algunos lexi 
cogíalos como Hesiquio o Polus, pero en La acepción de máquina teatral an 
tes señalada 

El loBrno (denvado del vetbo loüat, “levantar, alzar") era un tipo de grúa 
o cigoñal, como utdica Vegecio a continuación. Su equivalente gnego era el 
xrjÜrvciov. 


[ 345 ] 


(4) La sambuca recibe su nombre por su parecido con la cí- 
tara, pues igual que en la cítara hay cuerdas, en la traviesa que 
se coloca junto a la tone hay sogas que tienden un puente 
desde arriba con poleas hasta que queda apoyado en la mura- 
lla y entonces salen repentinamente los soldados y cruzando 
por él ocupan los baluartes de la ciudad. (5) F.1 puente que ya 
mencionamos anteriormente se denomina exostra porque se 
deja caer de repente sobre la muralla desde la torre. (6) Se de- 
nomina cigoñal a un gran poste clavado en el suelo sobre el 
que se apoya transversalmente otro poste mayor colocado en 
equilibrio, de forma que si se hace bajar un extremo se eleva 
el otro. (7) Esta máquina lleva en uno de sus extremos una 
plataforma de cañizos o de tablas, donde se sitúan unos cuan- 
tos soldados armados; entonces, tirando con cuerdas del otro 
lado y haciendo que descienda, se eleva a los soldados y que- 
dan depositados sobre la muralla. 


XXII 


Las ballestas., las catapultas, los escorpiones w \ las ballestas 
de arco, los fustibalos y las hondas; la artillería l<M con la que 
se defiende la muralla 


(I) Contia todo esto las ballestas, las catapultas, los escor- 

E iones, las ballestas de arco 3 ’ 5 , los fustibalos, los arqueros y las 
ondas suelen proteger a los asediados. (2) La ballesta se ten- 
sa con cuerdas hedías de nervios; cuanto más largos son sus 
brazos, es decir, cuanto más grande es, más lejos lanza los dar- 
dos. (3) Y si está confeccionada según las reglas de la mecáni- 
ca y es manejada por hombres expertos que hayan calibrado 
previamente su alcance atraviesa todo aquello donde golpea. 
(4) La catapulta lanza piedras, pero el peso de las piedras cute 
puede arrojar es proporcional al grosor y al tamaño de los 
nervios; cuanto mis grande sea, mayores piedras descargará 
como si fuera un rayo 3 * 6 . (5) No existe arma de artillería más 
implacable que estas dos. 

(6) Recibía el nombre de escorpión lo que en la actualidad 
se denomina ballesta de mano 377 , asi llamado porque provo- 


Como el propio Vegecio dirá un poco mis adelante, los scorptonn eran 
la denominación antigua de lo que en su tiempo se llamaba manMhiUi\la. 
“ballesta de mano’. Por tanto conviven en la F.pitoma dos denominaciones 
distintas de un útuco artefacto pertenecientes a dos épocas diferentes. 

1,4 Los tormenta son los artefactos de artillería que batan su füncionamien 
to en totifurrt, es decir, en su tomón por medio de una cuerda tentada o de 
cualquier otro tipo de contrapeso. Cuando la tuerza de torsión se reduce el ar 
tefacto recupera su posición natural con un impulso violento que es aprove 
chado para anotar obietos contundentes contra el enemigo. 

,9< AnnkaUiiUtt 

w * La comparación con un rayo (fttbmms more) no es casual ni se trata de 
una licencia poética de Vegecio. f.sta comparación se repetirá de nuevo en el 
capitulo 24. Esto se debe a que, vistos sus efectos devastadores, debió de rea 
btr el nombre de balboa fulmínala, tal y como se lee en De rrbu r brlh.ii (18) 

1,7 la nunubalhsta. 
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ca la muerte con unos dardos pequeños y ligeros. (7) Consi 
dero superíluo describir los fustíbalos, las ballestas de arco y 
las hondas, pues su uso en la actualidad hace que sean bien 
conocidas. (8) No obstante, diremos que lanzando piedras de 
gran peso con las catapultas no solamente se derriban caba- 
llos y hombres sino que incluso se destruyen las maquinas de 
guerra de los enemigos. 


XXIII 


Contra los andes son muy útiles los colchones , los lazos, los lobos 
y ¡as columnas muy pesadas 


(1) Contra los arietes y las hoces existen muchos sistemas 
de defensa. May quien deja caer centones y colchones atados 
con cuerdas y los coloca en los puntos donde golpea el ariete 
para que el impacto de la máquina no destruya la muralla al 
ser amortiguado con un material muy blando. 

(2) Otros atrapando los arietes con lazos tiran de ellos en 
diagonal desde el muro con la ayuda de muchos hombres y 
los hacen volcar con la propia testudo. 

(3) Hay muchos que atan con cuerdas una pieza de hierro 
dentado en forma de tijera, a la que denominan lobo 19 ®, y 
cogiendo con este artefacto el ariete lo hacen volcar o bien 
lo dejan suspendido de forma que no tenga impulso para 
golpear. 

(4) En ocasiones se arrojan desde la muralla columnas de 
mármol y sus pedestales 399 empujándolos con mucha fuerza 
y destruyen así los arietes. (5) Y si el golpe de los arietes llega 
a ser tan violento que consigue perforar la muralla y hace que 
se dermmbe — como a menudo sucede — sólo queda una 
esperanza de salvación, derribar casas y construir otra mu 
ralla en el interior, y si los enemigos intentan penetrar, aca- 
bar con ellos en el espacio intermedio que hay entre las dos 
murallas. 


Lupus también ai latín, como en castellano, denomina al animal. Está 
atestiguado con rita acepción una ven en Tito I avio (28. 3, 7), pero después 
no volverá a jet utilizado liana ene pasare de Vegecio. Su postenor perviven- 
cu tampoco tuvo mucha fortuna, ya que únicamente se encuentra en un tex- 
to de ludoro de Sevilla (orig. ¿0, 15, 4), relativo a instrumentos de jardinería, 
donde se define como "ferreus (h)arpax” (“atpón de hierro"). 

”* Véase, por ejemplo, Amiano Marcelino. 20. 11. 10,31, 15, 13. 
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XXIIII 


Sobre las galerías con las que se abate la muralla o bien se entra 
en la ciudad 


(1) Otro sistema de asedio es subterráneo 7 sorpresivo; lo 
llaman conejera 400 por el nombre de los conejos, que cavan 
madrigueras bajo tierra en las que se ocultan. (2) Empleando 
una gran cantidad de hombres se excava bajo ticna con gran 
empeño, igual que en las minas en las que los afanosos Be- 
sos 401 abren galerías en busca de venas de oro y plata, y una 
vez hecho el agujero de entrada se intenta realizar un caimno 
subterráneo para la destrucción de la ciudad. (3) Este ardid se 
lleva a cabo de dos formas distintas; o bien los soldados en- 
tran en la ciudad y salen de la conejera de noche sin que sus 
habitantes se den cuenta, hacen pasar a su ejército al interior 
abriéndoles las puertas y acaban con los enemigos en sus pro- 
pias casas por soiprcsa, o si no, (4) cuando llegan a los ci- 
mientos de la muralla, socavan buena parte de ellos y colo- 
cando allí debajo madera seca evitan el derrumbamiento de la 
muralla con un andamiaje provisional; (5) encima añaden sar- 
mientos y otros matenales inflamables; cuando los soldados 
están listos prenden fuego al andamiaje y en cuanto arden las 
columnas de madera y los tablones la muralla se desploma de 
inmediato abriendo una vía de acceso para el asalto. 


Cummins en latín, que designa tanto al conejo como a la galería subterrá- 
nea o tonelera que excava este animal. 

*' Víase nota 18# 


XXV 


Que deben hacer los habitantes de una ciudad asediada 
si los enemigos irrumpen en ella 


(1) Está documentado en un sinfín de ejemplos que los 
enemigos que entran en una ciudad para expugnarla a menú 
do son exterminados en una masacre. (2) Esto sucede irremi 
siblernente si los habitantes mantienen el control sobre la mu- 
ralla y las torres y ocupan las posiciones más elevadas. (3) En 
esa situación toda persona de cualquier edad y sexo cubre de 
golpes desde las ventanas y los tejados a los enemigos que en- 
tran en la ciudad con piedras y cualquier otro tipo de arma 
contundente. (4) Para evitar esta situación los asediadores sue- 
len abrir las puertas de la ciudad con el fin de que sus habi- 
tantes al tener la posibilidad de huir desistan en el empeño de 
plantar resistencia* 02 . (5) Y es que la desesperación entraña 
una especie de exigencia de valor. (6) Si el enemigo penetra en 
la ciudad sea de día o de noche, entonces la única posibilidad 
de salvación para los habitantes es mantener el control de la 
muralla y las torres y subir a las posiciones más elevadas y aca- 
bar con los enemigos en las calles y en las plazas rodeándolos 
por rodas partes. 


m Aquí lena aplicable el planteamiento presentado en 3, 21 sobre la con- 
«mentía de dejar una vía de escape al enemigo para evitar un enfrentamien- 
to emento y lograr de este modo la victoria atacándolo cuando ya ha aban- 
donado su positrón defensiva y pierna sólo en la huida. 
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Precauciones que deben adoptarse para evitar que los enemigas 
tomen la muralla por sorpresa 


(1) Los asediadores con frecuencia maquinan un engaño 
que consiste en retirarse simulando haber perdido las espe- 
ranzas. (2) Pero cuando se relaja precipitadamente la seguré 
dad cancelando las guardias en la muralla una vez que ha pa 
sado el temor, el enemigo regresa a escondidas con escalas 
aprovechando la oscuridad de la noche y sube a la muralla. 

(3) Por esta razón cuando el enemigo se retire se debe apli- 
car una vigilancia aún mayor y se deben colocar garitas en las 
murallas y en las torres en las que los centinelas queden res 
guardados del frío y de la lluvia en los meses de invierno y del 
sol en los de verano. 

(4) También existe la costumbre de tener en la muralla pe- 
rros muy perceptivos y de gran agudeza que detecten la llega- 
da del enemigo por su olor y avisen ladrando. (5) También los 
gansos indican con sus graznidos los ataques nocturnos con 
una habilidad en nada inferior a la de los perros. Cuando los 
Galos entraron en el Capitolio habrían borrado el nombre del 
pueblo romano de no haber sido porque Manlio 4QJ , desperta- 
do por el graznido de los gansos, opuso resistencia. (6) Gracias 
a una insólita muestra de diligencia o de buena suerte un ave 
salvó a los hombres que harían pasar bajo su yugo al mundo 
entero. 


401 Se trata de Marco Manbo Capilolino. El relato de la llegada de los Ga- 
lo» hasta el Capitolio en Roma se puede leer en detalle por ejemplo en Tito 
Lmo, 5, 47 y en Floro. 1, 7, 15. 
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Cuándo tender asedhutzas a tos habitantes de una ciudad 
asediada 


(1) No sólo en los asedios sino en todo tipo de situaciones 
de combate se considera que lo más importante es indagar 
minuciosamente y conocer bien las costumbres de los cncmi 
gos. (2) Y es que no hay otro modo de encontrar el momen- 
to oportuno para tender asechanzas que saber a que hora deja 
de trabajar el adversario y se muestra más incauto, (3) cir- 
cunstancia que se produce unas veces a mediodía, otras por 
la tarde, a menudo de noche, en ocasiones mientras comen, 
cuando los soldados de ambos bandos se dispersan para des- 
cansar o fura recuperarse. (A) Cuando esto comienza a suceder 
en la ciudad, los asediadores se retiran con astucia del comba- 
te y dan pábulo a la indolencia de los adversarios. (5) Y en el 
momento en que esta indolencia aumente alimentada por su 
propia impunidad, los enemigos, aproximando las máquinas 
de guerra de improviso y apoyando las escalas en la muralla, 
ocupan la ciudad. (6) Por este motivo en la muralla se tienen 
siempre preparadas las piedras y el resto de la artillería con el 
fin de que, en cuanto se advierta el engaño, quienes llegan 
corriendo tengan a mano algo que dejar caer y que arrojar so- 
bre las cabezas de los enemigos. 
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Qué deben haeer los asediadores para no caer en los engaños 
de los sitiados 


(1) Cuando interviene la indolencia los asediadores están 
sujetos a peligros similares. (2) Pues si están absortos en comer 
o en dormir o se encuentran dispersos para descansar o por al 
guna necesidad, entonces los sitiados efectúan repentinamen 
te una salida impetuosa y acaban con los enemigos despreve- 
nidos, prenden fuego a sus arietes, a sus máquinas de guerra, 
a los mismos terraplenes y demban todas las construcciones 
fabricadas para su destrucción. 

(3) Por este motivo los asediadores deben abrir una zanja 
fuera del radio de alcance de las armas enemigas y aparejarla 
no sólo con una empalizada y con estacas sino incluso con 
torretas para poder oponer resistencia en el caso de que los si- 
tiados irrumpan desde la ciudad. Esta obra de fortificación re- 
cibe de nombre de lorígula**. (4) Muchas veces cuando se 
describe un asedio en las obras de los historiadores se encuen 
tra que una ciudad estaba rodeada con esta lorígula. 


«m Aparte de en este pasaje la tornuLt aparece mencionada únicamente 
por Aulo 1 lircio en el libro Vlll del Dt BtSa Gallito (*. % i) y por Jerónimo en 
/i 26. 1 (la forma aparece también en la Vt tus boma pero con otro sentido). 
Mucho más habitual es encontrado como tona con la misma acepción que 
Vcgccio da a ¡otuxLl 
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Con qué tipo de artillería se debe def ender la ciudad 


(1) Los proyectiles, los dardos emplomados, las lanzas, los 
venablos y las jabalinas si se arrojan desde lo alto caen con 
mayor violencia sobre quienes se encuentran debajo. (2) Tam- 
bién las flechas que se lanzan con arcos y las piedras que se 
lanzan con la mano, con hondas o con tusríbalos cuanto más 
elevada sea la posición de la que salen, mayor grado de pene 
tración tienen. (3) Por su parte las ballestas y las catapultas, si 
están manejadas correctamente por hombres competentes 
son mejores que todas las demás armas y contra ellas no hay 
coraje ni sistema defensivo que pueda proteger a los soldados, 
(4) pues suelen reducir a pedazos o atravesar cualquier cosa 
contra la que impaste su disparo como si fuera un rayo 405 . 


XXX 


Cómo obtener las medidos para construir escalas y máquinas 
de guerra 


(1) Pura tomar una muralla las escalas y las máquinas de 
combate son de enorme utilidad siempre que estén construi- 
das con las dimensiones adecuadas para sobrepasar la altura 
de la ciudad. (2) la medida se obtiene de dos formas; o bien 
se ata un cordel fino y ligero en uno de los extremos de una 
flecha que, cuando llega al punto más elevado de la muralla, 
permite conocer la altura de la misma por la longitud del cor- 
del, (3) o bien cuando el sol proyecta sobre el suelo la sombra 
de las torres y de la muralla, sin que lo adviertan los adversa- 
rios se mide la longitud de su sombra al tiempo que se clava 
en el suelo una decempeda 4flí ’ y se mide la longitud de su som- 
bra. (4) Hecha esta medición no hay duda de que se podrá 
hallar la altura de la ciudad a p.mir de la sombra de la decem 
peda, pues se sabe cuánta altura corresponde a cuánta longi- 
tud de sombra. 

(5) Creo que he recopilado en aras del bien común todo 
aquello que los autores de manuales de técnica militar han 
escrito sobre el asedio y la detensa de las ciudades así como 
todo aquello que ha dictado la experiencia en las recientes si 
tuaciones de peligro; c insisto una y otra vez en que se deben 
tomar precauciones con sensatez para que en ningún caso 
baya escasez de agua ni de comida, pues son males que no 
se pueden remediar con arte alguna; (6) por ello cuanta ma- 
yor conciencia haya de que la duración del asedio va a depen- 
der de la voluntad de los asediadores, mayor será la cantidad 


** Véase nota 296. 
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de provisiones que deberá almacenarse dentro del recinto 
amurallado 4 ” 17 . 


Aunque en el devitrullo de la exposición relativa a los asedios lio han 
(altado alusiones realizadas desde la perspectiva del atacante, la perspectiva 
que Vegrcio adopta mas finueiitmiriitr es la del liando atacado, la de la par 
te de quienes sufren d asedio y reciben los ataques de un cicrcito invasor, evi- 
dentemente el de loi pueblos bárbaros del norte y noreste en sus acometidas 
continuas contra las provincias dd Imperio. Y aquí Vegccio pone fin a la par 
te dedicada a la poliorretica con una última advertencia también dirigida a los 
asediados, siguiendo la tónica dominante de la exposición. 
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Preceptos de la guerra naval 


(1) Por encargo de Tu Majestad, invencible Emperador, una 
vez concluidas las consideraciones relativas a la guerra en tie- 
rra firme queda por tratar, me parece a mí, la parte relativa a 
la guerra naval* 1 . De la técnica de este tipo de guerra hay 
poco que decir dado que, como ya hace tiempo que el mar 
está pacificado, el combate contra los pueblos bárbaros se de- 
sarrolla enteramente en tierra firme. 

(2) El pueblo romano por su sentido de la compostura y 
por el bien de su grandeza no preparaba su flota de improvi- 
so por la incumbencia de algún conflicto sino que la tenía 
siempre preparada para no correr riesgo en ningún momento. 

(3) Y es que nadie se atreve a declarar la guerra ni a provocar 
a un reino o a un pueblo que sabe preparado y dispuesto para 
oponer resistencia y responder a los ataques*’. 

(4) Así pues una legión estaba destinada en el Miseno y 
otra en Rávena con la flota, de modo que no se alejaban de- 
masiado de su labor de protección de Roma y cuando algún 
asunto lo requiriese podían llegar en barco a cualquier parte 
del mundo sin dilación ni rodeo. 

(5) En efecto la flota del Miseno tenia cerca la Galia, las His 
panias, Mauntama, África, Egipto, Cerdeña y Sicilia, (6) micn 
tras que la flota de Rávena solía llegar sin hacer escala hasta el 
Epiro, Macedonia, Acaya, la Propóntidc, el Ponto, Onente, 
Creta y Chipre, pues en materia militar la rapidez suele repor- 
tar mayores ventajas que el valor. 


** El vilo» documental de nu paite es de gran importancia fundamental 
mente por el hecho de ser el único tratamiento sistemático de b preceptiva rni- 
lilai antigua de tipo naval que se ha conservado. Sin embargo, dista mucho de 
la formula expositiva que ha definido los contenidos antenotes, referidos a U 
batalla en tierra firme, y difícilmente te puede habbi de un tratado o un aparta 
do exhaustivo. Se trata más bien de una sene de consideraciones de cieña unpor 
tanru al respecto de esta cuestión presentadas casi romo apéndice de U obra. 

•"Véase i, prat!. i. 
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Denominación de las autoridades que estaban a! mando 
de la flota 


(1) El prefecto de la flota del Miscno estaba al mando de 
las naves liburnas que se hallaban en Campania, mientras 
que las que se encontraban en el Mar Jonio estaban bajo la 
autoridad del prefecto de la flota de Rávena 410 ; por debajo de 
ellos en el escalafón había diez tribunos, uno por cada cohor- 
te. (2) Cada nave libuma tenía un na varea 411 , una especie de 
naviculano' 12 , que aparte de las demás obligaciones de los 
marineros se encargaba de adiestrar diariamente y con gran te- 
són a los timoneles, a los remeros y a los soldados. 


*•* Suetotuo (.'lux 49, 1) relata la creación por pane de Augusto de las fio 
tas del Mismo y de Rávena para custodiar respectivamente el Adriático y el Ti 
treno. Esta innovación augustea patri e que fue llevada a cabo en los pnmeros 
años de su llegada al poder. 

411 FJ uso del término nsmtnhui (navarra), tomado directamente del griego 
vxúapyo;. denominaba al almirante del barco. 

*'• El HAMuuUnm o naviculario era el armador de un barco, normalmente 
de tipo mercante Milita señala que la identificación del ruuuadms o almiran 
te con el tuatuitUrtm o armador es errónea puesto que este último no tenia si- 
quiera que hacerse a la mar u no lo deseaba. Se trata de dos autoridades man 
timas de caricia distinto, aunque en ocasiones podían coincidir en una mis 
rru persona. 
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De dónde reciben su nomine las naves lilmmas 


(l) Distintas provincias en alguna época fueron potencias 
marítimas y por esta razón han existido diferentes tipos de na 
ves. (2) Pero cuando Augusto luchó en la batalla de Accio" 
dado que Antonio fue denotado principalmente gracias a las 
tropas auxiliares de los Libumos, quedó patente con la de- 
mostración realizada en tan importante contienda que las na- 
ves de los laburnos estaban mejor aparejadas que el resto. 

(3) Así pues los emperadores romanos formaron una flota 
tomando corno modelo este tipo de nave y adoptando su 
misma forma y su mismo nombre. (4) Liburma es una parte 
de Dalmacia que se encuentra cerca de la ciudad de ladeé 11 ' 1 . 
F.n la actualidad se siguen construyendo naves de guerra si- 
guiendo su ejemplo y reciben el nombre de naves libumas ,l \ 


4 “ La batalla de Atoo, tibiada en la ornada del Gollo de Ambr.nu el día 
2 de Septiembre del año 31 a.C., supuso la victoria definitiva de Las tropas de 
Augusto, allí comandadas por Vipsamo Agnpa, sobre las de Mareo Antonio y 
Cleopatra alcanzando asi el primado absoluto en el poder sobre el Impeno de 
Ruma. 

4 M La actual Zadar, ciudad portuaria de Croacia. Aunque la forma Duuint- 
dc OiaJrrtwa < nulas no es comnilc en latín, donde se encuentra más a menudo 
laJrrt-. aparece testimoniada en el arquetipo de los Acta Cotscih Ayulrsauis dd 
afro 381 (véase M. Recvc. Vtgftna, Ffttoma reí mJsUm, pág, 175 s. n. FhaJtmna 
a satas). 

Fai el siglo IV ya eu habitual ulili/ai el nombre de hhtntat para denomi 
nar cualquier upo de embarcación, casi como término sinónimo de ñau ii. 
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lil esmero que u de/te poner en la construcción de Lis libumas 


(1) Si en la construcción de las casas la calidad de la arena 
y de las piedras es un requisito básico, con más razón se debe 
llevar a cabo escrupulosamente la elección de todos los ma- 
teriales en la constmcción de las naves, habida cuenta de que 
una nave detcctuosa entraña mucho más peligro que una 
casa defectuosa. (2) La lihuma está hecha fundamentalmente 
de madera de ciprés, de pino doméstico o silvestre, de alerce 
y de abeto, y es preferible utilizar clavos de bronce para rema- 
charla que clavos de hierro. (3) Aunque el desembolso parez- 
ca más oneroso, sin embargo está demostrado que al final se 
sale ganando ya que dura más; y es que electivamente con el 
tiempo y con la humedad el óxido conoe rápidamente los 
clavos de hierro mientras que los de bronce se conservan inte 
gros incluso dentro del agua. 
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Consideraciones a tener en cuenta a la hora de cortar la madera 


(1) Sobre todo se debe tener cuidado de talar entre el dcci 
m oquinto y el vigésimo segundo día del ciclo lunar los árbo- 
les con cuya madera se van a tabncar las libumas. Solamente 
la madera cortada durante estos ocho días se conserva inmu- 
ne a la putrefacción, (2) mientras que la madera talada en los 
demás días se convierte en polvo en el curso de ese mismo 
año corroída en su interior por los gusanos. (3) De esta cir- 
cunstancia ya advirtieron la propia técnica y la expcncncia co- 
tidiana de todos los ingenieros y la podemos reconocer tam- 
bién observando la propia religión, que tuvo a bien que en lo 
sucesivo las celebraciones sólo se realizaran en estos días 


"* Aunque w nací de un pasaje cuyo sentido no está totalmente claro. |>are 
ce que aqui Vegecro se rriieie a la Pascua y al cálculo del Domingo de Pascua. 
Milner (op. at. pig. 143, n. 2) interpreta que las fechas lunares auui propuestas 
por Vegecto se ajustan a las reglas que fueron adoptadas hacia el año 388 por 
Teodouo para calcular la fecha del Domingo de Pascua (véase H. I-eclerq. 
DwtioMBTt d'ArcbcotogtethrtUemu el ¿e htiagit Xlü, 2, 1938, pigs. 1533 1554). 
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En qué mes se deben corlar los listones 


(1) Los listones se deben cortar preferiblemente después del 
solsticio de verano, es decir, durante los meses de julio y agos- 
to, y durante el equinoccio de otoño, es decu, hasta las Ca- 
lendas de enero. (2) Durante estos meses, efectivamente, como 
se enjuga la humedad la madera está mis seca y por tanto 
más recia. (3) Se debe evitar cortar los listones inmediata 
mente después de la tala y utilizarlos en la construcción de 
las naves justo después de cortarlos, pues los árboles tanto 
cuando aún están enteros como cuando están cortados en ta- 
blones dobles requieren un periodo de reposo para que se se- 
quen mejor. (4) Los listones que se ensamblan estando aún 
verdes, en cuanto terminan de resudar su humedad natural, se 
contraen y forman grandes grietas. Y no hay cosa más peligro^ 
sa para los navegantes que las lisuras en las tablas. 
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Uis dimensiones lie Lis libamos 


(1) Hn lo que concierne .>1 tamaño las libumas más peque 
ñas tienen una sola fila de remos por cada lado, las que son 
algo más grandes tienen dos filas y las que tienen el tamaño 
óptimo están surtidas de tres, cuatro y en ocasiones cinco fi 
las de remeros. (2) Que a nadie le parezca esto aligerado, 
pues se cuenta que en la batalla de Acrio participaron navios 
aún mayores, que tenían seis filas de remos o incluso más 41 . 

(3) Las libumas de mayor tamaño van acompañadas de bo- 
tes de reconocimiento 41 * que llevan veinte remeros ñor lado; 
a este tipo de bote los Bótanos lo denominan puolus*' . (4) Con 
ellos se suelen lanzar ataques por sorpresa, interceptar los con- 
voyes de aprovisionamiento de los barcos enemigos y, gracias 
a su labor de vigilancia, conocer la llegada de la Ilota enemi- 
ga o sus planes. 

(5) Para evitar que las naves de reconocimiento revelen su 
presencia por su color blanco se pintan las velas y los cabos de 
color vcncto 42U , que es similar al del agua de mar, y se tiñe in- 
cluso la cera con la que se suelen calafatear las naves. (6) lam- 
bicn los marineros y los soldados visten ropa de color véneto 
para pasar más fácilmente desapercibidos no sólo por la no- 
che sino también por el día en su tarca de exploración. 


«n Horo (2, 21) cuenta que las naves de la flota de Augusto tenían de dos 
a seis filas de rentos mientras que las de Marco Antonio tenían de sen a nue- 
ve. Aún más magnífica « la nave de Penco en la que regresó a Roma Emilio 
Paulo tras su victoria sobre el rey macedomo; de ella dice F.utrupio (4. 8, 1) 
que se contaba que tenia nada menos que dieciséis filas de remos. 

"* Jwa/rtf rxplirMimM 

* w Stewech conjeturó en este punto del texto pmaa por comparación con 
el término holandés “pinckc" 

00 El color uenetus es un tipo de azul marino. La única fuente que permite 
averiguar con una cierta garantía la tonalidad de este color es precisamente 
este pasaje de Vegecio. 
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Nomines y número de los vientos 


(1) Quien se embarca con su ejercito en los buques de la 
llora debe ser capaz de reconocer los signos que pronostican 
tormentas, (2) pues las libumas son derribadas mis a menudo 
por los vendavales y el oleaje que por el ataque de los ene- 
migos. Habrá que aplicar roda la perspicacia a esa parle de 
la ciencia natural, ya que a partir de la consideración del cic 
lo se comprende la naturaleza de los vientos y las tormentas. 
(3) Y trente a la inclemencia del mar en la misma medida que 
la precaución protege a los hombres prudentes, el desinterés 
perjudica a los negligentes. 

(4) Así pues en primer lugar la técnica de la navegación 
debe examinar el número de vientos y sus nombres. (5) b»s 
antiguos creían que únicamente soplaban los cuatro vientos 
principales desde cada parte del ciclo, en correspondencia 
con los puntos cardinales, pero en épocas posteriores se ha 
demostrado que son doce; (6) para no dejar lugar a la duda 
hemos referido no sólo sus nombres griegos sino también los 
latinos indicando, después de hacer alusión a los cuatro vien- 
tos principales, los que están asociados a ellos por la derecha 
y por la izquierda. 

(7) Comencemos por el solsticio de primavera 471 , es decir, 
por el punto cardinal Este, de donde surge el viento Afcliote 422 , 


1,1 Vcgcuo se contunde, porque el punto cardinal liste es. en realidad, el 
equinoccio de primavera y no su solsticio. 

<••13 viento slphettole i (Intuía latinizada del griego óa»¡>.tcán>;), viento del 
F.ue. aparece en la literatura latina ya en el poeniario de Catuk> (26. i). Pos 
tenomxntc re reencontrará siempre como denominación del viento en obrai 
de contenido técnico-científico, en los tratados encomendados al estudio y la 
cxposii km de la naturaleza (ciencias natural») como son ¡séneca (nal 5. 16. 4). 
Plinio (mil. 18. 337) y Apuleyo (De mundo 13) y, más en general y en sentido 
menos preciso, en ohras dedicadas a la transmisión de uuníut, conso es el 
caso de Aulo Gclio (2, 22, 8) y Lucio Ampelio (5, 1). F.s utilizado para desig 


o sea, el Subsolano 4 **; (8) a su derecha queda el Cecias 424 o 
Euroboro 425 y a su izquierda el Euro 426 o Vulturno 427 . El 
Noto 42 *, o sea, el Austro 429 , es dueño del punto cardinal Sur; 
(9) a su derecha queda el Leuconoto 4 *, o sea, el Noto Blanco 4 ", 


tur d punto cardinal desde d que sopla en L Ampelio (4. 1) y en Amuno 
(17,4,22). 

421 La denominación de Subsolano i está testimoniada en la literatura latina 
mis taidiamcntc que Apbttiotts, pues el primer autor en el que aparece es Cor- 
nelio Celso. Esta (cuma únicamente se encuentra en obras de contenido léc- 
nxocieiitifsco Es interesante el apunte que hace al respecto Celio (2, 22, H) 
cuando dice que es el nombre que utilizan los marineros romanos para refe 
tuse al viento del Este. 

424 La denominación Catóos es la latinización del nombre gnego vczíxcx;, 
viento de Elle noreste. Aparece testimoniado por pnrnera vez en la obra de 
Vitrubio (I, 6, 10) y, como los anteriores, sólo reaparecerá en textos técnico- 
cien tíficos. 

425 La denominación del Eurvbona. forma que Vegecio presenta como 
equivalente latino del Cjemis. solamente está atestiguada en este pasaje. Ya Sé 
ñeca (tul. 5, 16, 5) había dicho *ab oriente solstitiali cxcitatum (se. uentum) 
xatxiav Graeci appellant, apud nos sirse nomine cst" ("el que se surge en el 
oriente solsticial los Griegos lo llaman xaixLx;, entre nosotros no nene nom 
bre”) Sin embargo F.mvkarm no es una denominac ión latina uní que está evi- 
dentemente tomada dd gnego cúpofiópo;. 

424 El /rano (cupo; en su fotrna originaria griega), viento de F.ste sureste, 
está testimoniado por ptunrra vez en lengua launa en Tito [aw> (25, 27, 1 1). 
A diferencia de lo que sucedía con los anteriores el viento cuto es ingrediente 
habitual en obras no relacionadas con asuntos técnico-científicas. 

427 Según Tito Livio (22, 46, 8) Vulturnos (o Voltumus. en su variante grifi 
ca), es el nombre que daban a este viento los habitantes de una región de Apu 
lia, probablemente en relación de proximidad y dependencia con el monte 
Vultur (el actual Vulturc, cercano a Venosa). 

421 El nombre de Notus es la latinización de vóro;. denominación griega de 
este viento del Sur 

424 La denominación latina de Austa aparece ya en la obra de Enio (asm. 
17. 44) Vahlrn) y estará presente en toda la literatura latrru y en todo tipo de 
género desde la comedia plautina hasta el poema penegérico de Prisciano pa- 
sando por la historiografía, la literatura técnicocientifica, la épica y la tragedia. 

4,0 El Ltuconotus (del griego Azuxóvoto?, es decu, “Noto Blanco’), vien- 
to del Sur sureste, aparece mencionado por primera ver en la obra de Vi 
trubio y sólo reaparecerá en Séneca (nal. 5, 16, 6), en Lucio Ampelio (5, 2), 
en uno de los Itdmopaexnta de Ausonio (8, 55) y en el presente pasaie de la 
Epitomo. 

4 ” E.sta denominación de AOms Notus, que no es otra cosa que la traduc 
ción al latín de izuxóvntoí, sólo está testimoniada en este pasaje (y quizás en 
Horacio, Cansí. 1, 7, 15 16). Esto parece estar en consonancia con lo que de- 
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y a su izquierda el Libonoto 437 , esto es, el Coro 411 . (10) El 
Céfiro 434 o Subvespertino 435 ocupa el punto cardinal Oeste; 
(1 1) a su derecha queda el I.ips 436 o Ábrego 437 y a su izquierda 
el Yápige 41 * o Favonio 43 ’. (12) Al punto cardinal Norte le tocó 


cía Séneca al respecto del /cuy-ovote»;, ni el pasaje indicado en la nota ante- 
rior. “apud nos cine nomine est". 

,u Él Libonotui, Corma latinizada del griego XcJíóvoto;, viento de Sur- 
suroeste. está formado por el encuentro dd l.ih (o ¡jpi) y el iVortn Esta deno- 
minación se encuentra en Vitrubio (1, 6, 10), en Plimo (mtt 2, 120), en Apule 
yo (De mundo 1 1) y en el comentario del Servio danielino (Gtotg -4. 298) 

4,1 l ; J viento Curar o Cducns es el equivalente latino del Uhmatm. Según 
Nielscn CI.es noms grecs et latins des vents*. C(tM 7, 1945, pig 106) en Ve- 
gct >o el Corut está colocado erróneamente. pues el lugar que le corresponde es 
Oeste noroeste, como el lapyx. 

* M El 7/phni o sérpjjx*;, viento del Oeste. 

41 ' El nombre de Submapcrtatus sólo está testimoniado en este pasaje de 
Vegrcio Viirubio (I, 6, 10) emplea una denominación muy parecida. Su 
buesptrus. Parece tratarse de una creación artificiosa por oposición directa al 
Sabudana, 

*“■ El viento Ltps o, como aparece transcrito normalmente, IjJrt (>ái(/ en 
griego) es el viento de Oeste suroeste. Parece que el nombre et el fruto de una 
etimología popular que ponía este viento en relación con Labra. La forma esta 
testimoniada en Plimo (rut. 2, 1 19-120). en Lucio Ampelto (5. 1). en el pre 
tente pasaje, en el tedmopaegtim de Amonio mencionado en la nota 430 y en 
el comentario a la Eneida del Servio danirlino (Atn. I, 22). Precisamente en 
este ultimo la cuiuologia es propuesta en dirección contraria, es decu, que la 
bia habría recibido su nombre a partir del viento: "dicta autem I Jbya [ | ciuod 
inde libs fíat, hoc est afneus* ("se llama labia J...) porque desde allí sopla el 
Libs, esto es el Ábrego"), 

41 l-a versión latma del Ltbs/Lips es, como dice Vegecao, el Afrtau, que 
también explícita en su nombre la relación con la región de procedencia de su 
soplo. En castellano este viento es conocido como Africo o como Abrego, 
ambas formas derivadas directamente de Africas. 

414 El lapyx, viento de Oeste noroeste, aparece predominantemente en tex 
tos de naturaleza téoucooentífíca. Según Séneca (nal. 5, 17. 2) se trata de un 
viento de catáctrr local rcstringidn a Calabria En la muulogia griega lapyx era 
el hijo de Dédalo que dio nombre a lapypa. correspondiente mis o menos a 
la actual región de la Dígita, y al rio lapyx. Varrno drnoininaba a este viento 
Argníci (véase Servio dan., Acn. 8, 710). 

w El Eauonius es un viento de latga tradición en la cultura laluu que se en 
cuentra mencionado ya en las comedias de Plauto y en los escritos de Catón. 
Aunque en este pasaje aparece como viento de Oeste noroeste su colocación 
mis hjhitual es la de viento del Oeste, es decu, en lugar del Suínuspertinui de 
Vegecio y como equivalente del Zcpbyrus. 


el Aparu.is 440 o Septentrión 441 , a cuya derecha queda el Iras 
cias 442 o Cierzo 445 y a cuya izquierda está el Bóreas 444 , es decir, 
el Aquilón 445 . 

(13) Estos vientos suelen soplar normalmente de uno en 
uno, en ocasiones dos a la vez y cuando hay grandes tormén 
tas hasta tres al mismo tiempo 44 *. (14) Por su empuje los nu 
res. que por naturaleza son tranquilos y sosegados, se encres- 
pan con ondas rebutientes; (15) por sus rálagas según el mo- 
mento y el lugar la tempestad da paso a la calma y de nuevo 
la calma se toma tempestad. 

(16) Cuando hay viento a favor la flota llega al puerto de 
seado, pero con viento en contra se ve (orzada a detenerse, a 
dar la vuelta o a afrontar un grave riesgo. (17) Y por eso quien 
ha estudiado con profundidad el comportamiento de los 
vientos difícilmente sufre un naufragio. 


440 FJ Afmrña (normalmente denominado Aparcliai), viento dd Norte, se 
encuentra mencionado únicamente en obras de contenido técntcocientilico. 
Aparece por pnmeia vez en la obra de Plinto (naí. 2. 119) y reaparece en Aulo 
Celio (2, 22, 1 1). en Apuleyo (De miado II; 1.1), en Lucro Ampelro (5. J), en 
este pasare de Vegecio y en el Servio danielino (Gemx 4, 298). 

oí hl Septeattu > en su propio nombre lleva la induce ión explícita del pun 
to cardinal desde el que sopla, el septentrional. 

FJ Thrauias (ttpxoxíac en griego), viento de Norte noreste, aparece so 
lamente en Séneca (na!. 5 . 16, 5 ), Plinio (iuJ 2. 120), Apuleyo (DemurM 1 1 ). 
Vegecio y en el Servio danielino (G eon 4. 298), y como tfrm mi en Vimibio 
(1, 6, 10) y Ampelro (4, 1). 

41 1 FJ o Cenim era considerado por muchos otro viento de carácter 

locaL como el lafyx Asi se lee por ereitrplo en Séneca (noL 5, 17, 5) y en Aulo 
Odio (2. 22, 20) Plinto (mil. 17. 49) por su parte lo localiza en la Naiboncntr 
444 El Boreai. forma lanmzada del griego ¡Jopéxc, viento del Norte noreste, 
aparece ya mencionado en la obra de Gatulo y en Conidio Nepote. Su uso 
posterior se articula básicamente en su larga tradición poética y en su trata 
miento en la literatura tés tuco científica 

4 » F1 Ai¡ki¡o aparece tesnmocuado desde las primeras mamlestac iones de la 
tradición romana. Se encuentra ya en Ennio, Nrvro. d comediógrafo Sexto Tur 
pilio, Ijkiüo, Aero. etc. y se conservará hasta los últimos estadios de la tradición. 

444 Precisamente tres son los vientos qur envió d dios Eolo contra la flota de 
Eneas por petición de Juno al inicio sld libro primero sle la hnnJa (vv. 65156 
y en particular w. 85-86). Fue la conjunción del Euro, el Noto y el Abrego lo 
que desencadenó la temblé tormenta que apartó a Hateas de su tula hacia la 
península itálica arrastrándolo pinto con sus barcos hasta las costas africanas 
con gran quebranto para su expedición y que pot su violencia uscluso atrajo 
la atención dd dios Neptuno. 
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En que meses se nitvegu más seguro 

(1) La siguiente consideración concierne a los meses y a los 
días, pues no durante todo el año la violencia y la intem- 
perancia del mar permiten la navegación sino que por una 
ley natural algunos meses son muy favorables para los bar- 
cos, otros son de incertidumbre y el resto resultan imposibles. 
(2) Se considera que la navegación es segura a partir del fin de 
tl’acnita^’t. es decir, a continuación del orto de las Iléyadcs, 
desde el sexto día antes de las Calendas de junio 44 * hasta el 
orto del Arcturo, es decir, hasta el día decimoctavo antes de 
las Calendas de octubre 4411 , pues la violencia de los vientos se 
mitiga por la bonanza del verano. (3) Desde esta fecha hasta 
el tercer día antes de los Idus de noviembre 4 '' 1 la navegación 
resulta impredeciblc y está más cerca de ser peligrosa que de 
lo contrano (4) porque después de los Idus de septiembre 451 
surge el Arcturo, astro de temible influjo, y en el octavo día 
antes de las Calendas de octubre 4 -'- se desencadena la impetuo- 
sa tormenta de equinoccio, iin tomo a las Nonas de octubre 454 
surgen los Cabritos 454 , siempre lluviosos, y cinco días antes de 


“ 1 Los manuscritos transmiten lecturas discordantes y poco comprensibles. 
Mommsen conjeturó true la lectura que aparecía deformada en los manuscri- 
tos no era otra que Putbo o Pacón, d mes del calendario egipcio que abarra el 
periodo de tiempo comprendido entre el 26 de abril y el 25 de mayo Sin cm 
barso, en opinión de Rccvc, la conietura de Mommsen no resulta satrslacto 
na. por lo que trata de reconstruir la lectura de los manuscritos y. por dio, pre- 
senta su testio entre mun. 

4,11 El 27 de mayo 

4I '' El 14 de septiembre. 

4X1 El 1 1 de noviembre. 

4,1 B 13 de septiembre. 

4U El 24 de septiembre. 

*’ 1 El 7 de octubre. 

454 Los IUíJi o Cabritos son las dos estrellas situadas en la muñeca u 
qu lerda del Cochero (o Amiga), rs dei ir. Lis estrellas íy r¡ Aun** (vrasr ix>r 
eiemplo. Aralo, d*a;v. 158 y Gemino, III. 12). 


los Idus de ese mismo mes 455 lo hace Tauro. (5) A partir del 
mes de noviembre el ocaso invernal de las Virgilios 4 *’ provoca 
perturbaciones a los barcos con incesantes tormentas. (6) Asi 
pues desde el tercer día antes de los Idus de noviembre 457 has- 
ta el sexto antes de los Idus de marzo 458 los mares están cerra- 
dos a la navegación. (7) En efecto la escasa luz diurna y la prtr 
longada noche, la densidad de las nubes, la oscuridad de la 
bruma y el rigor de los vientos redoblado por la lluvia y las 
nieves no sólo impiden los desplazamientos de las naves sino 
también los que se hacen en tierra firme. 

(8) Pero a partir del día natalicio, por así llamarlo, de la na- 
vegación, que se celebra con competiciones festivas y con es- 
pectáculos públicos en los que participan muchos pueblos, 

(9) hasta los Idus de mayo 47 '’ tratar de hacerse a la mar es 
arriesgado por causa de numerosos astros y del propio clima. 
Y digo esto no para que cese la actividad de los mercaderes, 

(10) sino porque hay que poner mayor cuidado cuando el 
ejército navega en naves libumas que cuando es la audacia del 
comercio privado la que apremia. 


155 FJ 1 1 de octubre. 

4 ''' Como cxpluj I tipno (Asir. 3, 20) 'Vcrgilus nostn. Grácil juicio Plru 
das appellaucmnt" C a nuestra Vuplus los Griegos les daban el nombre de 
rtéyadcs*). 

457 El 11 de noviembre. 

,-il El 10 de nurio 
459 El 15 de mayo. 
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Cómo se deben observar los signos de tormenta 


(1) Aparte de lo ya dicho el orto y el ocaso de otros astros 
desencadenan tormentas de enorme violencia. A pesar de 
que el testimonio de las autoridades en la materia señala de- 
terminados dias para estas tormentas, (2) como se pueden 
producir cambios por distintos motivos y — hay que admi- 
tido— la condición humana es incapaz de conocer por com- 
pleto los influjos de los astros, se suhdividc la observación 
náutica en tres partes: (3) se ha constatado que las tormen- 
tas tienen lugar en el día previsto, o bien antes o después; a 
partir de asta división cuando las tormentas se adelantan di- 
cen con el término griego proclnmazon , cuando se desencade- 
nan en el día determinado cbimazon y cuando se retrasan me- 
tacbimazon M . 

(4) Me parece inapropiado o cuanto menos prolijo realizar 
una enumeración pormenorizada cuando muchos autores 
han expuesto con gran diligencia la consideración en este sen- 
tido no ya de los meses sino incluso de los días. (5) También 
la trayectoria de los astros denominados planetas 4 * 1 cuando 
entran o salen de una constelación siguiendo el curso preseri 
to por la voluntad de Dios Creador a menudo suelen alterar 


Las form.es griegas, aunque en «aria launa, significan respectivamente 
‘que se desencadena ton anterioridad", "que te desencadena" y “que se de- 
sencadena con posteridad". 

rtutfíM es el calco de la denominación que daban los griegos a las es- 
trellas en movimiento, a las que los romanos llamaban "erraticae" (“enan- 
tes*) Tal y como ve lee en d manual didáctico de Isicio Ampelio (J, 2 J) 
“Quae ( 'se. stellae) a G raeos planctae. a nobis erraticae dicunnir, qu¡<a> ad ar 
Intriuni suum uaganlur et motu suo lioniinum lata moderanlur" ("Las estre 
lias que los Griegos denominaron planetas, nosotros las llamamos errantes, 
pues se mucvrii a propio albedtío y moderan con su movimiento los destinos 
de los hombres”). 
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Li serenidad del clima. (6) No sólo la especulación científica 
sino también la experiencia de la gente de a pie advierte que 
los días de intcrlunio suelen estar repletos de tormentas y son 
temibles para los navegantes. 


XIJ 


/-oí pronósticos 


(1) Hay muchos signos que revelan la transición de la cal 
ma a la tormenta y de la tempestad al reposo; estos signos los 
muestra la luna claros como en un espejo. (2) El color rubi- 
cundo presagia vientos, el cerúleo lluvias, una mezcla de am- 
bos, nubarrones y fuertes tormentas. (3) lina luna radiante y 
clara augura a las naves la calma que porta en su semblante, 
sobre todo si en su cuarto orto no aparece truncada con los 
cuernos difuminados ni aparece enfoscada por la niebla. 

(4) también influye si el sol cuando sale y cuando se pone 
brilla con una luminosidad constante o si varia porque lo cu- 
bre alguna nube, si está refulgente con su resplandor habitual 
o tiene un tono ígneo por los vientos en ciernes y no está pá- 
lido por la nieve o jaspeado por una lluvia inminente. 

(5) La bruma, el propio mar y el tamaño y forma de las nu- 
bes les proporcionan indicios a los marineros atentos. (6) Al- 
gunos se desprenden también de las aves y algunos otros de 
los petes; Virgilio recogió en las Geórgicas este tipo de indicios 
con su talento casi divino y Varrón los expuso con gran es- 
mero en los libros sobre la navegación 4 * 2 . (7) Los timoneles 
confiesan conocer todas estas cosas pero sólo en la medida en 
que la práctica de su experiencia les ha enseñado, sin que una 
ciencia más profunda haya formado sus conocimientos. 


4,J Obra ifr Vam'm que v h.i perdido para la pmlrridad pero que debió dr 
ser de no poca importancia para Vrjecio en la composición de esta parte de la 
Epitoma. 
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Los flujos marinos o murta 


(1) El agua del mar constituye la tercera parte del mundo y 
aparte de por el soplo de los vientos también se agita por su 
propia corriente y su movimiento. (2) A determinadas horas, 
igual de día que de noche, un cierto flujo que recibe el nom- 
bre de marca se desplaza mar adentro y afuera e, igual que los 
ríos, ora se desborda sobre tierra firme ora refluye a alta mar. 
(3) Esta alternancia del movimiento oscilatorio en doble sen- 
tido cuando es favorable es de gran ayuda, pero cuando va 
en contra demora la travesía de los barcos 4 ®’. (4) Quien se 
dispone a combatir debe poner mucho cuidado en evitar este 
molimiento adverso. (5) El empuje de la marea no se vence 
con la ayuda de los remos y hasta el viento cede a veces a él. 
(6) Y dado que en distintas regiones según se encuentre la 
luna en cuarto creciente o menguante a determinadas horas 
cambian las mareas, quien se dispone a entablar un combate 
naval debe conocer antes de la contienda el ciclo habitual del 
mar y del lugar. 


Se sabe por las palabras del propio Varrón (bt ) ;. La. 9, 19, 26) que com- 
puso una obra Dt antuann. Ella composición probablemente le urvió de 
tuente ¿recta o indirectamente a Vegcao pan esta parte de su compendio. Kl 
uso de r{b)ntnui en latín con el sentido de "marea" aparree atestiguado por pri 
mera vez a finales del siglo iv a.C, en este pasaje de Vegeoo y en Ambrosio 
(Hrx. 5. 10. 29). 
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El conocimiento de los lugares y ¡os rentaos 


(1) Es responsabilidad de los marineros y de los timoneles 
conocer los lugares por los que se navega y los puertos para 
poder esquivar los lugares plagados de escollos prominentes o 
inadvertidos, los bajíos y los encalladeros; cuanto más pro- 
fundo sea el mar, mayor seguridad hay. 

(2) En los navajeas 4 * 4 se exige como requisito la diligencia, 
en los timoneles la destreza y en los remeros la tuerza tísica 
porque la batalla naval se desarrolla en un mar en calma (3) y 
las numerosas libumas golpean con sus espolones a los ene- 
migos y evitan sus ataques no gracias a las ráfagas de viento 
sino al impulso de los remos. En esta maniobra son la poten- 
cia de los brazos de los remeros y la pcncia del piloto que go- 
bierna el rimón los que garantizan la victoria. 


IM V«w nota 411. 
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Sobre las armas y la artillería mseral 


(1) La batalla terrestre requiere ciertamente muchos tipos 
üc armas, pero la contienda naval exige no sólo más clases de 
armas sino también de máquinas y de artillería, como cuando 
se combate desde las murallas y las torres. (2) ¿Qué puede ha- 
ber más cruel que una batalla naval en la que los hombres 
mueren presa de las aguas y de las llamas' 1 (3) Por tanto la 
principal precaución debe ser las protecciones, de forma que 
los soldados estén provistos de corazas o lorigas, yelmos e in- 
cluso de grebas. (4) Y del peso del armamento ningún solda- 
do puede quejarse pues en el barco se lucha sin moverse del 
sitio. Se deben llevar también escudos más resistentes y de 
mayor tamaño para detener los golpes de las piedras. 

(5) Aparte de las hoces 465 , los arpones y los demás tipos de 
armas arrojadizas característicos de la guerra naval se inter- 
cambia el lanzamiento de dardos y piedras con arcos, jabali- 
nas, hondas, lústíbalos, dardos emplomados, catapultas, ba- 
llestas y escorpiones; y, lo que es más peligroso, quienes con- 
fian en su valor tienden puentes acercando las libumas, 
abordan las naves del enemigo y una vez allí ludían cuerpo a 
cuerpo, como se suele decir, con las espadas. 

(6) En las libumas más grandes se construyen baluartes y 
torres para poder dañar y abatir más fácilmente a los ene- 
migos desde lo alto de las tarimas como desde una muralla. 

(7) Se deben lanzar con las ballestas flechas en llamas rccu- 
biertas de aceite incendiario, estopa, azufre y betún contra el 
casco de los barcos enemigos, y los tablones barnizados con 


Eli este caso ya no se refiere a las JoLei muróla de las que habló en el ca- 
pitulo 14, sino a las falca que se llevaban a bordo de las embate aciones de 
guerra (véase nota 370). En el capitulo 46 describirá su aspecto y su modo 
de empleo. 


cera, pez y resina arderán inmediatamente por la naturaleza 
inflamable de estos materiales. (8) Unos sucumbirán al hie- 
rro y a las piedras, otros no podrán evitar quemarse entre las 
olas; (9) pero entre tantos tipos de muerte el más terrible de 
todos es que los cuerpos queden insepultos para pasto de los 
peces'* 66 . 


*** La i omitieras ión tic la monte ni el mar como la peor de toda» la» muer 
tes posibles estaba muy relacionada con la idea de que la muerte por ahoga 
miento impedía oue el alma abandonara el cuerpo y con la inquietud que 
producía la posibilidad de quedar eternamente insepultos. Al respecto en épo- 
ca contemporánea a Vegecio aunque en ámbito oriental e» interesante ver 
F. J. Fernández Nieto, "Un i-fpayx; vócio; en el epistolario de Sinesio de Ci- 
tene’. Arte. loeiedad. eeonomia y rrhrián Jurante e! Rajo Imperio y U r Antigüedad 
urdía. Antigüedad y mstiammtu. Monografías historíeos mire la Antigüedad tar- 
día S, Murcia, Universidad de Murcia, 1991. págs. 17 22. 
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Cómo tender asechanzas en la batalla naval 


(1) Igual que en el combate en tierra firme, se realizan ata- 
ques por sorpresa cuando los marineros no se lo esperan o 
bien se tienden emboscadas en los estrechos de las islas indi- 
cados para este fin. (2) Id objetivo de esta acción es destruir al 
enemigo más fácilmente al soqsrenderlo desprevenido. Si los 
marineros enemigos están cansados después de una larga tra- 
vesía remando, si llevan viento en contra, si nuestros hom- 
bres van contra marea, si duermen sin ningún recelo, si el lu- 
gar donde han fondeado no les ofrece vía de escape, en defi- 
nitiva si se presenta la ocasión deseada para luchar (3) hay que 
tender la mano a los favores que brinda la fortuna y luchar sin 
dejar pasar la oportunidad. 

(4) Y si la cautela del enemigo eludiendo las emboscadas 
obliga a combatir en batalla campal, entonces habrá que co- 
locar en formación las libumas, no en línea como en tierra 
smo en arco, en forma de luna, de modo que con las alas 
echadas hacia delante el centro de la fonnación quede com- 
bada con el fin de que si los enemigos tratan de imimpir con- 
tra la flota puedan ser envueltos por la formación y destrui- 
dos. (5) Rn las alas se debe situar las mejores libumas y los me- 
jores soldados. 
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Qué hacer cuando se entabla una batalla campal en el mar 


(1) Es una ventaja que tu flota siempre distrute de mar 
abierto y profundo y que la del enemigo se vea empujada ha- 
da la costa, pues el que es repelido hada tierra firme pierde 
impulso para atacar. (2) En este tipo de combate se ha cons- 
tatado que hay tres tipos de armas que contribuyen en gran 
medida a la victoria: las trancas 467 , las hoces* 46 y las hachas de 
doble filo 469 . 

(3) Se llama tranca al poste fino y largo, parecido a una en- 
tena, que pende del mástil con ambos extremos recubiertos 
de hierro (4) y que se empuja con fuer/a como si fuera un 
ariete si los barcos enemigos se acercan por derecha o izquier 
da. Este arma derriba y mata a los soldados y a los marineros 
enemigos y con mucha frecuencia incluso perfora el propio 
baño. 

(5) Por su parte se denomina hoz a un hierro muy afilado 
de forma curva, tal que mía auténtica hoz, que acoplado a 
lanzas muy largas corta de repente los cabos de amane de los 
que cuelga la entena y al caer las velas hace que la libuma sea 
más lenta c ineficaz. 

(6) El hacha de doble filo tiene por los dos lados una hoja 
de luerro muy larga y afilada. (7) Con ellas en pleno fragor 
de la batalla los marineros y los soldados más hábiles mon- 
tan en pequeños botes y cortan a escondidas los cabos con 
los que van sujetos los timones de los enemigos. (8) Al hacer 
esto el barco, indefenso e inoperante, es capturado de inme- 
diato; pues ¿qué salvación le queda a la nave que ha perdido 
el timón? 


u; l/M ¿ítem. 

las Jotas. 

*' * Las h/ynnr i 
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(9) Sobre las corbetas 4 ' 0 que se usan en el Danubio para 
montar patrullas de vigilancia diaria no creo que deba decir 
nada pues la práctica habitual ha encontrado en ellas mayor 
utilidad de cuanta la antigua disciplina había señalado. 


170 Las naiut htwriat cti cpoca tardía no eran ya embarcaciones de re 
creo sino naves empleadas para las guardias y las patrullas sobre todo en 
nos de gran tamaño, |>atticulartnentc apeas para este cometido por su velo- 
cidad y su maniobrabilidad. En este senudo se encuentran testimoniadas en 
la Historio .-¡nxufto (Quatt. tyt. 15, I); en el CoJrx Thtodoiútnui (7, 17); en las 
¡\ontlldt (Tktod. 24, 1; 5) y en el Codex Imtxntonm (1. 31, 4; 46, 4, con proble- 
mas textuales). 
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Li trayectoria vital de Flavki Ve^edtj Renato 
puede Situarse l' i iti e I.! segunda mitad del siglo n 
y La primera del V. Además de ser un personaje 
a vena Jado en el panorama. político de su tiempo 
y ele provenir (le un ámbito familiar del primer 
nivel en la escala social, demuestra en Las dos 
obrJS que se han. Conservado a su mimbre 
Lina sólida educación romana. manifestada 
en el dominio de la lengua en La que escolie, 
sobre la liase de aplicación de los preceptos de 
la retórica y la gramática, y en el conocimiento 
profundo de los clásicos lilerarlos romanos, 
en particular de Virgilio. 



La gestación del Camp&iidto dt> técnica miittar 
se tleSie al compromiso que asumió Vegecio por 
la encomienda dsrecLa y personal del emperador 
Teodosin para que llevara a cabo la ambiciosa 
empresa de recoger la Tradición preceptiva mlU rar 
romana. Poro en 5u Compendio, Vegedo también 
adopta una posición que participa y contribuye 
a la propaga n-da poJMca leodoslana. en Lo 
concerniente a la poJJiica de restauración de 
los valores y la proyección pública del ejército 
íOJliano, efl anís de la reparación del prestigio 
militar perdido tras la derrota de Adrianópolíá. 
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